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			Tetralogía Almas Gemelas

			Segunda parte.

			 

			Cada novela que conforma esta tetralogía es una mezcla de drama humano con sus miserias y grandezas, en la que la nobleza, el valor, el respeto, el desapego y la generosidad se ensalzan y triunfan. Una combinación de hechos novelescos dentro del género de ficción, que abarcan subgéneros como la épica, la caballeresca medieval y el realismo mágico con genios maravillosos y también perversos demonios; situaciones paranormales, leyendas que se entrelazan y difuminan con otras, costumbrismo y también romance de principio a fin. De amores que abarcan muchísimas existencias y que perviven de una en otra en intrincadas y maravillosas relaciones de vida. Todas con un propósito concreto en común, como lo es la preparación de dos almas gemelas y el ulterior despertar del durmiente para el reemplazo cósmico de los milenios.

			Son los relatos de los que ahora son Amina y Záhir, de los que fueron Odiseo y Penélope y otras almas gemelas más, a través de cientos de miles de vidas concentradas en las dos últimas que abarcan un milenio.

			 Se inician en el año de 1076 con el primer título: Faysal Al Akram el Jeque, que relata el numinoso y esperado nacimiento de Amina Alya y la vida de sus padres el jeque Faysal y la mística Farsiris, princesa bizantina de la Gran Hermandad de las Señoras de los Sueños.

			Finaliza en época actual con Amanón, el espíritu de la selva. En ella y sus selvas se funden en uno el pasado y el presente, los opuestos se tocan y los círculos se cierran.

			Almas gemelas está compuesta por cuatro títulos:

			 

			Faysal al-Akram, El jeque.

			Amina y Záhir, dos almas gemelas.

			La comunión de los ángeles.

			Amanón, el espíritu de la selva.

			 

			Sinopsis breve.

			 

			Primera parte.

			Faysal al-Akram, El jeque.

			 

			La trama transcurre entre los años de 1075 al 1094, principalmente entre la confluencia del río Jabur con el Éufrates en Siria, y Trebisonda en el sur del mar Negro, península de Anatolia, que formaba parte de los territorios de lo que sería conocido como el Imperio Bizantino. Trata de la juventud del jeque Faysal al-Akram y la princesa bizantina Farsiris al-Amira, los padres de Amina Alya, así como de la niñez de esta y su preparación como una mística señora de los sueños.

			Originalmente, esta novela se publicó en julio del 2014 en un solo volumen de más de ochocientas páginas. Posteriormente, por motivos editoriales, en la edición de marzo de 2019 se decidió dividirla en dos tomos.

			 

			Segunda parte.

			Amina y Záhir, dos almas gemelas.

			 

			Se inicia cuatro años más tarde. Transcurre entre el 1096, en el marco histórico de la Primera Gran Cruzada y los sangrientos y brutales hechos del asedio y la toma de Antioquía, hasta el 1132. Discurre entre España, el río Éufrates en Siria y los territorios en el sur del Mar Negro en lo que fue la imponente Trebisonda (actual Trabzon, en Turquía), la ciudad de los palacios, los techos dorados y las hermosas princesas.

			Es la huida y la búsqueda del joven español de diecinueve años llamado Elión, hasta encontrar, a orillas del río Éufrates, a Amina, una joven musulmana de su misma edad y dotada con tan grandes dones de videncia y paranormales como él. Debido a diversos sucesos, él recibirá el nombre árabe de Záhir Malakayn, y se inicia la leyenda de los dos que serían conocidos como los inmortales esposos de la luz. Una novela llena de aventuras y desventuras para los dos jóvenes, en un tórrido romance con cierta dosis de delicado erotismo en las relaciones entre Záhir y la sensual y explosiva Amina. Por la gran extensión de la obra, que superó las tres mil páginas, inicialmente se dividió en cuatro tomos. Posteriormente, por conveniencias editoriales, cada tomo se dividió en dos volúmenes para un total de ocho.

			 

			Tercera parte.

			La comunión de los ángeles.

			 

			Aparentemente desconectada de las otras dos en el tiempo y en la trama, transcurre en época actual en alguna ciudad de España, en un peculiar convento donde los ángeles comen a la mesa. Natalia, una silenciosa joven enferma, embarazada y de oscuro pasado, es acogida en un convento de monjas que encierra ocultos secretos. Allí da a luz a una niña a la que ponen por nombre Angelines. A la hermana Teresa, que llega nueva al convento, se le asigna el cuidado y educación de la niña. En esa ocupación va siendo testigo de hechos sorprendentes, maravillosos e inexplicables, que la sumen en grandes contradicciones que no se atreve a compartir con nadie. También es informada de la importante misión que tiene aquel convento, y su lejana relación con una orden de caballería y con quienes denominan el Origen y la Gemela: los esposos de la luz.

			Unos años después, la hermana Teresa está a cargo del grupo de colegiales con los que la niña va a realizar la primera comunión. Pero siente una gran inquietud causada por algo muy trascendental que solo ella conoce que va a ocurrir ese día.

			 

			Cuarta parte.

			Amanón, el espíritu de la selva.

			 

			El último título se inicia unos pocos años después de esos hechos. Una novela llena de sensualidad y erotismo en la intensa relación entre Eloy y Amanón con sus costumbres pemón. Una obra plagada de hechos de realismo mágico, paranormal y maravilloso, además de mucha acción. Está ambientada en la llamada Gran Sabana y las selvas del sureste de Venezuela y norte del Brasil. Transcurre entre el colosal macizo del Auyantepuy y su imponente Salto Ángel, y los pies de los imponentes montes Roraima y Kukenán-tepuy, vestigios de los pilares que, según algunos afirman, alguna vez sostuvieron el cielo en la época de los gigantes y los Titanes.

			En ese mágico y misterioso ambiente del Escudo Guayanés, que es la formación geológica más antigua de la tierra, una antigua orden monástica hospitalaria, distinta a todas, se combina con tribus pemón y una orden de caballería que se creía desaparecida hacía muchos siglos, los Templarios Negros, los Custodios, ahora altamente tecnológicos, que cuidan el despertar del durmiente. Es allí donde Elión y Erra, el dios de la destrucción y su eterno perseguidor, se verán las caras en una última batalla.

			En esta novela se acrisolan el pasado y el presente, los opuestos se tocan, los círculos se cierran y el plomo se transmuta en oro sólido. Por la extensión de la obra, originalmente se dividió en dos voluminosos tomos que, de nuevo por motivos editoriales, posteriormente se dividieron en dos cada uno, con lo que esta tetralogía abarca un total de quince tomos.

			 

		


		
			Amina y Záhir, división de la obra.

			Debido a la gran extensión que alcanzó, que superó las 3000 páginas en origen, esta novela se ofreció originalmente en cuatro tomos de más de ochocientas páginas cada uno. Posteriormente, por conveniencias de imprenta y editoriales, se consideró conveniente y necesario dividir cada uno de ellos en dos, por lo que resultaron ocho volúmenes. Todos ellos mantienen la correlatividad de los capítulos y de las notas de pie de página, como corresponde a la unidad literaria que conforma cada uno.

			La división de los ocho tomos es la siguiente:

			 

			Tomo 1: La búsqueda.

			Tomo 2: Záhir Malakayn.

			Tomo 3: Bésame o mátame.

			Tomo 4: Los esposos de la luz.

			Tomo 5: Trebisonda.

			Tomo 6: La furia de Amina.

			Tomo 7: El retorno.

			Tomo 8: La fundación.

			 

		


		
			Resumen del Tomo I

			El joven español de nombre Elión reniega de sus grandes dones místicos y paranormales, por causa de sus terribles y dolorosos resultados, por lo que intenta deshacerse de ellos. No lográndolo, puesto que ni siquiera un ángel está facultado para quitárselos, trata de llegar a comprenderlos y controlarlos. Así que, de manera un tanto ilusa, él intenta escapar de su destino y abandona su país. Es por eso por lo que siguiendo los mensajes que recibe en sus sueños y visiones, cumplidos los dieciocho años emprende una búsqueda para encontrar a una misteriosa «niña, mujer, virgen, sacerdotisa, mística, oráculo o lo que ella sea...». Según las revelaciones que le hicieron, ella es la única que podrá dar respuesta a las inquietantes preguntas sobre quién es él, su propósito en la vida y mucho más.

			Para el largo viaje se une a un grupo de caballeros que van a formar filas en los ejércitos de la Primera Cruzada. En un periplo de unos nueve meses atravesando toda Europa y la península de Anatolia, por entonces ocupada en su mayor parte por los turcos musulmanes, llegan hasta la ciudad fortificada de Antioquía. Allí Elión permanecerá durante un par de meses como observador y se verá involucrado en algunas batallas, durante el asedio a que fue sometida la ciudad para intentar conquistarla.

			Finalmente, atendiendo al llamado que recibe por boca de un atormentado vidente, conocido personaje histórico, Elión marcha en la prosecución de su búsqueda. Abandona su pasado y todo lo que él fue, incluso el nombre, ya que siente que tiene que encontrar la nueva vida y el nombre que le corresponde en ella. Se interna en el desierto sirio en busca del río Éufrates y de aquella misteriosa mística que, sin él saberlo, lo está esperando desde el momento mismo en que nació. Tras su encuentro con ella, Elión recibirá el nombre de Záhir.

			 

		


		
			Nombres de los personajes

			Nombres masculinos.

			Abd al-Májid: místico invidente errante.

			Abú al-Qasim: jeque de la ciudad de Al-Busayrah.

			Abú Rashid Yázid al-Alí: el más anciano del Consejo Local.

			Alfonso: caballero aragonés que cambia caballo con Elión.

			Arcónides: abuelo materno de Amina.

			Ashtar al-Munajjim: emir de la ciudad de Ramadi.

			Asim al-Basim: jeque de la ciudad de al-Mayadín.

			Bernardo: caballero cruzado y fraile.

			Birol: guardia lazurí de Amina.

			Braolio: escudero de Bernardo.

			Diego de Pelúgano: padre de Elión.

			Elión (Záhir): el joven asturiano protagonista.

			Faysal al-Akram al-Rahman: padre de Amina.

			Froilán: el escudero de gran estatura que lucha contra Elión.

			Fruela: caballero rechoncho, barrigón y con mostacho, compañero de fray Bernardo.

			Genaro: vecino del pueblo de Elión.

			Gundemaro: vecino del pueblo de Elión.

			Hamdun al-Latif: primo del emir Muntasir Ubayd.

			Hasan al-Amín: padre del jeque Faysal.

			Hudhayfa Ibn Marwan: jeque de la tribu Banu Sufyan.

			Husam al-Jabbar: emir de la ciudad de Dayr Al-Zawr.

			Jalal al-Hakín: médico de la ciudad de Al-Shurf.

			Juan el herrero: esposo de Elvira.

			Leocacio: escudero de Sancho.

			Mahdi al-Maymum: jeque de la ciudad de Al-Bukamal.

			Martín: el narrador de las crónicas.

			Mehmet: guardia lazurí de Amina.

			Muhammad al-Muhsin: Imam de la ciudad de Al-Shurf.

			Muntasir Ubayd Shams al-‘Azim: emir gobernador de la ciudad de Samarra.

			Násser al-Kahsib: el deudor.

			Názeh: el niño.

			Umar al-Balij: hakawati de Al-Shurf, la ciudad de Amina.

			Umar Qays: jeque de la ciudad de Al-Hasakah.

			Recaredo: vecino del pueblo de Elión.

			Rodulfo: escudero de Fruela.

			Rodrigo: hermano de Elión.

			Salim al-Arakí: el acreedor.

			Sancho: caballero de gran estatura y barbado, compañero de fray Bernardo.

			Tawfîq al-Sharif: abuelo del jeque Faysal.

			Zāhir Malakayn al-Mubárak (o Elión): [Significado de Záhir: Luminoso, brillante. También: lo que se ve, lo evidente].

			 

			Nombres femeninos.

			Adosinda: vecina del pueblo de Elión.

			Almadia: madre de Elión.

			Amīna Alya: [Significado de Amina: Persona que guarda algo que le ha sido entregado en custodia. Por extensión, al nombre se le da el significado de mujer fiel o mujer confiable. Es una variante de Aminah]. Es la hija del jeque Faysal y de Farsiris.

			Anisa: doncella de Amina.

			Elvira: prima de Diego de Pelúgano, el padre de Elión.

			Farsiris Teodora Talassidis: madre de Amina.

			Jumana: niña que Záhir monta en su caballo.

			Nabila: esposa de Jalal al-Hakín el médico,

			Prisbilda: vecina del pueblo de Elión.

			Sancha: vecina del pueblo de Elión.

			Sayyidat al-Ahlam: [La Señora de los sueños] Título que se le da a Amina.

			Tahmina: mujer al cuidado de la casa del jeque Faysal.

			Zakiyya: doncella de Amina.

			 

			Personajes históricos.

			Los Barones al mando de la expedición militar de la Primera Cruzada:

			 

			Ademar de Monteil, obispo de Le Puy, legado del Papa y jefe espiritual de la expedición militar de la Primera Cruzada.

			Balduino de Boulogne, hermano de Godofredo de Bouillon. A raíz de la Cruzada llego a ser conde de Edesa. Luego, como Balduino I de Jerusalén, fue el primero en usar el título de rey de Jerusalén.

			Bohemundo I de Tarento.

			www.es.wikipedia.org/wiki/Bohemundo_de_Tarento

			Estéfano o Esteban II Enrique, conde de Blois y de Chartres.

			Godofredo de Bouillon.

			Hugo I, conde de Vermandois, hijo menor del rey Enrique I de Francia.

			Pedro de Amiens el Ermitaño, líder religioso de la Cruzada de los pobres.

			Raimundo IV conde de Tolosa, también conocido como Raimundo de Saint-Gilles. Fue el enviado del rey Alfonso VI.

			Roberto II de Curthose, duque de Normandía, hijo del rey Guillermo I de Inglaterra.

			Roberto II, conde de Flandes.

			Tancredo de Hauteville o Tancredo de Galilea. Sobrino de Bohemundo de Tarento.

			Urbano II: papa que en el discurso pronunciado en el Concilio de Clermont (Francia), el día 27 de noviembre de 1095, al grito de ¡Dios lo quiere! hizo un llamado a la cristiandad, para recuperar todos los sitios sagrados de Palestina, la liberación de Jerusalén de manos de los turcos y defender la fe cristiana, dando origen así a lo que sería conocida como la Primera Cruzada.

			 

			Otros personajes históricos:

			 

			Abú Nasr Shams al-Mulk Duqaq Ibn Tutus: gobernador selyúcida de Damasco. 1095-1104.

			Alejo I Comneno: emperador bizantino.

			Al-Mustazhir: Califa Abásida de Bagdad desde 1094-1118.

			Fajr Al-Mulk Ridwan ibn-Tutus: gobernador de Alepo, hermano de al-Mulk Duqaq.

			Karbuka: Atabeg de Mosul.

			Pedro Bartolomé /Bartolomeiz: visionario en Antioquía que da el mensaje.

			Yagi-Siyan (Yaghi): gobernador de Antioquía.

			 

			Nombres de los caballos.

			Alí al-‘Azam: padre de Badriya y de Aswad al-Layl.

			Alí al-Kámil: caballo del jeque Faysal.

			Aswad al-Layl: [Negro de la noche], caballo de Záhir.

			Badriya: [Como la luna llena], yegua blanca de Amina.

			Falak al-Faatina: madre de Munira y de Aswad al-Layl.

			Farida al-Faatina: madre de Badriya.

			Munira: primera yegua de Amina.

			 

			Nombre geográficos y ciudades actuales.

			Alejandreta: İskenderun (Turquía).

			Antioquia: Antakya (Turquía).

			Antioquia Pisidia: Yalvac (Turquía).

			Cesarea Mazacha (o de Capadocia): Kayseri (Turquía).

			Cilicia: Çukurova (Turquía).

			Constantinopla: Estambul (Turquía).

			Dirraquio: Dürres (Albania).

			Dorilea: 10 km al sudeste de la moderna Eskisegir (Turquía).

			Edesa: Sanliurfa (Turquía).

			Filomelio: Aksehir (Turquía).

			Heraclea (Heraclea Cybistra): Eregli (Turquía).

			Iconio: Konya (Turquía).

			Nicea: Iznik (Turquía).

			Nicomedia: Izmit. (Turquía).

			Mesopotamia: Irak.

			Río Éufrates: Furat.

			Río Orontes: Assi.

			San Simeón: Samandag (Turquía).

			Trebisonda: Trabzon (Turquía).

			 

		


		
			Pesos y medidas

			A diferencia de la novela Faysal Al Akram, el jeque, en esta otra utilizo los pesos y medidas del Sistema Métrico Decimal. A pesar de que estoy consciente de que debido a la época en que transcurre la novela es un anacronismo, aunque bastante disculpable en este caso, lo he preferido de esta manera en pro de la claridad para el lector.

			Algo similar ocurre con el uso extendido que hago del término “bizantino”, que no se acuñaría hasta varios siglos más tarde.

			 

			 

		


		
			CAPÍTULO 13

			De caballos y mujeres, entre emires y jeques

			Para aquella reunión de tres días, Faysal había invitado a los principales de su tribu, así como a los jeques de los pueblos cercanos, con excepción de la tribu que limitaba el territorio nororiental, cuyo jeque mantenía una larga y áspera disputa territorial y no muy buenas relaciones.

			Muchos invitados llegaron de poblaciones cercanas, otros lo hicieron de Dayr al-Zawr y Al-Raqqah, por el norte. También de ciudades tan lejanas como Samarra y Bagdad, por el sureste; Hama y Damasco por el oeste y Kirkut por el este. De Alepo no asistieron esta vez, por causa de la guerra que se estaba sosteniendo contra los cruzados que sitiaban a Antioquía. En total fueron una veintena de hombres con sus guardias, en sus mejores caballos ricamente engalanados.

			Los venidos de afuera se encontraron con aquel huésped llegado de muy lejos, a quien el jeque Faysal había ofrecido su hospitalidad y trataba con una atención muy especial, como si fuera un alto dignatario. Cuando escucharon comentarlo y que incluso era atendido por su hija, pensaron que sería algún respetable personaje de bastante edad, sorprendiéndoles luego su juventud y características.

			Lo que más les sorprendió, sin embargo, fue saber que aquel desconocido viajero había nacido el mismo año y el mismo día que Amina. Por si fuera poco, él no solo tenía un gran parecido con ella, sino también similares ojos de doble tono y aquel color verde tan pigmentado, de una intensidad tan poco común, al menos por allí.

			Esos hechos ya dieron mucho de qué hablar, debido a la circunstancia tan insólita que su conjunción representaba. Algunas murmuraciones pregonaban, y con bastante fuerza, que los dos eran hermanos. Que el joven era el hijo que Faysal había mantenido oculto muy lejos por su seguridad, circunstancia que lo había librado de la gran matanza. Regresaba ahora convertido en un gran guerrero, como los vaticinios lo anunciaban. En la ciudad, puestos a hablar y hacer conjeturas, algunos más aseguraban que aquella reunión, adelantada dos meses, había sido convocada por el jeque para hacer el anuncio.

			En la tarde de ese primer día, el jeque Faysal estuvo reunido con sus invitados en el gran salón de su casa. Con bastante parquedad, presentó a Elión como su honorable huésped llegado de lejos. No entró en ningún detalle. Pero el orgullo que sus palabras dejaron traslucir, y el hecho de que lo sentara a su derecha, fueron muy significativos para todos sus invitados, quienes lo conocían muy bien.

			Finalizada la tarde salieron al jardín para la cena y se colocaron alrededor del hermoso estanque. Allí continuaron los animados relatos de los pormenores que les habían acontecido, desde la reunión del año anterior.

			Elión casi no habló, más que para responder alguna pregunta aislada. Estaba más interesado en apreciar sus costumbres, escucharlos y captar los distintos dialectos y matices intentando perfeccionar su conocimiento de la lengua árabe.

			El segundo día en la mañana fueron las carreras generales, primero la de dromedarios y luego la de caballos. Eran para los visitantes y podían participar libremente, sin requisito alguno. Para finalizar la mañana se corría la primera de las esperadas carreras del jeque Faysal, como más se les conocía. Era en distancia de un kilómetro y medio, que se corría en un circuito bastante plano. Con ella se buscaba destacar la velocidad de animal. Faysal participaba junto con la mayoría de los demás emires y jeques invitados.

			La más esperada, sin embargo, era la exigente y prestigiosa carrera de final de la tarde, en una distancia de once kilómetros con desniveles y altibajos. Tenía una fuerte subida de unos ciento setenta metros hasta la planicie del desierto, y luego la respectiva bajada para retornar hacia la línea de meta. A lo largo del recorrido se colocaban jinetes observadores, cuya función era la de verificar que la competición fuera limpia y ayudar si hubiera algún accidente.

			La condición primordial, para esa carrera, era que se participaba con el mismo caballo que había corrido en la mañana. Con ello, en la carrera del kilómetro y medio se evitaba la participación de un caballo muy veloz en distancias cortas, pero poco resistente en carreras de fondo. Porque en la de la tarde se combinaban velocidad y resistencia. Esa doble cualidad, bien equilibrada, era lo que ellos más apreciaban en un buen caballo. Ganarla era un doble prestigio como propietario y como jinete.

			Muchos de aquellos invitados consuetudinarios esperaban con ganas cada reunión anual, para ver si habían podido conseguir un caballo que lograra vencer al de Faysal en alguna de las dos carreras, mejor aún en las dos, cosa que no habían podido lograr.

			Si en la carrera general de la mañana, que era para los visitantes, hubiera sobresalido algún caballo, su dueño era invitado a participar en la gran carrera de la tarde. Se le eximía de aportar el caballo de rigor, en el caso de que él no tuviera medios económicos para ello. De no hacerlo, en caso de ganar no se le entregarían los caballos aportados por el resto de los vencidos. De todos modos, incluso sin ganar ni llevarse un premio tangible, el solo hecho de ser invitado a participar era un prestigio inmenso y merecía la pena; razón por la que cada año eran más los que acudían.

			A diferencia de las carreras que se hacían en diversos lugares, en donde los caballos podían ser montados por jinetes muy jóvenes y de poco peso, prácticamente niños, las normas de Faysal para sus dos carreras eran distintas. Cada animal tenía que ser montado por su jinete habitual, a menos que por su edad u otra circunstancia se le desaconsejara el rigor de la competencia. En ese caso, su caballo podía ser montado por alguno de los hijos adultos.

			Siendo dos carreras de participantes tan honorables, cualquier acción en contra de un caballo o de su jinete se sancionaba con la descalificación del causante, y no se le volvía a invitar. Esa era una deshonra muy vergonzosa que ninguno quería sufrir.

			Ese año y como ya venía siendo costumbre, Faysal y Alí al-Kámil fueron otra vez los ganadores indiscutibles en las dos carreras. En la del kilómetro y medio, el emir Husam al-Jabbar quedó a cuerpo y medio por detrás de Faysal, seguido muy de cerca por el emir Muntasir Ubayd.

			En la dura carrera de los once kilómetros, Faysal llegó con casi nueve cuerpos de ventaja por delante del caballo del emir Muntasir Ubayd, y más de trece respecto a la mayoría de los otros competidores. Amina y su pueblo gritaron durante ambas carreras, aupando a Faysal.

			Elión, tomando como modelo sus propios sentimientos, estaba logrando entender la pasión, la devoción y la importancia que aquellos hombres daban a sus dromedarios y caballos, cuya resistencia en aquellos agrestes medios y las ardientes desolaciones de los desiertos, podía significar la diferencia entre vivir o perecer.

			Ser el poseedor del mejor dromedario y, sobre todo, del mejor caballo, que era la criatura animal excelsa de Alá, era algo que para ellos iba mucho más allá del prestigio, el orgullo o el reconocimiento social. No podía describirse con palabras ni ser tasado en dinero. Porque el regocijo espiritual no podía ser medido ni valorado materialmente.

			Mientras tomaban el café en el gran salón, luego de la carrera, Faysal le dijo al emir Husam al-Jabbar:

			—Tu caballo es muy veloz en las distancias cortas. En la carrera de la mañana dominó durante todo el primer kilómetro, y me pusiste en un serio aprieto, luego decayó.

			—Sí, decayó algo, es cierto. Pero ya me dijo Hudhayfa que tú contenías a tu caballo. Te mantuviste en el tercer puesto, un poco por delante de él. Reservaste la energía de Alí al-Kámil y atacaste en el tramo final pasándonos con facilidad a Muntasir y a mí. Mi yegua está bien de velocidad, pero reconozco que le falta algo más de resistencia.

			El jeque Hudhayfa Ibn Marwan, de la tribu de los Banu Sufyan del sur, dijo:

			—Sí, se notó en la carrera de la tardé, que quedaste de sexto entre los once que corrimos.

			—Es un excelente animal. Me parece que lo que necesita es más entrenamiento que lo fortalezca —dijo Faysal.

			—Yo no me puedo quejar —dijo el jeque Asim al-Basim de la ciudad de Al-Mayadín—. Mi yegua no está a la altura que yo esperaba, eso me quedó muy claro, aunque en nada me disgusta, dadas las circunstancias. Tengo que reconocer que ella era la que corría con mayor peso. En estos dos meses que nos adelantaste la reunión, yo hubiera podido perder algunos kilos más.

			El jeque Mahdi al-Maymum, de Al-Bukamal, le preguntó con un toque de ironía y una sonrisa acorde:

			—¿Estás seguro de ello? Lo sabías desde el año pasado.

			Asim al-Basim rio como ellos y reconoció:

			—No, en realidad no creo que esos dos meses hubieran hecho diferencia con un kilo menos. Eso sí, os aseguro que hice el esfuerzo de rebajar, pero no me fue posible; todo lo que me sobra de peso me falta de voluntad para quitármelo.

			Todos rieron de nuevo junto con él.

			—Con nuestras edades y contexturas, esa pretensión se hace cada día más difícil —le dijo Mahdi al-Maymum.

			—Faysal, este año has vuelto a ganar con Alí al-Kámil en las dos pruebas —añadió el emir Husam al-Jabbar—. De nuevo él ha demostrado que es un caballo muy completo y digno sucesor del gran Alí al-‘Azam. Ha de tener algo especial, quizás cuatro pulmones, no sé; pero tiene que ser algo distinto a los demás caballos, porque no hay explicación. Aunque me parece que también habría que cambiar las normas y permitir que utilicemos otros jinetes. Podría ser que quizás nuestros caballos no sean menos veloces y resistentes que el tuyo, sino que en muchos de nosotros la edad se está haciendo sentir y tú resultas mejor jinete.

			—Me sorprendes. Realmente eres muy condescendiente al decir eso, y yo lo tomo en su justo valor por venir de tan buen jinete como lo eres tú; sobre todo teniendo en cuenta que llegaste tras de mí en la primera carrera.

			—Yo me considero un buen jinete, que no estoy dándomelas de modesto. Quizás el asunto esté en que no sepa gestionar la energía de mi caballo, con la misma habilidad y eficiencia con que tú lo haces con el tuyo que lo conoces muy bien, viejo zorro del desierto.

			—De eso se trata. Yo bien podría usar un caballo cada día, pero Alí al-Kámil es mi única montura, no mi favorita. Tanto o más que las propias condiciones físicas del animal que se monta, lo vital es conocerlo bien para lograr sacarle el mejor rendimiento a sus capacidades —dijo Faysal.

			—¿Entonces, qué dices a mi proposición?

			—Podría considerarla. —Faysal pareció pensarlo un momento—. Sí, me parece bien.

			—¿Aceptas?

			—Sí, yo no tendría inconvenientes en que mi hija montara en Alí al-Kámil, como mi jinete.

			—¡Ah, no! Entonces dejémoslo así, Faysal, porque íbamos a quedar peor.

			Todos rieron muy divertidos sabiendo bien por qué era que Husam lo decía. El jeque Umar Qays, de la ciudad de Al-Hasakah, dijo expresando el sentir general:

			—Ya todos conocemos lo hábil que es tu hija como jinete. Son sobradas las demostraciones con que ella nos ha deleitado con Munira y otras desde que Amina era poco más que una niña. Con tu caballo no le ganaríamos nunca.

			El jeque Abú al-Qasim, de Al-Busayrah, dijo:

			—Precisamente por eso nos ha venido llamando la atención que, en estos tres últimos años, Amina no haya querido participar en las demostraciones de equitación ni en nuestra carrera. Munira es una excelente yegua que siempre ha llegado delante de nosotros, muy cerca de ti. Cuando corrió con Farida al-Faatina, con Nicte y con Febo te puso en apuros. Tan solo en dos oportunidades no nos ganó: una en que llegó de cuarta y otra de tercera tras de Muntasir.

			El emir Muntasir Ubayd Shams al-‘Azim, gobernador de la gran ciudad de Samarra, alto y vigoroso hombre de unos treinta y cinco años con bigote y una recortada barba negra, ojos agudos y facciones duras, confirmó:

			—Aquella fue una carrera muy emocionante e intensa; la recuerdo muy bien. Amina no me ganó por muy poco, apenas por una cabeza. Admito que fue porque su yegua tuvo un tropiezo con una piedra, ya para llegar.

			—Que no es para salir diciéndolo en voz alta, ¿verdad?

			—Me parece que ninguno de nosotros, sin excepción, somos de los que nos guste que una mujer nos gane en una competencia. Quizás sea por eso que en ninguna otra carrera, que yo conozca, se permite participar mujeres. Pero a mí no me importa admitirlo con Amina, porque ella no es una mujer cualquiera.

			—Por eso nos extraña su ausencia en las carreras y exhibiciones. ¿Qué ocurre con ella, Faysal?

			—Hudhayfa, Amina dejó de interesarse por estas cosas desde que, cumpliendo los dieciséis años, se convirtió en toda una mujer y cambiaron sus intereses.

			—Una hermosísima mujer, querrás decir. Y a su edad, a mi entender, el único interés que ella podría tener sería el de conseguir un buen esposo; cosa hacia la que Amina parece no estar inclinada hasta ahora.

			Intervino el emir Ashtar al-Munajjim, de Ramadi:

			—Faysal, ya sabemos que Badriya, la otra hermosa e inigualable yegua blanca de Amina, está por cumplir los cinco años. Todos esperábamos que ella la hiciera correr hoy.

			—Así es —intervino el emir de la ciudad de Kirkut—. Es más, yo había pensado que tú también harías correr a Aswad al-Layl, tu reputado caballo negro. Todos concordamos en que su estampa es lo más soberbio que nuestros ojos hayan visto en un macho. Estamos seguros de que, al igual que Badriya, él ha de ser muy veloz y resistente.

			—Eso es muy cierto —refrendó el emir Husam al-Jabbar, de la ciudad de Dayr Al-Zawr—. Incluso sin haberlo visto correr, en muchas oportunidades te lo hemos querido comprar, yo el primero de todos; pues él encarna el ideal de perfección en un caballo. Tus motivos para no hacerlo han sido siempre los mismos: que no habría de ser montado sino por un único hombre, cuya llegada tú has estado esperando. Pero al parecer él no termina de venir o no encuentra el camino.

			—Tienes razón —dijo el jeque Hudhayfa Ibn Marwan—. Algunos hemos llegamos a pensar que lo reservabas para un hijo varón. Pero al paso que llevas, Faysal, nos parece que el caballo se hará viejo antes de que tú te decidas a buscar otra esposa o a tener hijos con una esclava, que no será porque no las tienes bien hermosas.

			Husam al-Jabbar añadió:

			—Yo pienso que bien podríamos verlo correr mañana, para comprobar si nuestras apreciaciones son correctas. No hay necesidad de montarlo, si es eso lo que tú no quieres.

			Faysal había estado escuchando con la sonrisa en los labios. En tono un tanto divertido dijo:

			—Buena es tu trampa, Husam. Eres tan hábil como tu padre. Si el caballo ganara sin un jinete que lo monte dirías que gano por ir más ligero.

			Pillado por Faysal, el emir rio.

			—Tenía que hacer el intento. De todos modos, lo que nos interesa es verlos correr a él y a la yegua, sea de la forma que sea. Yo soy uno que estoy ansioso.

			—Aceptamos que el jinete que tú esperas para Aswad al-Layl no ha llegado, sea quien sea, pero al menos tu hija ha podido competir con Badriya —dijo el jeque Hudhayfa—. De hecho, nunca la hemos visto cabalgar en ella. ¿Cuál es el motivo para que Amina todavía no la monte, más que dentro de su corral? ¿Tanto apego le tiene a Munira?

			—Pues yo escuché que Amina salió a cabalgar en ella hace un par de días —dijo el jeque Umar Qays.

			—Vosotros tenéis razón en casi todo cuanto habéis dicho —aceptó el jeque Faysal—. En lo referente a Badriya, mi hija ha tenido sus motivos personales para no montarla ni querer competir con ella. Amina tiene años que no compite, como ya veis. No obstante, hace un par de días que ya salió a cabalgar en Badriya, es cierto. En lo que concierne a Aswad al-Layl tengo que informaros que ya no es mío.

			Algunos de los presentes no creían haber escuchado bien. Abú Rashid Yázid al-Alí, el más anciano del Consejo Tribal, intercambió una mirada con Jalal al-Hakín, el médico, a quien tenía a su lado, y notó también su perplejidad. Le preguntó a Faysal:

			—¿Es cierto lo que has dicho?

			—Muy cierto. Con tantas cosas no había tenido tiempo de comunicarlo para que todos lo supierais.

			—¿Cómo va a ser? ¡Si jamás quisiste venderlo! —dijo el emir de Al-Raqqah—. Decías tenerlo reservado, como ya lo ha mencionado Husam. ¿Quién fue el dichoso que lo logró? ¿Qué fortuna tan grande logró tentarte?

			—No lo vendí, lo cambié por una yegua turca.

			Esta vez la sorpresa que de nuevo mostraron los rostros de aquellas personas fue indescriptible. Todos ellos sabían que se le ofrecieron verdaderas fortunas por aquel caballo y, ahora, con tal simpleza e indiferencia, él decía que lo había cambiado por otro.

			—¿Qué tan especial es esa yegua para haber despertado tu interés? Tiene que ser algo nunca visto.

			—Es una hermosa y veloz yegua Akhal Tekke, de gran resistencia y muy bien entrenada, en la que vi algunas cualidades interesantes para el cruce con mis otros Tekke.

			El emir Ashtar al-Munajjim preguntó:

			—¿Y a quién has distinguido de tal forma con ese trueque? Porque no hay un caballo mejor que Aswad al-Layl, no que nosotros sepamos.

			El emir Muntasir Ubayd intervino:

			—Faysal, tan solo se me ocurre como razonable que tú hayas querido honrar a quien será el esposo de tu hija. ¿Es acaso una sorpresa que nos tienes reservada? ¿Amina al fin aceptó a alguno de sus pretendientes y la has comprometido en matrimonio? ¿Es eso?

			—No, no lo he hecho ni tengo prisa alguna en eso, pues ella en nada me estorba —respondió Faysal—. Al contrario, como tú bien sabes, y quizás mejor que ningún otro, yo no quisiera que ella se fuera nunca de mi lado. Nada deseo más que Amina permanezca aquí con quien la despose, cosa que aspiro y espero ocurra algún día y mientras más cercano mejor, pues ansío ver esto lleno de nietos.

			—¿Es por eso por lo que ella no ha aceptado a ninguno, porque todos eran de lejos?

			—No, ese no ha sido el motivo, según yo entiendo. Pero eso tendría que responderlo ella que es quien los rechaza.

			—Faysal, tu desprendimiento y generosidad parecen no tener límites, así como tus imprevisibles decisiones —alabó el emir de Kirkut—. No puedo ocultarte el asombro que me causan tus palabras, porque en tu permanente negativa a vender ese caballo has sostenido que estaba reservado para un hombre muy especial que habría de llegar. Al igual que Muntasir y ya que no era para un hijo, yo también había llegado a pensar que lo guardabas como el presente de bodas para quien llegara a ser el esposo de tu hija. Porque dos animales tan excepcionales como Aswad al-Layl y Badriya no debieran de estar separados. Al ser Amina una mujer tan especial por causa de su belleza sin igual y más por sus dones místicos, similares a los que tenía tu esposa, ¿qué hombre más especial podría ser merecedor de ese caballo, que aquel que conquiste su corazón y la despose?

			—Así es —dijo el jeque Umar Qays—, pero ahora vemos que tu enorme corazón, Faysal, tiene estancias que nosotros no conocemos todavía.

			—Ya que dejaste de esperar al hombre que esperaste por tantos años, ¿qué te hizo cambiar de idea y darle el caballo a otro? —Preguntó el jeque Asim al-Basim.

			Con una sonrisa en la cara, Faysal le dijo:

			—Yo creo que no debieras de sacar conclusiones tan apresuradas. Podrías equivocarte al pensar que cambié de idea. Recuerda que lo aparente no siempre es lo real.

			—Ya vemos que sigues siendo igual de escurridizo y evasivo que un zorro.

			—Pero si tú lo has cambiado no se lo han llevado todavía. Aswad al-Layl sigue en su corral —dijo Abú Rashid Yázid.

			—Se lo cambié a mi joven huésped y él tiene mi permiso para dejarlo ahí —aclaró Faysal.

			Se hizo el silencio y todas las miradas convergieron sobre Elión sentado a la derecha de Faysal. Al igual que el jeque, él vestía con la túnica blanca que le llegaba a media pierna, abierta por los lados desde los muslos. Debajo llevaba pantalón, también blanco, solo que su ghutra era negro, a diferencia del blanco de Faysal y el que usaba la mayoría.

			Ahora sí que todos quedaron con la boca abierta, absolutamente perplejos. Faysal decía, con aquella simplicidad, que su más excelso caballo, un animal invalorable, se lo había cambiado a un huésped desconocido que estaba de paso. Los invitados de afuera hacía poco que habían escuchado hablar de él con cierta animación, pero nada más.

			Abú Rashid Yázid informó:

			—Anteayer en la mañana, él montó en Aswad al-Layl. Fue para domarlo, según me dijeron, y en la tarde salió a cabalgar junto con Amina y Badriya; eso sí que lo vi yo mismo. Faysal, al igual que otros muchos, yo pensé que tú se lo habías pedido para darle entrenamiento al caballo.

			El jeque Mahdi al-Maymum, de Al-Bukamal, dijo:

			—Yo escuché esta mañana que tu huésped lo había montado hace un par de días, cosa que ya me extrañó. Yo también supuse que tú habías decidido domarlo para tenerlo listo. Conociéndote en lo reservado que has sido en este particular, supongo que no nos dirás los motivos.

			Faysal respondió con una silenciosa sonrisa, agradeciendo las palabras de su invitado. No podía hacer público lo que su corazón sentía y él conocía. Intervino ahora el jeque Hudhayfa Ibn Marwan:

			—Entonces, ante esta nueva situación que cambia por completo las cosas, quizás tu huésped no tenga inconvenientes en competir con el que ahora es su caballo, puesto que ya lo ha montado. Yo espero que al fin podamos comprobar si todo lo que se dice de ese animal es cierto.

			—A mi huésped nada le impide hacerlo, aunque tampoco nada lo obliga. Se trata de su caballo y habrá de ser decidido por él —dijo Faysal.

			**

			Todos los ojos se volvieron otra vez hacia Elión que, sentado a su lado, había permanecido en silenciosa escucha. Él seguía concentrado en captar los distintos acentos con que cada uno hablaba, y analizar sus personalidades.

			El astuto emir Husam al-Jabbar pensó que debido a la juventud de Elión podría incitarlo con facilidad.

			—Voy a proponerte algo. Yo estoy dispuesto a pagar una buena bolsa por el gusto de ver correr a Aswad al-Layl. Nada más que por verlo correr a él solo, contigo como jinete.

			—Buena idea, yo te secundo —dijo el jeque Hudhayfa. Consultó a los presentes con la vista y ante los asentimientos generales añadió—: Es más, entre todos estamos dispuestos a poner una buena suma de dinero, por el placer de ver a tu caballo correr. Además, pondríamos también un caballo cada uno, que sumarían unos diez, si en una carrera Aswad al-Layl le ganara a nuestros caballos. Te dejamos elegir la distancia que te parezca mejor.

			—¿Qué tal ida y vuelta a Dayr al-Zawr —preguntó Elión.

			—¿¡Qué cosa?! ¡Serían como setenta kilómetros!

			—Menos que eso carecería de interés para mi caballo.

			Todos echaron a reír y el jeque Umar Qays dijo:

			—Eso sí que está bueno. Me gustó.

			El emir Ashtar al-Munajjim dijo:

			—Si en una carrera... normal, tu caballo le ganara también al de Faysal, yo estoy dispuesto a duplicar esa bolsa, nada más que por el gusto de verlo respirar el polvo. Mañana tú terminarías siendo un hombre rico.

			Con toda intención, el emir Husam al-Jabbar añadió:

			—Podrías vivir muy bien, tener varias esposas y hermosas esclavas.

			Elión agradeció el ofrecimiento con una sonrisa y dijo:

			—Honorables caballeros, yo todavía no tengo experiencia personal en el terreno conyugal. Respecto a las mujeres, apenas alcanzo a reconocer que son las criaturas más hermosas y subyugantes que Alá ha puesto sobre la tierra. Tan solo con una mirada son capaces de hacernos cruzar el desierto. Aunque también sé que, cuando nuestro corazón queda hechizado por una, el agua deja de ser refrescante y la suave brisa del atardecer no calma el ardor que sentimos. Nuestro caballo favorito deja de interesarnos y el sol no brillará igual, hasta que la sonrisa de la amada no nos deslumbre y sus dedos de terciopelo acaricien nuestro rostro.

			Aquello arrancó las carcajadas de todos los presentes, incluso a Faysal. El emir Ashtar al-Munajjim comentó:

			—Me está agradando la forma en que habla este joven, parece poeta. Y para no tener experiencia con mujeres, como él asegura, por sus palabras pareciera que su corazón ya conoce muy bien lo que se siente por una.

			—A pesar de mi inexperiencia personal en asuntos conyugales, yo hablo, más que nada, desde el punto de vista de hijo y de lo que he visto suceder en otros hombres. Haciendo caso a quienes sí tienen esa invaluable experiencia, yo entiendo que puede ser un verdadero dolor de cabeza tener varias esposas y, sobre todo, mantenerlas contentas a todas. —Los invitados volvieron a reír—. Es más, yo pienso que jamás un hombre podrá ser justo con sus esposas, aun dos, por más que se esfuerce, ya que parece difícil ser justo con una sola y mantenerla satisfecha.

			Esta vez las risas fueron mayores y algunos intercambiaron comentarios entre sí aceptando aquella afirmación.

			—Hay algunas que nunca están contentas ni satisfechas, hagas lo que hagas —matizó Ashtar al-Munajjim.

			Todos volvieron a reír y Elión dijo:

			—Yo puedo reconocer que, por otro lado, también suena muy tentador pensar en la alegría que la variedad puede dar a nuestras noches. —De nuevo ellos volvieron a reír—. Habría que colocar ambas situaciones en una balanza muy fiel y pesarlas muy bien, a ver si la alegría de las noches puede llegar a compensar todo los dolores de cabeza del día.

			Rieron otra vez y el emir Husam al-Jabbar dijo:

			—Ahora concuerdo por completo con las palabras dichas por Ashtar al-Munajjim. Noto que pareces ser una persona muy sensata y precavida, al menos en estas delicadas situaciones. ¿He de entender que a ti no te agradaría tener varias esposas?

			—Yo creo que podría llegar a tener un buen establo de hermosas yeguas, que recreen mi vista y alegren mi espíritu. Aunque luego yo tan solo monte en una, mi favorita, y en las demás lo haga de forma ocasional, para que no me olviden ni pierdan el toque personal.

			Todos volvieron a reír, a cada cual más, entendiendo la comparación. El jeque Hudhayfa dijo:

			—Este joven está resultando bastante engañoso en el silencio que ha mantenido. Parece saber mucho más de lo que quiere dar a entender.

			—Es algo que suele suceder con quienes hablan poco y escuchan mucho —dijo Faysal.

			Elión, sin abandonar su suave sonrisa, dijo:

			—Eso que he dicho es con los caballos. Ahora que en asuntos más serios como lo son las mujeres, sobre todo las esposas, la cosa no es tan simple. Yo entiendo que el afecto y el amor, por ser sentimientos totalmente individuales no pueden ser contados, pesados, tasados y medidos. Como quien cuenta cabras, pesa un cordero o tasa el valor de una gema; mide granos de trigo, aceite, la extensión de un campo de cultivo o la altura de un camello.

			—Una observación muy cierta —dijo el jeque Umar.

			—Un marido podrá darle a cada una de sus esposas los mismos perfumes, vestidos y objetos; complacer a cada una en sus gustos y evitar así las envidias materiales entre ellas. Pero en lo que se refiere a cualquier expresión de afecto, de cariño y de atención, nunca será igual con cada una por más que él lo intente y se esmere; razón por la que jamás podrá ser justo con ellas. Dichoso podrá sentirse si logra ser justo y mantener complacida a una sola esposa.

			—Para no haberte casado nunca pareces ser ya todo un experto —dijo el jeque Abú al-Qasim, de Al-Busayrah, haciéndolos reír de nuevo—. Me asombra que hayas podido llegar a esas profundas conclusiones, tan solo mediante la observación y la reflexión. De ser así, te digo que has encontrado un camino corto para volverte sabio.

			—Yo sé muy bien que no es lo mismo hablar de un hecho sin la experiencia de haberlo vivido. Sin embargo, ya veis, yo soy bastante hábil encendiendo fogatas y apagándolas y nunca me he quemado. Pero por lo que he visto en otros, estoy seguro de que las quemaduras son dolorosas.

			Los presentes se rieron de nuevo y el jeque Mahdi al-Maymum dijo:

			—Yo solo espero que no hayan sido las hogueras de tu corazón las que hayas tenido que apagar. Porque el rescoldo que dejan tarda mucho en apagarse y es bastante doloroso y difícil de consolar.

			—No, afortunadamente no han sido esas. Para mis opiniones y a fin de tener una referencia, puedo comparar el trato entre un hombre y sus esposas al que los padres tienen para con sus hijos. Nunca será igual para todos, por más que los amen en la misma medida. Porque las manifestaciones de afecto siempre serán distintas y habrá preferencias por un hijo u otro. Puedo compararlo también con el trato y afecto que los hijos tienen y manifiestan por su padre y por su madre, que tampoco es igual para los dos.

			—Estás muy acertado en lo que afirmas —le dijo el jeque Hudhayfa.

			—No me extraña que el Profeta, sallallahu ‘alaihi wa sallam1, en su sabiduría haya indicado que si un hombre tiene dudas de ser justo con sus esposas, no tenga más que una.

			—Así lo dijo él.

			—Entre mis temores de hombre está el de no ser justo si yo tuviese más de una esposa y de un hijo. Como hijo yo amé mucho a mi padre. Pero reconozco que, en las manifestaciones de afecto, no fui con él todo lo justo que debí de haber sido, porque me mostré más cariñoso y afectuoso con mi madre. Por eso, ante el temor de no ser justo como esposo, ya sé lo que me queda cuando llegue la hora de buscar mujer para casarme: una sola.

			—Me afirmo en mi idea de que pareces ser una persona de gran sensatez y muy precavida. Sobre todo en estas delicadas situaciones —dijo el emir Husam al-Jabbar.

			—En esto del amor y el matrimonio, pienso que es mucho mejor ser precavidos antes que lamentarse después, ¿no os parece?

			—En asuntos de mujeres es una previsión muy acertada y saludable, ya que luego puede ser muy tarde —intervino el jeque Hudhayfa—. No tanto así en asuntos de caballos. Entonces, ¿qué dices de nuestra oferta?

			Elión sonrió y bajó la cabeza por unos momentos, pareciendo considerar la propuesta que le hicieran. Levantó la cabeza y respondió a la pregunta:

			—A pesar de lo tentadora que suena vuestra proposición, que podría hacerme rico y permitirme tener varias esposas revoltosas y esclavas complacientes, he de decir que en donde me crié se tiene una esposa nada más; una sola, y es para toda la vida. Yo tengo claro que mi corazón ha de ser muy pequeño, porque en él no hay cabida más que para una esposa única, con mi total dedicación y exclusividad para con ella. Por eso es que solo una y nada más que una mujer ocupará mi jaima, me dará el calor de sus brazos y la suavidad de sus labios; tendrá los míos y caminará a mi lado hasta el fin de mis días. Eso, por más grandes que sean mi fortuna y mi paciencia para mantener y aguantar a cuatro.

			Algunos rieron; en cambio, el corazón de Faysal dio un vuelco y casi le salió del pecho. ¿Sería posible tal dicha para él, sería posible?

			—Muy loable dedicación es esa a un solo sentimiento no dividido ni compartido —dijo el emir de Al-Raqqah—. Las mujeres pueden ser tan exigentes que para atenderlas como es debido, en ocasiones una sola ya nos resulta demasiado. Si tu sentir es así, tal cual lo dices, joven huésped de Faysal, que yo bien puedo sentir tu sinceridad, por tus palabras anteriores comprendo que ya tu corazón ha conocido el grato calor de la hoguera del amor. Por eso pido que Alá, bendito sea su santo nombre, ponga pronto en tu camino a esa mujer que, de seguro, ha de tener cualidades muy especiales y únicas, y que su corazón corresponda al amor del tuyo.

			—Tu noble y desinteresada petición, con la sinceridad con que la haces, ha sido conocida y escuchada anticipadamente por Alá el Omnisciente, quien todo lo ve y lo sabe antes de que suceda —le dijo Elión—. La extraordinaria mujer que en su corazón sabía que me esperaba, sin yo estar enterado siquiera, ha encontrado a mi humilde corazón perdido, que también la buscaba a ella sin yo darme cuenta. Ahora nuestros caminos se han encontrado, y nuestros dos corazones ya han cantado juntos y no desean separarse.

			Aquellas palabras no resultaron del todo claras para los otros, que no alcanzaron a comprenderlas plenamente. Algunos pensaron que quizás él no había logrado expresarse de forma más acertada.

			En cambio, sus palabras sí que tuvieron un efecto muy particular sobre el jeque Faysal, que las entendió perfectamente. Se hinchó de gozo al ver, ahora sí, que las expectativas que durante tantos años él había ido abrigando en silencio, parecían poder llegar a colmar y aun superar con creces todos sus mayores anhelos.

			Él no se había equivocado en lo que había visto y sentido durante los tres días anteriores. Ahora, con aquellas palabras, conocía un poco mejor la forma de sentir y pensar de su joven huésped. Solo lamentó que su hija no hubiera podido escucharlas, porque eran una declaración de amor en toda regla; pero ya él se las repetiría en cuanto pudiera. Por nada del mundo dejaría de darle aquella alegría, ni se perdería la cara que Amina habría de poner.

			—Pues no necesitas llegar a tener varias esposas, nada te obliga —dijo el emir Ashtar al-Munajjim—. Pero si aceptas nuestra propuesta, yo te aseguro que sí podrás tener ese establo lleno de hermosas yeguas y corceles que recreen tus ojos y tu espíritu. Además, tus bolsillos estarían siempre repletos de monedas de oro para que nada te falte.

			—Sigues en tu empeño de tentarme. Si bien no desdeño el dinero, pues buena falta que hace y pareciera que nunca es suficiente, os digo que no estoy interesado en riquezas materiales que me amarren y comprometan. Riquezas que, espada en mano, tenga que preocuparme de resguardar de la codicia de otros. Para mis sentidos y para mi corazón es un enorme placer contemplar ese hermoso caballo, que el jeque Faysal al-Akram me ha dado con tanto desprendimiento y enorme y desconocida generosidad, prácticamente regalado, apenas a cambio de la yegua que yo montaba, que aunque es muy buena no tiene comparación alguna.

			—Yo también escuché decir que anteayer montaste en Aswad al-Layl, y que fue nada más verlo y sin necesidad de domarlo —dijo el jeque Umar.

			—Yo lo vi por primera vez y me prendé de él al instante. Fue el propio caballo quien me ofreció la inesperada oportunidad y el inmenso placer de cabalgar sobre su lomo. Primero fue dentro de su corral, luego saliendo a galopar durante un rato.

			—Dicen que saltaste la cerca montando sin silla.

			—Así fue, aunque no lo creas —ratificó Faysal.

			—Pues me cuesta creer que alguien lo haya hecho incluso con silla. La altura de esa cerca es un salto muy exigente.

			—Para Aswad al-Layl fue tan solo un juego —dijo Elión—. Desde esa breve galopada, mi espíritu se ha sentido inundado de una paz y tranquilidad únicas, que ningún otro caballo me ha proporcionado nunca. Entre Aswad al-Layl y yo ha surgido una comunión que no puede ser explicada con palabras. Es algo que el oro, las gemas, joyas o riquezas de ninguna cuantía podrían proporcionarme nunca. Yo creo que nadie mejor que vosotros podréis comprenderme, nobles emires y jeques expertos en caballos.

			Algunos de los presentes intercambiaron miradas de admiración, algunas mezcladas con cierta incredulidad. El emir Ashtar al-Munajjim dijo:

			—Si cabalgar en él te causa tal placer, nosotros te estamos ofreciendo la oportunidad de hacerlo y demostrar su valía. Si él ganara a los nuestros su valor monetario sería inmenso, más del que ya tiene ahora. Y si ganara también al afamado Alí al-Kámil, yo estoy seguro de que te pagarían cantidades inimaginables; quizás hasta su peso en oro y joyas.

			—Ha de ser cierto si tú lo afirmas, noble emir que tienes el conocimiento comercial que a mí me falta en esta materia. Sería según tú dices, si acaso ese caballo estuviera en venta, que no lo está. Por lo que me ha contado el noble jeque Faysal al-Akram, mi muy generoso y desprendido anfitrión, Aswad al-Layl nunca ha estado en venta. Yo ahora afirmo que nunca lo estará.

			—¿Por qué razón?

			—A menos que fuera a mi padre, a un hermano, a la mujer que yo ame o a un hijo, yo consideraría deshonroso regalar el obsequio que a mí me ha sido hecho, con una generosidad tan grande como yo nunca he sabido de otra. Mucho más venderlo. Porque yo lo considero un obsequio único, excepcional e irrepetible. Nadie cambia cuatro monedas de oro por una de plata y Faysal lo hizo conmigo.

			Faysal estaba cada vez más satisfecho. A cada momento que pasaba se convencía más de que no se había equivocado con aquel joven. Su hija se lo había afirmado muchas veces, pero él siempre sintió que tenía que comprobarlo por sí mismo. Ya lo estaba haciendo. Ahora él tenía por seguro que Amina, en su parquedad y reserva habitual respecto a las personas en sus visiones, no le había contado de todas las cualidades que él estaba descubriendo en aquel joven.

			No era él solo. También el anciano Abú Rashid se estaba sintiendo muy complacido con las ideas que, de forma tan sincera, manifestaba el huésped de Faysal. El jeque Umar Qays dijo:

			—Es una consideración muy noble, pero no es un elefante blanco que debas de mantener a toda costa.

			—No, por fortuna para mí Aswad al-Layl es un hermoso caballo negro, que yo en nada necesito un elefante; blanco, todavía menos.

			—Entonces, ¿tú no deseas sentir tu bolsa llena de oro y de joyas?

			—Jeque Mahdi al-Maymum, yo quisiera que Alá, el Dador de Todo, nunca permitiera que a mi bolsa le faltara para alimentarnos mi familia y yo con holgura, así como también para dar un buen diezmo destinado a los necesitados. Pero con este caballo puedo viajar con la libertad del viento, mientras que caminar con el peso de los bolsillos llenos de oro y de joyas podrían hacerme hundir en las finas y traicioneras arenas. Además, me he encariñado con el caballo y él conmigo. Dudo mucho que Aswad al-Layl dejara a otro hombre montar ahora sobre su lomo.

			Pendientes de sus palabras, ninguno notó la contenida sonrisa de orgullo y satisfacción del jeque Faysal. El emir Husam al-Jabbar dijo muy sonriente:

			—Está comenzando a interesarme este chico como administrador de mis bienes. ¿No tendrías interés en irte a vivir a Dayr al-Zawr? Tengo una sobrina que te iría bien.

			Los demás rieron también por su ocurrencia, que indicaba una valoración muy positiva. El jeque Hudhayfa Ibn Marwan dijo:

			—Por lo que yo he escuchado, no fue propiamente una doma lo que tú hiciste, y si acaso lo fue nunca se ha visto otra igual. Se dice que puedes domar un caballo tan solo con mirarlo. Al poco de yo llegar ayer en la mañana, ya pude escuchar que lo montaste apenas al primer momento en que lo viste, sin que el caballo hubiera sido montado nunca. Incluso dicen que el animal jugó contigo, situación que me asombra por demás, al conocer lo poco apacible que es y el mal temperamento que puede llegar a tener.

			—Yo no sabía que él no estaba domado, porque nadie me lo advirtió y el caballo lo permitió de manera muy gustosa. No entiendo cuál pueda ser su mal temperamento, porque a mí me ha resultado muy alegre y travieso. Le encanta jugar conmigo y hacerme alguna trastada, como arrancarme el shumagh, tironearme de la capa o quitarse la manta antes de que yo le ponga la silla, para que lo acaricie otra vez y tenga que empezar de nuevo.

			Los invitados se miraron unos a otros y hubo el leve rumor de los comentarios dichos en voz baja.

			—En ese caso es cierto lo que se dice.

			—Disculpa si no entiendo a qué te refieres, jeque Umar Qays, porque llevo apenas tres días aquí y desconozco lo que se pueda contar respecto del caballo o de mi persona. Como tú lo podrás comprender, si acaso se refiere a mí nadie me lo ha dicho. Solo sé que el caballo me permitió montar sobre su lomo y yo lo hice con sumo placer.

			»Los dos nos entendimos como si nos conociéramos desde siempre, cual si yo hubiera atendido el parto de su madre y mi mano lo hubiera alimentado dentro de mi propia jaima. Puede decirse que el caballo me estaba esperando; fue él quien me eligió a mí.

			—Aswad al-Layl sigue igual de salvaje y ya nunca aceptará a otro jinete —confirmó Faysal—. Aunque fuera superior a Alí al-Kámil, a mí ya solo me serviría como semental.

			—Pues muy bien te habría venido en ese sentido. Ahora ya no lo tienes ni como semental —dijo el emir de Kirkut.

			—Pareciera que no, pero la vida es tan engañosa... En su corral sigue todavía junto a Badriya. Pudiera ser que Alá tenga dispuesta otra cosa, dentro de los misterios que tan solo su omnisciencia conoce.

			Esta vez fue Elión quien sonrió con cierta discreción. No logró pasar desapercibida para los escrutadores ojos de Abú Rashid Yázid, que cada vez estaba más interesado en él y no le perdía pestañeo. El jeque Umar Qays le dijo a Elión:

			—Y tú no pudiste resistirte al cambio que Faysal te propuso. ¿Verdad?

			—¿Lo hubieras hecho tú?

			—Yo no, ni lo hubiera pensado dos veces, así me hubiera pedido diez caballos a cambio.

			—Pues yo no pude resistirme a tal ofrecimiento. ¿Quién lo haría? Ahora ese caballo y yo somos uno para el otro. Yo ya no podría separarme de él y, además, dudo mucho que él lo consintiera.

			Empeñado en probarlo aún más, Husam al-Jabbar le insistió intentando de nuevo tirar de su juventud:

			—¿Y tú no tienes ni un poco de curiosidad por conocer si él es más veloz que nuestros mejores caballos?

			—Noble emir, cuando al primer golpe de vista mi corazón saltó y quedé prendado de Aswad al-Layl, yo no sabía si era el caballo más rápido del mundo o el más lento; tampoco lo pregunté. No tuve curiosidad en ese sentido y no la tengo ahora, y me parece que mi caballo tampoco. He sentido que es muy veloz y resistente, mucho; pero os diré que aún no he probado qué tan rápido pueda correr ni su resistencia. No he tenido ese interés. Mientras él no vaya como un dromedario me doy por satisfecho, porque para eso preferiría tener un dromedario. No lo quiero para carreras y competiciones. He montado en él y tuve el placer de correr junto a la veloz y maravillosa Badriya.

			La expresión del emir Husam al-Jabbar fue de un asombro total y dijo:

			—En ese caso es cierto que habéis salido juntos. ¿Tú has corrido contra Badriya?

			—He dicho junto a, no contra. No, no he competido contra ella. Con Aswad al-Layl he corrido un rato al lado de Badriya manteniendo su ritmo tan solo por el puro placer de galopar. Me doy por muy satisfecho con eso.

			El jeque Umar Qays no se pudo aguantar y dijo:

			—Faysal, tú adelantas en dos meses esta reunión anual, Aswad al-Layl y Badriya han sido montados y han cabalgado juntos, precisamente el mismo día que llega tu huésped. ¿Qué es lo que está sucediendo? ¿Cuál es el motivo real de tu celebración esta vez, que se te ve tan dichoso? Mucho más que nunca, me parece a mí.

			—Amigos míos, además de la dicha de teneros aquí y la de haberos ganado en ambas carreras, otro año más, tengo motivos muy sobrados para sentirme dichoso; todos ellos son personales y todavía no los puedo comunicar.

			Faysal sonreía y su tono fue tan cortés como siempre, pero dejaba claro que no diría sus motivos. Pendientes de él y de su huésped, nadie pareció notar la seria cara del gobernador de Samarra. Permanecía muy callado, cosa inusual en él, aunque no era precisamente un parlanchín.

			El anciano Abú Rashid le preguntó a Elión:

			—Ya que tú has visto correr a la hermosa Badriya montada por Amina, ¿qué te ha parecido esa yegua?

			—¡Oh, eso ha sido algo extraordinario! Una experiencia inolvidable para los sentidos. Es la yegua más hermosa que hayan podido contemplar mis ojos. La gracia con que ella se mueve no creo que pueda ser igualada por ninguna otra yegua o caballo. Es la montura digna de toda una reina; de una reina de reinas, y cualquiera de ellas la envidiaría.

			»El trotar de Badriya es ver a la niebla de la mañana flotar sobre un pantano en total silencio; como ver a un rayo de sol colarse entre las nubes y dispersarse sobre la arena reflejándose en cada grano. Es contemplar a la luna haciendo juegos de luces sobre el espejo de agua de un oasis. Ver galopar a Badriya es ver al viento soplar a la bruma para dispersarla, o como ver a un halcón en vuelo rasante sobre las dunas, más veloz que el propio viento. Después de verla ya nada es igual y cualquier otra yegua parecerá corriente.

			El jeque Umar Qays dijo:

			—Si no fuera por tu acento, ligeramente extranjero, escucharte hablar es como oír a muchos de nuestros poetas. Tienes una forma muy particular de expresar los hechos. Me recuerdas mucho a mi abuelo, de quien yo no me cansaba de escuchar sus relatos; él era un reputado hakawati2.

			Faysal, quien se estaba manteniendo al margen de la conversación cuando involucraba a Elión, intervino esta vez de forma muy gustosa para decir:

			—Quizás sea porque no importa dónde se nazca, ya que el corazón, exaltado por la belleza, puede expresarse de la misma manera en todas partes, indistintamente de la lengua en que se hable.

			—Tu observación es muy cierta.

			—¿Y cuál es tu opinión después de haber visto correr juntos a Badriya y a Aswad al-Layl? ¿En verdad crees que son veloces? —le preguntó el emir Husam al-Jabbar.

			—Me ha parecido que lo son mucho. Aunque como he dicho, ni Amina ni yo estábamos compitiendo ni llevamos los caballos al máximo. Tan solo les dábamos ejercicio, dejándolos que corrieran de la forma en que ellos se sintieran más cómodos. Tampoco teníamos a otros caballos para compararlos, lo que resulta indispensable. Yo me concentré nada más en contemplar la belleza de esos dos animales corriendo juntos. Fue casi como ver hermanadas a la luna y a la noche.

			—¿A la luna y a la noche juntas?

			Fue casi una exclamación de sorpresa por parte del emir Muntasir Ubayd, que hizo que todos lo miraran. Pero él no añadió nada más.

			—A mí me parece que vosotros tenéis una pequeña confusión al querer correr contra mi caballo —dijo Elión.

			—¿Una confusión? ¿Por qué lo dices? —preguntó el jeque Umar.

			—Porque no es contra Aswad al-Layl que debéis de medir la velocidad de vuestros caballos, sino contra Badriya.

			—¿Por qué lo afirmas tan categórico?

			—Después de haber visto correr hoy a vuestros mejores caballos, estoy convencido de que ninguno lograría ganarle a esa yegua; ninguno.

			—Esa es una afirmación muy grande, aunque quizás con poco fundamento. Yo la tomo tan solo como tu opinión.

			—Es mi opinión personal, jeque Umar Qays. Pero os digo más: me atrevería a asegurar que incluso el mismo Alí al-Kámil quedaría muy atrás de Badriya, perdido.

			—¡Muchacho! Eso sí que es fuerte. ¿Qué opinas de eso, Faysal? —preguntó el jeque Hudhayfa Ibn Marwan.

			—Es probable que pueda ser así, no lo descarto; es algo que no estoy en posición de discutir en este momento. Os aseguro que si algo me haría feliz es ver a uno de mis propios caballos venciendo a Alí al-Kámil; mucho más si fueran Badriya o Aswad al-Layl. Eso querría decir que me he superado como criador, que es lo que pretendo.

			—Así que tú piensas que Badriya sería más veloz que nuestras yeguas —dijo el emir de Kirkut a Elión.

			—Eso digo. A quien tendríais que convencer de que compitiera sería a Amina, si acaso queréis ver avergonzadas a vuestras monturas. Todos comeríais el polvo levantado por Badriya y la veríais perderse en el horizonte, ya en el primer kilómetro.

			—¡Caramba! ¿En el primer kilómetro? ¿A ese extremo crees que llegaría esa yegua?

			—Así lo creo. En la carrera corta, cuando vuestros caballos alcanzaran la marca del kilómetro, ya Amina y Badriya estarían en la meta. En la carrera larga, cuando llegarais al indicador del segundo kilómetro, Amina y Badriya estarían en el giro del tercero. Cuando enfrentarais la subida a la planicie, el polvo que levantó Badriya se habría asentado y ella estaría abajo de nuevo y muy lejos. Para cuando vuestros caballos alcanzaran la meta sudorosos y cubiertos de espuma, haría un rato que Amina se habría dado un baño, cambiado de ropa y maquillado. Badriya estaría tranquila y fresca como recién bañada también, deseosa de repetir la carrera porque le supo a poco y se quedó con ganas de más.

			La expresión en los presentes era de asombro total, ante afirmaciones tan rotundas e incluso temerarias.

			—¿Sostendrías eso en los mismos términos y apostando tu caballo contra los nuestros? —preguntó el jeque Hudhayfa.

			—La pregunta adecuada en este caso es: ¿cuál de vosotros se jugaría su posición y toda su fortuna, absolutamente toda, en una carrera contra Badriya montada por Amina, con el resultado que yo acabo de predecir?

			Todos se miraron esperando ver si alguno respondía de manera afirmativa. Pero habían escuchado decir que era vidente y nadie lo hizo. El emir Husam al-Jabbar le preguntó:

			—¿Eso quiere decir que tú apostarías a favor de Amina?

			En el rostro de Elión apareció una amplia sonrisa cuando dijo:

			—Tan solo puedo decirte que yo jamás apostaría en contra de Amina, para nada. Es más, os digo que confiaría mi vida en ella.

			Faysal sonrió aún más al escuchar aquello. Poco a poco, grano a grano, él iba conociendo la forma de pensar de su huésped, y desentrañando sus sentimientos en los puntos que a él le interesaban como padre. Por la forma en que iban las cosas, y notando las expresiones de sus invitados ante las palabras del joven, estaba seguro de que seguirían haciéndole preguntas.

			Elión añadió:

			»De todos modos, por mis convicciones personales no soy persona dada a los juegos de azar, mucho menos a las apuestas. Ganar o perder en una carrera puede tener el propósito de la satisfacción personal y el prestigio, incluso el lucro; pero carecen de significado para mí.

			—¿Acaso quieres decir que tú no eres una persona competitiva? —preguntó el jeque Umar Qays.

			—Si por ser competitivo te refieres a querer andar por ahí demostrando todo el tiempo que se es el mejor, yo no lo soy. Ya he dicho que las competencias, de cualquier clase que sean, carecen de sentido para mí.

			—¿Y qué podría tener un significado para ti? —preguntó el jeque Abú al-Qasim.

			—Vivir o morir lo tendría. Cuando ganar o perder sea salvar la vida de otro o la mía, entonces sí que tendría significado competir. Si ese momento llegara y todo dependiera de la velocidad de las patas y de la fuerza de mi caballo, es posible que él dejara de correr y volase como un veloz halcón o una poderosa águila. A mí me agradan la estampa de Aswad al-Layl, su carácter y la alegría que me produce su compañía. Con eso me doy por satisfecho.

			—Faysal, ¿de dónde has sacado a este joven? —preguntó el jeque Umar.

			—El viento del norte lo trajo hasta mi jaima empujado por la gran mano de Alá —dijo él sonriente.

			Husam al-Jabbar dijo:

			—Joven huésped de Faysal, ¿de verdad que no te gustaría venir a Dayr al-Zawr conmigo? Yo puedo darte vivienda y un buen trabajo muy bien remunerado. Y lo de mi sobrina también está en pie. ¿O tú lo tienes acaparado, Faysal?

			—Husam, mi huésped es libre de ir adonde él quiera. Si acaso algo lo retiene aquí te aseguro que no soy yo.

			—Eres muy amable en tu ofrecimiento —dijo Elión—. Ten por seguro que lo consideraré. Por los momentos necesito un buen descanso y aclarar algo mi mente, cosas que aquí estoy consiguiendo muy bien.

			El poderoso emir Muntasir Ubayd Shams al-‘Azim, gobernador de la gran ciudad de Samarra y primo del sultán, había intervenido muy poco. Con expresión seria y dura, él no había dejado de observar a Elión. Ahora dijo:

			—Tus opiniones son bastante interesantes, aunque quizás sean mucho más poéticas e idealistas que prácticas. Si no quieres hacer competir a tu caballo, que ya vemos que nada te hará cambiar de opinión, entonces, para compensarnos de esa decepción, ¿quisieras, al menos, mostrarnos tus habilidades en el tiro con arco? Escuché decir que eres muy hábil en asuntos de flechas. Yo tengo entre mi guardia a uno que se considera mejor arquero que ninguno y le gustaría demostrarlo. —Elión le dirigió su atención con los ojos fijos en él. Por un instante, el emir pensó en los ojos de Amina. Con cierta incomodidad creyó sentir que el joven se metía en su mente. Algo inquieto, le preguntó—: ¿Estás intentando entender mis palabras? Yo puedo hablar en otro dialecto que entiendas mejor.

			—Bueno es entender las palabras, aunque mucho mejor es entender los pensamientos que hay tras de ellas —le dijo Elión con una media sonrisa—. No será preciso que emplees otro dialecto, te entiendo mejor de lo que piensas. ¿Has dicho decepción? Yo lamento mucho que mi falta de interés en medir mi caballo en una carrera con los vuestros, pueda haber sido un motivo de decepción para ti o para alguien más aquí.

			»Hace unos momentos me habéis puesto en un compromiso con tal petición, por ser yo aquí un huésped del jeque Faysal. Porque bastante delicado es el equilibrio entre los deberes del huésped y del anfitrión, máxime cuando ambos son de distintas culturas, pues yo, muy a mi pesar, todavía no me empapo de la vuestra. Os solicito toda la comprensión y tolerancia que vosotros podáis darme, si de manera involuntaria os causara malestar en algo. Agradecería que me lo hicierais saber, a fin de poder aprender y corregirme, pues yo quisiera ser uno más entre vosotros sin importar mi acento y mi origen.

			Algunos inclinaron levemente la cabeza, mostrando así la conformidad con sus palabras y satisfacción por las excusas. También, por cuanto ellas indicaban un loable interés por aprender sus costumbres. Elión prosiguió:

			»Es muy cierto que el huésped, en reciprocidad hacia la atención de que es objeto, ha de intentar ajustarse a las costumbres y deseos de su anfitrión, y mostrarse cortés y también complaciente en todo cuanto le sea posible.

			Las cabezas de los presentes tuvieron una nueva inclinación hacia adelante, denotando aprobación también para aquellas palabras.

			»El anfitrión, por su parte, ha de intentar comprender las costumbres de aquel a quien le ofrece hospitalidad. Noble emir, gobernador de la excelsa ciudad de Samarra, yo he escuchado decir que eres un hombre sabio y justo. No creo que pienses que estaría bien forzar la voluntad de un huésped a, digamos, comer alimentos que él considere impuros, faltar a sus deberes religiosos o familiares o actuar en contra de sus propias creencias personales.

			No solo Elión, sino todos los presentes tenían la mirada en el emir esperando por la respuesta. Llegó después de un silencio que se hizo un tanto largo.

			—Dices bien, extranjero, tal acción no sería digna de ningún anfitrión.

			El emir sabía que era la única respuesta posible en aquel planteamiento. Se dio cuenta de que su joven interlocutor había comprendido muy bien lo que él pretendió hacer. Eso lo contrariaba a la vez que lo ponía en alerta. Supo que tenía ante sí a una persona aplomada, de aguzado ingenio y buena retórica, a quien no lograría hacer perder la calma. Además, y esto lo inquietaba, él parecía poder escrutar los pensamientos. No volvería a subestimarlo por su juventud.

			—Yo soy aquí un invitado más, como vosotros —añadió Elión—. Pero también soy un huésped de excepción, beneficiado en el ejercicio de la arcaica práctica de la hospitalidad, que el jeque Faysal al-Akram me ha ofrecido, por lo que es a él a quien me debo. No habiendo sido Faysal quien me pidiera competir con el que ahora es mi caballo, yo considero que en nada lo he desairado a él.

			Nadie pudo notar la gran sonrisa interna, de pura satisfacción, que Faysal tenía al escuchar las palabras de Elión y ver la incomodidad en el rostro de Muntasir. Porque se había dado cuenta de lo que el emir pretendió.

			Abarcando con su mirada a los otros, Elión dijo:

			»Por otra parte, a vuestras peticiones en anteriores oportunidades, Faysal nunca quiso hacer competir a Aswad al-Layl. Por lo tanto, al yo seguir hoy su ejemplo y mantener tal negativa, dudo que pueda pensarse que esté cometiendo un desaire para ninguno de los presentes, me parece a mí, máxime cuando yo también soy su huésped al igual que lo sois vosotros.

			Al decir esto último miró especialmente al emir de Samarra. La mayoría de los presentes asintieron con la cabeza, ante su razonamiento. Elión siguió diciendo:

			»Respecto de esa otra invitación que tú me haces, noble emir, yo no tengo claro lo que pueda significar ser hábil en asunto de flechas. He conocido a soldados tan torpes y descuidados que eran muy hábiles recibiéndolas. —Con excepción de Muntasir, los demás rieron aquello—. Tu expresión parece ser relativa al tiro con arco. Yo puedo entender perfectamente el gran interés que teníais por ver correr a Aswad al-Layl, pero ahora tu interés es hacia mí y no entiendo los motivos. En cualquier caso y como ya he dicho, yo soy una persona poco dada a competencias. Por ello, sin ánimo ninguno de ofenderte, he de rechazar la propuesta. Puedes decirle a tu hombre que, si de verdad él cree que es más hábil en el uso de esa arma, yo se lo concedo.

			Un murmullo de asombro se levantó de inmediato entre sus invitados. Faysal, sabiendo ya lo que sabía de la peculiar habilidad de Elión, estaba cada vez más complacido con su modestia. Elión, después de una pausa intencionada, continuó diciendo:

			»No es necesario que compitamos. Aunque si tu arquero participa mañana en las demostraciones de habilidad, con sumo gusto lo observaré y trataré de aprender lo que pueda. Soy consciente de que nunca podremos llegar a alcanzar la perfección, por más que practiquemos una disciplina y mucho que la dominemos. Aun si en algún momento fuéramos los mejores, incluso maestros.

			»La perfección es inalcanzable para el hombre porque solo Alá el Único es perfecto. En consecuencia: al ser todo perfectible en este mundo y por cuanto nadie es infalible, ha de ser cierto que alguien, en algún lugar y en algún momento, habrá de ser mejor que uno mismo. Eso nunca será una deshonra.

			Otro nuevo murmullo, de distinto significado que el anterior, surgió entre los invitados.

			»Pongo como ejemplo a Alí al-Kámil. Algún día aparecerá un caballo que lo venza en carrera. Quizás sea un caballo de los criados por el propio Faysal, quizás sea de otro. ¿Alí al-Kámil dejaría de ser el caballo extraordinario que hoy es? ¿Verdad que no? Él siempre seguirá siendo extraordinario y un semental muy codiciado.

			El emir de Samarra era un hombre muy hábil con las palabras. No terminaba de entender que aquel, que apenas era un muchacho, pudiera ganarle en su juego y le cerrara todas las puertas a sus intenciones. Así que le dijo, intentando utilizar sus propias palabras contra él mismo:

			—Si alguien, indefectiblemente, surgirá que llegue a ser mejor que uno, ¿cómo podrías afirmar que eres el mejor?

			—Yo nunca he afirmado tal cosa ni lo pretendo. Lamento si a ti te lo ha parecido así, pero nadie aquí me ha escuchado hacerlo. Tú fuiste quien afirmó que tu arquero se consideraba el mejor; él, no yo. Por favor, te agradezco que no pongas en mi boca palabras que yo nunca he pronunciado.

			Elión sonrió con benevolencia, pues se dio perfecta cuenta del propósito oculto en la nueva pregunta del emir, y le preguntó:

			»¿Acaso no has sido tú quien primero habló de mi supuesta habilidad con las flechas? Cosa que me ha sorprendido bastante y no sé de dónde has sacado la idea. Yo mismo ya no recuerdo la última vez que mi mano sostuvo un arco, y eso fue muy lejos de aquí. Solo te puedo decir que, incluso teniendo la supuesta habilidad que tú me atribuyes, no quiere decir que sea el mejor arquero del mundo, necesariamente. Te diré que no tengo interés en serlo ni en saberlo, mucho menos en demostrárselo a nadie, aunque lo fuere. Tampoco necesito comprobar aquello que ya sé de manera sobrada.

			—¿Sabes que eres el mejor, es eso lo que quieres decir?

			Hubo un tono inquisitivo y un tanto mordaz en las palabras del emir, acompañándolas con una sonrisa por primera vez. Pensó que había atrapado al joven, pues si afirmaba ser el mejor se vería obligado a intentar demostrarlo.

			—No, de ninguna manera. De nuevo lamento si no me he expresado de manera correcta, porque tú vuelves a atribuirme palabras que no he pronunciado. Quiero decir que yo sé, de forma harto sobrada, que mi habilidad, mucha o poca, ha sido suficiente para permitirme cazar animales silvestres, cuantas veces lo he necesitado para alimentarme yo y quienes de mí dependían.

			»Yo sé que todo animal tiene un alma y que siente y que padece dolor en mayor o menor grado, y que ha de ser tratado con el mismo respeto que cualquier otra criatura se merece, incluyendo al hombre. Es por eso por lo que debido a mi puntería con el arco y con las jabalinas, yo nunca los hice sufrir inútilmente. Conocer ese nivel de mi habilidad es suficiente para mí, aunque yo no sea el mejor. ¿Qué más puedo desear?

			Algunos de los presentes intercambiaron nuevas palabras en voz baja. El emir Muntasir alegó:

			—Hablas de cazar animales. Pero eso es muy distinto del enfrentamiento en una lucha, donde el que tiene mayor habilidad con las armas es quien quedará con vida.

			—¿Vida y muerte? Noble emir, por tus palabras me parece que pensaras que ciertas actividades como el cazar, se resumen en la cetrería a soltar un halcón para que abata a una paloma; que es una distracción sin riesgos de ninguna clase. Si es así querría decir que tú nunca has estado en una cacería de osos o de lobos, menos aún de tigres o leones. En cuanto a enfrentamientos armados entre dos hombres, yo me permitiré no concordar por completo contigo en ese punto. Me temo que se necesita algo más que simple habilidad con las armas, para quedar con vida o para acabar con tu enemigo sin ser herido gravemente.

			—Es cierto, porque también se necesita lo principal: el coraje —dijo Muntasir.

			—Incluso con habilidad y coraje, ¿de qué le vale a un hombre ser el mejor arquero, si con cien flechas no logra dar ni una sola en su oponente? ¿Quién sería mejor, el que las lanza o el que logra evitarlas? ¿Qué es preferible para ti?

			Elión se dio cuenta de las expresiones de desconcierto en todos, excepto en Faysal. La situación lo divertía un poco, pues había entrado con gusto en el delicado juego del emir. Este, al igual que todos los demás, no era capaz de entender lo que le había querido decir Elión, aunque sí pudo darse cuenta de la leve sonrisa de Faysal. Muntasir frunció ligeramente el ceño, al no captar cuál pudiera ser el motivo. Elión siguió diciendo:

			»De todos modos, no falta la razón en tus palabras, como el gran guerrero que eres. Porque en un enfrentamiento armado entre dos hombres, por lo general tendrá ventaja el más hábil. Y ante similar habilidad, tendrá mayores oportunidades aquel de corazón más sereno. Esa confrontación terminará, probablemente, con la lamentable pérdida de la vida de uno de ellos, si acaso no con la de ambos.

			»Como yo repruebo quitar la vida a nadie, por ningún motivo, y no quiero que mi mano pueda ser la causante de tal contingencia, antes de llegar a ninguna confrontación armada prefiero agotar el empleo de la razón, si acaso hubiera tiempo para ello. Si yo contase, además, con la habilidad del convencimiento y la persuasión, llegaríamos a entendernos y ponernos de acuerdo. Habríamos evitado una peligrosa pelea y el llanto de una esposa, unos hijos, un padre, una madre o todo un pueblo.

			Muchas cabezas se movieron en silencioso signo de asentimiento. El emir de Samarra dijo:

			—A menos que se cuenten con tales dones suele ser difícil, y por lo general inútil, tener la pretensión de dialogar con tu enemigo.

			—Sí, lo sé muy bien. ¿Pero acaso no merece la pena el esfuerzo de intentarlo? No bajo presión ni amenazas, sino con ánimo franco de entendimiento. ¿Quién, entre todos vosotros, no preferiría convertir a sus enemigos en verdaderos y leales amigos?

			Algunos comentaron algo por lo bajo, otro asintió con la cabeza; ninguno dijo nada. Elión continuó:

			»Hoy el jeque Faysal ha querido reunir a sus amigos bajo un mismo techo, solo por el placer de su compañía y amistad, y para compartir toda la alegría que atesora en su corazón, sean cuales sean sus motivos. ¿Qué prefieres tú, noble emir, la tranquilidad de tener amigos con quienes reunirte y realizar amistosas carreras de caballos; compartir la comida, beber el café y conversar de lo que te es grato? ¿O prefieres la inquietud de enemigos con quienes demostrar tu fuerza, habilidad y coraje en la batalla?

			»¿Acaso no preferirías ser admirado y respetado antes que temido? Y no me estoy refiriendo al respeto impuesto por el temor del vencido ante el vencedor, del débil ante el fuerte o la obligación servil. Yo me refiero al respeto ganado por los méritos de la justicia, la razón, la bondad; la tolerancia, el perdón y la misericordia.

			Algunos de los presentes miraron a Faysal, quien no se dio por aludido. Elión no comprendió los motivos. Tras sus preguntas se produjo un silencio que se hizo largo. El emir no dijo nada y él prosiguió:

			»Como ya te he dicho, yo no deseo confrontar con nadie mi fuerza ni mis habilidades, cualesquiera que ellas sean. Al final suelen generar eternos resquemores y sentimientos de desquite en el vencido. Esa es una peligrosa espiral de muertes y dolor sin fin, que ha exterminado familias, clanes y tribus completas dejando, en el mejor de los casos, tan solo mujeres y niños desamparados.

			El emir de Samarra intentó aún una última añagaza.

			—Entonces, ¿tú no tienes interés en demostrar que eres mejor en algo?

			—¿Mejor que quién?

			—Mejor que otros.

			—En absoluto. Yo nada tengo que demostrarle a nadie. Yo soy el que soy. Nada de lo que de mí se piense o se diga cambiará ese hecho. Que alguien crea que no pueda existir una extensión de agua tan grande como los mares, no por eso habrá de secarlos. Por pensar que las enormes tormentas de arena son solo fantasías para contar, tampoco hará que se deshaga aquella que se acerca a nosotros ocultando el sol. Creer que un espejismo es cierto no lo convertirá en real, por más que se necesite. Yo soy el que soy y como soy; no soy perfecto ni soy mejor ni peor que otro hombre.

			Nuevos intercambios de miradas entre algunos, cuchicheos y vistazos de reojo. Abú Rashid tenía una suave sonrisa de complacencia. Aquello le agradó a Faysal. De todos los presentes, el anciano era quien él más quería que aprobara a Elión. Este siguió diciendo:

			»Si algo hubiera que a mí me interesara demostrar o comprobar no es respecto a otros, sino a mí mismo. Ninguna cosa me gustaría comprobar más que, al despertar mañana, ver que puedo ser mejor hombre de lo que hoy he sido. Así cada día que Alá me permita abrir los ojos, para seguir contemplando el esplendor que su generoso amor le otorga al mundo.

			—¡Alabado sea el nombre de Alá! —dijo Abú Rashid Yázid—. Sabias palabras son esas que has dicho, que indican la gran nobleza y generosidad de tu corazón, sin otra ambición que la de ser una mejor persona cada día. Ese íntimo deseo en el corazón del hombre justo, de querer ser mejor y más justo cada día, tiene siempre la aprobación de Alá.

			Fue el epitafio.

			Faysal consideró que había sido suficiente confrontación de ideas entre Muntasir y Elión, aquel atacando y este defendiendo. No quería que la situación se escapara y fuera a más y se agriase. Cambió el tema de la conversación y nadie insistió en proponer competiciones.

			Pero tanto Faysal como el propio Elión estuvieron claros: al emir de Samarra no le había agradado el rechazo de su propuesta, mucho menos lo que él pareció considerar una pequeña derrota dialéctica por parte de un chico. Si el emir no lo demostró claramente fue tan solo por hacer honor a la hospitalidad, siendo él también un invitado y amigo íntimo de Faysal.

			**** ****
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			CAPÍTULO 14

			Cristiano o musulmán. ¿Cuál es tu fe?

			Temprano en la mañana siguiente, luego de la oración, Faysal y Muntasir Ubayd paseaban por entre los árboles de los jardines de la casa. Este le comentó:

			—Faysal, he escuchado que tu joven huésped llegó después de estar vagando solo por muchos días. ¿Es cierto?

			—Así es. Aunque no creo que vagar sea la expresión más apropiada para lo que él hacía, ya que se encuentra en una búsqueda personal. Mis hombres lo encontraron cuando bajaba de la llanura, proveniente del oeste. Finalizaba la tarde y él buscaba abrevar a su caballo.

			—Escuché también una historia, algo fantástica, sobre una flecha. Dicen que él la esquivó desde muy cerca sin intentar defenderse, pero sin amilanarse. ¿Cuál fue el motivo para que tus hombres le dispararan? ¿Qué estaba haciendo él? ¿Acaso robaba?

			—¡Muntasir! ¿De dónde has sacado esa idea tan absurda? Es imposible que la hayas escuchado de nadie. ¡Mi huésped es una persona muy honorable! ¿Le habría ofrecido yo hospitalidad si hubiera sido como has dicho?

			—Lo lamento, no quise ofenderte.

			—Sí hubo un pequeño incidente al inicio, es cierto. Nunca pensé que podría tomar las connotaciones que tú le has dado, porque es un lamentable malentendido por tu parte. Él no tuvo absolutamente nada que ver en ello. Además, no fue nada importante.

			—Pero se la lanzaron.

			—Sí.

			—Y él evito la flecha.

			—Eso me dijeron.

			—¿Cómo pudo hacerlo?

			—Muntasir, yo no tengo la menor idea. De todos modos, yo no lo presencié. Tampoco he escuchado lo que te hayan dicho, por lo que no puedo decirte qué de verdad hay en ello o la forma como te lo hayan contado. Como te digo: fue un suceso del que yo soy el único responsable y que prefiero olvidar, ya que el joven no resultó herido. Después solicitó hospitalidad, por estar cansado de tantos días y sin comer. Yo se la di de inmediato, por supuesto.

			—¿Cuál es su nombre?

			—Él no lo ha dicho.

			—¿Y no te parece de lo más rara una persona que no quiera decir su nombre? Algo ocultará para no hacerlo.

			—Lo que me parece es que tú andas algo suspicaz, amigo mío, quizás demasiado. Mi huésped nada está ocultando.

			—¿Cómo puedes saberlo?

			—Porque lo sé.

			—¿Y si te equivocas?

			—¿También se equivoca mi hija, que es de la misma opinión?

			Muntasir se pasó una mano por las barbas y dijo:

			—No, ella no puede ser engañada.

			—Él me dijo que dentro de su búsqueda está encontrar el nombre que le corresponde recibir en estas tierras, porque abandonó el que sus padres le pusieron al nacer. No creo que sea yo la persona adecuada para darle uno, así que él sigue sin un nombre. Eso es todo.

			—¿No te resulta una gran casualidad que él haya nacido el mismo día y año que Amina?

			—¿Por qué lo sería, Muntasir? Yo supongo que ella no fue la única que nació ese día.

			—Claro que no. Yo me refiero al hecho de que el extranjero haya aparecido en estas fechas, precisamente, y al gran parecido que tiene con tu hija. Eso me tiene muy confundido.

			—Es una coincidencia muy... interesante, sin duda alguna, que a mí también me llamó la atención.

			—Es que el tiene los mismos ojos de... Los de tu hija, me parece.

			—Él tiene los ojos de mi adorada esposa. Por todo eso fue que decidí agasajarlo, aprovechando esta reunión que resultó tan oportuna para este propósito.

			—¿Por qué la adelantaste? No lo aclaraste la otra vez. Me quedé sin dos meses para entrenar a mi caballo.

			—En ese caso también le faltaron al mío. El hecho de que Amina haya nacido en esta fecha, preámbulo a la hermosa estación primaveral, a mí me resulta algo muy grato de recordar, así como digno de celebrar. También es una forma de honrar la memoria de mi amada esposa.

			—¿Todavía no puedes olvidar a Farsiris?

			—Ni puedo ni lo quiero hacer. Yo nunca lo haré.

			—¿Por qué no te has buscado otra esposa? Eso te ayudaría mucho.

			Faysal exhaló un suspiro y dijo:

			—Porque mi corazón sigue lleno de ella. Cualquier otra mujer que yo tuviera querría que olvidara a Farsiris y yo no quiero hacerlo, como te he dicho. Además, no he logrado encontrar a otra mujer que se le iguale ni de lejos.

			—Si estás buscando a otra como ella me temo que no la encontrarás —dijo el emir.

			—Ya veremos lo que Alá me tiene dispuesto. Muntasir, yo te digo que en esta oportunidad me está resultando tan grata la reunión, por la conjunción de tantos sucesos que se están dando, que de una vez la dejaré fijada para esta época, definitivamente. Ya no se moverá mientras yo viva.

			—Faysal, por más vueltas que le he dado desde ayer tarde, no logro entender que le hayas obsequiado ese caballo a tu huésped. No me entra en la cabeza. Es como si yo le hubiera obsequiado mi caballo al primero que me saliera al paso en el desierto. Como tampoco me queda claro lo otro que he escuchado decir entre tu gente, referente a la forma en que él lo conoció y montó.

			—Yo no sé si lo que mi gente cuenta se ajusta a la estricta realidad o no. Confío en que sí. Sobre este particular sí que te puedo hablar porque estuve allí junto con mi hija. Por eso te digo que fue algo excepcional que nunca había visto. ¿Qué es lo extraño en eso? Él ha resultado ser un excelente jinete, además de entendido en el manejo de caballos. Es uno de esos hombres capaces de susurrarles al oído y comunicarse con ellos, un hombre que pudiera caminar entre tigres. Yo podría darle ocupación si él detuviera sus pasos aquí.

			—Lo que me resulta extraño no es tanto que él haya montado en Aswad al-Layl, sino que tú le hayas permitido hacerlo, en primer lugar. Luego me resulta mucho más incomprensible que se lo hayas regalado.

			—¿Por qué razón?

			—Faysal, nos conocemos desde niños; siempre hemos sido muy buenos amigos y Amina es como mi hermana menor. Yo conozco los vaticinios que tu iluminada esposa dejó escritos; sé todo lo que en tu pueblo se cuenta sobre aquel que vendrá. Aswad al-Layl solo podría ser montado por él. En estos días he escuchado decir que él es el esperado, porque los signos se están cumpliendo al pie de la letra. ¿Acaso este joven extranjero es aquel que habría de venir?

			—¿Y qué si lo fuera?

			—¿Este cristiano?

			—¿Cristiano? Muntasir, amigo mío, yo nunca he cometido la reprochable descortesía de preguntarle qué fe profesa. No es algo que me importe cuando ofrezco hospitalidad. Sin embargo, no creo que a ti, precisamente, te haya pasado desapercibido que él ha realizado las oraciones junto con nosotros. ¿Qué cristiano lo haría?

			—Ninguno, probablemente.

			—Lo que yo sé sobre ese joven, por mí mismo y con toda certeza, es que él es mi huésped por ahora y no hay nada que le impida irse mañana, si así lo decide. Si él es aquel que yo he estado esperando, como tú piensas, se sabrá cuando el momento llegue, y es algo que ni tú ni yo podremos cambiar. Además, yo te aseguro que no me importaría que fuera él, ahora que lo conozco algo mejor.

			—¿Ese extranjero cristiano?

			—¿Tienes algo contra los extranjeros?

			—En general no.

			—¿Y la tienes contra los cristianos? Suponiendo que él lo sea. Porque si lo piensas me insultas gravemente, ya que mi amada esposa era cristiana y extranjera, que yo la traje desde muy lejos.

			—No ha sido mi intención insultarte, Faysal, discúlpame. ¿Pero por qué no te importaría que fuera ese joven?

			—¿Me lo preguntas tú? Me parece mentira en ti. Estás dando signos de una extraña obcecación en contra de mi huésped. Si él lo fuera no seré yo quien se oponga a lo que el destino tiene escrito, máxime si es para el bien de mi pueblo y el mío propio. Porque aquel que habrá de venir, de donde sea que lo haga; quien quiera que sea, el acento que tenga y el color de su piel, está anunciado que será la luz para mi pueblo, así como la felicidad eterna para mi casa. ¿Qué podría importarme si él viene del sur o del norte, de poniente o del oriente?

			—Pero el gran hombre que se espera que venga se dice que será un gran guerrero, alguien como nunca se ha visto otro. Nadie tan joven puede serlo. Además, ya lo oíste decir que aborrece la violencia.

			—¿Dices que él es joven? ¿Y por ser joven no podría tener medio mundo a sus pies? Muntasir, me parece que no estás siendo razonable. ¿Acaso te olvidas del gran conquistador Alejandro de Macedonia?

			Muntasir frunció el ceño, se atusó el negro bigote y luego la barba y dijo:

			—Sí, me había olvidado de él.

			—¿Y no podría el mejor y el más grande de todos los guerreros que hayan existido, el poderoso e invencible guerrero de la luz, ganar las batallas sin dar un solo golpe de espada? ¡Ese sí que sería el más grande! ¿No te parece a ti? ¿Por qué mejor no me dices, directamente, qué es lo que en realidad te preocupa o incomoda de todo esto?

			Muntasir se quedó unos momentos en actitud muy seria, luego dijo:

			—Lo que me intranquiliza es que, según los vaticinios de tu iluminada esposa, el hombre que tú esperas se convertirá en el esposo de tu hija, y yo quiero al mejor marido para ella.

			—Conozco muy bien todo lo que Farsiris vaticinó, no necesitas recordármelo, y no entiendo que ese particular te pueda intranquilizar a ti más que a mí que soy el padre.

			—Es que no parece que este joven sea un gran hombre. ¡Tu hija se merece al más grande! Para ser el mejor y el más grande hay que ser muy competitivo.

			—¿Por competitivo quieres decir agresivo y ostentoso?

			—No, no necesariamente. Pero él parece de lo más simple y sin sentido de superación. Ya lo ves, carece del menor interés por los retos, por las victorias y por los bienes de fortuna también —dijo Muntasir.

			—Conque así piensas. Ya veo por dónde van las cosas y lo confundido y equivocado que estás, amigo mío. No me parece propio de ti.

			—¿Por qué?

			—¿Acaso la más alta y hermosa de las palmeras, en sus inicios no es otra cosa que una simple semilla entre la tierra? ¿Acaso el más hermoso de los diamantes no es sino un opaco y simple cristal entre las rocas, al ojo inexperto? ¿Necesita el halcón competir con la paloma, aunque haya nacido polluelo?

			—Él no es halcón.

			—No, mi huésped no lo es: ¡él es un águila! ¿Acaso el águila necesita competir contra el halcón para demostrar su fuerza y valor? —Muntasir se detuvo y observó a Faysal con cierto asombro y el ceño fruncido. Comprendió que él sabía mucho más de lo que le estaba diciendo y de lo que quería decirle. Faysal le preguntó—: ¿Dices que él carece del sentido de superación? ¿A ti te parece poco reto el que enfrentó, cuando por una visión inició el largo y peligroso viaje que le llevó todo un año? ¿Te parece poco tal aventura para llegar a saber quién es y alcanzar el conocimiento que él considera que le falta?

			—No lo había pensado.

			—¿Dices tú que carece del menor interés en las victorias? ¿Qué mayor victoria para él que estar aquí y haber encontrado lo que buscaba? ¿Dices que él desdeña las riquezas? Yo te digo que él está en la búsqueda de su mayor tesoro y te aseguro que lo encontrará, aunque el sentido de tesoro y de riquezas pueda variar de unas personas a otras.

			—Lo siento, yo no había relacionado esos hechos.

			Faysal dijo:

			—Muntasir, me pareciera que estás dando ya por hecho que mi joven huésped sea el esperado. Yo te digo ahora, con toda mi sinceridad, que quisiera que él lo fuera porque pondría fin a mi angustiada espera. Pero lo sea él o no, ¿de qué lo conoces tú para afirmar que él no llegará a ser un gran hombre... o que ya no lo sea? ¿Acaso te parece un inculto pastor de ovejas, cabras o camellos? En lo poco que yo he conversado con él he encontrado una gran cultura, y habla nueve lenguas o más.

			—¿Tantas?

			—Sí, tantas. ¿No estarás tú confundiendo a la verdadera humildad del grande con la simpleza del ignorante y pobre de espíritu? Él se ha expresado muy bien y demostrado inteligencia, claridad, sagacidad y sabiduría.

			—Sí, he de reconocerle que habla muy bien y no tiene temor de expresarse. Ya veremos lo que sabe —dijo el emir—. ¿Pero de verdad que a ti no te importa que él sea un extranjero?

			—¿Y a quién esperabas? Los vaticinios de mi esposa no dicen de dónde vendrá el que esperamos, tú los conoces; tan solo dicen que lo hará de otras tierras. ¿Y el que viene de otras tierras no es un extranjero, así venga de Samarra?

			—Pues sí. No había captado el matiz.

			—Pero fíjate tú el grave inconveniente que tienen los vaticinios para llegar a ser comprendidos. Porque los de mi esposa no indican que él, aquel que ha de venir de muy lejos y mi hija y yo esperamos sea un extranjero, sino alguien tan igual como uno de nosotros, cual si él hubiera nacido aquí. Es una circunstancia aparentemente contradictoria e interesante, ¿no te parece?

			—Pues sí que lo es, ahora que la mencionas; es muy contradictoria.

			—Pero resulta que no lo es —dijo Faysal.

			—¿No? Pues explícate.

			—Farsiris hizo esa profecía hablando en griego ático, como todas las otras, y ella no se refirió al que vendría. Ella dijo que él no sería un extranjero, sino el hijo que regresaría al hogar. Yo fui el que entendí mal al principio, cuando Nur lo tradujo. Fue Amina quien me lo aclaró hace ya tiempo, pues su conocimiento del idioma griego es perfecto.

			—Eso suena muy distinto. Si regresa es porque ha salido de aquí o ya ha estado antes. Eso me confunde aún más. Entonces no podrá ser este joven extranjero, definitivamente, porque él nunca ha estado aquí ni tiene familia.

			—Esa también es otra afirmación bastante apresurada de tu parte, porque nada sabes sobre él. Dejemos que el tiempo hable. De todos modos, te digo que en lo que a mí respecta y a diferencia tuya, yo no veo extranjero alguno en ese joven.

			—Pero no has querido decir por qué le permitiste montar en Aswad al-Layl, mucho menos el motivo por el que se lo cambiaste. ¿No me lo dirás?

			—No, no lo haré. Son muchas las cosas que todavía no sé sobre él. De las que sé con alguna certeza las hay que no puedo decirte, amigo mío. Lo haré en su momento, en caso de que tú no las logres comprender antes, pues conozco muy bien tu fina percepción.

			***

			Durante ese tercer día continuaron los festejos, la música y bailes, competencias de habilidad y destreza a caballo; tiro con lanza y arco y más carreras de caballos y de dromedarios, para todos los visitantes que quisieran participar. Finalizada la tarde, muchos levantaban sus jaimas y estaban marchando, la mayoría lo haría en la madrugada.

			Los invitados del jeque Faysal llevaban reunidos un par de horas en la cena, que esa vez habían realizado en la gran jaima. Muntasir, todavía incómodo por la conversación del día anterior, como al descuido le dijo a Elión:

			—He escuchado que has venido desde muy lejos, de la lejana Isbaniyá donde los cristianos están en lucha contra los musulmanes.

			—Yo nací y me crié en las montañas del norte, bastante lejos de tales confrontaciones. Aunque yo no le llamaría una lucha entre cristianos y musulmanes. Después de los romanos, en Hispania se llevan muchos siglos de guerras contra los vecinos galos y otros pueblos, que también son cristianos. Por eso yo más bien diría que, en el fondo, no es más que otra lucha territorial contra quienes son considerados invasores; independientemente de sus creencias religiosas, aunque ellas podría influir algo.

			—¿Tú has venido por tierra desde tan lejos? —preguntó el jeque Hudhayfa—. Yo tengo entendido que es un viaje muy largo y peligroso, tanto o más que al sur de África, a la India, Mongolia o la lejana China.

			—Muy largo fue. Si no cuento los dos meses que me detuve junto a Antioquía, hubieran sido diez meses de viaje.

			—Siendo tú cristiano y no estás viajando hacia Palestina y Jerusalén, ¿qué es lo que te ha traído por estos lados tan apartados de esa ruta? —le preguntó Muntasir.

			—Por tus afirmaciones me parece que tienes cierta confusión. Suele suceder cuando se escuchan opiniones por aquí y allá. Podías haberme preguntado a mí directamente. Verás, yo sé bien que no tengo la obligación de explicarme ni de hablar sobre mí; a pesar de ello lo haré, ya que nada tengo que ocultar. Hace ya dos años, mi familia y casi toda mi aldea fueron asesinados por sanguinarios bandoleros sin escrúpulos. Un año después, exactamente en el mismo día, recibí la visita de un ángel que me hizo algunas revelaciones sobre mi vida.

			Al escucharlo expresar, con tal simpleza, que él había sido objeto de la visita de un ángel, los reunidos intercambiaron más que miradas.

			»Esa noche tuve una visión de tierras muy lejanas y de lo que en ellas tenía que ir a buscar, aunque sin saber exactamente qué lugar era ni dónde estaba. Por eso fue que, dos días después, salí de mis hermosas, verdes y frondosas montañas astures del norte de Hispania. Me dirigí hacia acá, en la búsqueda espiritual que yo sentía la imperiosa necesidad de emprender.

			Para los reunidos era la confirmación, por su propia boca, de los comentarios que habían escuchado durante esos días, que lo tenían por un hombre visionario y bendecido por el cielo. Elión prosiguió relatando:

			»La jornada que yo iba a emprender era un camino totalmente desconocido para mí, cuya distancia resultaba inimaginable a mi ignorancia de aquel momento. No obstante, tal como en mi visión me había sido anunciado, la mano del destino quiso llevarme hasta quienes sí conocían el camino. Ellos se ofrecieron a que yo los acompañara. Acepté muy gustoso, pues tonto de mi parte hubiera sido rechazar la ayuda.

			—Entonces, fue Alá quien iluminó tu sendero —dijo el jeque Umar.

			—No pudo ser más que él. De no haber sido por las personas que encontré, quizás yo aún estaría dando vueltas por lejanos países del norte, al otro lado del mar, sin encontrar una ruta para llegar hasta aquí. No sabía yo, cuando comencé, de lo poco sensato de realizar mi empresa en solitario. De todos modos, de haberlo sabido tampoco era para sentarme a pensarlo o todavía estuviera allí haciéndolo.

			»Cumpliendo dieciocho años y con la inexperiencia que yo tenía, ahora que estoy aquí reconozco que haber intentado aquel viaje por mi cuenta era como si alguien, estando solo y sin conocer las rutas, quisiera atravesar el más grande de todos los desiertos de arena, pretendiendo absurdamente subir y bajar las colosales dunas.

			El jeque Hudhayfa dijo:

			—Sin embargo, sabemos que tú has estado en nuestros desiertos durante veintinueve días sin conocer el camino, cosa que nos resulta un tanto inexplicable.

			—No todo el trayecto fue por el desierto, pues una buena parte de esos días descendí por el tranquilo curso del Éufrates. Pero en ese viaje no estuve solo espiritualmente. Además de mi ángel, fui guiado en la distancia por alguien humano que velaba por mí con un gran celo.

			Elión hizo una pausa y su vista se perdió en alguna parte. Luego de unos momentos, regresando de donde quiera que sus pensamientos lo hubieran llevado, continuó:

			»En mi jornada desde Hispania, mis compañeros de viaje fueron peregrinos que venían a estas tierras de camino a Jerusalén. Unos venían a rezar, algunos a luchar, otros para hacer ambas cosas. Alrededor de Antioquía encontramos al gran ejército de los francos. Yo permanecí como observador en el campamento de ellos. Esperaba por la visión que me indicara que ya era hora de proseguir y, lo más importante, hacia dónde tenía que dirigir mis pasos. En cuanto la tuve me marché. Me llevó una luna llegar aquí.

			—Ese enorme ejército de cristianos francos ha matado a muchos musulmanes —dijo el emir de Samarra.

			—Él y la turba que lo precedió mataron a muchos, tanto judíos como musulmanes y también cristianos que han tenido el infortunio de atravesarse. Esa cruzada en pro de la liberación de Jerusalén, a la que el papa de la Iglesia Católica ha llamado a sus creyentes, tiene un matiz religioso. Aunque, probablemente, haya un trasfondo algo mucho más complejo, tanto como solo la Iglesia es capaz de tramar. Lo que sí parece ser es que, hasta donde sabemos, a lo largo de la historia nunca se han hecho guerras por la pura religión, sino por intereses políticos y económicos.

			»Cuando yo estuve al lado de Antioquía pude comprobar que la religión estaba por todas partes, desbordada del más ciego y peligroso fanatismo. Yo pensé, quizás ilusamente, que se trataba de hombres luchando por una ciudad; unos para defenderla y otros intentado conquistarla. Hombres que quizás rezaban a diferentes horas y de distinta forma, y vestían de manera diversa.

			»Dentro de la ciudad había musulmanes y también quedaban judíos y cristianos armenios, griegos, bizantinos y sirios nacidos en estas tierras. Mientras estuve allí observando, muchos hombres de distintas creencias murieron de un lado y otro de las murallas, porque en ambos lados se pierden vidas. Así son las guerras, lamentablemente, aunque yo no entienda los motivos de esta ni de ninguna.

			—¿Qué pensaste tú viendo aquello? —preguntó el jeque Abú al-Qasim.

			—¿Pensar? Me resultaba muy difícil pensar. Mi corazón se ensombreció profundamente ante las muertes que de unos y otros llegué a ver. Yo considero preciosa toda vida, sea humana, animal o vegetal. Fuera de las vestimentas propias de cada uno, yo no vi creencias ni religiones escritas sobre los cadáveres. Tan solo contemplé vidas perdidas, sangre fresca o ya reseca y del mismo color rojo en todos, invariablemente.

			»Lo peor fue observar las mismas muecas de dolor y sufrimiento en unos y otros, producto de sus últimos instantes. Yo tuve la desoladora y espantosa desdicha de sentir la terrible angustia que, viendo acercarse al ángel de la muerte, ellos sentían por las familias que nunca más sus ojos mortales volverían a ver, a las que dejaban abandonadas y envueltas en llanto y luto. En algunos de aquellos rostros me pareció que estaba escrita la gran pregunta del postrer aliento, la peor de todas: ¿Mereció la pena morir por esto?

			Elión bajó la cabeza. Todos ellos sintieron provenir de él tal aflicción y pesadumbre que se sintieron mal. No hubo ninguno que dudase de la sinceridad de sus palabras, aun el propio Muntasir. Fue un largo momento y un tenso silencio. Faysal quedó sorprendido, porque tan solo en su hija conocía aquella capacidad de transmitir sus sentimientos a los demás, con tal fuerza y profundidad. Elión, algo recuperado, levantó la cabeza y prosiguió con su relato:

			»Yo estuve días sin poder hablar debido a mi profunda aflicción. Mi espíritu quedó muy conmocionado por todo aquello. Nada pude ni puedo hacer para evitarlo; no era tampoco mi lucha para estar en ella, por eso me fui. Puedo afirmar que nunca hombre alguno ha muerto por mi mano. Yo no he comenzado esa guerra, no la apruebo ni participo en ella; no es mía. Como tampoco ninguno de los aquí presentes comenzó ni participa en la guerra que se sostiene en Hispania, durante tantos siglos.

			—Sin embargo, como alguien que estuvo en compañía del ejército cristiano, tú pudieras ser considerado por muchos como un enemigo —dijo Muntasir.

			—¿Eso piensas? Por un momento supón que tú, noble emir, desde Samarra necesitas dirigirte solo a tu destino en el norte de Paquistán o más allá. Por conveniencia aprovechas la compañía y seguridad de una gran caravana que pasa, formada por gente de distintos orígenes, lenguas y creencias. Acampas junto con ellos, compartes la comida y el café y participas en sus tertulias alrededor de las hogueras. Generalizar de la manera que acabas de hacer me parece que sería una gran ligereza. Como si por el simple hecho de ir con la caravana fueras también considerado un mercader, compartas forzosamente sus mismas ideas y creencias y, además, seas hecho responsable por lo que ellos hacen o hicieron en su camino. ¿No te parece a ti?

			**

			Elión, como todos los demás, quedó esperando una respuesta por parte del emir, que no se produjo. No queriendo forzar la situación, que se había vuelto incómoda, él siguió diciendo:

			»De las tierras donde nací no salí como un creyente de ninguna religión, porque no se trataba de la búsqueda de la divinidad ni de reliquias. Yo no sé lo que te ha hecho pensar de esa manera. Yo salí nada más que como un simple joven en una búsqueda muy personal y terrenal. No tenía nada que ver con creencia religiosa alguna, e iba mucho más allá de cualquiera de ellas.

			»Yo salí buscando calmar la inquietud que había en mi corazón y en mi espíritu. Salí dispuesto a callar el creciente clamor de mi alma y encontrar a mi gemela, a mi otra madre, a mi otro padre y la familia que mi ángel me dijo que era la verdadera, y que me aguardaba más allá de las secas arenas: mi familia antigua.

			A Faysal el corazón le dio un salto. Por un momento temió que todos se hubieran dado cuenta. Pero ellos estaban pendientes de Elión, quien seguía diciendo:

			»Yo me confié a las amorosas manos de Alá, tal como un infante se confía a las manos de su padre. Lo menos que había en mi corazón eran ideas de religiones ni yo pensaba en ellas. Sin embargo, lo reconozco, es posible que respecto a mí se pueda pensar como tú has dicho, noble gobernador de Samarra. Yo no dudo que haya quien, ante sus propios temores y cegado por ideas preconcebidas en contra de todos los cristianos en general, judíos, budistas o lo que cualquier hombre tenga de distinto, vea enemigos en toda cara extraña que llega y cualquier sombra que se mueva.

			—¿Acaso es malo ser precavido y desconfiado de quien no se conoce? —preguntó Muntasir.

			—¿Acaso la hospitalidad se ofrece solo a quien se conoce?

			Las cabezas de los oyentes se movieron manifestando estar de acuerdo con aquella última reflexión.

			—La prudencia siempre ha sido una buena amiga y mejor consejera —añadió el emir.

			—Malo sería que esa prudencia, llevada al extremo irracional, se convirtiera en un temor que nublara el buen juicio y cegara a un hombre, hasta el punto de ver un enemigo en quien no lo es ni representa amenaza, solo porque viene de afuera —refutó Elión—. Sobre todo en una ciudad como esta, que es el paso constante de caravanas y de multitud de personas, que vienen de todos los lugares siguiendo el camino del río. Malo y lamentable es, en verdad, ver un enemigo en quien puede resultar un buen y útil amigo.

			Elión volvió a mirar al fondo de los ojos del emir. Muntasir sostuvo la verde mirada con algo de dificultad, pues volvió a sentir que él lo escrutaba y revolvía en sus pensamientos. Luego de unos momentos Elión añadió:

			»Mucho peor todavía será si su ceguera no le deja ver al enemigo que tiene en su propia casa, el más ladino de todos los enemigos porque es de su misma sangre. ¿Estás absolutamente seguro, gran emir, que en tu propio palacio de Samarra no te acechan esperando un descuido? ¿Estás seguro de que, en este preciso momento que faltas, no traman contra ti para arrebatar vilmente tu vida y ocupar tu puesto? ¿Estás seguro de que tu muerte no ha sido ya ordenada por alguien de tu propia sangre, lleno de codicia y de rencor? Alguien muy sonriente, tan solo por delante. Quizás ocuparte de eso pudiera redituar en más provecho para ti, que perseguir sombras bajo el sol del mediodía.

			Estas preguntas fueron realizadas con tal énfasis que todos se miraron extrañados. La frente del emir de Samarra se cubrió con profundas arrugas. Su mano, de manera inconsciente, acarició sus negras barbas y bigotes mientras miraba a Elión con cierto desconcierto. Porque sus palabras habían despertado algunas preocupaciones que había querido hacer a un lado.

			**

			El jeque Abú Rashid Yázid, el más anciano de todos los presentes, dijo:

			—Joven huésped de Faysal al-Akram, quien es hijo de Hasan al-Amín y te ha dado su protección personal. Te hemos escuchado hacer mención del santo nombre de Alá y te hemos visto orar con nosotros, como si siempre lo hubieras hecho, por eso me confunde que hayas nacido en Isbaniyá y no seas musulmán.

			Elión movió una mano en el aire y dijo:

			—Dejemos a un lado el sitio en donde yo nací, porque los hay nacidos en estas tierras que profesan otras de las muchas religiones que hay, tanto monoteístas como politeístas, y todos conviven juntos y en armonía respetándose mutuamente. ¿O no es así?

			—Tienes razón en tu observación y en paz convivimos, por lo general —dijo el anciano.

			—Respecto a lo otro, tú que has vivido tantos años y acumulas tanta sabiduría cuanto pueda ser posible a un hombre y eres tan respetado, ¿puedes decirme cuántos soles nos alumbran cada día?

			Aquella inesperada pregunta los dejó confundidos. Abú Rashid respondió como se hace con una tontería que es sabida por todos:

			—Un solo y único astro nos alumbra; eso es bien sabido.

			—Exacto. También es bien sabido que una sola noche nos arropa el sueño y refresca nuestras horas, y una sola y única luna nos alumbra rompiendo sus sombras, ¿verdad?

			—Muy cierto; así es.

			—¿Son la misma noche y la misma luna, el mismo día y el mismo sol por todo el mundo?

			—En efecto: ellos lo son.

			—Pues siendo así te diré que por los muchos países y regiones que yo he atravesado, en mi largo viaje para llegar hasta aquí, escuché hablar muchas lenguas distintas; en cada una se le daba un nombre diferente a la noche y al día. También a ese mismo sol que hasta hace unos momentos nos ha alumbrado aquí, y a esa misma luna llena que, en este instante, aleja con su hermosa luz las sombras absolutas de la noche.

			»A pesar de nombres tan distintos como yo escuché darle al sol en cada uno de esos países, cuando todas las personas lo mencionaban a él en su propia lengua, sin ninguna duda o confusión se estaban refiriendo al mismo ardiente astro diurno, que cruza el firmamento y nos alumbra y calienta. ¿Podría acaso haber alguna duda, cuando es bien conocido que no hay más que un sol?

			—Ciertas son tus palabras: no podría haber duda, cuando estamos viendo que es el único y el mismo en todos los sitios, de cualquier manera que se le llame.

			—Entonces, como tú bien sabrás, en la religión monoteísta musulmana, en la cristiana y en la judía, para designar al Supremo Creador le dan distintos nombres. Estos mencionan el de Yahveh mientras aquellos le dicen Dios. Por su parte, los musulmanes le dicen Alá mencionando sus noventa y nueve nombres.

			—Lo has dicho bien —dijo Abú Rashid.

			—El sol, como estrella celeste, es visto por todos en forma unívoca a través de su luz y es sentido por medio de su calor, sin duda ni confusión de ningún género. Sin embargo, respecto al Creador Supremo, si bien nadie puede verlo sí que todos pueden sentirlo en sus corazones.

			—Dichoso sea quien en su corazón puede sentir a Alá.

			—Dichosa y bendita sea la presencia de Alá —refrendó Elión—. Yo supongo que cuando los judíos, cristianos y musulmanes lo llama en su propia lengua poniéndole cualidades, atributos y epítetos diversos... o ninguno, se están refiriendo al mismo Supremo Creador, al Gran Creador, al Único, al Eterno e Inmutable, puesto que no hay dos. Eso, indistintamente de que aquellos lo representen en forma humana masculina, mientras los musulmanes no lo hagan de ninguna forma al no tener imagen figurativa de él.

			»Yo te digo que en mi corazón no hay distinciones, pues creo firmemente que no existe más que un Supremo y Absoluto Creador al que, en el sitio en donde yo esté, le doy el nombre que en cada lengua tengan reservado para designarlo. El nombre es lo de menos para mí, ya que no necesito ninguno porque yo siento al Creador en mi corazón.

			Todos los presentes habían escuchado con la mayor atención. En las caras de algunos había signos de cierto asombro, al pensar que tales argumentos no eran muy propios de un joven que cumplía diecinueve años; pero nada dijeron. Solo el rostro del jeque Faysal mostraba cierto orgullo mal contenido y satisfacción personal. Porque tan solo él entre todos sabía que, al igual que su hija, aquel no era un simple joven de diecinueve años.

			Dijo el jeque Mahdi al-Maymum:

			—Ya que tú no has nacido aquí eres un visitante en nuestra tierra, y has dicho que te encuentras en una búsqueda personal. Has manifestado tu sincero interés en conocer mejor el islam y nuestras costumbres, para adoptarlas como tuyas. Pero vienes de frías y lluviosas tierras llenas de verdor permanente, según me han referido. ¿No temes llegar a sentirte extraño en medio de nuestros áridos desiertos y, tarde o temprano, decidas marchar por no lograr adaptarte?

			—Te diré que durante mis solitarios días atravesando parte del desierto sirio, tuve ciertas experiencias nuevas en mis visiones y sueños. Hace unos pocos días atrás, mi segunda noche aquí, estaba yo en esta misma jaima del jeque Faysal, en la que tengo el privilegio de descansar, y mi sueño estuvo acompañado por una mujer.

			—¡Caramba! ¿Es de ahí que te viene tu conocimiento sobre las mujeres, que manifestaste en nuestra conversación de ayer? —preguntó el jeque Umar Qays—. Yo espero que haya sido una mujer muy hermosa y complaciente.

			—Umar, ella fue muy amable y en nada necesitó complacerme porque yo nada tuve que pedirle, aunque no sé si era hermosa.

			—¿No sabes si era hermosa? ¿Fue un sueño con ella y no viste su rostro?

			—No. Verás: en la visión que yo tuve esa noche, mi espíritu se elevó sobre estas tierras como podría haberlo hecho un águila. Desde allí alcancé a verlo todo de horizonte a horizonte, desde la cuenca del río Assi hasta la del Tigris. Yo no veía a las personas y los animales, sino la suave luz que cada una emite, como si fueran fogatas muy pequeñas allá abajo, apenas puntos de luz. Fue tal como vemos desde aquí las estrellas cuando miramos hacia el cielo nocturno. Muchos de esos puntos de luz estaban juntos; otros estaban solos por aquí y allá.

			»Mi espíritu, sabrá él por qué razón o siguiendo qué llamado, llevado por el viento se fue hacia el suroeste recorriendo desiertos. Crucé el Jordán y sobre el gran Nilo para seguir hacia el oeste y volar sobre el enorme Sahara. En el Gran Erg Oriental contemplé, lleno de asombro, las inmensas dunas de centenares de metros de altura.

			»Después, siguiendo de nuevo el llamado del viento, mi espíritu retrocedió hacia el este por sobre el Mar Rojo hasta la mitad del gran desierto arábigo. Yo flotaba en el aire a gran altura. Sentí que me llenaba de paz mientras admiraba aquellas silenciosas y agrestes extensiones vacías, con enormes áreas en las que no se veía la luz de alma alguna.

			»Así vistas desde lo alto, con la comprensión del espíritu libre capté que no había dos dunas iguales. Vi el aparente capricho de sus formas, sus suaves pendientes y acusadas laderas; el juego de las sombras al moverse el sol y los infinitos matices que la luz arranca de sus arenas. Yo me di cuenta de que eran algo vivo, que esas dunas cambiaban de forma a cada instante al influjo del viento que las moldeaba a su antojo. Nunca amanecían un solo día siendo iguales. En mi visión se resumieron muchos meses y años, y pude apreciar las dunas moverse de forma constante como las propias olas del mar, un verdadero mar de arena.

			»Quise saber por qué había ido hasta allí. No habiendo nadie más se lo pregunté al viento. Un remolino de suave brisa se formó ante mí. Los finísimos y dorados granos de arena que traía consigo se fueron agrupando, hasta adquirir la forma de una mujer que con señas me invitó a bajar. Los dos posamos nuestros pies descalzos sobre las dunas, y sentí la placentera suavidad y la calidez de la fina arena. En aquel lugar no había nada que ver hasta donde la vista alcanzaba. Éramos ella y yo en medio de nada.

			—¿¡Tú viste a la Dama del Desierto!?

			La exclamación del emir Ashtar al-Munajjim, y la asombrada expresión con que miraba a Elión, fueron tan grandes como la que reflejaba el rostro de cada uno de los demás, con excepción de Faysal que sonreía.

			—¿Llegaste a ver sus ojos o su rostro?

			Ahora la pregunta del jeque Hudhayfa Ibn Marwan estaba cargada de una enorme curiosidad.

			—No. Esta vez ella vestía un burka de un hermoso color blanco, precioso. Pero la sentí muy amable y hermosa. Le pregunté si ella podía decirme quién era yo y por qué había llegado hasta allí. Ella no dijo nada, solo movió sus manos y se formó un hermoso y pequeño oasis a nuestro alrededor, con algunas altas palmeras cargadas de dátiles.

			»En medio de ese oasis, junto al pozo de agua había una jaima de mediano tamaño. Cerca de ella jugaba un niño, mientras tres niñas ayudaban a su madre en los quehaceres domésticos. Era ya el atardecer y un hombre regresaba trayendo unos dromedarios y un rebaño de cabras. El niño y la mayor de las niñas corrieron a recibirlo con los brazos abiertos llamándolo padre. Yo me pude reconocer en aquel niño y mi espíritu se conmovió profundamente.

			»La mujer de blanco movió sus manos y se hizo de noche, para amanecer casi de inmediato. Ahora ella vestía un burka de un hermoso color verde claro. En el oasis de antes había ahora una pequeña jaima nueva, apenas buena para dos personas, que esperaba por la pareja de esposos que habría de ocuparla. Cerca de ella estaba una sola cabra con las ubres cargadas de leche. Después el sol dio una vuelta en el firmamento y desapareció por el occidente. Lo siguió una esplendorosa noche con una luna inmensa, en el cielo más lleno de estrellas que haya contemplado jamás. Se acumulaban unas sobre otras apretujándose, y formaban densas y blancas nubes que fluían como largas fibras de lana.

			»El sol surgió otra vez por el oriente. Ella y yo seguíamos en el mismo lugar; que ya no era el pequeño oasis del día anterior, sino uno muchísimo más grande. Estaba lleno de miles de rozagantes palmeras cargadas, tantas como jamás había visto juntas. Por un lado y otro había dromedarios, finos caballos y rebaños de gordas cabras y ovejas.

			»El fuerte calor se lo llevó una fresca y placentera brisa. La pequeña jaima había cambiado y ahora era mucho más grande, hermosa y acogedora, quizás tanto como esta de Faysal. Por dentro era completamente verde. Dos preciosos niños gemelos y dos bellísimas niñas, también gemelas, surgieron de ella corriendo tras de una potrilla blanca. Sus risas llenaron de alegría mi espíritu. Una hermosísima mujer joven, que vestía una delicada y luminosa abaya blanca, hilaba dentro de la jaima y sonreía al mirar a los niños. Mi corazón rebosó de dicha y felicidad al contemplarla.

			Elión quedó evocándolo, luego continuó explicando:

			»La mujer del burka verde me habló por primera vez. Ella tenía una voz suave como el terciopelo, tan acariciante como la voz de la mujer amada cuando susurra palabras de amor al oído. Me dijo:

			Tú y ella siempre habéis estado juntos porque los dos sois lo que siempre ha sido. Yo te he traído hasta ella y os habéis vuelto a encontrar otra vez porque los esposos eternos habéis de estar juntos. Vuestra unión es muy necesaria para la continuidad de los tiempos, ya que los dos sois lo que siempre será. Permanece aquí con ella y el desierto cantará.

			»El viento sopló otra vez y pude escuchar a las palmeras y al desierto cantar su melodía. De cada duna surgía una música como yo nunca había escuchado otra; cada grano de arena emitía una nota musical y todas se armonizaban.

			Elión quedó unos momentos como en éxtasis y sucedió algo que los dejó atónitos. Comenzaron a escuchar una suave y peculiar música, que no venía de ninguna parte porque estaba dentro de sus propias mentes. Faysal se maravilló también, porque pensaba que solo su hija, como señora de los sueños, tenía la facultad para hacerlo en la mente de los hombres. Eloy regresó de su trance y, sin darse cuenta de lo que había hecho, prosiguió explicando:

			—En los brazos del viento, la mujer del verde burka y yo nos volvimos a elevar muy alto. Cruzamos por sobre los desiertos y las montañas siguiendo hacia el norte, mientras volvía a oscurecer. Llegamos a la confluencia del Jabur con el Éufrates. Desde allí arriba se podían ver muchos campamentos, pueblos y ciudades. La mujer me señaló esta, de la que salía una delicada y hermosa luz de múltiples colores. Era un verdadero arcoíris que me iluminó irradiando una gran placidez y amor. De alguna forma sentí que la mujer sonrió bajo el burka, y volvió a disgregarse en fina arena de oro. En un suave remolino, el viento y la arena me hicieron descender y regresar aquí, a esta jaima, para continuar con el sueño reparador de esa noche.

			—Muchacho, tú eres un hakawati nato, definitivamente. Da gusto escucharte —dijo el jeque Umar Qays.

			—¿Qué conclusión has sacado de esa espléndida visión que Alá ha querido ofrecerte —quiso saber el jeque Mahdi al-Maymum.

			—Antes tú me dijiste que quizás yo no lograría adaptarme. Yo te puedo decir, con absoluta seguridad, que después de esa visión no me he sentido ningún extraño. Antes bien, me he sentido como el hijo que regresa a casa después de haber estado toda su vida muy lejos. Sí, fue la hermosa y cálida sensación de regresar para encontrarme con mi padre y con mi esposa.

			Faysal dio un respingo, que nadie percibió, y su corazón lloró de felicidad. Tuvo que hacer un esfuerzo enorme, para que las lágrimas no salieran también por sus ojos. El anciano Abú Rashid sí que se dio cuenta, sonrió y dijo:

			—Joven huésped del jeque Faysal que andas en busca de tu destino, el nombre que te corresponde y un lugar en donde detener tus pasos y reposar. Muy joven eres tú para haber visto ya a la Dama del Desierto y tan de cerca, por primera vez y en tan buen augurio.

			—No ha sido la primera vez. Ya la he visto otras veces antes. Ella me acompañó durante mi viaje desde Antioquía hasta aquí. Aunque entonces ella usaba una abaya dorada.

			—¿Varias veces la has visto ya y con una abaya de oro?

			La pregunta del jeque Hudhayfa tenía la misma sorpresa que todos volvieron a manifestar, intercambiando algunos cuchicheos.

			—Pues el augurio es mucho mejor todavía y más sorprendente —dijo Abú Rashid—. La luz es fuerte a tu alrededor, joven huésped del jeque Faysal, y atrae sobre ti todos los bienes en una pródiga cascada. Tú eres un hombre muy afortunado. Tu sueño está muy claro para mí.

			—Me complacería mucho si, con tu amplia experiencia y conocimiento de los simbolismos que aquí usáis, eres tan amable de decirme lo que entiendes de él, honorable jeque Abú Rashid —dijo Elión.

			—Con mucho gusto lo haré. La belleza de los desiertos, aun los más áridos e inhóspitos, está muy profunda en tu corazón. Es como si tú hubieras nacido en uno, o ya trajeras ese sentimiento de antes y no fueras un extraño en esta parte del mundo. Tú nos dices que te has sentido como si regresaras para encontrarte con tu padre y tu esposa.

			—Ese es el sentimiento que tengo muy profundo en mi corazón.

			—En ese caso, yo te digo que tú no eres un extraño ni tampoco un extranjero en estas tierras, sea de donde sea que ahora vengas. Entre todas las ciudades posibles, el alma del desierto te señaló precisamente la nuestra y no otra. Ella y el espíritu del desierto te devolvieron a la propia jaima de Faysal. Ha sido para que tú continuaras tu apacible reposo aquí mismo. Ese arcoíris amoroso te indicaba que aquí está la mujer que tu corazón busca. La Dama del Desierto te ha invitado a quedarte entre nosotros, y a formar un hogar con una de nuestras mujeres y en nuestras costumbres y modo de vida, como un musulmán.

			Todos los invitados asintieron con la cabeza, indicando que estaban de acuerdo con aquella interpretación tan clara para ellos. Abú Rashid Yázid prosiguió interpretando el sueño de Elión:

			»Tu primera visión en el oasis es lo que te da ese sentir de haber nacido aquí en nuestros desiertos, de una humilde, pero amorosa familia de pastores. Es la razón por la que no te sientes extranjero entre nosotros.

			Todos asintieron con la cabeza manifestando estar de acuerdo con aquella interpretación de la visión.

			»En la siguiente, la jaima solo para una pareja de esposos, como tú la sentiste, indica que en tu vida habrá sitio nada más que para una única mujer, que para ti es tan importante que no querrás nada más que ella. Porque con esa mujer te sentirás plenamente satisfecho y todo lo demás es superfluo para ti. Eso está en conformidad con lo que nos has dicho ayer, al manifestar que no ansías honores ni riquezas materiales, sino la felicidad que da lo simple. Quiere decir que has hablado con la verdad de tu corazón. Eso es lo que te indicaban la simpleza de la jaima, el pequeño oasis, las pocas palmeras y una sola cabra, pues con llenar tus necesidades básicas tienes suficiente. Porque tú eres rico en los dones del espíritu, que son mucho más importantes.

			De nuevo los invitados hicieron signos de asentimiento con aquella interpretación. Abú Rashid prosiguió:

			»Yo nunca había sabido de una visión semejante, con tal fuerza y transmitida por la Dama del Desierto. Ni he conocido ni sabido tampoco, hasta ahora, de nadie que hubiera sido agraciado por ella en tal forma y medida, al punto de ella hablarle con voz humana. La decisión ahora es solo tuya, mi estimado joven. Tú eres libre de aceptar la invitación que ella te hizo de manera tan directa. Si decides quedarte serás muy dichoso, porque a pesar de que no deseas más que aquello que buenamente necesitas, tu tendrás una esposa de corazón puro, que eso indica su abaya blanca. Y tu jaima estará bendecida con la mayor abundancia y felicidad, sin que nada te falte.

			»Pero las palabras de la Dama del Desierto indican mucho más, sobre esa amorosa mujer cuyo corazón jamás ha sentido ni sentirá calor por otro hombre más que por ti. Sus palabras, de que los dos sois lo que siempre ha sido y lo que siempre será, indican que tú y ella sois espíritus muy muy viejos que ya han estado juntos. Por lo que yo siento, quizás hasta dos de los primeros, después de los Awa’il. Te indican que ella no es una mujer cualquiera, sino que los dos estáis unidos desde antes de nacer porque sois esposos eternos. Eso solo quiere decir una cosa: que vuestra unión fue decretada por Alá, nada puede evitarla ni nadie podrá oponerse a ella so pena de incurrir en su ira divina.

			Otra vez las cabezas de los invitados se movieron en sentido afirmativo, en una manifestación de conformidad plena.

			»Joven huésped de Faysal, yo no he necesitado mucho tiempo para observar tus cualidades como persona y sentir la nobleza, la fuerza de tu corazón y los dones de tu espíritu. Por eso no me extraña que la Dama del Desierto, que ve el alma de las personas, te haya elegido a ti para recibir sus pródigas bendiciones. Yo ruego para que Alá, bendito sea su santo nombre, pronto te haga encontrar a esa mujer que buscas y a la que ya estás unido en tu corazón y en tu alma, y que tú alcances la felicidad y el sosiego entre sus brazos. Yo aspiro a que ella sea una de nuestras hijas. Si mi invitación te sirve de algo, te pediría que consideraras detener tus pasos en esta ciudad y montar aquí tu jaima, si el jeque Faysal no se opone.

			Ante la mirada que Abú Rashid Yázid y otros le daban, Faysal dijo:

			—Noble y muy sabio Yázid al-Alí, yo concuerdo perfectamente con tu invitación y la avalo. Si algo deseo más que nada en este momento, es que mi joven huésped quisiera detener sus pasos aquí y quedarse entre nosotros, como ya le he invitado a hacer cuando llegó y ahora le reitero. Yo estoy seguro de que, como tú bien has dicho, Alá El Más Generoso ya le ha de tener designado el amante y puro corazón de una buena mujer, para alegrar sus días y llenar de hijos su jaima. Al igual que tú, yo espero que mi huésped la encuentre a ella entre nuestras hijas, y encuentre también al padre que él busca.

			Todos pudieron darse cuenta del emotivo sentimiento que hubo en las palabras de Faysal, y de la mirada que le dio a Elión. Este dijo:

			—Honorable jeque Faysal al-Akram y sabio y venerable Abú Rashid Yázid al-Alí, mucho agradezco vuestras palabras en todo lo que valen, y me siento sumamente honrado ante vuestra solicitud y ofrecimiento. Tal como ya le dije ayer al emir de Al-Raqqah os lo digo ahora de nuevo a vosotros. Mucho antes de yo llegar aquí, Alá El Omnisciente supo de vuestro generoso y sincero deseo. Por eso Alá Al-Shakur os ha complacido.

			—¿Te quedarás entre nosotros? —preguntó Abú Rashid.

			—Me parece que soy un hombre al que le resulta difícil negarse a la petición de una mujer. —Todos sonrieron—. Habiendo aceptando lo que la Dama del Desierto me ha ofrecido de manera tan generosa, ahora acepto vuestro ofrecimiento también. Os digo que mis cansados pasos de un año han encontrado al fin dónde detenerse, y de aquí no tengo ya deseos de seguir más allá ni devolverme. Ahora ansío que algún día no lejano, mi jaima pueda llenarse con el amor y la risa de esa mujer que Alá, bendito sea su santo nombre, me tiene destinada desde que nací; según sus sabios designios y los deseos que vosotros habéis manifestado. —Mirando a Faysal añadió—: Ahora yo tan solo aspiro a que, llegado el momento de abrir mi corazón, ella me diga que sí y su padre nos otorgue su aprobación.

			—¡Ah, eso es muy importante! —dijo el jeque Umar.

			Todos rieron y Faysal tampoco pudo contener su sonrisa. El Jeque Mahdi al-Maymum dijo:

			—Tú ya hablas casi como nosotros y por tu apariencia es difícil decir de dónde eres o de dónde no. Incluso rezas como nosotros. ¿He de entender, por tus palabras, que tú has abandonado la fe en que naciste y has cambiado las creencias de tu religión cristiana, para quedarte entre nosotros como musulmán?

			—Quedarme entre vosotros como uno más es lo que yo deseo; ahora lo sé muy bien. ¿Pero qué te ha hecho pensar que yo tuviera alguna creencia religiosa específica? ¿Acaso fue el hecho de nacer donde nací? Y en confusión similar a la que tiene el noble emir de Samarra, ¿qué te hace suponer que sea cristiano? ¿Llevo algún estandarte, sombrero eclesiástico en mi cabeza, cruz al cuello, rosario o signo distintivo que lo proclame e indique?

			—No, tú nada ostentas.

			—¿Por qué no has supuesto que soy judío? ¿Tan solo porque no llevo la kipá en mi cabeza? ¿Acaso en las regiones de aquí al lado no nacen cristianos al igual que judíos, musulmanes y otros creyentes más de otras religiones?

			—Sí que nacen, tienes razón, y con ellos convivimos.

			—¿Acaso en los territorios que ocupan los distintos reinos taifas en la mitad inferior de Hispania, a la que vosotros decís Isbaniyá, no nacen cristianos al igual que nacen judíos y musulmanes?

			—Cierta es tu observación otra vez —dijo Abú Rashid.

			—Yo no he mencionado qué fueron mis padres ni en qué creían ellos. ¿Por qué tenían que ser cristianos? ¿Nunca se os ha ocurrido pensar que pudieron haber sido judíos o incluso musulmanes?

			—Tu observación es muy válida —dijo el Jeque Mahdi al-Maymum.

			—Os diré que a pesar de mi juventud, durante el último año he tenido la oportunidad de convivir con muchos miles de personas, de muy diversos orígenes y clases sociales, desde el último plebeyo a grandes príncipes. Yo pude observar sus formas de actuar y logré valorar, en cierta forma y medida, qué tan buenas personas podían ser. Por las creencias que ellos decían tener y por sus comportamientos, he llegado a una conclusión: las creencias religiosas no son determinantes para ser o no ser una buena persona dentro de la sociedad.

			—¿No lo son? ¿Por qué lo afirmas de manera tan categórica? —preguntó el jeque Mahdi al-Maymum.

			—Porque puedes no creer en dios alguno y ser la persona más honorable, recta y respetable; honesta, caritativa y misericordiosa. También puedes usar todos los distintivos posibles que proclamen tu fe, y en la sinagoga, la iglesia, la mezquita o el templo ser el más fervoroso creyente practicante; al menos en las formas externas, a la vez que eres el mayor de los bandoleros y criminales. No son las creencias religiosas de la persona lo que a mí me importan, sino su comportamiento, la forma como trata a los demás y lleva su vida dentro de la sociedad.

			—Hay mucha verdad en tus palabras —le dijo el jeque Mahdi al-Maymum.

			—Pero las creencias religiosas de una persona, la fe que profesa, hacen una gran diferencia entre el comportamiento de unos hombres y otros —alegó el jeque Umar Qays.

			—Las creencias religiosas de una persona influyen en su comportamiento dentro de la sociedad, sin duda, aunque no las haga mejores, necesariamente —dijo Elión—. Pero influyen más en el trato y comportamiento de los demás. Porque tan solo con pensar que el otro es de una religión distinta a la de uno, ya en algunos hombres surge precaución, cuando no aversión e incluso odio inmediato.

			»Si yo me sentara en el medio de la plaza a observar a los niños jugar y la gente creyera que soy musulmán, seguramente me verían sin rechazo alguno y les parecería una buena persona. Bastaría que alguien dijera que soy judío, cristiano, copto, druso... para que, de inmediato, cambiara el pensamiento en muchos de ellos y me vieran de mala manera o con aversión, recelando de lo que hago allí. Si el hombre y su comportamiento es el mismo, ¿por qué la idea de sus creencias religiosas ha de hacerlo ver distinto?

			Elión se quedó mirando directamente al emir Muntasir, quien no hizo ningún comentario, por lo que él prosiguió con su exposición:

			»Hay individuos que lo primero que hacen al ver a otro es preguntarle cuál es su dios y qué fe profesa, para determinar la forma en que lo van a tratar.

			—Es muy bueno y también conveniente saber con quién se habla —dijo el emir Muntasir Ubayd.

			—Puede ser. Pero fíjate tú que, en lo personal, a mí tan solo me interesa saber si es hombre o mujer, para dirigirme a él o a ella en consecuencia con su sexo y con la propiedad que requiere cada uno. A menos que la información sea necesaria por alguna razón, yo no le pregunto a nadie de dónde viene ni en qué cree. Si su conversación y comportamiento son los adecuados, yo conversaré con esa persona; en caso contrario me apartaré.

			»Yo os aseguro ahora que si vuestro comportamiento en estos días, así como los temas de conversación que se han tratado, no hubieran sido a mis ojos y parecer lo honorables y agradables que han sido, yo ya no estaría sentado entre vosotros. En estos tres días he podido entender el placer que el jeque Faysal, nuestro generoso y atento anfitrión, tiene reuniéndose con tan selecto grupo de personas.

			Algunos movieron la cabeza en asentimiento, muy satisfechos por aquella opinión; otros miraron a quien tenían al lado intentando saber lo que pensaba, otros no hicieron nada. Elión continuó:

			»Jeque Umar Qays, tengo entendido que tienes varios halcones y que te gustan las aves canoras.

			—Así es.

			—Con referencia a lo que se cree, se deja de creer o de dónde se es, si a ti te regalaran un ave de hermoso canto, ¿acaso te importaría si viene de una región de suníes, de chiíes o de jarichíes; de drusos, budistas, cristianos u otros? ¿Qué es lo que en verdad te interesaría de ella?

			—Su canto.

			—Pues yo os digo que a mí tan solo me interesa el canto de las personas.

			—¿Cómo que su canto?

			—Lo que sale por su boca y lo que hacen. Como el canto de esa ave, indistintamente de su plumaje externo, mis palabras y acciones dicen la forma como pienso y lo que soy, sin importar la manera como me vista. Jeque Mahdi al-Maymum, para responder a tu pregunta te diré que, en lo personal, yo considero que no tengo ninguna creencia que sea necesario cambiar.

			»Durante unos nueve meses fueron muchas las horas que cabalgué al lado de un ilustrado y noble fraile guerrero, seguidor de la Iglesia Católica de Occidente. En esos meses, y luego durante los dos que estuve compartiendo su tienda de campaña en el campamento del ejército, él me instruyó en todo su saber religioso y sobre otras materias, hasta donde le fue posible en tan corto tiempo. Antes de eso yo no sabía nada. Bastante fue lo que ambos dialogamos y lo que amigablemente discutimos, debatimos y disentimos; porque mis preguntas eran muchas y mi inquietud fue mayor.

			»En ese largo camino me encontré con personas de varias religiones, creencias y costumbres sociales y culturales distintas, que yo tampoco sabía que existían y que me permitieron realizar comparaciones.

			—¿Te han servido para algo? —preguntó el jeque Umar.

			—Me han servido para sacar mis propias conclusiones, de acuerdo con mis reflexiones y a lo que íntimamente siento dentro de mí. Nadie me ha obligado a sentir lo que siento ni a creer lo que creo. No lo heredé de mis padres ni me fue impuesto por el clan o los vecinos, sino que ha sido mi libre voluntad de elección. Yo me he preguntado: ¿es posible que haya una sola religión que tenga toda la verdad? Y si la hubiera, ¿todas las demás estarían en la mentira? Es muy poco probable y yo no lo creo.

			—¿Por qué razón no lo crees? —le preguntó el emir de Kirkut.

			—Yo pienso que cada religión es como el hombre con uno o varios dátiles en la mano. El racimo completo está repartido entre muchos otros hombres. La verdad única sobre esos dátiles sería todo el racimo. Incluso así, esa sería una verdad muy incompleta, pues tendrían que considerarse todos los racimos de dátiles que esa palmera ha dado, junto con todos los de las demás palmeras que existen.

			»Yo pienso que todas las religiones tienen algo de la verdad y, a la vez, todas tienen algo de equivocadas también. Sin embargo, reconozco que todas ellas son necesarias. En todo caso, yo creo que hasta ahora no hay una que contenga toda la verdad, solamente la verdad y nada más que la verdad verdadera.

			—Bajo ese supuesto y tomando tu afirmación, ¿cómo se podría saber qué partes son verdad y cuáles no lo son?

			—Para mí todo lo que incite al hombre a la maldad, a la crueldad y al daño corporal personal; al fanatismo y al odio a su prójimo; a la venganza, a la discriminación de hombres o mujeres; a la guerra, al crimen y a la destrucción, no puede provenir del Gran Creador mediante la palabra revelada. En su perfección absoluta, el Gran Creador Único no tiene caprichos ni favoritismos, porque entonces no sería perfecto. Pensar que él sea iracundo, vengativo, caprichoso y voluble, para mí no es otra cosa que vestir al Ser Supremo con los defectos propios del hombre, cosa que tan solo un hombre puede haber pensado. Enséñame dónde es que dice eso y yo te mostraré algo pensado, escrito o interpretado equivocadamente por un hombre.

			»En lo referente a esa única verdad total, absoluta y exclusiva que las religiones pretenden enarbolar como estandarte, yo me pregunto: ¿quién, sobre la tierra, se auto otorga el privilegio de afirmar que tiene la única verdad en las manos? ¿Qué hombre es capaz de distinguir todas las verdades existentes de entre todas las falsedades posibles? ¿Qué hombre conoce la única verdad?

			»Creer que se tiene la Verdad Absoluta en las manos me parece muy poco sensato. La Verdad Absoluta es una sola, cierto, pero en el corazón de cada hombre hay muchas verdades menores, una para cada cosa, momento y situación; tantas verdades como manifestaciones de la única Verdad Absoluta.

			—¿Acaso sabes tú cuál es esa Verdad Absoluta? —le preguntó Abú Rashid.

			—¡Oh, cuánto me gustaría! Muy osado sería yo atribuyéndome ese conocimiento que tan solo pertenece al Gran Creador. La mayor verdad que yo conozco hasta ahora, es que él es uno solo y único, a quien los hombres dan nombres y atributos diversos. La luz de su Amor Supremo es la Esencia Madre que lo ha creado todo y mueve al universo, manifestada en múltiples formas. Fuera de él no hay nada absoluto y todo es imperfecto. Muchos son los caminos que llevan a esa Verdad.

			—En tus palabras hay sabiduría, joven huésped de Faysal —dijo Abú Rashid—. La gran verdad es el Tawjid: que no hay más dios que Alá creador único y verdadero. Alá es uno y único, como tú has dicho. Ese es el principio de nuestra profesión de fe. Me complace mucho comprobar que tú conoces esa gran verdad, tal como si fueras uno de nosotros. Yo te veo muy bien preparado para ser uno en nuestras creencias y costumbres, como has manifestado que quieres ser.

			El jeque Hudhayfa preguntó:

			—¿Cómo afirmas que hay muchos caminos que llevan a la verdad? ¿Si acaso los hubiera, cuál sería el mejor de todos? Puesto que, forzosamente, uno solo podrá serlo.

			—Noble jeque, en los días de mi experiencia en el desierto aprendí algunas cosas, producto de mis observaciones. Atravesando unas extensiones de pequeñas dunas, yo me di cuenta de que sobre ellas no hay caminos señalados. En las arenas, las huellas del que fue delante son borradas de nuevo por el viento, dejándolo todo virgen para el que viene detrás.

			»Tampoco hay un único camino para llegar al mismo punto. Todo dependerá desde qué sitio has salido. En una de mis visiones contemplé una larga caravana en un desierto muy lejano, de enormes dunas de finas arenas y filosas y sinuosas crestas. Con aquella caravana pude entender muchas cosas.

			Se interrumpió mientras varios sirvientes llevaban más bebida y comida. Una vez que ellos salieron, él prosiguió con su exposición.

			»Imagina que a caballo o en dromedario sigues la serpenteante cresta de una duna y ves que, en la misma dirección y sentido que tú, otros seis hombres, todos de distintas religiones, hacen lo propio sobre otras crestas. Verás que por el capricho de las dunas, a veces sus caminos parecen alejarse; incluso alguno parecerá que retrocede, para luego avanzar de nuevo. En otras ocasiones, un par de ellos se acercarán lo suficiente a ti como para que os saludéis. Quizás el camino de uno de esos viajeros converja sobre la misma duna que tú, en algún punto, y prosigáis uno tras del otro.

			»A pesar de los distintos caminos que seguís, y en cualquiera de los casos, tú y todos esos viajeros alcanzaréis a llegar al sitio común adonde os dirigíais. Quizás quien parezca llegar de último resulte, incluso, ser el que menos horas empleó en su viaje. Todos no llegaréis en el mismo tiempo, pues dependerá mucho del momento en que cada uno salió y de lo que hizo durante el viaje.

			»Sin embargo, al llegar lo habréis hecho transitando cada quien su propio camino sobre las arenas, que era tan válido como el camino de cada uno de los otros, aun cuando las creencias, pensamientos y sentimientos religiosos de cada cual fueran distintos. Porque Alá hizo el mundo para todos, para los que creen en él y para los que no creen.

			»Quizás uno de los caminos fue ligeramente más corto y directo que los demás, ¿pero qué importancia tuvo? Así es la vida. El destino del hombre es alcanzar el conocimiento de esa Verdad Absoluta. Para ello hay muchos caminos, y cada hombre dispone de su propio tiempo para lograrlo.

			—Es una interesante observación la que tú has hecho viajando solo —dijo el jeque Hudhayfa.

			—No, si tienes en cuenta que no viajó solo —puntualizó el anciano Abú Rashid—. Recuerda que dijo haber sido acompañado por la Dama del Desierto. Ella lo iluminó preparando su camino y otorgándole sus visiones.

			—Así tiene que haber sido.

			—Si hay múltiples verdades, como has afirmado, ¿por cuál se debe de regir el hombre? —preguntó el jeque Umar.

			—Si tú esperas de mí la respuesta te defraudaré —le dijo Elión—. Yo no he venido para señalarle caminos a nadie, sino para encontrar el mío. Todo esto que os he dicho no son más que mis ideas y creencias personales, ciertas o no, que no tengo interés en inculcar a otros. Yo sigo mis propias verdades, pero no puedo decir por qué verdad ha de regirse un hombre. Dudo que alguien pueda otorgarse el derecho de hacerlo. Yo estoy para comprender mejor al hombre, no para juzgarlo. Alá es el Supremo Juez. Yo no soy quién para imponer conductas a otros, tampoco para decir a nadie que siga el camino que yo ando, porque es solo mío y quizás el de él sea mejor en algún momento.

			—¿Pero qué piensas tú al respecto? Si no te importa decirlo —dijo el jeque Abú al-Qasim.

			—Ya que no tengo el conocimiento de la Verdad Absoluta y hay múltiples verdades fuera de ella, yo pienso que cada hombre se rige por una sola verdad. Ella es la suma de todas las pequeñas verdades que hay en su corazón, y que lo definen como persona individual. Esa verdad es suya propia y, en un momento dado, puede ser distinta a la verdad de quien está a su lado compartiendo el agua o la comida.

			—El hombre justo habla siempre con la verdad —dijo el jeque Umar Qays.

			—El hombre justo habla siempre con su verdad personal —puntualizó Elión—. Hay hombres justos y hay hombres sabios, y algunos hay que reúnen las dos cualidades. Pero solo el que en verdad es justo y sabio y, además, conoce que se encuentra en la perpetua evolución de su saber, deja la puerta abierta a la verdad de los otros. Porque en algún momento, esa verdad ajena puede llegar a ser más perfecta que la suya propia. No porque mi verdad única sea una y distinta a la de otros muchos, necesariamente quiere decir que todos ellos hayan de estar en la mentira. La verdad de uno, por muy distinta que sea, no necesariamente excluye o invalida la verdad de otros.

			El jeque Mahdi al-Maymum dijo:

			—Realizas unas reflexiones interesantes. Muchas son las creencias y diversas y variadas las circunstancias en las que el hombre vive, así como los entornos en los que se desenvuelve. Yo entiendo muy bien que tú no quieras señalar comportamientos pretendiendo decir cuál pueda ser el mejor; pues el que puede resultar adecuado para un lugar, como supervivencia, podría no serlo en otro. No obstante, haciendo un esfuerzo de síntesis, si tuvieras que resumir todas esas verdades en una sola fórmula, que pudiera intentar ser de comportamiento general para el hombre, ¿cuál sería para ti? —Como Elión lo mirara con una media sonrisa en los labios, pero no terminaba de responderle, el jeque le dijo—: Yo te ruego me disculpes si acaso me he extralimitado con mi pregunta.

			—No lo has hecho. Yo tan solo me preguntaba sobre los motivos de tal interés por mis jóvenes opiniones.

			—El mío, en este caso, después de haber escuchado con gran interés cuáles son tus verdades, es el de conocer cuál sería el resumen de tu modelo de comportamiento, si acaso puede ser resumido.

			—Vuelvo a repetir que yo no me atrevería a dar modelos de comportamiento, mucho menos con pretensiones generales. Te diré el que yo sigo, aunque lamento no sintetizarlo en dos palabras: haz el bien a todo el que puedas, sin importarte de dónde procede, el color de su piel, la forma de sus vestiduras o sus creencias; sin temer que no te lo retornen o que te devuelvan mal por bien. Y no te ocupes tanto del comportamiento ajeno, sino de que el tuyo sea justo con cuantos más puedas.

			Abú Rashid dijo:

			—Hacer el bien, como tú indicas, sería un comportamiento muy digno y honorable para cualquiera. En cierta medida ya ha sido expresado en otras formas escuetas, como la que indica hacer el bien sin mirar a quién es que se le hace.

			Elión dijo:

			—Es muy acertado. Yo pienso que si el Uno Creador es el Amor y la Bondad en su forma absoluta, entonces la maldad está excluida de él. La oscuridad por sí misma no existe, pues tan solo es la ausencia de la luz. En consecuencia: el mal por sí mismo tampoco existe, ya que es únicamente la ausencia del bien, tal como el odio es la ausencia de amor. Por eso pienso que el hombre justo y sabio, en su deseo de perfección actúa siempre bajo los sentimientos de amor y de hacer el bien.

			—Afirmas no ser nadie para indicar por qué verdad ha de regirse un hombre —dijo el jeque Umar—. Es un pensamiento que yo considero prudente, totalmente propio de quien no ansía ni honores ni riquezas materiales, buscando nada más que la paz de su propio camino. Tú nos acabas de decir cuál es el modelo por el que se rige tu comportamiento. ¿Puedes decirnos también por qué verdad y creencias te riges ahora, en esta etapa de tu vida?

			—Mi verdad es que yo soy el que soy, pero estoy en la constante búsqueda de la Verdad Única. Es un aprendizaje continuo durante el que mis pequeñas verdades pueden irse modificando, porque esa es la evolución. Ante el fuerte vendaval los árboles de troncos más recios se parten, en tanto que el flexible junco se dobla y permanece en pie. En el interior de cada ser está la semilla que le permite ser flexible y adaptable ante las circunstancias, según va descubriendo, aprendiendo e integrándose en el medio y sociedad en donde se encuentra.

			**

			—¿Hablas de adaptación o de integración? —preguntó el jeque Hudhayfa.

			—¿No es adaptación saber amoldarnos a lo nuevo, según ocurran los cambios, y ajustar nuestro comportamiento a lo que se espera de nosotros en el sitio donde estamos?

			—Eso mismo es.

			—Pues nos integramos cuando adoptamos esos cambios sintiéndolos como propios. Es adaptación, a la vez que integración, adoptar las formas externas públicas, usos y costumbres de aquellos entre quienes nos encontramos, cuando llegamos a un lugar extranjero lejos de aquel en donde nacimos. Ello a pesar de que, en la intimidad de nuestros hogares, quizás podamos obrar distinto en algunas cosas y realizar diferentes rituales.

			»No podemos pretender que sean los otros quienes se adapten a nuestros rituales, gustos y preferencias. Yo pienso que si las costumbres de otros no te gustan y no logras adaptarte, lo mejor que puedes hacer es quedarte en tu casa; no tienes por qué ir a la casa de ellos.

			—¿Y en ese sentido obras según predicas? —preguntó el emir de Kirkut.

			—Obrando en consecuencia con mis creencias íntimas y personales abandoné el nombre que me pusieron al nacer, que aquí nada significa, y espero descubrir ahora el nombre apropiado que me corresponda tener entre vosotros. También cambié mis vestimentas por estas otras vuestras, como podéis ver, porque reconozco que son mucho más adecuadas para estas tierras y clima, que aquellas otras que yo usaba en donde nací.

			»Igualmente, acepto vuestros alimentos porque no están reñidos con mis creencias. Yo no como ahora aquellos que vosotros no coméis, y me acostumbro a los que inicialmente no fueron de mi agrado, como la lecha agria. El jeque Faysal me ha hecho tomar tanta en estos pocos días, intentando que yo me recupere de mi cansancio, desgaste y privaciones pasadas, y que recobre el peso perdido, que ya me está gustando algo; resulta nutritiva y muy buena para el estómago.

			Algunos se rieron e hicieron comentarios elogiosos de la leche agria y de la de camella. Elión prosiguió:

			»Como ya lo dije, así como hay un único sol, también para mí hay un único dios que, íntimamente, yo siento que es el mismo para todos los seres. En mi búsqueda espiritual y humana, por encontrarme aquí deseo integrarme y aprender y adoptar vuestras costumbres. Quiero hacerlo a la perfección, como si fueran mías propias por haber nacido aquí, en esta misma jaima del jeque Faysal; a quien pienso que cualquier hombre de mi edad, yo el primero, se sentiría sumamente orgulloso de llamar padre.

			Faysal, por todo lo que ya sabía y ante la mirada que le dirigieron sus huéspedes, esta vez no pudo ocultar el conmovido placer que le produjeron aquellas inesperadas palabras. Elión continuó:

			»Sin embargo, adaptarme no significa aceptar costumbres o creencias que yo no considere propias de mis más íntimos convencimientos personales. En consecuencia, y como ya he dicho en otro momento: mientras yo sea dueño de la cordura de mi mente no quitaré jamás, voluntariamente, la vida de un ser humano; incluso cuando fuera un vencido en batalla, por más que en estas tierras pudiera ser una práctica usual hacerlo. Mucho menos lo haría por razones de castigo ejemplar, aunque puedan indicarlo así las costumbres más ancestrales que existan. Mucho menos todavía lo haría por venganza.

			Algunos de los presentes miraron a Faysal de nuevo, sin que Elión comprendiera los motivos. El jeque Hudhayfa Ibn Marwan no se pudo aguantar y dijo:

			—Faysal, este joven que nos has presentado como tu huésped nos ha sorprendido por el color de sus ojos y su parecido con Amina, así como su espíritu de videncia y haber nacido el mismo día y año. Él acaba de manifestar que se sentiría orgulloso si hubiera sido tu hijo. Ahora no deja de llamarme la atención que lleve la igal de tu tribu, y que tenga algunas ideas que se asemejan bastante a las tuyas, en ciertos aspectos fundamentales como lo son el matrimonio, el respeto a la vida, la venganza y otros más. ¿No lo has criado a escondidas, quizás en Trebisonda con tus suegros? Voy todavía más allá y en esto recojo el sentir de algunos, ¿vas a terminar de decirnos si él es tu hijo perdido?

			Por unos momentos, Faysal le dio una mirada conmovida a Elión, que le resultó imposible de disimular. Luego abarcó a todos los demás, sonrió y dijo:

			—Hudhayfa, no has podido ser más directo, como siempre. Yo os aseguro a todos que a este joven no lo he criado a escondidas, y que la primera vez que mis ojos lo vieron fue hace unos pocos días cuando apareció aquí en mi jaima. En cuanto a si él es mi hijo perdido... En reciprocidad con los sentimientos que él ha manifestado, yo os digo que a estas alturas, con tan pocos días de conocerlo, yo me sentiría el padre más dichoso si él hubiera nacido en mi jaima. Lamentablemente, Alá no quiso que así fuera.

			El fuerte dejo de tristeza en sus palabras fue muy claro.

			—Gracias por tu sinceridad y te ruego me disculpes por la forma como te lo pregunté. Me parece ahora que no tuve derecho para hacerlo —le dijo el jeque Hudhayfa.

			—No tienes por qué disculparte. Yo con no responder hubiera tenido.

			Hudhayfa le pidió a Elión:

			—Por favor, discúlpame tú por mi interrupción. Nos estabas explicando la forma en que tu sentir personal te lleva a obrar con los demás, y tu respeto por la vida.

			—El desprecio a la vida ajena, que muchos puedan tener, no puede llegar a ser superior a mi profundo respeto por ella y hacerme cambiar, ya que eso no sería para mí una evolución, sino todo lo contrario, una degradación a estadios que ya superé.

			El emir Ashtar al-Munajjim dijo:

			—Por tus palabras pareces ser una persona de muy profundas convicciones. Resulta un tanto inusual, si yo tan solo me dejara llevar por la juventud que veo en ti.

			—Quizás yo sea de convicciones profundas; nunca he pensado en eso. Lo que yo he dicho son tan solo mis creencias y convencimientos. Pero podría estar equivocado en algo, porque no soy infalible. Yo creo que ninguna persona, absolutamente ninguna, bajo circunstancia alguna puede otorgarse el don de la infalibilidad.

			—¿Por qué no?

			—Porque quien lo hiciera se estaría otorgando el privilegio de ser como Alá que es el infalible, y él es Uno y Único. Por lo tanto: no siendo infalibles los hombres, todos podemos cometer errores. De hecho, cuando pretendemos juzgar a otros de acuerdo con nuestros propios sentimientos y creencias inculcadas, son muchos más los errores que los aciertos. Todo le puede ser devuelto y restituido a la persona con la que se haya cometido el más grave de los errores; todo, absolutamente todo menos la vida.

			—Me parece que esa afirmación es una gran verdad imposible de cuestionar —dijo el emir de Al-Raqqah.

			—Hemos escuchado que tú estás en la búsqueda de la verdad —dijo el jeque Umar Qays—. Si no es esa Verdad Única y Absoluta la que buscas ahora, porque bien entiendes que no lograrás alcanzarla, ¿cuál es la verdad tras la que ahora estás y dónde crees poder encontrarla?

			—La verdad que ahora busco es saber quién soy. Siento que cuando sepa eso ya no habrá para mí pregunta sin respuesta ni verdad sin compresión.

			—Pero la Dama del Desierto ya te lo dijo: tú eres el que siempre ha sido y el que será —dijo el jeque Abú al-Qasim.

			—También el viento es lo que siempre ha sido y lo que será y lo son la arena, el cielo y las estrellas. ¿Pero soy yo el viento, la arena, el cielo o las estrellas? ¿Soy parte de ellos? Me falta por averiguar quién fui para conocer quién seré. Solo cuando los extremos se toquen surgirá lo que realmente soy. Respecto en dónde podré encontrar esa verdad, yo no tenía respuesta para ello cuando salí de mis tierras hace ya un año; ahora la tengo. Creo que la verdad está dentro de mí mismo, no afuera en sitio alguno. La inspiración me permitirá llegar a ella, si acaso no soy bendecido y recompensado por la iluminación directa.

			—¿Llegar a esa convicción ha cambiado tus creencias?

			—Yo no diría cambiar. El viento y la lluvia modifican la forma de la montaña, pero no cambian lo que ella es. El viento modifica la forma de las dunas y su posición, pero no las cambia porque siguen siendo arena. Como ser humano que soy, todo lo que yo hago y pienso me modifica; pero nada me cambia porque yo soy lo que fue, yo soy lo que es y soy lo que será, ya que mi espíritu es inmutable. Del hombre que soy hoy, algunas de mis ideas se han modificado, otras lo están haciendo de manera paulatina. No obstante, y es algo que ahora entiendo, quizás sean más importantes aquellas que se mantienen incólumes; porque quiere decir que ellas tienen la sabiduría más profunda, la sabiduría de los milenios.

			—Tú dices tratar de no caer en confrontaciones de ideas. Pero con frecuencia ocurre que es difícil evitarlas, por divergencias de opiniones o de creencias —dijo el emir de Kirkut—. ¿Qué sería preferible para ti, la confrontación o modificar la idea o creencia que la provoca?

			—La lucha que en verdad se gana es aquella que se evita.

			—Eso es también algo difícil de rebatir.

			—Yo conozco bien la dificultad de evitar tales confrontaciones. También estoy consciente de que algunas creencias o muchas pueden ser mutables con el paso del tiempo. Es por eso por lo que yo no deseo confrontaciones con ningún hombre por motivo de ellas, mucho menos si son por causa de las costumbres sociales. Muy necio sería matarse ahora, digo yo, por la idea de que todos los turbantes y el ghutra de los hombres han de ser azules; cuando en diez o veinte años alguien puede decidir que sean verdes; quizás rojos con cuadros blancos o blancos con cuadros negros.

			»Pero muchísimo menos deseo confrontaciones por ideas religiosas, que suelen terminar en fanatismo y la muerte de alguien. No seré yo quien cause, voluntariamente, la muerte de otro hombre ni me manche con su sangre por nada, menos aún por ideas. No suelen haber confrontaciones por simples ideas o creencias, sino por los actos de las personas, bien sea en el ejercicio de la defensa o en el de la imposición de esas ideas o creencias. Las ideas de quien esté a mi lado no me hacen mal alguno, podemos convivir en paz. Son sus actos los que me pueden hacer daño.

			El Emir de Samarra, quien llevaba rato callado, dijo:

			—Pero Alá permite que un hombre defienda su vida, así como también que libere de la opresión a otros hombres. En ese caso está plenamente justificado matar a otros.

			—Así es —corroboró el jeque Abú al-Qasim.

			—¿Liberaremos a unos para oprimir o esclavizar a quienes los oprimían? ¿Qué cambiamos con eso, la balanza del poder? La liberación de nuestros propios esclavos es la única que se hace sin oprimir a nadie y nos trae las bendiciones de Alá. Yo me pregunto ¿cómo puede saber el hombre, con absoluta certeza, todo lo que el Creador permite o no permite y hasta dónde? Los límites, para cada acto de la conducta del hombre, pueden ser definidos por él mismo a través de las leyes; no se requiere de la intervención divina para ello. Yo pienso que, al menos en el plano humano, justo derecho tendrá a defenderse el hombre que se vea amenazado él o su familia. Otros quizás prefieran no hacerlo.

			—¿Por qué no habrían de hacerlo?

			—Porque, como ya he dicho, como seres humanos estamos en una perpetua evolución de nuestras consciencias. En esa evolución hay quienes, quizás por estar un peldaño más arriba, comprenden que el alma no muere y que las vidas del hombre son múltiples. Entienden que la pérdida de esa vida que tienen en un momento dado, no es un obstáculo ni nada de qué lamentarse, y prefieren perderla antes que arrancar la de otro. La vida es otorgada como una gracia excelsa del Creador y solo él puede quitarla.

			—Pero tú sí crees que es justo matar en caso de guerra. ¿O tampoco? —preguntó el jeque Umar.

			—Algo que me hace temblar es que haya quien pueda llamar a genocidios y a crímenes masivos como las guerras, cuando lo considere conveniente y necesario según su propio entender... o sus conveniencias. Más aún si se pretende hacerlo en nombre de la divinidad suprema. Si es así, que el cielo se apiade de nosotros. Como el actual papa cristiano que, en nombre de Dios y de su supuesto beneplácito, convocó esta Cruzada que él llama santa. Con eso ya ha regado los caminos con decenas de miles de muertos, faltando todavía mucha sangre más que será derramada como espesos ríos.

			El emir de Kirkut preguntó:

			—Si toda una población aprueba una guerra en apoyo de su líder, ¿no la estaría legitimando?

			—¡Ah!, las masas. No podían faltar. Cuando no es en el nombre del Supremo se echa mano de ellas. Son la socorrida justificación de lo que no puede ser legitimado. Las masas son comparables, en su conjunto, al rebaño de borregos que dócilmente siguen a un pastor, sin importar adonde los lleve. Una mentira creída por muchos ¿se convierte en verdad por más que se repita? ¿Una verdad deja de serlo cuando no es creída por nadie? —Elión los miró uno a uno para notar sus reacciones y prosiguió:

			»Qué fácil resulta manejar a las masas para alguien con un mínimo de habilidad. Yo no soy quién para decir a los demás lo que es legítimo o no, lo que está bien y lo que está mal ni para dictar normas. Yo puedo hablar por mí mismo nada más, y por si no me he expresado con la claridad suficiente lo diré de otra forma: yo creo que no existe ninguna razón que autorice ni justifique matar a otra persona, sea el motivo que sea y llámese como se le quiera llamar.

			—¿Y no crees que el día de mañana, con más edad, tú podrías modificar estas ideas al igual que ya has cambiado otras? —preguntó el jeque Mahdi al-Maymum.

			—Por supuesto; claro que puedo llegar a modificar algunas de mis ideas, ya lo he dicho. Aunque te aseguro que no serán estas que para mí son los principios incólumes e inamovibles. En todo caso, tampoco será la edad quien lo determine. La edad por sí misma no sirve de nada, si toda la vida hemos estado repitiendo los mismos errores creyéndolos buenos. En nuestro conocimiento humano y en el desarrollo espiritual estamos en una evolución constante; gracias a ella es que podemos modificar nuestras ideas. Y no siempre se necesitan largos años. Yo he modificado muchas en muy poco tiempo, algunas fue en apenas una noche.

			—Qué interesante. Si no me estoy entrometiendo en tu vida personal ¿nos podrías decir alguna? A modo ilustrativo —pidió el jeque Hudhayfa Ibn Marwan.

			—Hace un par de años atrás, a raíz de la cruel pérdida de mis amados padres y mi hermano, yo llegué a pensar que no había nada sobre este mundo por lo que mereciera la pena seguir viviendo. Estaba muy equivocado, como el ángel que me visitó me lo dijo; no obstante, no le creí en aquel momento y poco caso le hice. También quiso asignarme una misión, que todavía no he aceptado.

			Todos los presentes intercambiaron nuevas miradas de asombro, no solo porque afirmaba de nuevo haber hablado con un ángel, sino por decir que no creyó en sus palabras. El emir de Al-Raqqah no pudo contenerse y preguntó:

			—¿Cómo así desoíste las palabras de un ángel?

			—Porque tengo libre voluntad para hacerlo —respondió Elión sonriendo—. Aquella ángel no me impuso una obligación, sino que me hizo una proposición que, como tal, yo era libre de aceptar o no. Me quedó claro que el cielo no impone ni pretende que pensemos y actuemos porque así se nos diga. Por el divino don del libre albedrío que al hombre se le ha otorgado, en el cielo prefieren que pensemos y lleguemos a nuestras propias conclusiones, porque somos seres racionales e individuales.

			»Si todo estuviera predeterminado por el destino, desde el momento del nacimiento hasta el de la muerte, y teniendo ya el Infierno o el Paraíso asegurado, ¿por qué molestarse en tratar de ser mejores? Como ya lo he dicho: yo no he aceptado la encomienda que el ángel me pidió, que aún no sé si lo haré, y tampoco acepté, de principio, sus palabras.

			Faysal dijo muy sonriente:

			—Pero hay cosas que son maktub. ¿No te parece a ti?

			Elión comprendió a qué se refería y captó cierta complicidad con él, por lo que devolviéndole la sonrisa dijo:

			—En efecto, has dicho una gran verdad, jeque Faysal. Ya he notado que tú eres un gran observador y hay cosas que no se te escapan, particularmente cuando son de tu interés más especial. ¿No es así?

			—Así es. Me agrada que te hayas dado cuenta.

			Elión, consciente de las expectativas del jeque, le dijo:

			—Pues debo decirte de manera muy sincera que has observado muy bien, y seguramente que tus conclusiones son también correctas. Has tenido muchísima razón, muchísima, cuando me dijiste que tu hermosa y amada... jaima era una excelente influencia, junto a los buenos aires que aquí se respiran.

			Faysal comprendió muy bien la alusión a sus propias palabras, y le dijo:

			—Me complace mucho no haberme equivocado en eso. ¿Pero por qué lo dices?

			—Porque en estos últimos tres días yo he podido pensar con más claridad, y encontré algunas pequeñas verdades que estaban tan ocultas dentro de mí que se me habían escapado. Así como unas cosas son mutables y pueden ser modificadas por el hombre, otras son maktub: están tejidas en la tela del destino y son inmutables. Fue por eso por lo que el inexorable destino que estaba escrito me abrió el camino, aquel que solo para mí se encontraba reservado y oculto sobre las cambiantes arenas del desierto, y me trajo directo hasta la entrada de tu jaima.

			—Me alegro mucho de que haya sido así.

			—Yo me alegro mucho más. Ahora, en mi constante evolución y atento como estoy a las señales, ante la fuerza de lo evidente que con tal intensidad he sentido en mi corazón tanto como en mi alma, yo te digo que he cambiado mi opinión.

			—Pues se dice que es de sabios rectificar —dijo Faysal con la mejor de sus sonrisas.

			—Así dicen. Yo reconozco que tenía razón mi ángel, que nunca me abandona. Cuando llegué aquí, como te dije en su momento, no había nada ni nadie en el mundo que me resultara de interés ni yo tenía deseo alguno de vivir. Hoy te confío, con el corazón en la mano, que aquí en tu ciudad encontré que hay alguien por quien, muy ardientemente, yo ahora deseo seguir viviendo por muchos años. Alguien cuya presencia sutil e invisible, más no desapercibida, me acompañó día a día en mi larga soledad y en el tortuoso camino, y me dirigió desde lo lejos con toda dedicación. Fue alguien que durante años me esperó con gran celo e impaciencia, y cuya angustiosa y solitaria espera llegó a su fin al igual que mi atormentada búsqueda, porque los dos nos hemos encontrado finalmente.

			Los ojos de Elión eran claros y limpios. Mostraba en ellos toda su sinceridad y verdadero sentir. Faysal supo perfectamente a lo que él se refería, alegrándose de escuchárselo decir, porque aquello sí que era toda una confesión que él le estaba haciendo de manera tan directa.

			Elión volteó hacia el resto de los presentes. Muntasir era quien más pendiente estaba de sus palabras, con el ceño fruncido y actitud muy pensativa. Solamente en los labios del anciano Abú Rashid, entre todos, había una suave sonrisa de entendimiento y complacencia. Elión prosiguió:

			—Respondiendo a tu pregunta, jeque Hudhayfa, te diré que en solo una noche, tan solo en una, yo cambié la desoladora idea que arrastré durante dos años, de que en esta vida no había nada por lo que me mereciera la pena vivir.

			—¿Puedo preguntar qué te hizo cambiar de idea?

			La sonrisa de Elión fue la mayor que hasta aquel entonces le habían visto, cuando respondió:

			—Una mujer.

			—¡Ah, las mujeres! ¡Divinas creaciones de Alá! Que con un simple no, ellas pueden destruir la vida de un hombre. Así como con una simple sonrisa pueden sacarlo del más profundo foso y devolverle las ganas de vivir. Yo mucho me alegro de que en esta ciudad hayas podido encontrar ansias para seguir viviendo. Muy acertado estuvo Abú Rashid, cuando te invitó a quedarte y encontrar esposa entre nuestras mujeres.

			El anciano Abú Rashid dijo:

			—Alabado sea Alá y su infinita misericordia.

			—¿Puedo preguntarte qué mujer logró eso?

			—Jeque Hudhayfa, muy poco adecuado sería que os lo dijera a vosotros antes que al padre. ¿No te parece? —Ahora todos soltaron la carcajada y Elión prosiguió—: Con respecto a las creencias, yo pienso que la evolución superior de un hombre se ve en un único momento: cuando elige morir por sus creencias antes que matar por ellas.

			—Has afirmado que tú no quitarías la vida de una persona, lo cual es muy loable. ¿Pero qué piensas de quien mata a otro? —preguntó el emir Ashtar al-Munajjim.

			—Yo pienso que no sabe lo que hace. El ser despierto, cuya consciencia ha evolucionado, sabe que aquel que le arrebata la vida es porque no sabe lo que hace. Al contrario, él es incapaz de tomar la vida de otro, porque él sí que conoce bien lo que estaría haciendo y el mal que cometería. Que cada individuo obre según su creencia y su conciencia, que habrá de responder por ello. Llegada la rendición de cuentas ante el Supremo Creador, quien haya obrado mal no tendrá la excusa de decir que pensaba que lo estaba haciendo bien, porque la ignorancia no será tolerada, a menos que sea la ignorancia de los inocentes.

			—Si Alá pone a tu paso un hombre que quiere arrebatar tu vida actuando como su brazo ejecutor, ¿no es acaso su voluntad? —preguntó el más anciano.

			—Honorable Abú Rashid, tan cierto como que la luz de la mañana sucederá a la oscuridad de la noche, todo ocurre porque la voluntad del Supremo Creador lo permite. Mas aclárame algo: ¿quién le da la vida al hombre?

			—Alá le da la vida.

			—¿Y quién se la quita?

			—Solo Alá quita la vida.

			—Siendo así te diré que me asombraría que alguien afirme ser el brazo ejecutor de la voluntad de Alá, y alce su espada o su daga contra mí. Si alguien lo hiciera veo una difícil y delicada distinción, que resultaría vital determinar.

			—¿Cuál sería?

			—Por un lado está el suponer que ese hombre sea el brazo ejecutor de Alá, y deba yo aceptarlo con la cabeza baja. Por el otro lado, totalmente opuesto, está el pensar que se trate de un simple asesino transgresor de la ley, ante quien yo tendría el supuesto derecho legítimo a mi defensa.

			—¿Cómo saber si se trata de uno u otro?

			—Esa es una pregunta de gran transcendencia, ¿verdad, jeque Umar Qays? ¿Tendría yo que esperar que el imán, un alfaquí o un muftí vengan y me lo indiquen? ¿O debo de enfrentarlo como si de una ordalía se tratara? Supongamos que ejerciendo el legítimo derecho a la defensa, que habéis mencionado, soy yo quien acabo con él. ¿Significaría que ese hombre no era el brazo ejecutor de ninguna voluntad superior, sino otro lunático más?

			—¿Qué harías tú entonces ante esa situación que planteas? —preguntó el emir Muntasir Ubayd.

			—Ante los ojos de los hombres y sus leyes, enfrentar a ese enemigo que nos ataca sería una defensa legítima que justificaría acabar con su vida, si no hubiera otra alternativa. Yo respeto a quien eso piensa y actúa en consecuencia. Ahora que, en mi creencia personal, yo entiendo que no existe legitimidad alguna en quitar la vida a nadie, incluso cuando una ley lo permita.

			—¿Por qué?

			—Muy simple. Si Alá quisiera mi muerte podría hacerlo por medio de un accidente, de un rayo, una enfermedad o un animal salvaje; por una serpiente venenosa, un simple y minúsculo mosquito o de múltiples maneras naturales. Quizás... —Elión se levantó—. Quizás hasta por un sigiloso escorpión confundido. Y si Alá no quisiera mi muerte, él pondría en el camino de ese escorpión a alguien que evitara que me picase. Jalal al-Hakín, ¿por qué un médico no siempre puede salvar la vida de un paciente?

			El médico respondió:

			—Porque es la voluntad de Alá que esa persona muera.

			—¿Y por qué, otras veces, ese médico sí logra salvar a un paciente que está muy grave?

			—Porque es la voluntad de Alá que él viva.

			—Exacto. Por eso yo creo que salvar una vida sí que sería una muestra inequívoca de la voluntad de Alá, mediante un brazo ejecutor humano, y no lo contrario.

			La jaima se encontraba abierta en dos de sus lados, para aprovechar las suaves luces y el frescor del atardecer. Elión, descalzo como todos los demás, mientras hablaba dio vuelta por detrás de ellos, que estaban sentados en el piso formando un amplio círculo. Llegó hasta detrás de Muntasir Ubayd y Husam al-Jabbar. En un rápido movimiento se agachó y estiró la mano para agarrar algo en el suelo, a espaldas de los dos.

			Cuando la levantó hubo una exclamación general, por el venenoso escorpión que él sujetaba por el extremo de la cola, cerca de su temible aguijón. Elión agarró un cuenco vacío y lo colocó adentro. Llamó a uno de los sirvientes que permanecían afuera.

			—Por favor, suéltalo más atrás de la jaima y devuélvele su libertad. Él tan solo quería cruzar al otro lado, en dirección hacia el río, y no eligió el camino adecuado.

			Elión retornó a su sitio, se sentó al lado de Faysal y prosiguió en lo que se había interrumpido, como si nada hubiera sucedido y sin aparentar escuchar las palabras de algunos:

			»Alá no necesita de ningún hombre para que sea su brazo ejecutor para quitar una vida, puesto que sería obligar a este a ir contra la propia Ley de Vida. Alá jamás lo haría, o al menos eso es lo que yo creo. ¿Has pensado tú, gran emir de Samarra, que esa eventualidad que se ha planteado, muy bien podría tratarse de una prueba que se me está poniendo para ver lo que decido hacer?

			El emir dijo:

			—Ello es muy posible, ¿pero cómo saber si de una u otra se trata? La diferencia, a la hora de evaluar la situación y acertar o equivocarse, significaría vivir o morir.

			El rostro del emir reflejaba su confusión, no tanto por las palabras de Elión, sino por lo que hizo. Él se había dado cuenta de que el escorpión estaba detrás suyo y pudo haberlo picado en algún movimiento. Elión dijo:

			—Podría ser que yo no tenga la necesidad de preocuparme de cuál de los dos posibles casos se trata. Quizás, como los mártires, deba de ofrecer mi vida con todo gozo si, por ese ejecutor y en ese momento, Alá me la está pidiendo como medio para que yo acuda a su lado y ocupe el sitio que él tenga designado para mí en el Paraíso.

			—¿Entonces te dejarías matar sin defenderte? —le preguntó Muntasir.

			—En lugar de defenderme y tratar de dar muerte a mi agresor, yo podría elegir ofrecer mi vida con todo gusto. Quizás Alá se sintiera complacido y aceptase mi sacrificio, que para él no es necesario que llegue a consumarse porque le basta con la intención sincera. En consecuencia, en el último instante, él podría enviar a un ángel que detenga el brazo de mi ejecutor... o también al hombre que intercepte al venenoso escorpión confundido.

			Algunos de los presentes parecían confusos, ya que no creían estar seguros de entender. El propio Muntasir mostraba sus dudas. Elión añadió, dirigiéndose a él:

			»Es posible que, como antes te dije, alguien de tu propia sangre haya ordenado ya tu muerte. —La preocupación aumentó en el rostro de Muntasir—. Aunque así haya sido, resulta claro que para Alá no ha llegado la hora de que tú te presentes ante él, o ese escorpión hubiera sido el ejecutor de su voluntad. Para tu tranquilidad, yo te digo ahora que ‘Ezráil no tiene tu nombre en su lista para estos días.

			Los presentes se extrañaron por aquellas nuevas palabras, que hacían alusión a las otras anteriores. No entendían la insistencia de Elión en aquel punto. Pero Muntasir sí. El jeque Abú al-Qasim preguntó:

			—¿Ese es tu consejo? ¿Dejarse matar? ¿Tan solo para ver si nuestra muerte se concreta o alguna circunstancia extraordinaria nos salva?

			—De ninguna manera. Porque es uno quien debe de intentar ayudarse a sí mismo primero, si pretendemos obtener la ayuda de la divinidad en caso de que no podamos lograrlo. Alá no necesita de un brazo ejecutor para poner fin a nuestra vida ni tampoco para salvárnosla. Pero él sí que utiliza brazos ejecutores humanos, como a los médicos, para devolvernos la salud y preservar nuestra preciosa vida en todo lo que sea posible. Porque somos nosotros mismos quienes debemos de intentar salvarnos unos a otros, no matarnos unos a otros. Malo sería pedir aquello que nosotros mismos no hemos hecho el esfuerzo por conseguir.

			»Yo solo digo que creo que Alá no necesita de ningún brazo ejecutor, cuando él haya decidido poner fin a la vida de un hombre como criatura suya que es. Porque solo Alá da la vida y solo Alá quita la vida. Por eso digo que cualquier agresor que levante su espada contra mí, tan solo será un transgresor de la ley natural, la Ley de Vida, y yo tendré el legítimo derecho a defenderme.

			—Entonces, tú sí que aceptas la legítima defensa —dijo Muntasir.

			—¿En algún momento la he negado? Hace muy poco, he dicho que justo derecho tendrá a defenderse el hombre que se vea amenazado él o su familia. Lo que no acepto es dar muerte a otra persona si puede ser evitado, como también lo he dicho de múltiples maneras.

			—¿Y si la muerte no pudiera ser evitada?

			—En ese caso el delicado equilibrio está en defenderse sin acabar con la vida del agresor. La decisión fundamental, la que dirá la última verdad sobre nuestro grado de evolución, sería decidir qué hacer si, para ejercer nuestra defensa, la única salida fuese matar a nuestro adversario. ¿Tomaríamos su vida o le daríamos la nuestra?

			El emir de Samarra iba a decir algo, pero fue interrumpido cuando les anunciaron que llegaba alguien muy especial.

			**** ****

		


		
			CAPÍTULO 15

			Tú eres Záhir Malakayn

			Precedidos por tintineos llegaron cinco hombres que llevaban largos báculos con campanillas. Vestían una túnica blanca y tenían cubierta la cabeza y el rostro por un shumagh rojo. Los hombres de los costados se detuvieron fuera de la jaima, el del medió dejó su bastón con uno de ellos y entró. Era ciego y lo trataban con gran respeto por ser considerado un hombre bendecido por Alá, un visionario errante propagador de la verdad y la palabra divina.

			El jeque Faysal lo conocía muy bien porque el hombre los había visitado muchas veces, mientras su esposa Farsiris vivió, y entabló largas y animadas conversaciones con ella. Por eso, sin estar obligado, pero como una muestra de gran respeto y deferencia personal, Faysal se levantó a recibirlo.

			—Abd al-Májid, mi jaima es honrada con tu deseada y siempre bienvenida presencia.

			El hombre se descubrió el rostro y dijo:

			—Jeque Faysal Ibn Hasan Ibn Tawfiq, tus palabras están llenas de total sinceridad, porque tu corazón siempre habla con la verdad que hay en él. Yo he venido tan rápido como me fue posible, siguiendo el llamado de la gran luz que aquí ha surgido de dos que se han vuelto uno.

			—No sé a qué luz te refieres, porque no hemos observado ningún cometa ni fenómeno luminoso especial.

			—Es la luz de dos seres que estarán siempre juntos por más lejos que se encuentren. Un esplendoroso arcoíris brilla sobre tu pueblo, Faysal, de día y de noche, anunciándolo de forma gloriosa. En este momento, un extremo surge de esta jaima y el otro está en tu casa. Yo he venido porque anhelo ver unidos en todo su esplendor ambos extremos, y estar en la luminosa presencia de los dos que son uno solo.

			—Discúlpame, Abd al-Májid, si no creo comprender de qué me hablas.

			—Jeque Faysal al-Akram, yo te pido que me honres trayendo ante mí las causas de tal maravilla luminosa: los dos que nacieron el mismo día e instante, hace ya diecinueve años. Te ruego que pongas ante mí a tu hija Amina Alya, bendecida por Alá el Glorificado, y al joven sin nombre y de corazón fuerte y puro, a quien el espíritu y el alma del desierto esperaban con tantas ansias como tú mismo: él.

			El hombre, con su brazo derecho y el dedo índice estirado, señaló con toda exactitud hacia Elión, como si lo estuviera viendo con los ojos.

			—¿Mi huésped?

			—Sí. Él es quien busca la verdad, encontrarse a sí mismo, conocer su nombre y llenar el vacío que corresponde a la mitad de su alma.

			Amina estaba reunida en la casa con las mujeres y fue llamada. Llegó luciendo un vestido negro de ajustado corpiño y amplia falda. En la cintura llevaba un fajín plateado. Se cubría la cabeza con un velo negro que le llegaba hasta medio muslo. A lo largo de sus bordes tenía arabescos bordados en color blanco. Elión pensó que ella estaba preciosa a más no poder. En la mirada que los dos cruzaron, ella lo supo de inmediato y sonrió.

			Faysal los hizo acercarse al hombre cuyos ojos físicos estaban muertos desde que era un niño. Colocó a su hija a la izquierda de Elión. Los dejó juntos y él se retiró hacia atrás.

			El hombre levantó la barbilla y movió la cabeza de un lado a otro varias veces, como quien busca algo que no encuentra.

			—Yo noto que has traído ante mí a uno solo, jeque Faysal al-Akram.

			Todos se sorprendieron. Conocían que el hombre era ciego de sus ojos, pero no invidente. Él no precisaba de sus ojos físicos muertos, porque veía con los del espíritu lo que muchos hombres con ojos sanos eran incapaces de ver.

			—Ambos están frente a ti, mi hija Amina y mi huésped, como tú me pediste.

			El tono con que Faysal lo dijo denotaba confusión.

			—Ante mí tengo a un solo ser —insistió el hombre.

			—Pero son dos personas distintas —aclaró Faysal todavía confundido.

			—¡Bien lo has dicho ahora!, Faysal al-Akram. Ahora si has hablado con la absoluta y precisa verdad. Es lo que yo quiero que entiendas, porque siento que todavía albergas dudas en tu corazón de padre, amoroso como hay pocos. Que todos quienes me escuchan lo sepan también. Frente a mí se encuentran un hombre y una mujer, ambos de la misma edad, estatura y color de ojos; iguales en todo e idénticos. Ellos son dos personas distintas, pero ante mí tengo a un solo ser. Yo puedo sentir la poderosa fuerza de su enorme presencia y su luz unificada; tanta como nunca hombre o mujer han proyectado, solos o juntos. Todos los místicos del mundo regocijan sus espíritus en la contemplación de este arcoíris que fluye de ellos, y las gloriosas señoras de los sueños, Alá les dé larga vida, cantan en la espera del advenimiento que Farsiris les anunciara.

			»Ante ellos dos la oscuridad desaparece, los demonios cubren sus ojos y el mal huye despavorido escondiéndose en sus profundas cavernas. Ante ellos dos, la tristeza se torna en alegría, el llanto en risas, la escasez en abundancia y la aridez en fertilidad. ¡Oh, si ellos dos lo quisieran! El desierto amanecería lleno de coloridas flores si ellos lo quisieran. ¡Dichosos los ojos de aquellos que los contemplan y reconocen!, porque en sus corazones nunca habrá pesar. ¡Dichosos los oídos que escuchan la sabiduría de sus palabras y las entienden!, porque conocerán la verdad.

			Los presentes manifestaban su asombro al oír lo que él decía. Abd al-Májid dio unos pasos con la cabeza levantada, algo más de lo que una persona suele llevarla. Con la misma precisión de aquel que ve perfectamente por sus ojos, él colocó cada mano justo sobre las cabezas de Elión y de Amina. Permaneció casi un largo minuto en silencio, para luego decir:

			—Estos dos gemelos auténticos han nacido el mismo día y a la misma hora, bajo la influencia de la poderosa luz de la misma luna llena. Lo hicieron en lugares muy alejados entre sí y de vientres diferentes, pero de madres hermanas e iguales. A los ojos de los hombres, ellos son dos personas distintas: un hombre y una mujer. Sin embargo, los dos son un solo ser, un solo corazón, un solo palpitar. Ellos son un solo respirar, un solo sentir, una sola y única luz. Son una misma alma resplandeciente, dividida en dos mitades que ansían unirse con toda la fuerza que les da su divinidad. Ellos son una sola llama esplendorosa con dos mechas entrelazadas. Tú lo sabes, ¿verdad?

			—Sí, yo lo sé —dijo Faysal.

			—Tú lo sabes perfectamente y no tienes por qué dudarlo. Haces muy bien en regocijarte hoy y en celebrar por partida doble, porque tus angustias de padre y de jefe de tu tribu se han terminado. Alá el Magnífico, alabado sea su santo nombre, por tus grandes méritos y tu paciencia ha bendecido doblemente tu casa, al igual que a estas tierras.

			Faysal realizó una inclinación agradeciendo sus palabras.

			—Insha‘a Allah3.

			—Yo le doy gracias también, porque él me ha permitido vivir para poder estar en la dichosa presencia de quienes son dos, a la vez que uno solo. Todo el desierto y los ríos cantan por la llegada del esperado; cada grano de arena, cada piedra, cada palmera, cada hierba; cada oasis espera con ansias la unión de los dos que son uno solo. A través de ellos tu tribu será la más poderosa y envidiada, y los Banu Faysal estarán en boca de todo hakawati, para tu eterna gloria.

			»Gemelos, vosotros os habéis encontrado y reconocido, porque yo sentí el enorme destello de vuestra luz que se extendió por toda la tierra hace tres noches. Ahora ya nada os separará. Vosotros dos estáis permanentemente en el reino de los cielos, porque él está al lado vuestro y va adonde quiera que vosotros dos vayáis.

			Los presentes volvían a mirarse unos a otros con absoluto desconcierto. Estaba clarísimo que no comprendían lo que ocurría ni lo que el hombre ciego decía. Él prosiguió:

			»Al fin este hombre y esta mujer, estos dos gemelos casi perfectos, se han reencontrado aquí después de diecinueve años de forzada separación en su nacimiento, y ya nunca habrán de ser separados en esta vida.

			El emir de Samarra casi dio un salto en su cojín, arrugó la frente y se rascó la barba al escuchar aquello.

			«Entonces, los dos son hermanos. Él es el hijo perdido de Faysal. ¿Por qué dijo que no?».

			Abd al-Májid, ajeno a todo, siguió diciendo:

			—Ellos juntos lo ven todo en este mundo, juntos lo conocen todo en este mundo, juntos son la luz, la paz y la armonía en los corazones del hombre; porque ellos son la noche y el día; ellos son la fresca y radiante luna y el esplendoroso y ardiente sol.

			Faysal, tras el desconcierto inicial, había comenzado a entender y su corazón rebosaba alegría a más no poder. Porque Abd al-Májid le estaba confirmando lo que él había sentido en esos pocos días. El hombre, que era ciego de sus ojos físicos, pero no invidente de los ojos de su espíritu, juntó las dos manos sobre la cabeza de Elión y le dijo:

			»Tú, quien eres más que un hombre, mucho te falta por encontrar para reconocerte a ti mismo como lo que en verdad eres, pero el momento está cercano. Yo te digo que tu búsqueda de lugar alguno terminó, porque has llegado adonde ibas sin saber, como tú lo has reconocido ya. Encontraste el lugar al otro lado de las duras arenas, cuya búsqueda emprendiste hace un año. Por tu esfuerzo hallaste a la exquisita flor del desierto, que te esperaba con ansias y tú buscabas con tanta necesidad y desesperación.

			Abú Rashid Yázid sonrió para sus adentros. Se dijo que en verdad Alá había conocido sus buenos deseos por anticipado, y lo había complacido más allá de lo que él se hubiera llegado a imaginar.

			El emir de Samarra frunció el ceño otra vez, ahora de forma más profunda, intentando entender. Sus ideas iban y venían en un sentido y en otro, confundido. Lo que algunas de aquellas palabras parecían querer significar no le estaba gustando nada. Siguió prestando atención a lo que el hombre le decía a Elión:

			»El enorme vacío en tu ser ha sido llenado, ahora estás pletórico y rebosante de dicha. Tu luz está completa y eres como el radiante y luminoso día llenándolo todo. Yo puedo ver y sentir esa luz que para otros no es evidente, porque para mí tú eres záhir, la muy evidente y luminosa claridad de los tiempos por venir. No es tu nombre mundano lo que deberás de perseguir por más tiempo, a fin de que los hombres te conozcan y llamen. Ya lo has encontrado y yo te lo digo: tú eres Záhir... ¡Malakayn! ¡Malakayn! 4

			El hombre dijo aquello y retrocedió unos pasos con celeridad. Quedó con la boca abierta, asombrado, mirando hacia la derecha de Elión. Con su enorme percepción extrasensorial veía aquello que nadie más podía ver. Con una gran emoción en la voz exclamó de nuevo:

			—¡Malakayn! ¡Él tiene dos ángeles a su lado!

			Abd al-Májid miró hacia la izquierda de Amina y abrió la boca aún más, si acaso era posible que pudiera hacerlo sin que se le saliera la mandíbula, y exclamó otra vez:

			—¡Otros mala‘ika!5 ¡Ella tiene ángeles también! ¡Son otros dos más! Ahora surgen ante mí. ¡Se me están mostrando! Los gemelos tienen dos gloriosos ángeles guardianes cada uno, porque los dos son iguales en todo.

			El hombre se llevó una mano al pecho para intentar controlar su agitación. Las piernas le fallaron y cayó de rodillas ante ellos. Elevó sus brazos al cielo y dijo con voz fuerte:

			»¡Oh, Alá Santísimo y Glorificado! ¡Cuánto esplendor y magnificencia estamos presenciando hoy por tu santa voluntad! Tú eres pródigo conmigo en este día en que se me está permitiendo contemplar tal maravilla celestial. Yo no había sido merecedor de la visión de un ángel, ¡y ahora se me muestran cuatro!

			»Yo jamás he sabido de dos seres que estuvieran rodeados cada uno por dos ángeles guardianes. La luminosa contemplación de este hombre y esta mujer que son una sola alma, con estos cuatro magníficos ángeles celestiales a sus lados, desborda por completo todos mis sentidos y lo que yo hubiera esperado ver en esta insignificante vida.

			Los presentes daban muestras del más vivo asombro, intentando ver a los ángeles que el hombre ciego decía. Tras unos momentos, los ángeles volvieron a ocultarse a su visión mística. Él se recuperó de su subyugada contemplación y maravillado asombro. Se levantó y dijo:

			—Záhir, además de la inmensa y radiante luz que yo veo en ti, tus ángeles me acaban de revelar toda tu grandeza y aquello a lo que estás llamado a ser, que es lo no evidente, tal como la excelsa Farsiris al-Amira me lo había dicho. Alá El Más Generoso me ha permitido contemplar a tus dos ángeles, para que todo el mundo lo sepa por mí. Ahora tu nombre está completo, porque tus mismos ángeles te lo han dado. Por tu visible luz y por lo que en verdad eres, tanto como por tus malakayn, tú habrás de ser conocido desde ahora, porque por la voluntad manifestada de Alá Al-Mujib yo lo digo: ¡tú eres Záhir Malakayn!

			El hombre realizó una profunda inclinación de cabeza ante él, que asombró todavía más a los presentes, ya que no era costumbre de Abd al-Májid hacerlo con nadie.

			»Záhir Malakayn, aunque los ojos de los hombres no puedan verla, tú llevas en ti la luz del día que hace huir a las tinieblas. En tu apacible tranquilidad exterior eres la luna llena que, con su fresca luz, permite el reposo del hombre en el dulce sueño que los brazos de la apacible noche guarda y vela. Tú, Záhir Malakayn, eres un hombre al que será imposible de olvidar una vez que se te ve. Porque has sido bendecido por el Todo Poderoso con grandísimos dones espirituales, y con enormes e incomprensibles poderes ¡capaces de destruir ciudades enteras y volver polvo montañas!

			Ahora sí que los presentes se miraron unos a otros contemplando en cada cual el más profundo asombro. El anciano Abú Rashid, al contrario, se dijo muy satisfecho:

			«No estaba yo tan desencaminado. Él es una alma muy vieja, un verdadero y poderoso Awa’il».

			—Záhir, a ti dos ángeles te acompañan en tu camino y te protegen, pues esta vida tuya es muy preciosa para el Creador de Mundos y Dador de Vida.

			**

			El hombre puso las dos manos sobre la cabeza de Amina, quedó unos momentos en silencio y dijo:

			—Amina Bint Faysal, hermoso don celestial en forma de mujer, cuyo amor y belleza compiten con los de Erua. Eres un primoroso ángel arrancado de lo más alto del Paraíso para cuidar sobre la tierra a tu amado gemelo. Amina, Sayyidat al-Ahlam, ¡qué poder tan hermoso e inmenso hay en ti!, que es capaz de levantar montañas al cielo; porque tan solo tú eres capaz de detener a la luna en su camino.

			De nuevo los invitados manifestaron su asombro en diversas maneras. ¿Cómo podría ser que nadie tuviera tal poder? Pensaron que aquellas palabras debían de significar otra cosa. Abd al-Májid, luego de contemplar en Amina lo que fuera que tan solo él podía apreciar, prosiguió diciendo:

			»Tú estás llamada a ser reina entre reinas y reina de reinas, ¡la más grande entre todas las reinas que hayan existido! ¡Cantad alabanzas, señoras de los sueños, cantadlas!

			El gesto en Muntasir y en el propio Faysal fue de asombro, aunque no menor que el de todos los demás, perplejos ante aquella afirmación. Abd al-Májid no les dio tiempo para detenerse a pensar mucho, porque siguió diciéndole a Amina:

			»Tú eres nacida única y ungida del vientre de la princesa Farsiris Teodora Thalassidis, poderoso espíritu superior de primer grado, lleno de sabiduría y amor que vino a la Tierra para tenerte a ti. Con su luz, con su presencia y sus pasos bendijo, durante años, esa casa en donde naciste y esta jaima, las que compartió con su amante esposo, tu padre. Con tu radiante sonrisa y tu alegría eres el esplendoroso y ardiente sol, que permite la presencia del luminoso día.

			»Tú eres la esquiva y extraordinaria rosa azul del desierto cantada por poetas y buscada por muchos, pero cuya propia existencia es en sí misma dudosa. Porque ella está negada para todos los hombres, excepto para uno: aquel a quien ella elige y reclama con su misterioso aroma, que son todos los aromas y ninguno en particular. Cuando el desierto deja oír su música, ella lo llama con su canto sin voz, que tan solo suena en los oídos del elegido por muy grande que sea la distancia a que se encuentre.

			»Amina, tú has abierto los pétalos de tu corazón, porque no es el agua ni el calor del sol lo que la rosa azul necesita para crecer, sino el fuego; el fuego del verdadero amor, que a ti ya te ha llenado con insuperable fuerza. Tú has derramado tu perfume sobre tu elegido y le has cantado embriagándolo en tu propia dicha. Tú y él ya sois uno ahora y por siempre, como siempre lo habéis sido y siempre lo seréis.

			Amina no pudo evitar que sus radiantes ojos se escaparan hacia Elión. Fue algo más fuerte que ella. A pesar de que fue de forma bastante fugaz, todos vieron aquel movimiento de cabeza, la mirada y la sonrisa. Abú Rashid sonrió, el corazón de Faysal cantó, Muntasir arrugó la cara; el anciano vidente siguió diciendo:

			»Él, tu gemelo eterno, te ha despertado a la vida, y tus facultades dormidas se desperezan y abren los ojos al nuevo día, que para vosotros dos surge muy largo y prometedor.

			Muntasir volvió a arrugar la cara y apretar los labios en un duro rictus. No le estaba gustando nada aquello que el hombre ciego decía. No, si acaso significaba lo que él estaba entendiendo ahora, porque sus temores se confirmaban. El anciano Abú Rashid, en un sentimiento totalmente opuesto al del emir, sonreía cada vez más complacido, a medida que iba entendiendo con mayor profundidad.

			»Dulce y poderosa Sayyidat al-Ahlam —decía Abd al-Májid—, con la fantástica fuerza de tu inmenso amor eres la guardiana del durmiente y carcelera de su bestia interior. Tú eres quien evitará que la pavorosa oscuridad cubra al mundo trayendo la destrucción y el caos total. Tu felicidad junto a él, tu esposo eterno, será y durará siglos. —La sonrisa de Abú Rashid fue grande; Muntasir arrugó la cara de nuevo y se volvió a rascar las barbas—. Pero solo si superas la inhumana, cruel, dolorosa, aterradora y mortal prueba que le espera a ese inconmensurable amor sin límites que tú tienes, que es tan grande como el universo; un amor como nadie podría llegar a comprender.

			»Al igual que a él, a ti también, su compañera eterna, otros dos deslumbrantes ángeles te acompañan, protegen y hacen fuerte. Cuídalo mucho a él, tu esposo amado, en la forma como solo tú sabes y puedes hacer, dulce y amorosa Sayyidat al-Ahlam; ya que Alá ha delegado en tus fuertes manos esa delicada y muy difícil tarea. Porque tú también eres más, muchísimo más que una mujer.

			Abd al-Májid quitó las manos de la cabeza de Amina y quedó frente a los dos. El corazón de Faysal sonrió de felicidad al escuchar al anciano referirse a Elión como su esposo amado, y ver a su hija voltear la cabeza de nuevo, para mirarlo con los ojos brillantes de emoción y todo el amor del mundo en ellos. Pero Faysal no estuvo solo, porque el corazón de Abú Rashid Yázid al-Alí sonreía también, así como el de algunos otros invitados que ya comprendían. Abd al-Májid dijo:

			»Záhir Dos Ángeles y Amina Alya «Señora de los sueños», cual las dos caras de una misma moneda verdadera, vosotros sois como el día y el sol que son uno solo e inseparables, y como uno mismo lo son la luna y la noche. Porque ninguna fuerza humana podrá nunca separaros, ya que no puede ser separado en la tierra lo que solo al cielo pertenece. Gemelos inmortales, ¡desparramad vuestra luz sobre la tierra para que todos los hombres puedan verla!

			Abd al-Májid hizo un amplio gesto con la mano como si arrojara algo sobre ellos. Alrededor de Elión y Amina se produjo un fogonazo de una intensa y brillante luz blanca. Aquello llenó la jaima como si el sol hubiera surgido allí adentro y, con las mismas, salió cruzando la ciudad en todas las direcciones. Los presentes emitieron un grito de sorpresa y se taparon los ojos.

			Si la mayoría había entendiendo poco o casi nada de lo que Abd al-Májid dijo, el rostro de Muntasir reflejaba un enorme desconcierto y confusión por lo que creía estar entendiendo, que no le parecía que pudiera ser posible, mucho menos le gustaría que lo fuese. Pero ahora había algo más en su corazón: temor. En ese momento, él supo que aquel joven no era un hombre corriente, ni alguien con quien meterse o tener como enemigo. Recordó unas palabras de Faysal esa mañana: «¿No podría ser el poderoso e invencible guerrero de la luz?» Abd al-Májid se volteó hacia donde estaba Faysal.

			»Jeque Faysal Ibn Hasan al-Akram, Alá el Misericordioso y Clemente te ha quitado mucho y una enorme tristeza llenó tu compasivo corazón. Pero tú superaste su prueba y él te dará a cambio muchísimo más de lo que te quitó. Porque has sido digno, tolerante, misericordioso y justo con tu pueblo y tus súbditos, con amigos y enemigos. Y porque eres un amoroso y abnegado padre para con tu hija, virtuoso ejemplo a seguir por todos los hombres.

			»La prodigalidad de Alá comenzó a manifestarse hace ya un año, cuando a su mandato los cuatro vientos actuaron para que aquello que era maktub se cumpliera, según el Más Grande había establecido. En un país muy lejano, el viento del oeste comenzó a barrer el suelo con su furia, y entre su polvo empujó a quien tenía que moverse sin dejarlo ver con claridad adónde se dirigía. Luego el mahwa6 borró el rastro y el pasado de aquel que vendría, haciéndolo tan nuevo como un recién nacido. Después, en un instante despedazó las oscuras nubes disipándolas para mostrarle el cielo azul en la lejanía.

			Los invitados seguían aquellas palabras con cierta confusión, porque no terminaban de entender a qué o quién se estaba refiriendo ahora el visionario ciego, que ajeno a todas aquellas consideraciones, ya que no eran para ellos sus palabras, sino para Faysal, seguía diciendo:

			»Aquel que era, junto a todos aquellos que no eran, detuvo sus pasos al lado de la gran ciudad fortificada e inexpugnable que el río salvaje circunda. Allí los demonios de la desesperación y los buitres etéreos de la oscuridad, que pululan entre el dolor, los muertos y la sangre putrefacta, hicieron presa fácil en su confundido y compasivo corazón. Entonces, por la petición de Alá Fuente de la Paz, el qabul7 sopló suavemente en la frente entristecida de aquel que era esperado, para que saliera de su letargo y se moviera de nuevo. Lo hizo que retomara sus pasos hacia el suave oreo que él soplaba desde el este, y buscase la fresca brisa que corría hacia el sur siguiendo el amplio cauce del gran río.

			»Faysal al-Akram, la prodigalidad para contigo por parte de Alá el Proveedor y Sustentador, se te comenzó a hacer evidente hace ya cinco días. Porque para que aquel que era esperado no siguiera bajando por la orilla del río y se alejara, el viento del sur detuvo sus pasos y lo trajo hasta tu jaima, en aquel glorioso atardecer.

			Amina, que ya había aguantado demasiado, no pudo evitar otra vez voltear hacia Elión con una mirada cargada de desbordado amor. Tampoco Faysal pudo evitar hacerlo. Elión también la miró. Dos pares de ojos verdes se comunicaron todo su amor y todos lo sintieron. Los invitados entendieron a quién se estaba refiriendo Abd al-Májid, y también comprendieron mucho más. El corazón de Abú Rashid hacía rato que sonreía. Pero ahora sí que Muntasir casi se congestionó, ya sin posibilidad de más dudas ni conjeturas por su parte para tratar de negar lo obvio. Los pensamientos gritaban dentro de su cabeza.

			«¡No puede ser cierto lo que yo tanto he temido! ¡Este desagradable extranjero cristiano no puede ser el esperado! ¿Cómo Alá consiente esto?».

			Abd al-Májid no le dio tiempo para sumirse en todas sus necias consideraciones, porque proseguía diciendo:

			—Jeque Faysal al-Akram, Alá el Administrador y Hacedor, el Dador de Todo, en los misterios de su infinita sabiduría, tempranamente quiso llevarse ante su bendita presencia a la princesa Farsiris, tu única y muy amada esposa. Además, te arrebató la dicha del varón gemelo no nacido de su vientre, y te dejó tan solo una hembra. Tú no lo sabes, pero yo te lo digo: de hoy en tres lunas nos volveremos a encontrar aquí mismo, para otra celebración más grande que llenará tu corazón de gozo y de infinito y justo orgullo. Ese día se cumplirá todo cuanto tu visionaria esposa vaticinó. Alá El Justo y El Que Recompensa premiará toda tu bondad y generosidad trayéndote de vuelta al hijo que te arrebató, quien llevará tu nombre con gallardía y por el que tú serás envidiado con toda justicia.

			El jeque Faysal ahora no logró entender. Él pudo haber tenido varias esposas, pero prefirió elegir una sola a quien amó con pasión y total devoción, aunque ella solo le dio una hija. Si él, después de su pérdida, no quiso concubinas o Umm walad8 ni durmió con mujer alguna, ¿cómo podría tener un hijo en tres meses?

			La pregunta del visionario lo sacó de sus cavilaciones:

			»Faysal al-Akram, tú sabes que ellos dos están destinados por Alá desde que nacieron, ¿verdad?

			—Sí, lo sé.

			El emir Muntasir Ubayd volvió a arrugar la cara con desagrado. Al contrario, los rostros de Abú Rashid y de algunos otros se llenaron de una satisfecha sonrisa.

			—¿Y sabes lo que tienes que hacer para ver cumplido tu anhelo de padre?

			—No.

			—Pues yo te lo diré: tú no tienes que hacer nada, absolutamente nada; tan solo déjalos ser. Tu esposa te lo dijo en diversas ocasiones y yo te lo repito por si lo has olvidado: tu hija sabe lo que tiene que hacer, déjala ser.

			Abd al-Májid se volteó. Con sus fijos ojos sin vida pareció mirar a todos los presentes. Por los alrededores de la jaima habían ido llegando hombres y mujeres atraídos por la explosión de luz de antes. El hombre dijo:

			»Yo siento que la mayoría de vuestros corazones sonríen contentos, algunos con verdadero regocijo, al reconocer ahora a los dos que son uno solo. Mas un corazón hay que llora con amargura sumido en la ignorancia de sus prejuicios. ¡Qué pronto despertará a la luz! Cuando el sol ilumine el río mañana, él entenderá y no sabrá qué hacer con tanta dicha como sentirá. —Recitó:

			Cuando dos negras y mortales flechas vuelen en el silencio de la noche que el alba rasga, la sangre derramada de la mano centellante del guerrero esperado ablandará el duro corazón del poderoso enfrentado, convirtiéndolo en agradecido y muy generoso hermano.

			Abd al-Májid aclaró:

			»Estas fueron palabras dichas por la grandiosa princesa Farsiris hace muchos años, en uno de sus vaticinios. —Abd al-Májid no dio tiempo para pensar sobre aquello que acababa de decir, porque con voz fuerte añadió—: Escuchad bien todos. Yo lo anuncio hoy aquí porque cuatro ángeles celestiales me lo pidieron. Mirad todos bien a este hombre y a esta mujer que está junto a él en el lado de su corazón, a quienes nunca habréis de olvidar. Los dos están juntos hoy, ya que juntos siempre han estado y siempre juntos habrán de estar. Porque ellos son el sol y el día, la noche y la luna, únicos e inseparables por toda la eternidad.

			»¡Pero tened mucho cuidado con lo que pensáis! Más le valdría a un hombre apuñalarse el corazón cuatro veces con su propia daga, que tener un solo pensamiento indigno sobre la pureza del corazón de ellos dos.

			»Hombres y mujeres: ¡tened cuidado con vuestras dudas! Más os valdría arrancaros el corazón con vuestras propias manos, que dudar de la verdad de ninguno de los dos que son uno solo.

			Algunos se estremecieron con aquellas advertencias.

			»Hombres y mujeres: ¡tened cuidado con vuestras palabras! Más os valdría cortaros la lengua que esparcir rumores malintencionados y difamatorios, sobre la honorabilidad y honestidad de cualquiera de ellos dos. Sabed que ellos están muy por encima de cualquier prejuicio y de todo bien y todo mal. Porque sobre la tierra ellos dos son el bien que ahuyenta todo mal en ejecución de la voluntad, misericordia y abundancia de Alá Al-Alí.

			»Hombres, ¡tened sumo cuidado con vuestras intenciones y acciones! ¡Ay de quien intente impedir esta unión o levante una mano contra cualquiera de los dos que son uno solo! Porque la estará levantando contra Alá el Todo Poderoso, y por la mano de los dos ángeles guardianes que ambos tienen sufrirá su ira que lo quemará en doloroso fuego. Así queda anunciado el mensaje celestial, para que no haya engaños entre los hombres.

			Dicho eso, él caminó hacia fuera de la jaima, donde lo esperaban los cuatro acompañantes de blancas túnicas y rojos pañuelos de cabeza y rostro, con quienes llegó. Un sirviente de Faysal estaba junto a ellos, los atendería y daría adecuada hospitalidad por esa noche. En la mañana se marcharían los cinco, tal como habían venido y según era costumbre en ellos. Sus pasos no se detenían en ningún sitio, porque la verdad tenía que ser extendida.

			Las palabras del iluminado visionario habían ido sembrando el desconcierto entre los invitados de Faysal y los demás afuera, puesto que no llegaban a comprenderlas. Pero aquellas últimas advertencias los dejaron con el semblante sombrío, por lo terribles.

			El emir de Samarra era el más perplejo a la vez que pensativo, intrigado y también preocupado. Recordaba la conversación que había tenido con Faysal en la mañana, y la parte que ahora, con gran claridad, le había entendido al ciego visionario. Estaba uniendo las piezas, pero su razón se resistía.

			Los invitados permanecían bajo el efecto del asombro. Fue Amina quien los hizo salir de su estado cuando se movió. Tras recibir la mirada aprobatoria de su padre para retirarse, giró y quedó frente a Elión, puso una media sonrisa y le dijo en un susurro:

			—Mi Záhir.

			Todo alrededor de ellos dos desapareció y quedaron solos en el medio del universo. Sus ojos, sus corazones y sus almas se hablaron y transmitieron todo el inmenso amor que sentían, ahora al descubierto. Pero nada había desaparecido. Los presentes volvieron a sentirlo, esta vez con una intensidad tal que quedaron mudos, incluso el propio Faysal. Amina le preguntó a Elión en un susurro:

			—¿Cabalgarás conmigo... toda la vida?

			Alrededor de los dos surgió una blanca y pulsante luz que los envolvió. Ahora los presentes pelaron los ojos con el mayor asombro e incredulidad que una persona podía manifestar. A Faysal, entre aquel amor tan inmenso que sentía provenir de ellos y desbordaba sus sentimientos, y ahora aquello otro, los ojos se le aguaron por tanta dicha.

			«¡Sí que lo son! —se dijo Abú Rashid—. ¡Los dos son poderosos Awa‘il! ¡Y los tenemos aquí entre nosotros!».

			Amina no esperó la respuesta. Se retiró con pasos menudos, flotando sobre las alfombras como quien no quiere hacer ruido. La esperaban dos doncellas y fueron hacia la casa.

			Elión quedó envuelto en una embriagadora nube con aroma a jazmín, a rosa, a sándalo y nerolí; a olíbano, bergamota, nardo y mirra; a sándalo, cedro, romero y canela: aroma a ella, a Amina, su rosa azul. Todos sus sentidos quedaron embotados contemplándola marchar.

			Solo Amina había comprendido por completo lo que había dicho el sabio vidente profético; incluyendo lo referente a la alegría de su padre en tres meses. Por eso ella iba que no cabía de la emoción. Quería retirarse con rapidez para que nadie pudiera darse cuenta. Una vez en la casa, ya a solas gritó de emoción y bailó de felicidad.

			**

			Los asistentes quedaron comentando de forma muy animada las palabras del venerable ciego. Poco a poco, la conversación fue tomando su ritmo uniforme hacia los temas usuales. Para alivio de Elión, dejaron de hacerle preguntas.

			Como una hora más tarde, un sirviente se acercó al jeque Faysal y le dijo algo. Este anunció a sus invitados:

			—Me informan que hay un asunto que ha de ser sometido a mi decisión en este momento, respecto a una desavenencia entre dos hombres de mi pueblo. Aprovechando que Abú Rashid se encuentra aquí y para yo no ausentarme, agradezco me permitáis escuchar el caso ante vosotros.

			Todos asintieron considerando aquello una gran deferencia hacia ellos por parte de Faysal.

			Entraron en la jaima tres hombres. Uno de ellos era Muhammad al-Muhsin, el imán, quien dijo:

			—Noble jeque Faysal Ibn Hasan al-Akram al-Rahman, disculpa que acudamos a ti en este momento. Hay un desacuerdo entre estos dos hombres respecto a una deuda, que es necesario que sea resuelta, por cuanto a la salida del sol se termina el plazo y la ley tendría que actuar. Ellos han acudido a mí en busca de consejo. Ambos dicen tener la razón y yo no puedo encontrar mentira en ninguno de ellos; no obstante, tampoco puedo encontrar la verdad. Por eso acudimos ante ti, en busca de tu sabio consejo. Ambos son hombres de bien, comerciantes justos y muy trabajadores, cumplidores de sus deberes familiares y religiosos, quienes suelen hablar con la verdad. Dejaré que ellos mismos relaten los hechos.

			Elión le dijo algo en voz baja a Faysal. Él asintió con un movimiento de cabeza y dijo:

			—Antes de que ellos comiencen a exponer los hechos y sus razones, yo ruego a mis distinguidos amigos, que me honran con su presencia, que me permitan llamar a mi hija.

			La petición les resultó algo extraña, aunque ellos no podían oponerse ni nada tenían que oponer, máxime por cuanto todos conocían bien a Amina.

			Un sirviente fue a la casa a llamarla y ella llegó poco después. Su padre se movió hacia un lado y Elión también, para dejarle sitio. Ella se sentó entre los dos, situación que sorprendió a casi todos, excepto al anciano Abú Rashid.

			Para Faysal, satisfecho en lo más íntimo, fue muy clara la atención con que los presentes miraban a Elión y Amina. Al verlos juntos, por segunda vez en poco tiempo, no podían entender el gran parecido, y la insólita circunstancia de aquel intenso y peculiar color verde de los ojos. Faysal hizo una seña y uno de los hombres comenzó su relato:

			—Mi señor, yo soy Násser al-Kahsib y hace un tiempo que le presté una suma de dinero a mi buen amigo Salim al-Arakí, con la condición de que me la devolviera tres meses después. Ocurrió que unos días antes de finalizar el plazo, él enfermó de gravedad y quedó postrado con alta fiebre y delirios, temiéndose por su vida.

			»No estando él en condiciones de responderme ni siendo su culpa el retraso, realicé una prórroga para que me devolviera el préstamo una semana después de que se lograra recuperar. Él se ha recuperado, gracias a Alá, alabado sea su nombre, y ese plazo se cumple mañana a la salida del sol. Para mi angustia sucede que, durante estos seis días, él me asegura que ya me ha devuelto el dinero que le presté. El caso es que yo nunca lo he recibido. Estos son mis hechos.

			El otro hombre tomó la palabra con timidez, para exponer sus argumentos.

			—Mi señor Faysal al-Akram, ciertas son las palabras de mi buen amigo Násser al-Kahsib, en cuanto al préstamo y lo sucedido. Yo vendí un segundo lote de dromedarios y completé la suma adeudada. Como no tenía motivos para hacer esperar a mi benefactor los días que faltaban, precisamente antes de enfermar le devolví el préstamo.

			»Él me había entregado el dinero sin la presencia de nadie ni contratos escritos, pues ambos confiamos en nuestra palabra y no necesitábamos testigos. Ante ti, mi señor, yo reconozco el préstamo que se me hizo, en los términos que mi benefactor ha mencionado. Yo se lo devolví sin la presencia de nadie, pues tampoco lo consideré necesario. Como sé que Násser es un hombre justo, no entiendo ahora los motivos por los que él afirma que no le devolví el préstamo que me hizo, y eso me tiene muy confundido.

			Faysal consultó con la mirada a Abú Rashid Yázid.

			—Yo conozco bien a Násser al-Kahsib y a Salim al-Arakí y, en efecto, son buenas personas y dignas de fiar. Nunca ninguno de los dos ha hablado con la mentira, son comerciantes muy respetados.

			—Difícil situación tenemos entonces —dijo Faysal—. Ninguno de los dos tiene contrato, recibos ni testigos para probar los hechos que afirman. Sin embargo, a pesar de que el acreedor no tiene la forma de demostrarlo, el deudor ha reconocido el préstamo que le fue otorgado, y con su palabra le ha dado validez y vigencia. Con ello indica su buena fe y disposición, pues él simplemente ha podido negarlo. De haberlo hecho, el que afirma haber dado la suma de dinero en préstamo quedaba en la necesidad de aportar la prueba, la cual no existe. ¿No es así?

			—Así es, tal cual tú lo has dicho; quien afirma debe probar su afirmación —dijo Abú Rashid.

			—¿Sabías eso, Násser al-Kahsib?

			—Sí, mi señor, yo lo sé bien.

			Faysal prosiguió, dirigiéndose ahora a sus invitados:

			—A pesar de la buena fe mostrada por Salim al-Arakí, él no puede demostrar que ha devuelto el préstamo que originó la deuda. Násser al-Kahsib, por su parte, como acreedor tampoco puede demostrar que dio dinero en préstamo. Pero el reconocimiento de la deuda, que ha sido hecho libremente por parte de Salim, releva ahora a Násser de tal prueba. El caso es que Násser tampoco puede demostrar, de forma alguna, que no ha recibido el pago que Salim dice haberle hecho.

			Faysal hizo una pausa escrutando la cara de los dos hombres. Ambos tenían sus buenos motivos para estar nerviosos. Era mucho lo que ellos se jugaban, bastante más que dinero. Faysal prosiguió exponiendo:

			»No obstante, no son los hechos negativos los que deben de probarse en estos casos, debido a su imposibilidad. Por eso es el deudor quien tiene la obligación de demostrar aquello que afirma; es decir: que pagó. De no lograrlo, la deuda que de forma tan honorable ha reconocido, se entenderá que persiste y tendrá que cancelarla pagando lo acordado. Lamentablemente, eso equivaldría a dar por asumido que no es cierta su afirmación de que la pagó. Yo apelo a la experiencia y sabiduría de mis amigos, por si alguno ha tenido un caso semejante y puede aportar alguna luz en esta difícil controversia.

			Algunos intercambiaron comentarios con quienes tenían al lado. Fue el emir Muntasir Ubayd, experimentado cadí, quien dijo con rapidez:

			—Ante dos afirmaciones tan contrarias sobre el mismo hecho, uno de los dos ha de estar mintiendo. Quizás tu sabio y visionario huésped pueda aportarnos la solución y hacer justicia, si tú se lo permites.

			A Faysal no le gustó lo que Muntasir pretendía, y comenzó a entender los motivos de la petición que Elión le hizo: había sabido con anticipación lo que iba a suceder. Aunque seguía sin entender los motivos por los que le pidió que llamase a Amina. Ante la petición del emir dijo:

			—Mi huésped es libre de hablar como si fuera cualquiera de nosotros, si acaso él desea hacerlo, pues no está obligado a intervenir en nuestros asuntos. Pero yo de buen grado aceptaré su consejo, si acaso puede ayudarme.

			Elión asintió con la cabeza como aceptación, y le preguntó a Muntasir:

			—Gran emir gobernador de Samarra, ¿quieres solucionar la controversia, simplemente, o prefieres mejor que se haga justicia?

			—¿Acaso no sería lo mismo?

			—No lo sería en este caso.

			—No entiendo por qué no. Pero si es como tú dices, yo desearía que se hiciese justicia.

			—Me complace tu deseo. Doy por seguro que mi muy honorable anfitrión, el jeque Faysal al-Akram, también desea hacer justicia y, además, lograr que la verdad prevalezca siempre. —El jeque asintió con la cabeza, por lo que Elión prosiguió—: Si el deudor no tiene cómo demostrar que ha cancelado la deuda, tiene que pagarla. Esa es la ley. Con ese pago quedaría zanjada y legalmente resuelta la situación. ¿Cierto?

			—Así sería —dijo Faysal.

			—Lamentablemente, la palabra y el honor de Salim al-Arakí quedarían en entredicho, cualidades que para él, tanto por ser una persona honesta como por ser un comerciante reconocido y respetado, son más preciosas que el dinero. Sobre todo por cuanto él quiere para sus cuatro hijos varones, que siguen sus pasos y lo admiran, el sentimiento de orgullo que da la honestidad y la satisfacción de la palabra cumplida. ¿Es así?

			Salim asintió con la cabeza. Su rostro mostraba la angustia que aquella posibilidad le causaba, y también la sorpresa que tenía porque aquel desconocido supiera tales detalles de su vida. Elión continuó diciendo:

			»Además, si a pesar de no tener la manera de demostrarlo, él realmente ha pagado ya, según lo afirma, obligarlo a que lo haga otra vez no sería justicia alguna, sino todo lo contrario. ¿No lo creéis así?

			—Tienes toda la razón: no sería justo hacerle pagar de nuevo —dijo Muntasir.

			—Sería como tú has afirmado —puntualizó Faysal—, quedaría legalmente zanjada la controversia, pero no se habría hecho justicia. Todo lo contrario: se habría cometido una muy grande contra él.

			—Lo ideal sería hacer justicia y a la vez encontrar la verdad. Yo pienso que la verdadera justicia, en casos como este, no es otra que hacer prevalecer la verdad —dijo Elión.

			El jeque Umar Qays intervino:

			—La ley establece que el deudor tendría que pagar al no poder demostrar que lo hizo. Si omitimos eso por un momento, a mí no me parece que podamos adoptar posición entre uno y otro, ante igual honorabilidad.

			—No será preciso adoptar ninguna posición de simpatía a favor de ninguno, sino encontrar la verdad.

			—Pero es imposible saber cuál de los dos la dice.

			—Difícil... seguro que lo es; imposible, no. Podría ser que Amina y yo lográramos averiguar la verdad real.

			—¿Y cómo podríais hacerlo? —preguntó Muntasir con marcado interés.

			—Con el favor de nuestros ángeles, que nos iluminen a través de los dones místicos que Amina y yo compartimos. A partir de esa verdad real se aplicará la ley y se hará justicia. Que lo logremos o no, la voluntad de Alá será quien lo decida. Nosotros lo intentaremos, que es lo que cuenta.

			Elión extendió la mano izquierda hacia Amina, con la palma hacia arriba. Ella entendió y consultó con la mirada a su padre. Faysal dijo a sus invitados:

			—Como Abd al-Májid dijera hace poco y yo lo sé muy bien, Záhir Malakayn y mi hija Amina juntos tienen la facultad para verlo todo. Por eso, como una situación extraordinaria y conociendo yo la honorabilidad de mi huésped, apelo ahora a la unión de sus ojos místicos para que nos arrojen la luz que precisamos, a fin de que la verdad surja, la ley se cumpla y no se le cause mal a un inocente.

			Con un movimiento de cabeza, Faysal autorizó a su hija. Amina esbozó una tímida sonrisa observando con indecisión la mano de Elión. Rogó por que no volviera a suceder lo de la primera vez que se tocaron ni nada parecido. La agarró y sintió aquel agradable, suave y cálido cosquilleo fluir de uno a otro, aunque sin fenómenos externos. Los dos cerraron los ojos.

			Nadie hizo el menor ruido.

			El silencio fue absoluto.

			Las expectativas de los presentes fueron muchas.

			Escepticismos, algunos cuantos.

			Deseos de que Elión fallara: uno solo.

			Como un minuto después, ambos abrieron los ojos a la vez y se soltaron las manos. Elión la consultó con la mirada y Amina asintió. Él dijo:

			—Jeque Faysal, ninguno de estos dos hombres miente.

			Fue muy clara la sorpresa en todas las caras, sobre todo en la de cada uno de los dos involucrados. Muntasir dijo:

			—¿Cómo es posible que ambos digan la verdad, ante dos afirmaciones distintas y opuestas, relativas al mismo hecho y circunstancia?

			—Porque cada uno de ellos habla con la absoluta verdad de su corazón —respondió Elión—. Que si recordáis, yo he dicho que no necesariamente es la misma. Tiene razón el acreedor cuando afirma que el préstamo no le ha sido devuelto. —Násser respiró aliviado—. Pero también hay verdad en el corazón del deudor cuando afirma, con toda convicción, que realizó la devolución. Salim al-Arakí está totalmente convencido de ello, por eso no hay mentira en él ni intención de engañar, y por eso es su confusión.

			—Pienso como Muntasir —dijo el jeque Umar—. No me parece que ambos puedan estar diciendo la verdad. El préstamo se devolvió o no se devolvió. Uno dice la verdad y el otro miente, forzosamente.

			—Ahí reside el detalle, jeque Umar Qays. No decir lo que es verdad es muy distinto que mentir, aunque a veces pueda ser lo mismo —matizó Elión—. Para que exista la mentira tiene que haber la intención del engaño, cosa que no hay en ninguna de estas dos honorables personas. De lo contrario no es mentira, sino simple falsedad, error o equivocación. Si el jeque Faysal me lo permite, yo explicaré lo sucedido; vosotros mismos juzgaréis si hay mentira y falta en alguno de estos dos hombres.

			Faysal asintió con la cabeza autorizándolo para hablar, por lo que Elión comenzó su explicación:

			»A medida que Salim al-Arakí desarrollaba sus negocios, fue reuniendo el dinero que tenía que devolver del préstamo, y lo guardó en un lugar que él consideraba seguro y solo él conoce. Unos días antes de que finalizase el plazo; once, exactamente, él completó la suma adeudada. Como ya lo ha dicho, consideró que no tenía por qué hacer esperar a su amigo, por lo que decidió devolverle el préstamo cuanto antes.

			Salim afirmaba con la cabeza, de forma automática, reconociendo la veracidad de las palabras de Elión.

			»Pero no fue exactamente una enfermedad lo que le sobrevino. Cuando él se disponía a buscar el dinero guardado para pagar la deuda, al entrar en el corral donde mantiene a un grupo de sus animales se descuidó. Fue atacado por un dromedario, el mismo que ya en otra oportunidad lo ha hecho. Esta vez el animal le dio un golpe en el pecho que le causó la fractura de dos costillas del costado izquierdo: la séptima y la octava. También lo alcanzó en la cabeza. Ambas circunstancias son las causas de sus fiebres, de sus días inconsciente y de la pérdida parcial de la memoria. ¿Sucedió tal como digo?

			—El golpe del dromedario fue la causa de mi enfermedad, según me han referido porque yo no puedo recordarlo. La herida de mi cabeza no está curada y aún tengo los vendajes en mi pecho, mientras mis costillas sanan.

			Salim se quitó el pañuelo con que cubría su cabeza, dejando ver las vendas que tenía en ella. El hombre no podía ocultar su desconcierto por la exactitud de lo que Elión dijera. También era clara la sorpresa y admiración en los demás, al escuchar la confirmación de la veracidad de la narración que Elión hacía.

			Jalal al-Hakín, el médico, hombre bastante parco de palabras, dijo:

			—Es tal como Záhir Malakayn ha referido. Yo atendí a Salim al-Arakí poco después de lo ocurrido. Él todavía no se encuentra recuperado y tiene ciertas lagunas en su memoria; hay hechos que no recuerda.

			—Ese golpe en tu cabeza ha causado que olvides algunos detalles que son importantes —prosiguió Elión—. Sin embargo, tu última intención quedó muy firme en tu mente, y por eso en tu corazón crees firmemente haber devuelto el préstamo que te hicieron. A pesar de no recordar bien, lo que más te confirma en la idea de haber realizado el pago, es que has comprobado que el dinero no se encuentra donde tú crees haberlo dejado. Esa es tu verdad y hablas conforme a ella, por eso es que no estás mintiendo.

			—¡Así es! ¡No está el dinero y por eso estoy seguro de que lo devolví! No puede haber sido de otra forma, porque nadie me ha robado. El dinero no está y quiere decir que yo devolví el préstamo que se me hizo.

			—Pero estás equivocado —dijo Elión sorprendiendo a todos—. Hablas con tu verdad, pero estás equivocado en las dos cosas, buen hombre: el dinero sí está allí y tú aún no has devuelto el préstamo. —Násser volvió a respirar con alivio y al fin sonrió. Entre los presentes hubo un murmullo de sorpresa—. Por favor, Amina, ¿quieres continuar tú?

			Ella le dijo a su padre:

			—Amado padre, Záhir Malakayn y yo, los dos juntos, por la gracia e indulgencia de Alá, alabado sea su santo nombre, a través de nuestro enlace mental y por nuestra visión mística hemos visto todo lo que ocurrió. Es tal como Záhir lo afirma.

			—¿Estás segura? —preguntó el jeque Umar.

			Con una dulce sonrisa, Amina le dijo:

			—Jeque Umar Qays, ¿me permites una pregunta?

			—Por supuesto, Amina, todas las que quieras.

			—¿Estás tú seguro de encontrarte aquí o estarás dormido en tu propia jaima?

			—Yo estoy muy seguro de que me encuentro aquí y bien despierto.

			—¿Hay alguno de vosotros que no esté seguro de si se encuentra aquí realmente o está soñando? —Nadie hizo ademán de querer afirmar lo contrario—. Pues tan seguros como estáis de que os encontráis aquí, porque os estáis viendo unos a otros, yo estoy segura de lo que digo porque lo presencié tal como ahora os estoy mirando a vosotros. Záhir Malakayn y yo, a través de nuestro enlace mental hemos visto lo ocurrido, y ahora sabemos lo que sucedió exactamente y las causas de la confusión. Salim al-Arakí, por favor, ponte ante mí.

			El hombre se colocó tres pasos en frente de Amina. Ella, de forma fija y profunda, lo miró a los ojos durante unos momentos. Luego le dijo:

			»Salim al-Arakí, la pérdida de algunos recuerdos, a raíz del golpe, te ha impedido darte cuenta de un detalle muy importante, que marca toda la diferencia en este delicado asunto. El lugar en donde tú crees haber guardado el dinero en tu casa, y el sitio en que guardaste el que reservabas para el pago de la deuda... son distintos.

			El hombre puso un gesto de extrañeza al escuchar aquella afirmación. Amina añadió:

			»Tú guardaste el dinero del préstamo en un lugar especial, que no es aquel donde usualmente lo haces. Esta vez, tú lo pusiste dentro de una tinaja vacía, que es de barro esmaltado en color verde oscuro. Mide dos codos y medio de alto con capacidad de dos cántaras. Tiene escrita la palabra «aceite» en color negro. Es una de las cinco tinajas de aceite de argán que adquiriste, hace unos siete meses, a un comerciante de aceite en una caravana que vino de Marruecos con dirección a Alepo. Tú tienes en uso una segunda tinaja. Las otras tres están completas.

			»Salim, la boca de esa tinaja está sellada con piel de cabra de color marrón oscuro, que tiene un par de manchas blancas. Dentro de ella sigue todavía el dinero que colocaste. Tú has olvidado eso. Yo por tu bien te digo: Salim al-Arakí, ¡recuerda ya!

			Amina seguía mirando a los ojos del hombre, con gran fijeza y la profundidad que solo la «Señora de los sueños» podía lograr. Salim no apartaba los ojos de ella.

			Un apagado clamor se había ido levantando entre los presentes, al escuchar la minuciosa descripción que ella había proporcionado.

			»Padre mío, por motivos obvios, no quisiera tener que revelar el lugar en el que se encuentra esa vasija, a menos que él no logre recordarlo y me lo pida. En ese caso se lo diré en privado, para que él pueda encontrarla y mantener el secreto de su ubicación. No obstante, espero que recuerde; démosle unos momentos.

			—Muy prudente es tu reserva, hija mía, y considero que haces muy bien —dijo Faysal.

			Mientras Amina le habló, Salim se había quedado como hipnotizado. Desde que ella le diera la orden de recordar, él permanecía inmóvil con la vista en ninguna parte. Al cabo de un par de minutos pareció reanimarse. La desorbitada expresión de asombro que se fue produciendo en su rostro fue sublime.

			—¡Es cierto, sí, es cierto, princesa Amina! ¡En esa vasija fue que lo guardé! ¡Ya recuerdo dónde está, ya lo recuerdo! ¡No, no he devuelto el préstamo, ahora lo recuerdo bien! ¡Perdóname, Násser, perdóname por lo que te he hecho! —El hombre estaba profundamente agitado y se postró ante Amina—: ¡Muchas gracias Sayyidat al-Ahlam! ¡Muchas gracias, señora mía, que me has hecho recordar!

			A un gesto de Faysal, Muhammad al-Muhsin lo hizo incorporarse y aquel dijo:

			—La visión y la palabra de mi hija Amina Alya Sayyidat al-Ahlam son la verdad, cuanto más si se encuentra unida a la visión única de Záhir Malakayn, su igual y mi excelso huésped. Porque ellos dos juntos, en su unión lo ven todo en este mundo: presente, pasado y futuro, y siempre juntos han de estar por la voluntad de Alá. —Abú Rashid y Husam al-Jabbar sonrieron—. Estimado Salim al-Arakí, si vas ahora junto con Násser al-Kahsib podrás devolverle el préstamo y honrarás vuestro acuerdo dentro del plazo que fue establecido. El buen Muhammad al-Muhsin, que os ha traído ante mí, será tu testigo junto con otro hombre más que busquéis de vuestra confianza.

			—Así se hará —dijo el imán.

			—Salim al-Arakí, como bien ha dicho Záhir Malakayn, mi joven y sabio huésped bendecido con los pródigos dones que Alá le ha otorgado, yo también entiendo que tú no has intentado engañar. Tampoco has faltado a la verdad que creías firmemente en tu corazón, incluso cuando hayas estado equivocado porque esa verdad no esté ajustada a la absoluta realidad. Yo no tengo nada que reprocharte ni encuentro falta en ti. Tú has demostrado que eres un hombre íntegro, justo y honorable, a quien honra mucho la intención de no hacer esperar a tu acreedor para devolver el préstamo. Tanto como te honra el haber reconocido la deuda, cuando nada más que tu conciencia y tu honor te obligaban. Me complace que haya personas como tú.

			—Muchas gracias por tu comprensión, mi señor.

			—Násser, ¿te das cuenta de que si tu amigo Salim hubiera muerto por el ataque de ese dromedario, tú no hubieras podido demostrar tu deuda ni cobrarla?

			—Sí, lo he comprendido perfectamente.

			—Para futuras oportunidades, por mucha que sea vuestra amistad y confianza buscad testigos y cumplid con la ley, que ella es sabia y está pensada para prevenir situaciones como esta.

			Elión dijo:

			—Salim, suele decirse que no hay segunda vez sin tercera. En la próxima podrías no correr con tanta suerte. Yo te aconsejo que te deshagas de ese fuerte dromedario; véndeselo a alguien que lo entienda mejor.

			El hombre hizo un asentimiento de cabeza. Faysal dijo:

			—Que la amistad y la confianza siga siendo vuestra hermosa compañera. Podéis marchar con la bendición de Alá.

			Los tres hombres salieron y todos los presentes comenzaron a realizar acalorados comentarios, observando a Elión y Amina con admiración y respeto. Ahora se fijaban en ellos de maneras que no habían hecho antes. De aquello a volver a comentar el parecido entre ambos, lo que había dicho Abd al-Májid y otras cosas más, fue todo uno.

			Solo una persona no participaba de aquel entusiasmo: el emir de Samarra. Con la frente arrugada y mesándose las barbas, Muntasir observaba a Elión y Amina juntos, quienes se decían poco con los labios, pero mucho con los ojos.

			Amina estaba radiante, se sentía dichosa y plena porque Elión le había pedido ayuda y compartir sus visiones para ayudar a otros. Compartir todo con él era lo que ella más deseaba en este mundo. Esta vez ella no le pidió a su padre permiso para irse, pues estaba muy distraída y a gusto comentando algo en voz baja con Elión, mirándose como ellos solían hacerlo.

			A Faysal le pareció tan hermosa aquella estampa, y tan oportuna la circunstancia para los propósitos que guardaba en su corazón, que la dejó permanecer en la reunión. No se dio cuenta de que un sonriente Abú Rashid los miraba a los tres sin perder detalle. Pronto los invitados comenzaron a hacerles animadas preguntas.

			Para cuando la reunión terminó, Faysal había comprobado que a sus invitados les había ocurrido como a él, en el día del primer desayuno. Salvo Muntasir, que permaneció serio y callado, pronto los demás dieron muestras de que estaban viendo con total naturalidad a Záhir y Amina. Ninguno se cuestionaba que estuvieran sentados uno al lado del otro. Sus corazones habían sido ganados por el enorme sentimiento de amor que los dos transmitían, y los habían aceptado sin reparos como si siempre los hubieran visto de esa manera. Aquello era lo que Faysal más quería conseguir y lo había logrado.

			**** ****

			 

			
				
					3 Si quiere Alá.

				

				
					4 Dos ángeles. (Forma dual del plural)

				

				
					5 Ángeles.

				

				
					6 El que borra. Es una forma de llamar al viento del norte.

				

				
					7 El que llega de frente. Nombre para el viento del este.

				

				
					8 Madre de hijo. Por lo general era una esclava que le daba un hijo a su amo. Ver ampliación en el apéndice de notas.

				

			

		


		
			CAPÍTULO 16

			Dos mortales flechas para el emir de Samarra

			Ese amanecer ya la mayoría de los invitados se había marchado de la explanada del oasis, aprovechando las horas frescas y la buena luz que la luna llena proporcionaba.

			Amina había cambiado el largo pañuelo de cabeza por un corto hiyab, también negro. Ella y su padre estaban fuera de la jaima despidiéndose del jeque Hudhayfa Ibn Marwan; del emir Husam al-Jabbar y el jeque Umar Qays que iban juntos al norte hasta Dayr Al-Zawr. También del emir Ashtar al-Munajjim y el emir Muntasir Ubayd, quienes viajaban al sur y compartirían una buena parte del camino de regreso a Ramadi y Samarra en Mesopotamia. Todas las jaimas habían sido recogidas ya y los respectivos cuerpos de guardia estaban listos y esperando.

			—Es una verdadera lástima que Záhir Malakayn no esté aquí —dijo Husam al-Jabbar—. Me hubiera gustado despedirme de él. Me agrada mucho ese muchacho.

			—Ya sé que estuvisteis hablando anoche —dijo Faysal.

			—Yo hice todo lo posible y lo imposible para convencerlo de que se viniera a Dayr Al-Zawr conmigo. Pero este año, tú no solo me has vencido en las carreras, sino también en esto otro. Qué le voy a hacer. Faysal, reconozco que a Záhir no le pude ofrecer nada, que sea remotamente comparable a lo que tú guardas para él. ¿Verdad, Amina?

			La sonrisa de ella fue todo un poema de felicidad. La de su padre no fue menor. El jeque Umar Qays dijo con una divertida sonrisa de complicidad:

			—Faysal, yo estoy seguro de que esta vez no tardaremos un año en vernos por aquí de nuevo, para otros tres días de jubilosa celebración. Espero que sea pronto, porque aquí me la paso muy bien.

			—Que Alá escuche tus apreciadas palabras, Umar, y las haga realidad —dijo Faysal.

			Husam al-Jabbar y el jeque Umar Qays terminaron de despedirse de los otros y se fueron. El gobernador de Samarra dijo:

			—Mi gran amigo Faysal, tu hospitalidad ha sido tan grata como siempre lo es. Han sido tres días muy agradables. Disfruté mucho las dos carreras, y esta vez a tu caballo no le ha sido tan fácil ganarle al mío. Me gustaría quedarme algo más, pero lamento tener que irme. Dejé delicados asuntos pendientes en Samarra, que me tienen algo intranquilo.

			—Muntasir, tú sabes bien que para mí es un verdadero placer recibirte, y que puedes venir cuando quieras.

			—Lo sé, pero a ver cuándo te dignas visitarme tú, que hace años que no lo haces. No le pasará nada a tu ciudad porque te ausentes unas semanas. ¿No te parece?

			—Tienes toda la razón. Veré qué puedo hacer para complacerte y para complacer a Amina, porque ella ya me había dicho que tiene ganas de ir.

			—Pues me haréis doblemente dichoso y a mis hijas más.

			—Quizás me vendría bien una vuelta por Samarra, en cuanto logre liberarme de algunas preocupaciones que he tenido. Pero ya siento que se terminan, con el favor de Alá, alabado sea su nombre.

			—Pues no te lo pienses mucho. Querida Amina, mi hermana del corazón, cada año que pasa estás más esplendorosa que el anterior; la edad consolida tu belleza de maneras insospechadas. No sé cómo es posible que te siga aumentando. Aunque esta vez me ha parecido ver en ti una ilusión que no te conocía. No sé, quizás sean cosas mías. Espero que Alá, en su prodigalidad, te conceda todo lo que tú hayas deseado, por mucho que ello sea.

			—Gracias por tus buenos deseos. Es muy poco lo que él tiene que complacerme, y ya lo está haciendo de manera muy generosa.

			Algo llamó su atención. Los ojos de Amina chispearon, sus labios sonrieron y su corazón saltó. Fue tan evidente, que Muntasir y los otros siguieron la dirección de su mirada. Todos jurarían luego que vieron a las sombras de la noche moverse y cobrar vida convirtiéndose en un caballo y su jinete.

			Elión apareció al galope por detrás de la casa. Había salido muy temprano, tanto por el caballo que deseaba aquellas cabalgatas como para disfrutar él mismo. Aunque hubiera preferido hacerlo con Amina. Muy poco era lo que ellos se habían visto en esos tres días. No habían podido volver a estar solos por causa de todos los visitantes, el gran número de invitados y la necesidad de guardar las costumbres. Mucho menos habían podido cabalgar, desde aquella primera vez que no quería olvidar. Era un momento que deseaba repetir fervientemente, para enmendar sus muchos errores y omisiones.

			Al llegar junto a la jaima y ser frenado, Aswad al-Layl relinchó y se encabritó protestando; quería seguir corriendo. La estampa de aquel negro caballo y su negro jinete, surgidos de las sombras de la noche al contraluz de la tenue luminosidad de la aurora, los impresionó.

			El más asombrado fue Muntasir. Cuando había conversado con Elión, aunque no le resultaba grato por ser un extranjero cristiano, le pareció una persona apacible y reposada, poco enérgica. Ahora tenía ante sí a un jinete que junto con su caballo trasmitían un dinamismo, energía y vitalidad enormes. Él parecía otra persona.

			Elión desmontó y dejó el caballo sin perder tiempo en amarrarlo. Se dirigió hacia el grupo a paso vivo, mientras se quitaba la capa negra que dejó caer junto a la jaima. Vestía los pantalones negros y la casaca de montar, ajustada con el cinturón plateado.

			Llegó junto a ellos y se colocó al lado derecho de Amina, quién quedó entre él y Faysal. Al quitarse la parte del negro shumagh que le ocultaba la cara, sus ojos y los de Amina se cruzaron en una mirada tan intensa como fugaz.

			—Os ruego que me disculpéis, pero es que montando en Aswad al-Layl el tiempo pasa sin darme cuenta. A veces es difícil traerlo de vuelta, porque no quiere más que corretear. Es un revoltoso incansable.

			El cruce de miradas no fue lo suficiente fugaz como para que el emir de Samarra dejara de notarla. Volvió a fruncir el ceño y apretar las mandíbulas. Como los dos estaban de negro semejándose tanto preguntó:

			—Amina, cuando ahora sales en Badriya ¿vistes tu usual atuendo verde de montar?

			—Ya no. Con Badriya visto como él, pero en blanco.

			—El jinete negro y el blanco. Entonces...

			Muntasir lo dijo en un murmullo y arrugó el entrecejo de nuevo. De reojo captó una pequeña sonrisa en Faysal.

			Siguieron las despedidas y, unos pocos minutos después, el emir Ashtar al-Munajjim ya estaba listo sobre su caballo. Muntasir se dirigía hacia el suyo cuando ocurrió algo.

			Amina fue quien primero lo captó. También Faysal y el jeque Hudhayfa Ibn Marwan apreciaron el cambio repentino en el rostro de Elión: los ojos se le agrandaron, las pupilas se dilataron al máximo y sufrió una crispación. Sin mediar palabra salió corriendo hacia el grupo que se iba.

			Muntasir se detuvo cerca de su caballo, al que sujetaba uno de sus guardias. Otros tres esperaban a pie. Él se volteó y vio la negra figura llegarle encima. Pero Elión no estaba mirando para él sino hacia un lado. Logró detener su carrera en seco, a punto de impactar contra el emir.

			Elión extendió el brazo derecho haciendo un veloz movimiento en el aire. Fue justo a tiempo para agarrar una alargada, fina y borrosa sombra que en completo silencio salió de la nada. Alrededor de Elión se produjo un vivo destello de color azul. Rodeó su cuerpo como una segunda piel de diez centímetros de espesor. Fue algo perfectamente visible debido a la oscuridad, pero breve.

			El sorprendido Muntasir, dispuesto a defenderse de lo que consideró un ataque, había acercado la mano a su gran daga curva que llevaba a la cintura. Se detuvo debido a la impresión que le causó aquel fenómeno luminoso, y respingó al ver la flecha que Elión tenía en la mano, que si hubiera seguido su vuelo un metro más hubiera llegado a hundirse en su pecho.

			Hubo otro rapidísimo movimiento de Elión, que hizo un quiebro con el cuerpo. Con la mano izquierda sujetó una segunda flecha que iba directa hacia él. Esta vez se produjo un restallido seguido de un fogonazo azul. Unos hilos luminosos y ondulantes saltaron alrededor de su puño, acompañados por un agudo siseo. Desaparecieron tan rápido como surgieron.

			Muntasir, por estar tan cerca de él, lo vio muy bien y retrocedió un par de pasos. En la rapidez con que sucedieron las cosas y la confusión que se generó, los guardias de la escolta pensaron que Elión había querido matarlo. Los tres que estaban a pie, junto al caballo, se abalanzaron contra él por la espalda. Uno de ellos sacó su espada y la levantó.

			No habían llegado a tocarlo siquiera cuando el cuerpo de Elión se iluminó de nuevo en un fogonazo azul. Se produjeron tres trallazos secos y sonoros cual látigos, seguidos de gritos de dolor. Los tres guardias salieron impulsados un par de metros hacia atrás. Cayeron de espaldas, aparentemente muertos. El caballo del emir relinchó asustado y retrocedió. El hombre que lo sujetaba intentó controlarlo.

			Muntasir, que estaba a unos pocos pasos de Elión, junto con los restallidos y el destello azul sintió una ráfaga ardiente que movió sus ropas con fuerza. El intenso calor en la cara lo hizo retroceder otro par de pasos más cubriéndosela con el brazo. Un escalofrío subió por su espina dorsal y estremeció su cuerpo. Escuchó que Elión gritaba dirigiéndose a los jinetes de la guardia:

			—¡Han intentado matar al emir! ¡Buscad por detrás de aquellas casas a un arquero vestido de negro! ¡Por detrás de las otras más a la derecha hay otro arquero que ya montó en su caballo!

			Los guardias que estaban a caballo oyeron lo que Elión dijo, pero aún no habían captado lo que ocurría. Tan solo veían a sus tres compañeros inmóviles en el suelo, y no sabían las causas de ello ni de las luces.

			—¡Qué no vaya a escapar ese jinete! ¡Que no se escape!

			Ashtar al-Munajjim tampoco logró entender esta vez, al estar más lejos, por lo que se acercó. Los guardias del emir Muntasir, totalmente confundidos, no se movieron porque no sabían de las flechas ni veían a ningún jinete. Elión gritó:

			—¡¡¡Negro, detén a ese caballo y su jinete!!!

			Aswad al-Layl relinchó junto a la jaima donde él lo había dejado. Salió corriendo y pasó cerca de ellos como un torbellino. El jefe de la guardia de Muntasir le preguntó algo. Él hizo una seña autoritaria y dijo:

			—¡Seguid a ese caballo y agarrad al jinete que persigue!

			Ellos salieron a todo galope tras el caballo negro.

			—¡¡¡Heliom!!! —Fue el grito angustiado de Amina—. ¡Heliom! El primer arquero ya escapa hacia el sur en su caballo negro tapado, pero Aswad al-Layl ya lo vio y lo sigue. El arquero que disparó de último corre hacia los árboles por detrás de la segunda fila de casas, donde está su caballo. Es un castaño muy oscuro con manta negra bordada en rojo y riendas de flecos rojos. El hombre viste todo de negro como el otro: lleva una cinta de cabeza roja, un cinturón de cuero marrón con una bolsa de tela también roja y cordones dorados, y calza botas marrones.

			Ashtar al-Munajjim la escuchó y salió al galope con toda su guardia y la del jeque Hudhayfa, en la dirección que ella indicó. Se separaron en dos grupos para envolver las casas.

			Faysal y el jeque Hudhayfa llegaron corriendo. El rostro de Muntasir apenas estaba comenzando a recuperar el color. Le había resultado impactante lo que les ocurrió a sus guardias, así como aquella extraña fuerza que casi le abrasa la cara como un feroz manotazo de fuego. Tartamudeando un poco respondió a la preocupada pregunta de Faysal:

			—Sí, estoy bien, estoy bien. No me ha pasado nada, gracias a él.

			Amina llegó corriendo también y evitó el impulso inicial de tocar a Elión. Quedó a tres pasos y le preguntó con voz angustiada.

			—¿Estás bien?

			Él prestaba atención hacia donde los jinetes de la guardia de Muntasir salieron tras de Aswad al-Layl, en persecución del arquero que escapó a caballo. Estaba sumamente concentrado, su cuerpo temblaba ligeramente como si tiritara, sometido a una extraña tensión. Se volteó al escuchar la pregunta de Amina.

			La expresión de su rostro les indicó que él no estaba allí por completo. Parecía en trance. Elión levantó el brazo izquierdo, como si en ese momento notara que tenía algo en la mano. Sostenía por la mitad una larga flecha. Él pestañeó varias veces para aclarar la vista, y el temblor fue desapareciendo.

			Amina supo que ya podía tocarlo. Se acercó, le abrió la mano y agarró la flecha entregándosela a su padre. Le revisó la mano; Elión no tenía ninguna marca.

			—¿Qué es esto? La flecha está quemada —dijo Faysal.

			La acerada punta presentaba un color oscuro y se encontraba casi derretida por completo. El asta de madera estaba quemada también desde la punta hasta la parte final, prácticamente carbonizada. Las plumas eran tan solo unos restos chamuscados. Tan frágil estaba la flecha que en un descuido se partió por la mitad.

			Amina agarró el brazo derecho de Elión, en cuya mano sujetaba la primera flecha. Él giró el puño y volteó los dedos hacia arriba. Un pequeño chorro de sangre cayó, y de la boca de Amina salió un incontrolado chillido y un grito de angustia.

			—¡Estás herido!

			A un palmo escaso de la punta manchada de sangre, la mano de Elión tenía sujeta firmemente otra larga flecha, similar a la anterior. Amina intento abrirle los dedos y no pudo. Estaban agarrotados por la fuerza que seguían ejerciendo, fundidos con la flecha que sujetaban.

			Amina sostuvo entre sus dos manos el cerrado puño de él, y lo miró a los ojos de la forma en que ella lo hacía. Él se sumergió en aquella verde luminosidad que calmó por completo su estado alterado. Muntasir, algo más tranquilo ya, no perdía detalle. Elión abrió la mano con laxitud, rendido ante la mirada de ella.

			Amina agarró la flecha con todo cuidado y le fue arrebatada por el emir. Una larga línea sangrante atravesaba la palma de la mano de Elión. Otra más iba desde el índice al meñique por la parte interior de los cuatro dedos. Todos comprendieron lo que significaba.

			Elión no se había repuesto por completo de su alteración. Fueron las silenciosas lágrimas de Amina las que lo hicieron regresar a la normalidad.

			—No llores, Amina, no te aflijas que no ha sido nada. Es más aparatosa la sangre que la herida, te lo aseguro.

			—Él tiene razón, hija, no es de importancia, no te preocupes —le corroboró Faysal.

			Aquello no tranquilizaba a Amina, quien con gran diligencia sacó un pañuelo con el que le fue limpiando toda la sangre. Muntasir sacó su propio pañuelo y se lo ofreció. Amina procedió a cubrir con él la herida de la mano de Elión, amarrándola para intentar que dejara de sangrar.

			Muntasir observaba bien las dos flechas. A diferencia de la que Elión había agarrado la segunda vez, la primera no tenía ninguna marca de quemaduras y estaba intacta. El emir dijo:

			—Záhir, yo no tengo la menor duda de que tú acabas de salvar mi vida. Apenas tuve tiempo de darme cuenta de lo que sucedía, de tan rápido que fue todo. Pero en tus manos están las pruebas y aquí las flechas. Yo te pido mis más profundas disculpas. En el primer instante, lo que pensé fue que te abalanzabas sobre mí para matarme en forma traicionera.

			»Debo disculparme también por el error de mis guardias; pudieron haberte matado en la confusión. Ni Alá me perdonaría ni yo mismo lo haría, si hubiera dado muerte a quien acababa de salvar mi vida. Eso... Eso si acaso yo hubiera podido lograrlo —agregó en voz baja dando un vistazo a sus maltrechos guardias.

			Elión, que continuaba algo distraído, reparó entonces en los tres hombres y se dirigió hacia ellos. Habían quedado inconscientes en el primer momento, ahora estaban sentados en el suelo y los atendían. Los tres intentaban recuperarse del fuerte aturdimiento.

			Al acercase Elión, los que estaban de pie retrocedieron con temor. Los del suelo intentaron alejarse reculando a rastras, también con el miedo pintado en la cara. Él les hizo un gesto con la mano para tranquilizarlos. Los tres tenían el rostro y las manos fuertemente enrojecidas y con ampollas, como si el sol los hubiera quemado durante horas. Por lo que se les notaba, tenían todo el cuerpo igual.

			—Lo lamento mucho y os pido disculpas. No fue mi intención causaros daño. Os ruego que me perdonéis.

			Él colocó las manos sobre la cabeza de cada uno, durante unos momentos. Los tres hombres dieron muestras de comenzar a sentirse algo mejor.

			Con gran alboroto llegó el grupo de jinetes de la guardia de Muntasir. Habían logrado capturar al asesino que intentó escapar hacia el sur. Detrás de ellos venía Aswad al-Layl con su elegante y alegre trote. Se acercó a Elión y relinchó suave para que él lo acariciara.

			—Entendiste lo que te pedí y te has portado muy bien, eres un buen chico —le dijo palmeándole el cuello—. Ese caballo no tenía la menor oportunidad de escaparse de ti, incluso con cien metros de ventaja. Te mereces un premio y te lo daré más tarde, recuérdamelo.

			El jefe de su guardia informó a Muntasir:

			—Logramos agarrarlo gracias a que este caballo le había dado alcance y le cortó la huida. Estaba hecho una furia atacándolo. Lo tenía acosado sin darle cuartel. Se calmó cuando nosotros rodeamos al jinete.

			Llegaron Ashtar al-Munajjim con sus guardias y los del jeque Hudhayfa. Traían atado sobre su caballo al otro arquero. El hombre vestía cual Amina lo había descrito. Ambos caballos tenían iguales arreos, que eran como ella había indicado también. Los dos hombres tenían arcos compuestos recurvados, y las flechas en las aljabas eran iguales a la que Muntasir sostenía en la mano. Nadie tuvo dudas de que eran ellos los que habían intentando asesinarlo.

			El emir revisó las sillas de montar y los sables de los dos hombres. Observó los escudos grabados y dijo con pesadumbre en la voz:

			—Conozco a estos hombres por sus emblemas y los caballos, están al servicio de mi codicioso primo Hamdun al-Latif. Esta vez él ha hecho más que intrigar y ha llegado demasiado lejos. Será castigado como corresponde.

			—Entonces, era cierto que se había ordenado tu muerte por alguien de tu misma sangre —dijo Faysal.

			—Ya lo ves. Noble Faysal al-Akram, yo te pido mis más profundas disculpas por este gravísimo incidente. De haberse logrado mi muerte en tu ciudad, siendo yo tu huésped, tú hubieras sufrido una gran deshonra, e incluso te hubieras visto implicado con graves consecuencias para ti y tu hija. Al contrario, tu nombre merece ser alabado doblemente. Primero, porque Alá te haya dado una hija con tales dones de videncia. Y segundo, porque él te haya honrado en forma sin igual, al haber traído hasta tu jaima a este joven con otros dones iguales o aun mayores. Toda Samarra sabrá lo que ha sucedido y que le debo mi vida.

			—En Ramadi también se sabrá —dijo el emir Ashtar al-Munajjim.

			—En mi tribu y por todo el desierto se contarán los hechos durante meses —añadió el jeque Hudhayfa.

			—Záhir, por tu gran humildad, que ahora ya puedo ser capaz de apreciar, tú no quisiste medir tus habilidades con nadie, incluso habiéndotelo pedido yo en la forma tan insistente y desconsiderada en que lo hice. —Señaló las dos flechas que ahora sostenía el jefe de su guardia—. Tú me preguntaste:

			¿De qué le vale a un hombre ser el mejor arquero, si con cien flechas no logra dar ni una sola en su oponente?

			»Ninguno pudimos entender esa pregunta. Ahora lo entendemos y a mí se me aclara lo que se dice, de la forma como tú evadiste la flecha que te dispararon los guardias de Faysal, a tu llegada. Nada es mentira ni exageraciones. No necesitabas la respuesta a esa pregunta que me hiciste: tú eres la respuesta.

			Sus tres maltrechos hombres intentaron montar en los caballos y no lo lograron. Mostraban dolor y dificultades para moverse. Faysal dijo:

			—Es un viaje largo hasta Samarra y esos hombres están mal. La ropa se les pega a las quemaduras y se infectaran. Considero preferible que se queden unos días. Los atenderemos hasta que se repongan lo suficiente como para viajar.

			Muntasir sintió un leve estremecimiento, al pensar que de haber intentado tocar a Elión él también, en aquel confuso momento, de seguro le hubiera sucedido otro tanto. En sus oídos resonaron las palabras de Abd al-Májid:

			¡Ay de quien intente impedir esta unión o levante una mano contra cualquiera de los dos que son uno solo! Porque la estará levantando contra Alá el Todo Poderoso, y por la mano de los dos ángeles guardianes que ambos tienen sufrirá su ira que lo quemará en doloroso fuego.

			Otro escalofrío, esta vez más intenso, volvió a subir por su espalda. Elión dijo:

			—Estos dos asesinos habían pensado que te irías antes del amanecer. Envueltos en las sombras de la noche, su atentado no hubiera fallado y ellos escaparían en la confusión.

			—No logro entender lo que has hecho o cómo lo hiciste —dijo Muntasir—. Pero muy sabias fueron tus palabras, para alguien que apenas acaba de cumplir diecinueve años. Tú sabías lo que decías y tuviste mucha razón. No necesitas medirte ni demostrar tus habilidades, porque de seguro que no podrían ser comprendidas por ningún hombre. Yo no sé de nadie que de día hubiera podido hacer lo que tú has hecho, muchísimo menos siendo casi de noche.

			—Ni yo —dijo Faysal.

			Muntasir, en tono ya más risueño y distendido, asintió de forma seguida con la cabeza y le dijo a Faysal:

			—Te aseguro que nunca más se me volverá a olvidar el genio de Alejandro. —Volvió su atención a Elión y le dijo—: Záhir, tu noble corazón no conoce de resentimientos y has devuelto bien por mal, en la práctica de tus principios más firmes. Tú has arriesgado la vida y derramaste tu sangre para salvarme. Tus ángeles te han protegido. Tienes mi eterna gratitud. Mi vida es tuya, porque no solo tus manos la han salvado dos veces en un momento, sino que me has permitido conocer al culpable; ahora queda en mis manos evitar que vuelva a repetirse otro atentado.

			Con la solemnidad que el caso requería, el emir dijo al jeque Faysal, al jeque Hudhayfa Ibn Marwan y al emir Ashtar al-Munajjim:

			»Escuchadme bien, Alá y vosotros tres sois mis testigos. Yo, Muntasir Ibn Al-Wafiq Ibn al-Muqtadi Ubayd Shams al-‘Azim, por mi honor te digo a ti, Záhir Malakayn, que de lo que tú quieras pedirme te concederé el triple.

			Siguieron unos momentos de silencio en que ni los caballos bufaron. Elión dijo:

			—Eres muy generoso en tu amplio ofrecimiento, noble y justo señor. ¿Pero cuánto vale tu vida? ¿Toda tu ciudad? ¿Acaso un reino? Un poderoso rey podría comprarse mil caballos de la más pura sangre, sin notar que sus arcas merman. Pero en algún momento, quizás en medio de una batalla y estando en el suelo rodeado de enemigos, ese rey ofrezca todo su reino por tener un solo caballo a mano.

			»La vida de un hombre no tiene más precio que aquél que él mismo quiera ponerle, según las circunstancias. No, nada hay que yo tenga que pedirte ni tú la obligación de darme. Noble emir, reparte felicidad, ten comprensión y sé tolerante y magnánimo con tu gente; compasivo con quienes te ofendan y misericordioso con tus enemigos. Yo me sentiré complacido con eso.

			La expresión en el rostro del emir fue harto elocuente. Su asombro mostró perfectamente que nunca se hubiera esperado aquellas palabras, que significaban un rechazo total a su amplia oferta de recompensa. También hubo una sorpresa similar en los rostros de Hudhayfa Ibn Marwan y de Ashtar al-Munajjim, no así en el de Faysal que sonreía. Muntasir le dijo:

			—Ahora lo entiendo, Faysal. Ahora estoy en capacidad de entenderlo. Qué razón tenías, viejo zorro, y qué ciego estaba yo. Záhir, si no eres rico en bienes materiales es tan solo porque no lo has querido. Pero ni el más grande sultán, con toda su fortuna, ni por asomo tiene la riqueza que en tu espíritu desborda, porque tú tienes todos los dones que un ser pudiera desear tener. Yo nunca olvidaré que tu mano me ha salvado.

			—No ha sido mi mano, sino la voluntad de Alá que la ha guiado en la oscuridad para detener las flechas en su vuelo hacia ti. Él conoce que tú eres una persona tan valiosa que hoy merecías seguir respirando para llevar la prosperidad, la paz y la sabiduría a tu pueblo.

			La expresión de Muntasir volvió a ser incrédula. En la cara de los otros dos hubo una incredulidad similar.

			—Gran lección me estás dando otra vez, tú que hasta anoche mismo eras para mí un extranjero sospechoso y no grato, al punto que de haber estado en mi ciudad hubieras acabado en un calabozo. Aunque ahora ya dudo que nadie te hubiera podido detener. Yo te llamé cristiano en forma despectiva. Ahora lo lamento, porque ante mí veo y escucho hablar a un musulmán. Con menosprecio te llamé extranjero, y ahora siento como si hubieras nacido aquí mismo.

			»Tú viste lo que había en mi corazón y me lo advertiste la otra tarde. Tú sabías que alguien tramaba contra mí y de que yo no moriría, ya que me dijiste que ‘Ezráil no tenía mi nombre en su lista para estos días. Porque tú lo ves todo, como lo dijo Abd al-Májid, el hombre que ve sin ojos. Yo tengo los míos sanos, pero estaba ciego, empeñado en ver un enemigo en donde había un amigo. Cuanta verdad hay, cuando se afirma que de nada le valen los ojos a un cerebro ciego. Sin embargo, yo no había querido reconocer la peligrosidad del enemigo de mi propia sangre, que acechaba dentro de mi propia casa. Dime una cosa, si no tienes inconveniente: ¿qué es lo que buscas en la larga jornada espiritual que emprendiste y adónde te diriges?

			—Yo ya no me dirijo a ningún lado, porque llegué adonde iba y aquí encontré todo lo que me hacía falta. Ahora yo busco saber la verdad sobre mí, nada más.

			La sonrisa volvió a surgir en el rostro de Faysal. Muntasir parpadeó varias veces, confundido por el cúmulo de frases escuchadas el día antes a él y Abd al-Májid, que ahora se atropellaban en su mente. Montó en su caballo y observó a Elión desde allí. A diferencia de la hostilidad del día anterior, ahora había admiración y respeto en sus ojos, en su voz y en su actitud.

			—Si hasta ahora has sido al-talib9, yo te digo que no sigas buscando la verdad en ningún lugar, porque ella está dentro de ti. El hombre que puede distinguir la falsedad de la verdad es porque lleva a esta dentro de sí. No hay ninguna verdad que tengas que seguir buscando, porque tú eres la verdad y has sido bendecido inmensamente por Alá, como Abd al-Májid lo supo y nos lo dijo.

			»Záhir Malakayn al-Mubárak10, por haber salvado mi vida serás como un hermano para mí. Tú ya no serás un extraño ni un extranjero en mi corazón ni en mi casa, que ahora es la tuya. Me sentiré sumamente honrado si aceptas mi hospitalidad en Samarra. Vuelvo a decírtelo: pídeme lo que tú quieras y yo te lo daré al triple. Piénsalo. Mi oferta durará mientras yo viva.

			—Noble emir, la vida de un hombre puede no valer nada en un momento dado; pero por más que se comercie con ella, en justicia no se le puede poner precio porque la vida no lo tiene, ya que todo precio sería poco. Yo no me cansaré de alabar tu generosidad. No obstante, he de reiterarte que no deseo ni busco riquezas ni honores, menos aún a costa de tu vida.

			Faysal y su hija escuchaban en silencio y ambos sonrieron, cada uno por sus motivos. Amina avanzó hacia Elión cuando el emir le decía:

			—Záhir, al igual que los demás, yo he visto tu luz en varias oportunidades y ahora lo sé. Aunque muy pocos puedan verla, tú eres la luz, ser luminoso que distingues la verdad de la falsedad. Tú que has sido bendecido por Alá con dones incomprensibles y eres acompañado por dos excelsos ángeles, que se haga según tu noble corazón lo desea. Tú eres la justicia y yo te reitero que me sentiría muy honrado y me harías un gran honor, si aceptas la invitación para ser mi huésped. Por favor. Manifiesta tu nombre y las cuatro puertas de la ciudad, y todas las de mi palacio, te serán abiertas de par en par.

			Amina agarró la mano que le había vendado a Elión de manera precaria con el pañuelo. Le dio un vistazo para ver si seguía sangrando. De forma inconsciente se quedó con ella entre las suyas. Él le sonrió también. Le dijo al emir:

			—Puesto que reiteras de manera tan sincera tu invitación, yo con gusto la aceptaré. Te aseguró que un día iré. No sé cuándo será, pero he de decirte que cuando vaya a visitarte no lo haré solo.

			Amina sonrió esplendorosa. Muntasir sintió lo que hubo entre los dos, lo sintió con intensidad. Su caballo había estado bloqueando con su cuerpo la leve luz del sol, que apenas rozaba el borde sobre el alto horizonte de la meseta. El animal se movió hacia atrás, y la luz dio sobre Elión y Amina e iluminó de lleno sus caras.

			Muntasir no los había visto cerca uno del otro en los días pasados, salvo la noche anterior cuando los bendijo Abd al-Májid, y luego en el caso de la deuda entre los dos comerciantes. Ahora era la tercera vez, en unos pocos minutos, que los veía tan juntos, hombro con hombro.

			Debido al cambio de luz que atrajo su atención los observó con mayor detenimiento. Vestidos ambos de negro y en aquella forma que tenía cierta similitud, reparó en el color verde de los ojos de ambos. Notó todos los detalles físicos que en cualquier otro momento jamás hubiera apreciado, pero que en ese no escaparon a su perspicacia.

			«De verdad que parecen gemelos».

			Recordó los intensos cruces de miradas entre ellos dos, el grito, la angustia y las lágrimas de Amina ante la herida en su mano. La manera tan solícita y cariñosa en que ella lo atendió y la forma en que se miraban. También recordó unas palabras de Elión, dichas a Faysal la noche anterior:

			Aquí encontré que hay alguien por quien yo, muy ardientemente, deseo ahora seguir viviendo por muchos años. Alguien que durante años me esperaba con gran celo e impaciencia, y cuya espera ha llegado a su fin al igual que mi atormentada búsqueda.

			Recordó también todas las palabras de Abd al-Májid refiriéndose a que los dos habían nacido juntos, separados y vueltos a encontrar después de diecinueve años. Que él era su esposo amado y Amina su compañera eterna, la rosa azul que había derramado su perfume sobre su elegido y le había cantado; que los dos se habían encontrado y reconocido y ya nadie los podría separar.

			Además, Elión mismo se lo había dicho hacía unos pocos momentos, cuando afirmó que ya no se dirigía a ninguna parte, porque había llegado adonde iba y encontró lo que le hacía falta. ¿Lo que le hacía falta o a quien le hacía falta?

			El negro caballo detrás de ellos bufó y una idea pasó por la cabeza de Muntasir. Durante años estuvo destinado a ser montado por un hombre muy especial vestido de negro, que un día llegaría, según dijera Faysal tantas veces. Él, unos pocos metros más atrás, tenía una amplia y burlona sonrisa, como si estuviera dándose cuenta de lo que le sucedía. Una luz de inteligencia se hizo en la mente de Muntasir. «Es cierto, él es a quien los dos esperaban». Se golpeó la frente con la palma, volteó al cielo y dijo:

			—¡Oh, Alá bendito, qué ciego he sido! ¡Y qué grande fuiste tú, Farsiris Al-Amira! Yo era el poderoso enfrentado. Gracias por habérmelo recordado, Abd al-Májid. Los vaticinios se han cumplido porque era maktub y nada puede oponerse a lo que ha sido decretado por Alá. ¡Ah, Faysal al-Akram, astuto zorro del desierto! De qué manera has sabido ocultar, por tantos años, todo lo que sabías y tus verdaderas intenciones. Has sido muy paciente, viejo zorro; mucho, más que un gato. Nada te hizo cambiar de idea con el caballo. Tú no se lo diste a cualquiera que pasaba, porque llegó aquel a quien esperabas y para quien los reservabas a los dos. ¡Te felicito con todo mi corazón!

			El jeque Hudhayfa le dijo burlón:

			—Muntasir, mira que te ha costado y es raro en ti. Tú fuiste el único que al parecer no entendió anoche.

			—Mis ojos estaban ciegos y mi corazón cerrado a cal y canto, pero ya se han abierto, gracias a la misericordia de Alá. Faysal, ahora sí que estoy seguro de que tu hija no encontrará a otro hombre mejor ni que se le pueda igualar, porque los dos son únicos y bendecidos por Alá. Tu próxima invitación la esperaré con ansias y aspiro a que sea muy pronto, como dijo Umar Qays. Yo seré testigo.

			De nuevo observó a Elión y Amina, como si todavía no pudiera creer las conclusiones a las que había llegado. Para despejarle cualquier duda, la sonrisa de Faysal se las estaba confirmando. El emir les dijo:

			»Vosotros dos tenéis en común mucho más que el mismo día de nacimiento, mismo número de años, color de ojos y similares dones místicos. Cómo se me aclaran ahora muchas de las palabras dichas por el visionario Abd al-Májid. Amina, querida hermana mía, ya entiendo lo que ha estado alegrando tu corazón y hace más radiante tu espléndida belleza, pues tan solo el amor puede lograr ese efecto.

			La abierta sonrisa de Amina fue una confirmación absolutamente clara e incuestionable, que despejó todas las dudas del emir, por si aún le quedara alguna. Ante la forma como ella apretaba la mano de Elión, le dijo:

			»Así es, Amina, ¡sujétalo bien!, que él ya es tuyo y no se te escapará. Aunque él tampoco quiere hacerlo.

			La alegre risa de Amina revoloteó en el fresco amanecer. El sol salió un poco más y sonrió también.

			»Záhir Malakayn al-Mubárak, ahora te comprendo. Tú no estás solo ni nunca lo has estado porque eras esperado, y nunca volverás a estar solo, porque siempre que debas marchar serás esperado. Por eso os digo que los dos, que sois uno solo en vuestra alma y vuestro corazón, siempre seréis bienvenidos en mi casa haciéndome doblemente dichoso. ¡Que la bendición de Alá sea con vosotros!

			—Tariq al-salama11 —dijeron ellos.

			El jeque Hudhayfa Ibn Marwan se despidió también y se fue. Cuando los últimos caballos se alejaban, Faysal, Amina y Elión dieron la vuelta para dirigirse a la jaima. Fue cuando repararon en la presencia de un nutrido grupo de hombres y mujeres con algunos niños, que estaban observando por causa del fuerte altercado que se había producido. Ellos debían de haber escuchado todo.

			Los tres echaron a caminar hacia la jaima seguidos por el caballo. La gente se fue apartando y haciéndoles pasillo. En la actitud y en sus miradas había admiración y respeto. Sus labios murmuraban algo que ninguno de los tres logró escuchar bien al principio. Lo entendieron al estar más cerca. Aquellas gentes repetían un nombre: Záhir Malakayn al-Mubárak.

			***

			Elión se había sentado en una banqueta de madera y cuero. Amina estaba en el suelo, a sus pies. Con expresión todavía preocupada y gran mimo, en una jofaina le lavaba y limpiaba la mano herida.

			—Poco faltó para que tu mano fuera el blanco, en vez de lograr sujetar la primera flecha. No fuiste preciso. Si tú hubieras cerrado la mano antes te la hubiera atravesado. Prácticamente la agarraste por la punta, por eso te cortó.

			En aquellas palabras estaban los restos de su angustia al pensar lo que pudo haberle pasado.

			—Muy poco daño hubiera sido, comparado con la muerte del emir —dijo él.

			—¿Por qué no esquivaste la segunda flecha? Pudiste hacerlo. Corriste un riesgo muchísimo mayor al detenerla con tan mala luz.

			—Quizás desde tu perspectiva no te diste cuenta. Al yo agarrar la primera flecha quedé en la trayectoria de la segunda. Si la hubiera esquivado se habría clavado en el emir, y mi primer esfuerzo hubiera sido inútil. La distancia desde la que disparó cada uno de los arqueros era relativamente poca, para la gran potencia de los arcos, por lo que las flechas fueron muy veloces. Querían asegurar su muerte a toda costa. Es raro que no estuvieran envenenadas.

			—Vi tu reacción inicial. Tuviste la visión de lo que estaba sucediendo en ese momento, ¿verdad?

			—Sí, sentí un peligro; la visión me llegó de forma tan repentina que me aturdió y por un instante no supe lo que estaba pasando. Vi a los dos arqueros emboscados y preparándose, pero no sabía dónde era. Por sus propios ojos logré captar que el blanco era el emir; entonces lo comprendí y supe dónde estaban ellos. No tuve tiempo de pensar las cosas. Entendí que darle un grito de aviso era poco; podría no evitar que fuera alcanzado por alguna de las dos flechas. Obré por instinto, precipitadamente. Yo hubiera preferido empujarlo y tirarlo al suelo, pero no llegué a tiempo. Tampoco fueron las condiciones ideales para agarrar las flechas, como lo eran en nuestros juegos.

			—¿Los juegos con tu hermano?

			—Sí.

			El jeque Faysal parecía estar muy distraído escanciando su café y no era así; los miraba indirectamente. No perdía detalle de la conversación ni de los gestos y miradas que ellos intercambiaban. Agradeció que ningún sirviente ni nadie más estuviera presente, pues por la actitud que tenían, la forma como se miraban y lo que hacían, más bien parecían ser esposos. Fue como verse a sí mismo y a su esposa. Sonrió al pensarlo. Al escuchar lo último se dio cuenta de que se estaba perdiendo otras muchas cosas.

			—Si no lo tomáis como una intromisión, ¿puedo preguntar a qué juegos os estáis refiriendo?

			Elión sonrió, tanto por la pregunta como por sus gratos recuerdos. Fue quien contestó:

			—Desde niños, mi hermano mayor y yo jugábamos a lanzarnos piedras, flechas y lanzas, esquivarlas o atraparlas en el aire y otra suerte de cosas. Mi hermano era muy hábil. —Su recuerdo lo hizo callar por unos instantes—. De esa forma fue que nos entrenamos. Pero no es lo mismo esquivar una flecha que agarrarla. Ni hacerlo cuando va dirigida directamente a ti, hay buena luz y estás viendo perfectamente al arquero, desde un punto en el que tienes la situación clara y controlada. Es muy distinto también interceptar y atrapar con la mano una flecha dirigida a otro.

			—Y más difícil si estás corriendo hacia él —dijo Faysal.

			—En efecto. Fue correr hacia el emir y, a la vez, seguir viendo mentalmente a cada uno de los dos arqueros templar las cuerdas y apuntar. Además, tuve que estar pendiente del instante en que cada uno de ellos decidiera soltar la flecha. ¡Uf!, fue una concentración y un esfuerzo que jamás había tenido que realizar. Nunca había experimentado estar en tres sitios a la vez. Me alteró más de lo usual.

			—Lo que me llamó la atención fue que antes hubieras llegado a todo galope —dijo Amina—. Me dio la impresión de que lo hacías con prisa. ¿Querías despedirlos?

			—Amina, precisamente lo que no tenía eran ganas de despedidas. Nunca me han gustado. Mucho menos las tenía de despedir al emir de Samarra, después de su acoso en las conversaciones que habíamos sostenido en los días anteriores. Pero mientras cabalgaba tuve una sensación de peligro para alguien y vine tan rápido como pude. Ya ves cómo resultaron las cosas, precisamente con el emir.

			—¿Y qué sucedió con los tres guardias que te atacaron? ¿Fueron tus ángeles o fue la bestia?

			Elión bajo la vista ante aquella pregunta. Encontró la dulce mirada de Amina, comprensiva y tranquilizadora. Al responderle, su voz sonó cargada de pesadumbre.

			—Los ángeles no los hubieran dañado, fue ella que abrió un ojo. Ese efecto fue apenas el movimiento de una sola de sus pestañas. No entiendo cómo ocurrió. Fue un acto incontrolado, totalmente involuntario por mi parte. Yo creo que se trató de un acto defensivo reflejo, nada más, no de un ataque o los hubiera matado. En verdad que no lo sé pues no estuve consciente de ello. Yo no me di cuenta de que lo había hecho, hasta después.

			—¿Por qué pusiste tus manos sobre sus cabezas?

			—Amina, tú me dijiste que curar era querer hacerlo, sin ocuparme de la forma en que se producía. Eso fue lo que quise hacer con ellos. Intenté aliviarles el dolor que tenían para que se fueran recuperando. Logré sentir que fluía algo de energía hacia ellos. Necesito practicarlo.

			—Eso pensé que hacías y me alegró que lo intentaras. Es muy grato para mí que hayas hecho caso a algo que yo te dije.

			—Amina, yo siempre haré caso a lo que tú me digas.

			Aquello le valió a Elión una esplendorosa sonrisa por parte de ella. También otra por parte de Faysal, aunque ninguno de los dos se dio cuenta, pendientes uno del otro nada más.

			—¿Y cuál fue el origen del destello cuando agarraste la segunda flecha? No ocurrió con la primera. ¿Por qué estaba quemada y con la punta fundida? —preguntó ella.

			—Yo no estoy claro con eso porque nunca me había sucedido algo parecido, salvo una vez, siendo muy niño, aunque ya no recuerdo los motivos. Creo que ese efecto fue causado también por la propia energía de protección, que yo había generado sin darme cuenta.

			—Entonces, yo creo tener una idea de lo que te sucedió.

			—Magnífico, me gustaría escucharla, a ver si me ayuda en algo.

			—Cuando agarraste la primera flecha no ocurrió nada porque estabas en estado de videncia nada más, aunque ligeramente alterado por la situación de peligro inminente; para otro y para ti mismo, puesto que te estabas exponiendo tú. Pero esa primera flecha te cortó y eso lo cambió todo, porque hizo que se produjera en ti una mayor alteración de consciencia. Ese fue el instante en que, al sentir el daño en tu cuerpo, la bestia abrió un ojo y activó su energía para protegerte. Fue lo que originó el primer fenómeno luminoso, el que te rodeó por completo como una armadura de energía. Por eso lo ocurrido con la segunda flecha y con los guardias de Muntasir.

			—¿Cómo lo has deducido?

			—Porque mi visión psíquica se había abierto para poder ver a los arqueros y lo que sucedía. Cuando corrí hacia ti, tu aura había aumentado mucho y cambió de color. Su capa externa estaba muy activa y fuertemente cargada. Por eso fue que deduje que todo lo que entrara en contacto violento con ella ocasionaría la reacción defensiva inmediata. Fue por lo que me detuve a unos pasos de ti. Yo ahora estoy convencida de que, aunque tú no hubieras logrado sujetarla, esa segunda flecha no te habría hecho nada. Con la punta derretida y lo carbonizada que estaba no hubiera logrado hacerte ningún rasguño, ni tampoco cualquier otra flecha que te hubieran disparado. No era necesario que las agarraras: tú mismo eras el escudo.

			—Es muy probable que haya sido de esa manera. Eso que dices me servirá para analizar las cosas y ver de qué forma puedo mejorarlas.

			—Si ha sido así me surge una pregunta. ¿No será que la bestia te protege, mientras no se suelte del todo? Si es el caso, me parece que tu protección es lo que deberías intentar controlar primero.

			Faysal no entendió de qué hablaban, solo comprendió que en ese momento no debía de pedir aclaraciones sobre ello. Elión no respondió a la pregunta de Amina. No era necesario. Los dos conocían la respuesta. Ella añadió:

			»Esto que ha sucedido me confirma que, si lograras controlarlo a voluntad, podrías protegerte sin necesidad de atacar a los demás.

			—Quizás sí, Amina, aunque ya ves lo peligroso que puede resultar para quien intente acercarse o tocarme, estando yo en ese estado.

			—Sí, aunque no sería tu culpa.

			—Eso no sería un consuelo. Ni así quiero arriesgarme a dañar a nadie.

			—Yo estoy segura de que, mediante la práctica, podrás mejorar hasta que lo controles haciéndolo selectivo y que eso no ocurra.

			—Nada pierdo con probar; cualquier mejora será una ganancia. Y ya que lo mencionaste, ¿qué me dices de tu visión? Entiendo que fue distinta a las que usualmente tienes. No fue la visión de una persona asignada.

			—¡Chico, tienes razón, fue distinta! ¡No me había sucedido antes! Como te conté, no tengo la potestad para ver a la persona que yo elija; así, sin más; a menos que ya me haya sido mostrada en una visión previa. Bueno, ni a una persona ni a nadie. Si Badriya se escapara, yo no podría ver en dónde está, aunque lo quisiera.

			—¿Estás completamente segura de eso?

			—Pues... al menos ha sido así hasta ahora. ¿Por qué me miras de esa forma? —Elión no le respondió, tan solo aumentó un poco más aquella sonrisa entre divertida y burlona. Amina dijo—: Estoy comenzando a pensar que tú sabes algo sobre esto. Hace un rato, mientras les indicabas a los guardias el lugar en donde habías visto que estaban los atacantes, ante el peligro que tú corriste quise ver también lo que ocurría. Al instante me llegó la imagen clara del arquero que ya escapaba a caballo, que tú mencionaste primero; después me llegó la del otro arquero. Por eso pude observar adónde se dirigía, apreciando muchos más detalles que tú que te habías centrado solamente en las flechas.

			—Ya entiendo. Aunque lo de fijarte en tantos detalles supongo que se debe a ser mujer. De todos modos, yo sigo pensando que esa visión que tuviste no es algo anormal en ti, como tú supones.

			—No estoy segura. Yo creo que fue suficiente el hecho de que tú hubieras visto a los dos hombres.

			—¿Suficiente para qué?

			—Para que yo también estuviera facultada para ello. Cuando tu visión dejó de mirarlos pasaron a ser captados por la mía, para mantener la continuidad ante lo delicado de la situación. Me parece que esto comenzó anoche, cuando me pediste que a través del contacto con tu mano, yo acompañara tu visión en el caso de la deuda de Salim al-Arakí. Fíjate que no solo pude ver lo que él hizo, sino que ha sido la primera vez que he visto un hecho del pasado. Posiblemente fue el enlace contigo el que quemó ese velo, porque estuve toda la noche con un montón de cosas dándome vueltas en la cabeza.

			El corazón de Faysal se le aceleró.

			«¡Ella está comenzando a ver todo lo que él ve! ¡Se está integrando con él, ya lo está haciendo!».

			—¿Cosas en la cabeza? Qué interesante. ¿De casualidad estaba yo en ellas? —preguntó Elión.

			—Sí —dijo Amina sonriendo—. Ahora que menciono a Salim al-Arakí, me gustaría que me aclararas algo que me ha tenido de lo más intrigada desde anoche, si a ti no te importa.

			—Con sumo gusto, ¿qué podrá ser?

			—Tú no me necesitabas para ver todo lo que los dos vimos juntos. Como yo no tengo la capacidad para ver el pasado, mi visión no te ayudó en nada, solo compartí la tuya. ¿Por qué lo hiciste?

			Faysal también se interesó porque era cierto lo que ella decía, por lo que quedó esperando la respuesta de Elión.

			—Quería sentir tu mano.

			Aquella respuesta fue tan sorpresiva para Amina como lo fue para Faysal, quien se atragantó con un sorbo de café. «Esa sinceridad de él me va a matar», se dijo mientras tosía con violencia. No supo si reír a carcajadas por la respuesta misma, o por la expresión de asombro de Amina y el encendido rubor de sus mejillas. A fuerza de toser, logró controlarse y no reír. Elión estaba encantado por el contraste de los ojos verdes de ella con sus mejillas encendidas. Él agregó:

			—Yo te necesitaba. Era preciso ver algo muy específico que había ocurrido meses antes. Yo no estaba seguro de poder lograrlo. Como te he dicho, si bien las visiones del futuro no las selecciono de manera voluntaria, y las del presente no me resultan aún tan fáciles de dominar, yo nunca había intentado las del pasado. Sin embargo, estuve seguro de que los dos juntos podríamos hacerlo. Me alegro de que haya sido así.

			—¿Algún día me dirás...?

			—Algún día te diré el resto de esa verdad que intuyes que hay detrás. Ahora me gustaría que tú me aclararas un hecho que me resulta bastante interesante y en el que caigo en cuenta.

			—¿Cuál es?

			—Se trata de Pedro Bartolomé.

			—¿Qué hay con él?

			—Tú me dijiste hace unos días, y ahora me lo acabas de ratificar, que no puedes ver a quien quieres, si previamente no te ha sido asignado. ¿Cómo fue que lograste comunicar con Pedro, para que él me buscara en el campamento y me diera aquel mensaje?

			—¡Ah, eso! Chico, fue algo en verdad interesante. Diría que fue una situación excepcional, a la que yo todavía no encuentro una explicación. Podía verte a ti, pero no lograba entrar bien en tu mente durante esos días, debido a la tremenda confusión por la que estabas pasando.

			—¿Mayor que hace cuatro noches?

			Los labios de Amina se distendieron en una deslumbrante sonrisa, al entender que él se refería a la conversación que tuvieron en el desierto.

			—No estoy segura de cuál fue mayor, aunque ambas tuvieron distinta causa. Mientras permanecías en Antioquía, yo estaba ya desesperada, angustiada y...

			—Casi sin comer y sin dormir, mordiéndote las uñas pendiente de mí.

			—¿Te acuerdas de eso? Entonces, tú no estabas tan distraído. —Ella le devolvió la sonrisa, encantada de que él recordara sus palabras—. Ese fue un momento de desahogo que tuve. Pues sí, de esa forma, precisamente. Porque el tiempo pasaba, Aswad al-Layl iba a cumplir los cinco años y tú no terminabas de llegar para la celebración.

			—¿La de él? ¿No era nuestro cumpleaños el que te interesaba a ti?

			—Los dos, porque están relacionados. Los cinco años de él eran el límite para nuestro encuentro. Yo buscaba por todo el campamento del ejército tratando de encontrar a alguien sensible y receptivo. Di con Pedro, incluso pude verlo y comunicarme visualmente para decirle lo que yo quería. ¡Uf, qué mente tiene el pobre! ¡Y qué ingenuidad tan enorme! Está bastante atormentado con milagros, santos y vírgenes. Creo que me confundió con una. Logré conectar con él y que accediera a buscarte. A estas alturas no lo entiendo todavía; ese caso fue una excepción.

			—Yo sí creo entender lo que ocurrió y no es una excepción, es algo que he estado sintiendo.

			—¿Sí? Pues me agradaría mucho que me lo explicaras.

			—Tú tienes las facultades de videncia completas, como las tenía tu madre; solo que algunas de esas facultades estaban aletargadas por algún motivo. Una cosa es que seres como los antiguos te faciliten o asignen una visión específica, de alguien que no conoces. Otra, muy distinta, es que tú no puedas enfocarte en cualquiera por tu propia voluntad. Así como puedes entrar mentalmente en los sueños de esas personas asignadas, también podrías hacerlo en la mente de cualquier otro, si realmente lo quisieras.

			—¿Lo crees?

			—Sí. Me dijiste hace poco que quisiste ver a los atacantes de Muntasir y los viste. Pedro pudo ser más receptivo que otros, pero tú querías hacerlo y lo hiciste. Porque si no tuvieras la capacidad de videncia completa, no hubieras podido captar lo que sucedía en aquel enorme campamento lleno de miles de soldados. Menos aún hubieras logrado realizar un escrutinio colectivo, para conseguir a uno que fuera receptivo. Pudo haber sido válido para una comunicación mental, si acaso; pero no para el sólido contacto visual que lograste, por lo que Pedro me refirió.

			—Expresado en esa forma me resulta sensato lo que me estás diciendo. ¿Cómo es que no había pensado en ello? De todos modos... No sé si realmente sea como dices y yo pueda hacerlo.

			—Mírame —le dijo él en tono suave, aunque autoritario—. Ahora mira a Badriya. Mírala ahora. Obsérvala y dime lo que está haciendo.

			Amina, que lo había mirado a los ojos, pensó en su yegua cuando él se lo pidió. Al instante, su mente se abrió y, como si estuviera reflejada en los ojos de él, con perfecta claridad pudo ver a la blanca yegua en su corral. Amina soltó su alegre carcajada y dijo emocionada:

			—¡La veo! ¡Sí, la veo! ¡Está enfadada! Puedo sentir que Badriya está muy enfadada. ¡Huy cómo está! Anda dando vueltas intranquila y relincha llamando a Aswad al-Layl. —Volvió a reír—. No le gustó que él haya salido contigo y la dejaran sola.

			—¿Entiendes ahora lo que te digo? Tú puedes ver lo que quieras y en el momento en que lo quieras: tú no tienes limitaciones.

			—Entonces, lo que haya roto ese bloqueo que yo tenía fue quizás lo angustiada que estaba por ti, cuando estabas en Antioquía. Creo que ahora tu presencia a mi lado ha terminado de arreglarlo.

			Faysal estaba emocionado escuchándolos.

			«¡Ella ha despertado todas sus facultades! Los dos se están integrando. Se están haciendo uno como mi esposa dijo que sucedería cuando él llegara».

			—Yo lamento mucho toda la angustia que te he causado en el pasado, y la que todavía te estoy causando —dijo Elión.

			—El pasado ya está olvidado. Ahora nada importa, siempre que estés aquí. ¿Quieres cabalgar conmigo?

			—Sí.

			—¿Toda la vida?

			Los dos se miraban con toda la intensidad que ellos podían lograr, absortos de todo lo demás. La respuesta de Elión tardó un poco, pero llegó:

			—Sí.

			La jaima se llenó de destellos verdes; los ojos de Amina habían sonreído tanto como sus labios. Su corazón sonrió muchísimo más. Faysal también sonrió y se dijo:

			«¡Gracias a Alá! ¡Al fin está todo dicho! Ahora es asunto de paciencia. Espero que él no se tarde mucho».

			Se estaba dando cuenta de que había muchas cosas que su hija no le había contado, aunque entendía bien los motivos. Ella ya era una mujer y, además, enamorada. Los dos hablaban y se miraban como dos tortolitos. Él se alegró por tan buena disposición. Las inhibiciones iniciales de los dos estaban desapareciendo, sobre todo las de Elión. Ahora ya se comportaban con bastante más naturalidad, como ellos eran realmente. Eso le gustó. Pero de nuevo estaba tan concentrado uno en el otro que se habían olvidado de él, así que intervino diciendo:

			—Han sido tres hermosos días de celebración por vuestro común cumpleaños. Aunque faltó poco para que se vieran ensombrecidos muy trágicamente. Sin llegar a conocerse los asesinos, las consecuencias por la muerte de Muntasir hubieran podido ser terribles, como él mismo lo señaló. Sin embargo, gracias a la voluntad de Alá, con vuestra intervención las cosas resultaron muy distintas. No solo se evitó su muerte dos veces, sino que se logró capturar a los agresores y conocer quién estaba detrás del atentado, con lo que Muntasir podrá ahora evitar que vuelva a suceder. Con razón él me dijo que no podía quedarse como otras veces, porque había dejado asuntos que lo tenían intranquilo. El emir está en una triple deuda contigo, y aunque a veces él pueda ser bastante obcecado es un hombre muy agradecido y un aliado muy poderoso.

			—Tienes mucha razón en eso, padre.

			—Hay algo que yo todavía no logro comprender. ¿Cómo es que tu caballo salió corriendo tras el jinete que escapaba?

			—Yo se lo pedí —dijo Elión.

			—¿Que tú se lo pediste? ¿¡Cómo va a ser!? ¿Acaso puedes comunicarte con él mentalmente?

			La atónita expresión de Faysal hizo reír a su hija.

			—Es evidente que sí, ¿no te parece?

			—Sí, claro. Resulta evidente. Solo ahora que lo dices.

			Amina le untaba una pomada a Elión en las cortadas y soltó la carcajada.

			—Acabas de pensar en tu caballo, ¿no?

			—Sí, recordé que le debo un premio.

			—Él también y no lo dejaste amarrado, ¿verdad?

			Elión y Faysal siguieron la dirección que la mirada de Amina les indicaba. Se encontraron con Aswad al-Layl que tenía medio cuerpo dentro de la jaima, y observaba todo con curiosidad.

			—No, no lo amarré, obviamente —dijo Elión riendo—. Oye, tú, has sido un buen muchacho y yo te prometí un premio, que no es precisamente dejarte estar aquí adentro. Anda, ya viste lo que hay, no seas tan curioso; sal ya y espera afuera, que yo voy pronto y te daré un par de dátiles.

			El caballo bufó, retrocedió y salió de la jaima.

			—Ese caballo me sorprende más cada vez —dijo Faysal—. Y hablando de cosas evidentes y de las que no lo son tanto. Hija, algo que me intranquiliza son unas palabras dichas por Abd al-Májid, respecto a ese anuncio de una dolorosa, terrible y mortal prueba que a ti te espera. Eso me ha tenido sumamente preocupado desde anoche. ¿Tienes alguna idea de lo que haya querido decir él?

			—Ninguna. No tengo la menor idea. Por ser un vaticinio, de poco nos vale intentar descifrarlo ahora, porque tan solo en el momento en que esté ocurriendo cobrará significado. Yo no pienso angustiar mi corazón pensando en ello. Es mucho lo que ahora tengo para sentirme dichosa e ilusionada por completo; en ello centro toda mi atención.

			Sus ojos se le fueron hacia el rostro de Elión.

			—Tienes mucha razón y haces bien, hija. Hay una cosa más que me gustaría que me aclararas, si no tienes inconvenientes. ¿Tú conocías el nombre de nuestro huésped?

			—Sí, padre, desde hace mucho. Recuerda que hace años que vengo observándolo. Conozco su nombre como conozco sus gustos y todo lo de él. ¡Huy, quiero decir...! Yo...

			Amina, que le vendaba la mano a Elión, nada más decir aquello levantó la cabeza con viveza, la respiración contenida. Sus ojos se agrandaron y encontraron los de él. Elión estaba divertido a la vez que interesado, al comprender el pleno significado de las palabras que ella había dicho.

			Amina no pudo hacer nada para evitar el sofoco que sintió subirle hasta el rostro, y que le encendió las mejillas como dos brasas vivas. Pero esta vez no bajó la cabeza para intentar ocultarlo; sostuvo su mirada y terminó sonriéndole. A Elión le pareció mucho más preciosa y ella lo supo de inmediato.

			—Te queda muy bien ese color —le dijo él.

			Faysal hizo esfuerzos para no reír. Le estaba resultando muy divertida la situación, porque nunca había visto a su hija así de apurada y comprometida. Al notar que ella ya no intentaba ocultarle a Elión su rubor, sino que le sonreía, se dio cuenta de que ya lo estaba llevando mucho mejor, con su usual espontaneidad y desenvoltura. Era uno de varios detalles que le indicaban un síntoma muy positivo en aquella relación.

			—Qué curioso, hija, nunca me mencionaste su nombre.

			—Padre, sabes que no tengo secretos contigo.

			—Lo sé bien, amada hija.

			—También sabes que no debo revelar los nombres de quienes son confiados a mis visiones. Durante estos cinco años, cuando yo te hablaba de lo que veía sobre quien hoy es nuestro huésped, te he dicho todo lo que consideré relevante. En lo referente a su nombre dejé que él mismo lo hiciera, si acaso él lo consideraba conveniente. Respeté su voluntad, cuando te dijo que él lo había dejado atrás y era algo que quería olvidar.

			—¿Y cuál era ese nombre? Si puedo saberlo ahora.

			—Mi nombre fue Elión —dijo él.

			—Que interesante. Me parece que sonó distinto. Hija, ¿quieres repetirlo tú, por favor?

			—Heliom, padre mío, Heliom fue el nombre que le dieron sus padres.

			—Pues noto que nunca aprendiste a pronunciar su nombre adecuadamente. A pesar de que en tus constantes visiones, durante tantos años, ya no dudo de que hayas visto una buena parte de su vida y... de él mismo también.

			—¡Padre!

			Amina se sonrojó otra vez, debido a la nueva alusión que su padre hizo de lo que ella misma había revelado haber visto. Pero ante la sonrisa tan divertida que Elión tenía, en lugar de avergonzarse se rio de aquella forma espontánea, cristalina y alegre.

			Faysal sonrió para sus adentros. Estaba cada vez más satisfecho.

			«¡Ah, risas! ¡Qué hermosas me suenan hoy! Eso está mucho mejor aún; ya es confianza. Justo lo que tiene que haber. Los dos se están compenetrando muy bien. Esto va rápido, mucho más de lo que yo pensé. Viento en popa, diría mi suegro. Hay una mano que está empujando todo muy bien y no es la mía. Que siga así y poco tendré que hacer yo, tan solo no estorbarles, como me dijo Abd al-Májid.

			Elión dijo en voz baja:

			—Definitivamente, te sienta muy bien el color rojo. Aumenta tu extraordinaria belleza, si acaso es posible.

			Amina le regaló una deliciosa sonrisa por aquellas palabras, al entender muy bien el motivo por el que él las enfatizó. Ella no las había olvidado ni jamás las olvidaría. Terminó de curarle la mano y le dio un suave y rápido beso en la palma, que su padre fingió no ver ocupado con su café. Elión dijo:

			—Gracias, la venda ha quedado de lo mejor.

			—No, muchas gracias a ti. No había tenido oportunidad de dártelas —dijo ella en voz baja y confidencial.

			—¿Gracias por qué?

			—Por unas cuantas cosas que yo sé que has dicho en estos días. Para mí han sido muy hermosas, muchísimo. Muchas gracias. Ya tan solo tengo que esperar un poco más. ¿Verdad?

			Elión no tuvo oportunidad de responderle, ya que Faysal los interrumpió al preguntar:

			—¿Por qué nombre deseas que se te llame?

			—Jeque Faysal al-Akram, si lo dijo ese sabio ciego y visionario, luego tú y el emir de Samarra lo habéis repetido y ya tu gente lo ha escuchado, Záhir me parece bien.

			—Pues así será, Záhir Malakayn al-Mubárak.

			—¿Al-Mubárak también?

			—Un emir ha completado tu nombre con un laqab, y eso es un honor que no se puede rechazar. Al fin tienes un nombre por el que puedo llamarte. Záhir es un nombre que me gusta.

			—A mí también —dijo Amina.

			—Bueno, retornemos a nuestra habitual tranquilidad, tan alterada en estos días, aunque muy gratamente, por la presencia de tal número de personas. Ya me di cuenta de que prefieres menos concurrencia y mayor paz. Te entiendo, porque yo también soy del mismo sentir. Así podremos seguir enseñándote nuestras tierras y costumbres. Quizás esta tarde salgamos a realizar una inspección. Tu caballo agradecerá el paseo y estoy seguro de que Badriya también, después de haberla dejado sola esta mañana y ayer.

			Las miradas de Elión y Amina se encontraron y sonrieron. Sus corazones se hablaron en silencio. Ella le dijo:

			—Hay muchas formas de cubrirse la cabeza y el rostro para el desierto. Unas son más funcionales y otras tienden hacia la apariencia y la elegancia. La forma en que tú usas el shumagh no está mal, es la rápida y buena para todo, pero las hay algo mejores, aunque se necesita más tela.

			Amina se fue hacia un rincón y regresó con un largo paño de suave algodón negro, de unos seis o siete metros de largo y unos setenta centímetros de ancho. Se puso frente a Elión, quien se levantó. Ella le dijo:

			—Los beduinos y los azules tuaregs son quienes más saben de vivir y sobrevivir en el desierto. Cuando yo cabalgo me cubro como ellos. Me gustaría que tú lo hicieras de igual forma. ¿Te importaría?

			—Nada me importaría más que complacerte.

			Aquella respuesta obtuvo de Amina una gran sonrisa, con lo que él supo que fue muy bien recibida.

			—Verás, es sencillo.

			Amina hizo un flojo nudo, como a un codo de uno de los extremos de la larga tela que había doblado en dos a lo largo. Luego se la colocó a él sobre la cabeza, con el extremo anudado puesto en la nuca y cayendo por la espalda. En el extremo más largo, que tenía adelante, enroscó un poco la tela en la frente, y con el resto le dio vueltas alrededor de la cabeza.

			Amina pudo haberlo hecho con más rapidez, pero haciendo aquello estaba muy cerca de él y recordó la primera noche en el desierto. Los dos la recordaron, embriagados mutuamente en sus aromas. Los ojos de Elión le miraban los labios y ella le sonrió todavía más.

			Los movimientos de Amina eran lentos y cuidadosos, más bien mimosos, deseando no terminar. Pero terminó. Ella había formando un turbante no muy grueso que le cubría la cabeza por completo. Pasó el último extremo por dentro de una de las vueltas de la tela, y lo enganchó en un lado de la cabeza.

			—Ahora el tapa tormentas —dijo.

			Desanudó la parte trasera y la trajo sobre el hombro hacia adelante. Con ella cubrió el rostro de Elión asegurando el extremo de la tela en uno de los pliegues laterales del turbante.

			—¿Ves? De esta forma te cubre perfectamente por detrás y por delante, tanto la cabeza como el cuello, y resulta difícil que entre la arena. ¿Cómo lo sientes?

			—Muy cómodo. Parece complicado hacerlo uno solo. ¿Hasta que aprenda me lo vas a poner tú?

			El brillo en los ojos de Amina y su sonrisa, le dijeron cuánto le había gustado a ella esa petición.

			—Lo haré toda la vida, si tú quieres. Me gustaría que cuando vistas la kandora con el ghutra negro usaras la igal decorada, la del traje de montar. Me gusta más como te queda.

			—Tú solo pide, que yo lo haré con todo placer, si te voy a gustar más.

			—Te ves muy bien así. Destacan más tus lindos ojos —añadió ella en un susurro—. Aunque..., yo prefiero verte completo. Eres muy guapo para ocultarte a mis ojos.

			Amina le volvió a descubrir el rostro, para encontrarse con la sonrisa que él tenía.

			—Así que te gustan mis ojos.

			—Sí.

			—¿Solo los ojos?

			Amina volvió a reír recordando que ella le había dicho algo parecido y ahora él se lo devolvía.

			—¿Este es otro obsequio de tu padre?

			—Mío.

			—¿Y no era que una chica no podía...?

			—¡Shhh!

			Amina se colocó un dedo frente a la boca pidiendo discreto silencio con un siseo. Con una mirada traviesa y una sonrisa mucho más traviesa todavía, le dijo:

			—Nadie fuera de aquí se enterará si tú no lo dices. Además... algo ha cambiado.

			—¿Algo ha cambiado? No sé lo que habrá sido, pero me parece que me va a gustar ese cambio.

			—Luego te enseñaré una variante del turbante por delante con una vuelta alrededor del cuello. Algunos la consideran más elegante y conveniente.

			Entraron dos mujeres llevando el desayuno.

			—Justo a tiempo —dijo Faysal—. Luego ve a ocuparte de tu caballo, Záhir; no lo hagas esperar mucho o me temo que lo tendremos de comensal con nosotros. ¿Y te importaría llamarme Faysal, a secas?

			—Si ese es tu deseo será un placer para mí.

			—Ahora desayunemos porque todo este ajetreo matutino me ha abierto el apetito, y supongo que también a vosotros.

			—¡Huy, sí! Yo estoy muerta de hambre —dijo Amina—. Y estoy segura de que tú más que ninguno, porque has estado cabalgando desde temprano. Mira, es todo lo que a ti te gusta.

			—Hay algo nuevo hoy. ¿Qué es? —preguntó Elión.

			—No te lo voy a decir hasta que lo pruebes. Te aseguro que sabe tan rico como parece y sé que te agradará. Ya estoy conociendo tus gustos.

			Amina pensó que se iba a derretir, con la mirada y la sonrisa que le ofreció Elión cuando le preguntó:

			—¿Me vas a consentir?

			—Sí, siempre. ¿No quieres que lo haga?

			La mirada de él fue una respuesta de lo más elocuente, y la mirada y la sonrisa de Amina fueron igual de esplendorosas.

			a

			Finalmente, mi maestro tuvo su nombre: Záhir, que significa «luminoso o brillante» y, en otro sentido, también aquello que es evidente en contraposición con lo que no lo es. Malakayn, que significa «dos ángeles». Lo completaba el sobrenombre de Al-Mubárak, «el bendecido por Dios». Aquel fue el nombre con el que habría de ser conocido y llamado mi maestro en aquellas tierras.

			Muchos atributos y características le fueron agregando con el paso del tiempo, tales como; al-Faruq, «el que distingue la verdad de la falsedad»; al-Talib, «el que busca la verdad», y otros más.

			Alrededor de él se fueron tejiendo historias, mitos y leyendas siendo difícil llegar a separar lo que fue ficción de lo que fue real. Cribarlo es algo que a mí no me interesa mucho ni tengo mayor interés en hacer. Cuando yo lo conocí, treinta y cuatro años más tarde, fue como Elión, de nuevo, y así lo seguiré llamando en estas crónicas, por simple costumbre.

			**** ****

			 

			
				
					9 El que busca la verdad.

				

				
					10 El bendecido (por la divinidad).

				

				
					11 Se utiliza cuando una persona sale de viaje deseándole que tenga un camino de paz. Es equivalente a decir: que tengas buen viaje.

				

			

		


		
			CAPÍTULO 17

			No quiero escapar de ti

			Una hora más tarde, Elión vestía su kandora y el pantalón blanco, el ghutra negro y la igal decorada, como Amina quería. Iba con ella y Faysal. Su caballo los seguía detrás, suelto a su antojo. Varios niños de entre seis y ocho años estaban jugando. Con pequeños arcos improvisados se lanzaban simples varas a modo de flechas, intentando agarrarlas en el aire o esquivarlas. Amina dijo:

			—¡Mira eso, padre! ¡Qué lindo! Se ha regado lo ocurrido.

			Más allá, otros cuatro niños perseguían a uno que llevaba puesta una pequeña capa negra. Lograron agarrarlo, él levantó los brazos y dijo: ¡Pun! Los cuatro se tiraron hacia atrás y quedaron tendidos en el suelo.

			—¿Has visto eso, padre? ¡No me lo puedo creer!

			—Eso quiere decir que algunos sí llegaron a ver todo lo que sucedió.

			—Me parece que nuestros niños han encontrado material para sus juegos, y alguien a quien tratar de imitar.

			—En este caso han tomado buen modelo. Záhir, les vas a tener que enseñar a nuestros niños aquellos juegos que practicabas con tu hermano, que tan gran utilidad han demostrado —le dijo Faysal.

			—Aquello que se aprende en juegos siempre resulta más placentero que lo obligado —dijo él—. También resulta más sencillo y se recuerda mejor. Cualquier cosa puede aprenderse bien si se comienza desde muy niño. Sobre todo si nos resulta agradable y tenemos interés. Por eso, cuando las actividades de enseñanza van dirigidas a los niños, lo mejor es que sea en forma de algún juego o entretenimiento participativo, no necesariamente competitivo.

			—¿Por qué la diferencia? —preguntó Faysal.

			—En las actividades participativas, bien llevadas, se fomenta la amistad, la cooperación y la igualdad. Las competitivas, al contrario, tienden por sí mismas a marcar diferencias: ganadores y perdedores, buenos y malos; mejores, mediocres y peores. Al final pueden terminar en contiendas personales o de grupos, que resultan excluyentes para algunos y generan resquemores, envidias y rivalidades; incluso familiares y de clanes.

			—Ya veo tu punto y no puedo negártelo.

			El caballo había estado dándole suaves toques por la espalda a Elión, intentando llamar su atención. Como no lo estaba consiguiendo, con los dientes sujetó por detrás un extremo del ghutra; tiró de él hacia arriba y se lo arrancó. Los tres voltearon.

			El caballo movió la cabeza arriba y abajo con viveza. Retrocedió un par de pasos, giró sobre sus patas traseras, dio un salto hacia adelante y trotó alrededor de ellos regresando al sitio anterior. Más que un caballo parecía un perrito queriendo jugar con su dueño. Se levantó sobre los cuartos traseros y luego se acercó hasta tocarle el pecho con el hocico. Elión acarició su cabeza y le palmeó el cuello.

			—No quieres sino corretear, so pillo. Ya lo hemos hecho esta madrugada, aunque sé que te supo a poco; a mí también. ¿Quieres compensar los cinco años que has estado encerrado? Te entiendo, porque yo tengo muchos años más que deseo compensar también, en otras formas.

			Amina sonrió con redomado placer y le dio una mirada que hubiera podido derretir el plomo. Él se hizo el que no la notaba. De un grupo de niños que observaban a los otros jugar, vino corriendo una vivaracha niña que no tendría más de cinco años. Llegó por detrás de Elión y le tironeó de la kandora, luego se escondió detrás de Amina, quien le preguntó:

			—Jumana, linda, ¿quieres decirle algo a Záhir?

			Ella se acercó hasta el caballo y le acarició una pata delantera. Elión la agarró en brazos.

			—¿Quieres montarte en mi caballo?

			La niña asintió con la cabeza y le acarició el rostro. Él la acercó hasta la cabeza de Aswad al-Layl, que la olisqueó.

			—A ver, bandido. ¿Te importaría que esta pequeña belleza se suba sobre tu lomo un poco? Anda, pórtate bien. Ni te vas a enterar de que la llevas encima.

			Elión colocó a la niña sobre el caballo y ella se agarró con fuerza a sus crines. La sonrisa estaba a punto de escapársele del rostro, por la forma en que los demás niños la miraban. Continuaron caminando y Elión le dijo a Amina:

			—Se me han estado ocurriendo algunas actividades recreativas y educativas para los niños. Si quieres lo conversamos luego, a ver qué te parecen.

			—¿Es algo para hacer tú y yo?

			—Por supuesto.

			—¡Qué bien! Por mí encantada; cuando tú quieras.

			Faysal sonrió. La dicha que su hija tenía estando junto a Elión era la felicidad para él. Seguía sintiendo que las cosas marchaban muy bien. Elión le dijo al caballo:

			—Te estás portado muy bien con la niña. Yo te prometo que esta tarde, si Faysal sigue con la misma idea, saldrás junto con Badriya a dar un paseo y correremos un rato, que doy por seguro ella lo está deseando tanto como tú. —Por el rabillo del ojo vio la sonrisa aprobadora de Amina—. Y un día de estos, si continúas siendo un buen chico te llevaré a dar un largo paseo de varios días. Todavía no sé adónde podrá ser. —El caballo emitió unos relinchos graves y cortos—. Tienes razón, no se me ha olvidado, tenemos pendiente un viaje a Samarra; eso es bastante largo, ¿no? Si comenzamos a practicar ahora, para entonces ya no habrá distancia que te detenga. ¿Qué te parece?

			El caballo relinchó contento y meneó la cabeza.

			—¡Mami!

			La niña llamó a una mujer que los miraba poco más allá. Elión la bajó del caballo, ella se fue corriendo y abrazó a su madre, que les sonrió con el mayor de los agradecimientos. Amina dijo:

			—Jumana va a tener mucho que contar a sus hermanos y amigos, durante días. Una mujer ha montado en el caballo de Záhir Malakayn. Yo debería de sentirme celosa.

			Fue tanto lo que hubo en la mirada y en la sonrisa de Amina, que Elión decidió mejor no responder al comentario. Faysal dijo:

			—Me asombra la inteligencia que demuestra ese caballo y el apego que te ha tomado. Es como si entendiera lo que le dices.

			—Los animales pueden llegar a comprender diversas palabras, unos más que otros. Pero Aswad al-Layl no entiende lo que le hablo, sino las imágenes que pongo en su mente. Vamos mejorando en esa comunicación.

			—Pues me parece que contigo correrá hasta que le reviente el corazón, si tú se lo pidieras.

			—No habría problema. Le dolería, pero aún llegaríamos muy lejos si eso sucediera, ¿verdad, amigo?

			—¿Cómo que aún llegaríais muy lejos? —preguntó Faysal.

			—Sí, porque le quedaría el otro.

			—¿¡Qué dices!?

			El tono de voz con que Faysal hizo aquella pregunta y el haberse detenido con tal brusquedad, denotó el grado tan grande de sorpresa que tuvo. La que mostraba el rostro de Amina no fue menor cuando le preguntó:

			—¿De qué hablas?

			—Digo que todavía le quedaría el otro corazón.

			—¿A qué otro corazón te refieres?

			—Este caballo tiene dos corazones. Creí que lo sabríais.

			Faysal gritó:

			—¿¡Cómo que tiene dos corazones? ¡Yo no lo sabía! ¿Y tú, hija?

			—Yo tampoco.

			—Lo pude comprobar el primer día, cuando lo estuve acariciando antes de montarlo. No es sencillo diferenciar los dos latidos debido a la sincronización que tienen, que se puede confundir con uno solo, pero escuché latir cada uno de ellos. Quise comprobarlo porque era algo que había visto en mis sueños. Yo suponía que era solo simbólico y le di varias interpretaciones. Resultó ser físico y real. Luego los visualicé. Aswad al-Layl tiene dos buenos corazones, que ya de por sí son grandes. Yo diría que cada uno es la mitad más o quizás el doble de grande que el de un caballo similar, y trabajan perfectamente. Además, tiene también unos pulmones enormes.

			Faysal y Amina pegaron las orejas a cada lado del pecho del caballo y sus rostros fueron más que elocuentes. Amina dijo:

			—¡Por eso suenan con tanta fuerza!

			—¡Esto es algo maravilloso y único! —dijo Faysal—. Cuando se sepa, la fama de este caballo no conocerá fronteras. Ahora sí que ni con toda Bagdad y la excelsa Babilonia, juntas en una balanza, podría completarse su precio. ¿Qué digo? Ni con todo el esplendor de Nínive se hubiera podido. Con dos grandes corazones bombeando sangre y unos pulmones enormes, Aswad al-Layl seguirá galopando mucho después de que cualquier otro caballo haya desfallecido. Ahora comprendo sus ansias de correr y que nunca parezca fatigado.

			—Yo no había escuchado hablar de un caballo con dos corazones —dijo Elión.

			—Yo tampoco —añadió Amina.

			—Yo sí —dijo Faysal—. Fue algo que siendo yo niño le escuché decir a mi abuelo, según él había escuchado hablar a su abuelo y este al suyo. Él contaba que en el extremo suroeste de Arabia, donde una vez estuvo el esplendoroso reino de Saba, se decía que existió un caballo que tenía dos corazones y jamás pudo alcanzarlo ningún otro. También, según mi abuelo contó, se decía que los descendientes de aquel animal nacían con dos corazones. Todos ellos fueron asesinados por venganzas y envidias, en largas luchas tribales que duraron muchas décadas. Sin embargo, según se comentaba, habían logrado salvar a un macho y una hembra llevándolos muy lejos. Pero no eran más que leyendas. Hace unos veinte años, mi padre y yo trajimos de esa zona cuatro yeguas y un par de machos. Qué curioso.

			—¿Qué cosa? —preguntó Amina.

			—Ahora que lo pienso, Layla al-Jazibiyya, la madre de Aswad al-Layl, es descendiente de una de aquellas yeguas, al igual que Alí al-‘Azam. Quizás al fin se juntaron de cada uno las características necesarias para que se formaran los dos corazones.

			—Es muy posible que haya sucedido de manera gradual, a través de Alí al-‘Azam —dijo Elión—. Porque tu caballo tiene un corazón que es, al menos, la mitad más grande que el de los demás.

			—¿Alí al-Kámil tiene un corazón más grande?

			—Sí, por eso es su resistencia. Si fue aquella lejana yegua, puede que en Aswad al-Layl se lograran unir, a través de Falak al-Faatina y de Alí al-‘Azam, las características hereditarias que eran necesarias para lograrlo, como has dicho.

			—Qué lástima que Badriya no tenga dos corazones también —dijo Amina.

			—Total, es casi como si los tuviera —dijo Elión.

			—¿Por qué lo dices?

			—Porque ella no heredó el don completo para dos corazones, pero el que tiene es muy grande; mucho más que el de Alí al-Kámil, yo diría que es dos veces y media o quizás tres veces mayor que el de cualquier caballo similar.

			—¡¿Tres veces mayor?! ¡Eso es un corazón enorme! ¡Huy, qué emoción! ¿Es cierto?

			—Por completo. No tienes más que escuchar lo fuerte que le late también.

			—¡Ay qué maravilla de yegua tengo! ¿Y el mío? Porque a veces siento que se me sale del pecho si pienso en ti.

			—No me he atrevido a mirar —respondió Elión.

			Faysal dijo entusiasmado:

			—Qué fantásticos ejemplares podríamos llegar a obtener cruzando a Aswad al-Layl y Badriya, ahora que lo sabemos.

			Amina cambió con Elión otra mirada de divertida y ardiente picardía y dijo:

			—Eso mismo estaba pensando yo. ¿Saldrán místicos?

			Elión prefirió desviar la mirada y dijo:

			—Los pulmones de Badriya están muy desarrollados y son muy eficientes, al nivel de los de Aswad al-Layl. Yo te aseguro que ella es más resistente que el mejor de los caballos, y seguramente muchísimo más veloz que ninguno, incluido el propio Alí al-Kámil.

			—¿También le has podido ver esos órganos?

			—Sí.

			—Vas a tener que enseñarme cómo hacerlo.

			—Cuando quieras. Yo pensé que sabías realizar esas visualizaciones. Será porque nunca te interesaste en hacerlo. Te será sencillo.

			—¿Qué tanto puedes llegar a ver en esa clase de visualizaciones? —se interesó Faysal.

			—¿Cómo qué tanto?

			—¿Con cuánto detalle puedes ver órganos internos?

			—Con bastante detalle. Ver, incluso, la sangre que corre por las venas y todo lo que viaja dentro de ella.

			—¿Cómo que todo lo que viaja en ella? ¿No es solo un líquido?

			—¿Acaso el agua de un río es solo un líquido? En la sangre hay muchos organismos que son muy muy pequeños. Viajan como si estuvieran en la corriente de un río; otros, cual si fueran peces, tienen vida y movimiento por sí mismos.

			—¡Qué barbaridad! Si te escuchara Jalal al-Hakín no dejaría de hacerte preguntas en todo el día.

			**

			Llegaban a los corrales y el caballo relinchó al ver y oler a la blanca Badriya. Ella le respondió. Faysal fue hacia donde estaban los cuidadores. Elión y Amina siguieron y dejaron al caballo en su cercado, que de inmediato fue hacia la yegua que acudió a su encuentro. Elión comentó:

			—Veo que han terminado de quitar la talanquera interna y ahora es un solo espacio. Mejor, así los dos tienen más amplitud para moverse y corretear juntos.

			—Ya te dije que las cosas han cambiado desde que tú y yo hemos cabalgado. ¿O no han cambiado para ti?

			Esperando una respuesta, la pícara expresión de Amina podía encerrar muchos significados.

			—Sí, han cambiado mucho.

			—Pues para Aswad al-Layl y Badriya también han cambiado; ahora ya pueden estar los dos juntos, porque es lo que les corresponde.

			—No entiendo por qué los habéis tenido aquí apartados. Son dos animales muy valiosos.

			—Están muy bien vigilados —dijo ella.

			—Aún así. Los dos estarían más seguros en el corral de la casa, más que nada por el muro y la altura que tiene. Bueno, ahora Aswad al-Layl es mío, pero tu yegua debiera de estar allí. A ti te quedaría más a mano también.

			—Es cierto, Badriya estaría mucho mejor y más a la mano allí, ahora que la voy a usar de forma permanente. También estaría más segura, además de que se requeriría menos vigilancia, tienes razón en eso. Ella pasará para allá, pero será en su momento, porque por ahora no es posible.

			—¿Por qué no? ¿Por qué no puedes tener a esta yegua allí como tienes a Munira?

			—Para poder tener a Badriya allá falta un pequeño detalle tan solo. Pequeño o grande, según como se mire, pero uno muy importante que yo ansío más cada día que pasa.

			—¿Un detalle? ¿Cuál es?

			—Uno muy hermoso. Disculpa si no te lo digo ahora. Solo te aseguro que Badriya y Aswad al-Layl pasarán juntos para el corral de la casa.

			—¿Aswad al-Layl también?

			—Sí, porque los dos tienen que estar juntos.

			—¿Por qué?

			—Porque juntos son un gran símbolo para nuestro pueblo, y las cosas han de hacerse de cierta manera.

			—Y si tienen que estar juntos los dos, ¿por qué me disteis a Aswad al-Layl? Yo he podido marchar y llevármelo.

			—Mira que eres preguntón, ¿eh? ¿Todavía no has logrado entender eso, mi bello distraído? Pues yo lamento no poder decirte los motivos en este momento.

			Elión no insistió y se quedó contemplando a la yegua.

			—Preciosa. Es extraordinariamente bella. ¡Sus formas son perfectas! Yo nunca he visto a ninguna hembra igual. Por la manera en que se comporta pareciera que supiera lo hermosa, grácil, airosa, atractiva y subyugante que es.

			—¿Te estás refiriendo a Badriya o a mí?

			La sonrisa de picardía en el perfil de Amina decía tanto o más que sus palabras, mientras ella parecía concentrada en mirar a su yegua.

			Elión siguió contemplando al animal, que trotaba flotando con la cola levantada y la cabeza alta, las orejas rectas y atentas a cualquier sonido. La inquieta y viva cabeza volteaba en todas las direcciones, con una movilidad que parecía casi imposible. Badriya podía ir trotando a la vez que miraba a cualquier parte. Con una pose airosa, se detuvo cerca, pendiente de ellos. A Elión le pareció que posaba luciéndose para él.

			—Qué hermosura. Me tiene fascinado. No me canso de mirarla.

			—Gracias por tus palabras, me encanta que todo lo mío te guste y no te canses de mirármelo.

			Amina estaba bordeada por la suave luz del dorado sol del final de la segunda hora. Destacaba su sonrisa y sus ojos, que ahora eran burlones, seductores y retadores, como solamente eran para él.

			Elión captó perfectamente el doble sentido en sus palabras y le devolvió el reto. Ella tenía el pie derecho apoyado sobre el tronco inferior de la valla, y la suave curva de su largo muslo destacaba bajo el vestido. Los ojos de él se quedaron fijos allí y le dijo:

			—Sí, tienes mucha razón. En los... días que llevo aquí...

			—Seis. Hoy es el sexto día desde que llegaste.

			—¿Los llevas contados?

			—Cada día, cada hora, cada instante a tu lado es tan importante para mí como para llevar la cuenta.

			Amina lo dijo en voz baja, con una suave sonrisa y mirándolo directamente a los ojos, sin esconderle nada; porque ya nada quería esconderle. Todo lo contrario: ella quería mostrarle todo lo que era y lo que sentía como mujer.

			—Pues en estos seis días ya sé que tú te has dado cuenta, y yo ya no tengo reparo alguno en decírtelo: me encanta todo lo tuyo, cada día más; no pienso ocultártelo. Tampoco podría hacerlo, ¿verdad?

			—No, no podrías ocultármelo. Te resulta imposible. Y tú también sabes lo que yo siento. No he tenido necesidad de decírtelo yo misma con palabras. Ayer Abd al-Májid me desnudó para ti y, para rematar, Muntasir terminó de hacerlo esta mañana.

			Ante aquella clara confirmación, Elión no logró contenerse; la recorrió de arriba abajo con todo detenimiento y sin recato alguno.

			»¡Ah, qué bien! —dijo ella—. Pero qué fresco eres. Yo me refería a que ellos desnudaron mis sentimientos por ti, poniéndolos en evidencia ante todos. Pero me parece que tú preferirías desnudarme de otra manera más literal y personal. —Elión enrojeció como una brasa viva, aunque sonrió. Amina le dijo—: Con ese color pareces una granadita madura. Te ves lindo.

			Ante el gesto que él puso y como premio a su desfachatez anterior tuvo la divertida risa de Amina, que ella intentaba aguantar entre dientes para que no se convirtiera en su cantarina y sonora carcajada. Aquello le indicó a él que, en lugar de molestarse, a ella le había gustado la forma en que la había mirado. Él, que no paraba de contemplarle la boca, le dijo:

			—Hablando de colores rojos, es muy hermoso ese que usas en los labios.

			La boca de Amina se fue distendiendo en una sonrisa, que resultó tan luminosa como el brillo de sus ojos.

			—Yo no uso ningún color en los labios.

			—¿No? Yo pensé... ¡Ah! Claro. Es..., es un color natural.

			Con un lento movimiento de la lengua, Amina se humedeció los labios y luego uno con el otro, acciones que él siguió con todo detenimiento.

			—¿Te gustan?

			—Ahora más.

			—¿Para mirarlos?

			—Y para besártelos.

			El sol empalideció ante la luminosa sonrisa de Amina.

			—Me gusta tu sinceridad. ¿Quieres un beso? Te lo puedo dar.

			—¿Aquí?

			—Sí. Toma uno.

			Amina le tiró un largo beso con los labios marcándolo muy bien.

			—Bueno, no era eso lo que yo tenía en mente, pero es bienvenido —dijo él.

			—Sí, estoy segura de ello. Qué bien vamos. El otro día dijiste que yo era de una gran hermosura y lo has repetido esta mañana, luego me dijiste que tenía unos ojos hermosos. Ahora resulta que te gustan mis labios y quieres besármelos. ¿No vas muy rápido para seis días?

			—Más bien tengo años de retraso. Rápido hubiera sido cuando nací.

			De nuevo Amina aguantó su risa tras los dientes y dijo:

			—Vamos progresando. Poco a poco, pero muy bien. ¿No te gusta también... mi barbilla?

			—Sí, para mordértela.

			Esta vez Amina le regaló los oídos con su risa cristalina y sonora, que ya no pudo contener por más tiempo.

			—¡Qué bien, qué bien! Has mejorado mucho. Por mí puedes seguir así toda la mañana. ¿Ya sabes qué más te gusta de mí? Tiempo, has tenido.

			Elión sonrió y volteó los ojos al cielo en un gesto. Le estaba agradando la forma provocativa en que ella le hacía las preguntas. Le quedaba bien claro que ella estaba muy complacida con sus declaraciones. Sabiendo ya que estaba enamorada de él, Elión estuvo dispuesto a aprovechar la oportunidad y a no callarse, por lo que dijo con decisión:

			—De ti me gusta todo. Eres muy hermosa, pero eso ya lo sabes.

			Aquellas palabras recibieron un expresivo premio por parte de ella, manifestado en la ancha sonrisa que puso y el nuevo brillo en sus ojos.

			—¿Sabes? Me alegra muchísimo que hayas dejado de ser un chico distraído, o de aparentarlo, y que no sigas callándote lo que sientes. Por si todavía no te has dado cuenta te diré que no quiero que te calles nada.

			—¿Nada?

			—No, nada de nada. Yo quiero escucharte todo lo que quieras decirme. Agradezco mucho tus palabras de ahora, de verdad te lo digo, porque lo que me interesa no es lo que yo sepa o crea de mí misma, sino la forma como tú me ves y lo que sientes por mí. Eso sí que me interesa mucho, muchísimo. Ya tú me has dicho la forma en que me ves y lo que te parezco. Ahora, para completarlo, solo falta que me digas lo que sientes por mí, si es que ya te has aclarado. ¿Lo has hecho?

			Elión no respondió. Su sonrisa debió de haber sido suficiente para ella, así como sus inquietos ojos que no paraban de saltar por todas partes de su rostro, deleitándose en cada detalle. Ella le dijo:

			»Tus ojos son muy expresivos y lindos. En cuanto a que me digas con palabras lo que sientes por mí... No hace falta que sea en este momento, puedo esperar. Lo he hecho durante dieciocho años, así que unos pocos días más serán nada, porque lo que cuenta para mí es que tú ya estás aquí. Ahora, sinceridad por sinceridad manifestada en palabras, te digo que me gustas a rabiar. Eso también lo sabes, ¿verdad que sí, chico guapo?

			Tras decirlo, la gran sonrisa de Amina se tiño con el suave rubor que coloreó sus mejillas. Él le dijo:

			—Sí, es definitivo: ese color te queda muy bien; me encanta la forma en que ilumina tus mejillas. Destaca mucho más tus hermosos ojos verdes.

			Amina sintió que la temperatura le subía y no era por el sol. Estaba contenta por todo lo que él le había dicho, ya que al fin se había sincerado. Lo consideró un enorme adelanto encaminado de manera excelente, y se estaba dando cuenta de que las cosas no iban poco a poco, sino bastante rápido. Su padre llegó y dijo:

			—Te he escuchado reír. Me alegra que estés tan contenta hoy. Me han avisado de que tengo unas visitas. Al parecer tienen interés en comprarme algunos dromedarios y un par de caballos. Voy para la jaima.

			—Está bien, padre; que cierres un buen negocio.

			—Law sha‘a Allah12.

			Faysal se alejó y Amina le dijo a Elión—: Ahora que ya estás aquí y montando en Aswad al-Layl, podremos continuar en firme los entrenamientos de traqueo que yo le había iniciado junto a Badriya, para que alarguen un poco más el tranco.

			—¿Con qué objeto?

			—Unos pocos centímetros más que alarguen el paso, al cabo de un kilómetro serán muchos menos pasos a dar, lo que reditúa en un menor desgaste de energía, más velocidad y mayor eficiencia. ¿Me ayudarás?

			—Si voy a estar a tu lado te ayudaré en todo lo que tú quieras hacer.

			Aquella respuesta mereció una nueva sonrisa por parte de ella, quien agregó:

			—Y como he visto que los dos tienen una buena disposición natural, seguiremos desarrollándoles el aire de marcha.

			—No lo conozco. ¿Se lo has enseñado tú?

			—No es algo que se les pueda enseñar. Esa ambladura es una disposición natural, nacen con ella o no la tienen. Conozco muy pocos caballos que tengan ese quinto aire.

			—¿Quinto? ¿No son tres los aires normales?

			—En muchos lugares no consideran el galope largo como un aire distinto del galope. Pero tiene cuatro tiempos en lugar de tres, por lo que no es igual: es el cuarto aire.

			—¿Es normal entre los caballos árabes ese quinto?

			—No. Los puedo contar con una sola mano. Fuera de aquí, solo escuché el de un macho que pertenecía al sultán de Damasco. Creo que también otro por el norte de Egipto, pero no quiere decir que no haya más. Entre los nuestros surgió con Falak al-Faatina, que mi padre le regaló a mamá cuando se casaron. De ella lo sacó Munira nada más. Fue uno de los motivos por los que mi padre se alegró tanto cuando, siendo yo niña, elegí a Munira como mi montura, porque ella sería más cómoda y segura para mí. A Badriya y Aswad al-Layl no sé por qué lado les viene.

			—¿Y cómo es ese paso?

			—Es un aire lateral que se realiza a cuatro tiempos. Inician el apoyo con la pata trasera seguida de la delantera del mismo lado, y muy poco movimiento de la grupa. Se logra una buena armonía en el conjunto del paso.

			—¿Ambas patas laterales? ¿Similar al paso del dromedario?

			—Sí. En esa marcha el centro del caballo se mantiene estable, sin balanceo vertical. El jinete no da saltos y rebotes en la silla. Es una andadura muy cómoda para nosotros y les resulta descansada a ellos.

			—Pues te diré que lo conozco. Nosotros tuvimos un par de caballos asturcones, que son propios de mis tierras astures; uno de ellos tenía esa ambladura.

			—¿Cómo son esos caballos? —preguntó Amina.

			—Generalmente son de color negro. Tienen un metro veinticinco de alzada. Son ágiles y rústicos, muy resistentes; de cascos pequeños, redondeados y muy duros, con un paso muy seguro para los estrechos senderos de montaña. Resultan excelentes para tirar de las narrias y carretas pequeñas. Ya nacen con esa ambladura, aunque son muy pocos quienes la conservan al crecer. Mi padre prefirió luego caballos más altos y fuertes, para llevar carga encima. ¿Qué tan suave tienen ese paso Badriya y Aswad al-Layl?

			—Casi podrías ir tomando café sin derramarlo. Para el caballo es un aire más rápido que el trote, a la vez que menos exigente que el del galope. Queda entre el trote y el medio galope, y se puede realizar a diferentes velocidades y ritmos. Sostenido rinde bastante en distancias muy largas.

			—¿Tienes pensado ir muy lejos?

			Amina le preguntó melosa:

			—¿Tú y yo no tenemos un viaje pendiente a Samarra? Eso me pareció entender que le dijiste a Muntasir, cuando mencionaste que no irías solo. ¿O me equivoqué y no es conmigo con quien piensas ir?

			—No te equivocaste, lo sabes muy bien. Tengo ese viaje pendiente... contigo; si tú quieres acompañarme, claro está.

			—¿Es una invitación?

			—Perpetua. ¿Quieres acompañarme en ese viaje?

			Amina respondió:

			—No quiero que vuelvas a cabalgar solo, ya te lo dije. Claro que quiero ir; me agradaría mucho acompañarte.

			—¿A Samarra nada más?

			De nuevo apareció aquella espectacular sonrisa en el rostro de Amina, que no logró esconder la enorme satisfacción que le produjo la pregunta. Porque Elión le acababa de manifestar sus intenciones y sus sentimientos, quizás en respuesta a su pregunta de antes, aunque no fuera de la manera en que ella quería escucharlo. Pero era más que suficiente para tan poco tiempo. Le respondió:

			—Ahora que lo mencionas, contigo también me gustaría hacer un viaje a Bagdad, otro a Damasco y a Samarcanda; también a Trebisonda, Atenas, Constantinopla y...

			Fue una mirada larga e intensa la que siguió entre los dos; muy larga, tanto como los viajes que Amina quería hacer con él. Pero junto a Elión no transcurría el tiempo. Estando juntos, un instante para ellos era como una hora para otros, y una semana era una vida entera.

			Cuando aquella breve eternidad transcurrió, ella le dijo con su voz grave y melosa:

			—Contigo iría hasta el fin del mundo. ¿Sabes si queda muy lejos?

			—Si es para ir los dos juntos ¿qué importaría? Mientras más lejos quede, mejor.

			***

			Esa tarde salieron a caballo los tres. Eran seguidos por un grupo formado por seis guardias de Faysal, que usaban capas y turbantes blancos; junto con los seis guardias personales de Amina, que se caracterizaban por las capas y turbantes verdes. Él quería enseñarle a Elión las tierras bajo su dominio, en las que se asentaba el núcleo principal de la tribu, en la muy fértil y amplia franja a lo largo del margen derecho del Éufrates. Ese día Faysal decidió mostrarle la zona superior.

			No se lo había dicho a su hija. Aquello formaba parte de unos ambiciosos planes que él tenía muy bien guardados en su corazón, desde hacía varios años; celosa y amorosamente ocultos incluso para ella. Porque ella y Elión eran las piezas fundamentales, precisamente, y había llegado la ansiada ocasión para ponerlos en práctica.

			Para consolidar sus secretos propósitos, él quería que su gente escuchara hablar de Záhir y se acostumbrara a verlo junto a Amina, asociándolos como una pareja inseparable. Por eso era que, para los siguientes días, tenía pensado que lo acompañaran de visita a algunos pueblos. También los quería dejar salir solos con los seis guardias de Amina, en algunas visitas a los pueblos cercanos, cuyos jeques habían estado en la reunión de las carreras y ya lo conocían a él y lo habían aceptado.

			Desde que Amina era una niña le gustaba agarrarse a la mano derecha de su padre, por lo que él hubiera colocado a Elión a su izquierda, a fin de mantenerlos separados. Eso es lo que hubiera hecho cualquier padre por aquellos lados; cualquiera, pero no él.

			La forma como Elión y amina se colocaron desde un principio, le parecía mucho mejor ahora, porque él no quería separarlos, sino unirlos. Elión cabalgaba a la derecha de Amina, con lo que ella quedaba en medio de los dos, más protegida y con mayor relevancia, la que Faysal quería que su hija tuviese. Además, era la forma como irían si ella y Elión fueran esposos, y eso era lo que Faysal pretendía que la gente sintiera y aceptara sutilmente.

			Esa tarde, Faysal se dio cuenta, para su total satisfacción, de que el nombre de Záhir Malakayn al-Mubárak ya era conocido, así como los sucesos por él protagonizados durante los días precedentes: su largo viaje de un año, un mes solo en el desierto y los caminos; la prueba a que lo sometió la guardia al dispararle una flecha que él esquivó. El primer encuentro con el que ahora era su caballo, las fuertes advertencias del ciego Abd al-Májid y, por último, lo sucedido con el poderoso emir de Samarra y sus guardias.

			Durante esa visita, Faysal quedó plenamente convencido de que todos esos hechos ya se habían regado, con la misma rapidez que el fuego salta en los matorrales secos al soplo del viento vivo. No se hacía necesario presentar a su huésped, menos aún pedir que le guardaran respeto: ya se lo tenían.

			Faysal notó admiración y sano temor en las miradas de la gente. Tanto como pueda sentirse por quien no puede ser engañado, tiene el don de conocer lo que hay en el corazón de los hombres y, además, posee la videncia del pasado y el futuro. Un hombre al que las flechas no alcanzan, puede lanzar rayos y, según se decía, tenía el poder para destruir ciudades y montañas. Un hombre que era un ser de luz, tal como lo indicaba su nombre y, por si fuera poco, contaba con el beneplácito de la Dama del Desierto convertida en su guía y protectora. Y estaba cuidado nada menos que por dos celosos ángeles bajo la mirada directa de Alá.

			Faysal estaba contento, porque las cosas estaban saliendo muchísimo mejor de lo que él pudo llegar a imaginarse, también más rápido. Elión había sobrepasado por mucho todas sus aspiraciones, en cuanto a las cualidades que el marido de su hija debiera de tener. Su corazón se lo decía y por lo general nunca lo había engañado; todo estaba saliendo muy bien, a pedir de boca.

			Intrigado por lo que dijo Elión, respecto a la velocidad y resistencia de Badriya sobre Alí al-Kámil, ya de regreso, Faysal les propuso correr un poco. Alegó que era para que los caballos desahogaran sus energías. Durante un kilómetro, él contuvo discretamente a su caballo pensando que Amina y Záhir fustigarían a los suyos al máximo; pero ellos se mantuvieron a su lado. En el siguiente medio kilómetro, Faysal le pidió todo a Alí al-Kámil, y los tres siguieron emparejados dejando un poco atrás a la guardia.

			Fue más que suficiente para que Faysal lo notara. Aquella distancia siempre había bastado para que Alí al-Kámil adelantara a cualquier otro contra el que había competido. Ahora, sin embargo, a pesar de que corría a rienda suelta y él le exigía el máximo, tanto la yegua de su hija como el caballo de Elión le mantenían el ritmo para ir a su lado: eran más veloces.

			Aswad al-Layl y Badriya no eran caballos acostumbrados a competir entre ellos ni contra otros, sino a estar los dos juntos, por lo que no mostraban afán de querer ir por delante de los demás. Eso no era lo que Faysal quería ver, por lo que les dijo:

			—No seáis tan condescendientes; ¡soltad esas riendas! Quiero saber lo que pueden hacer esos caballos. ¡Seguid!

			En cuanto Amina se lo pidió, Badriya aceleró con rapidez, con Aswad al-Layl pegado a su lado derecho, nariz con nariz. En un momento, se separaron de Alí al-Kámil y tardaron muy poco en dejarlo atrás. Fueron aumentando la distancia durante los siguientes dos kilómetros, sin dar signos de disminuir sus velocidades.

			Los magníficos jinetes de la guardia personal del jeque Faysal, y los de Amina con Mehmet y Birol a la cabeza, montaban los mejores caballos. Ellos conocían muy bien la velocidad y resistencia de Alí al-Kámil, que siempre los dejaba atrás a ellos y a cualquier otro caballo. Pero nunca habían visto competir a Badriya ni a Aswad al-Layl, por lo que estaban sorprendidos de que los dos se mantuvieran junto a Alí al-Kámil. Ahora, para más, desde el fondo observaban la forma como Elión y Amina dejaron atrás a Faysal, y aumentaron la distancia con tan inusitada rapidez.

			Faysal iba sonriendo por las asombradas caras de quienes, a la orilla del camino y en los campos y huertos, acababan de ver pasar galopando con tal rapidez a la blanca yegua y su jinete de blanco, junto al negro caballo y su jinete de negro. Él sabía bien que la gente sencilla necesitaba cosas espectaculares para contar, mejor cuanto más simples fueran, porque les excitaba la imaginación y podían aderezarlas al gusto.

			Amina creyó notar que Elión estaba aguantando a su caballo. Se lo agradeció íntimamente, pero al igual que su padre, no era eso lo que ella quería en ese momento. El camino secundario que seguían hacía un arco, y entraba en una larga recta de firmes arenas del camino principal entre huertos y sembradíos.

			—Yo también quiero ver correr de verdad a tu caballo. ¡Compláceme y suéltalo!

			Elión asintió con la cabeza. Él montaba con los estribos cortos, las rodillas avanzadas y echando hacia atrás los talones. Se levantó de la silla un poco más dejando todo su peso en los estribos con las piernas flexionadas. Se agachó hacia adelante, aflojó las riendas y le dijo algo al animal.

			Con todo el peso del jinete sobre la cruz, el poderoso tercio trasero de Aswad al-Layl quedaba completamente libre para impulsarlo; iba mejor balanceado y en su lomo no había el golpeteo propio al subir y bajar el jinete en la silla. El caballo estiró el galope, aumentó el ritmo e hizo lo que ya parecía imposible: acelerar.

			Aswad al-Layl, sintiéndose totalmente libre, fue adelantando a la blanca yegua, que al darse cuenta de que la dejaba atrás protestó. La distancia entre los dos fue aumentando de forma progresiva y, ya con unos cuatro cuerpos de ventaja, Elión consideró que era suficiente prueba y fue reduciendo la velocidad hasta emparejarse de nuevo con Amina, que le dijo:

			—¡Fue magnífico! ¡Sigamos así! Quiero ver el rendimiento de Badriya a pleno galope.

			Los dos siguieron juntos por varios kilómetros más, a la máxima velocidad de la yegua. Pasaron como una exhalación frente a los diversos asentamientos de casas, ante los asombrados ojos de quienes ya sabían quiénes eran ellos. Un kilómetro y medio antes de llegar al núcleo principal que constituía la ciudad, disminuyeron el ritmo a un galope corto, para que los caballos fueran enfriando de forma progresiva. Después redujeron al trote y luego pasaron al elegante y suave paso de marcha. Cuando desmontaron al lado de los corrales, una emocionada Amina se abalanzó sobre Elión y le dio un efusivo abrazo.

			—¡Gracias, muchas gracias por complacerme! ¡No me hubiera perdido esto por todos los tesoros del mundo! —Al darse cuenta de que los caballerizos estaban mirando, Amina se apartó calmando un poco su fogosa impetuosidad—. ¡Ese no es un caballo, es imposible que sea un caballo!

			—Pues no sé —dijo Elión torciendo la cabeza para mirar a Aswad al-Layl—. Es muy bajo para ser dromedario y muy alto para ser asno.

			—¡Tonto, no te burles! —Replicó ella dándole un suave golpe en un hombro—. Estoy emocionada, ¿no lo ves?

			—Bueno, tu yegua tampoco ha resultado un asno. Muchos pensarán también que es imposible que sea un caballo.

			—Sí, ha sido extraordinario. ¡Huy que emocionada estoy! ¿Te fijaste de qué forma tan fácil hemos dejado atrás al caballo de mi padre? ¡Ha sido increíble! ¿Te das cuenta de lo que significa?

			—Pues no. No me doy cuenta.

			—¡Significa que Badriya es muchísimo más veloz que el caballo de papá. Después del invicto Alí al-‘Azam, su hijo Alí al-Kámil ha sido considerado, durante los últimos cinco años, el caballo más rápido en muchos cientos de kilómetros, quizás en mil a la redonda.

			—Vaya, esos son muchos años de campeón.

			—Sí, lo son. ¡Pero Badriya lo dejó atrás con toda facilidad! Yo todavía no me lo puedo creer. Es como si estuviera soñando.

			—Yo ya estaba convencido de que Badriya era más veloz.

			—¡Oh, que yegua tan maravillosa eres! —dijo Amina agarrándose al cuello de Badriya—. Una cosa es ser veloz; otra, muy distinta, es hacer lo que tú ha hecho. ¡Pero ese bicho negro es todavía más rápido! ¡Yo no lo podía creer! Simplemente me parecía imposible que Aswad al-Layl lograse aumentar la velocidad. Os largasteis casi como si nosotras nos hubiéramos detenido a contemplar las flores.

			»Jamás había visto un caballo con un paso de tanta amplitud. Si tú hubieras seguido, doy por seguro que habrías terminado perdiéndote de vista. Supongo que mi emoción será similar a la que ha de haber sentido mi padre, cuando nosotros nos alejamos de él. Si también alcanzó a ver lo que hizo Aswad al-Layl adelantándome, estará saltando de gozo en su silla. Estos dos ejemplares representan la cúspide de su carrera como criador.

			—Te diré que yo fui el primer sorprendido. Sí que me di cuenta de que Aswad al-Layl podía ir algo más rápido, porque él pretendía permanecer al lado de tu yegua dejando que ella marcara el paso.

			—Oh, qué caballeroso ha resultado. No parece de por aquí, al igual que su jinete —dijo Amina mordaz.

			—El ritmo que llevaba al lado de Badriya le resultaba cómodo.

			—¡Claro que le quedaba cómodo! ¡Si no iba a su máxima velocidad! También Badriya iba cómoda corriendo al lado de Alí al-Kámil. A ese ritmo creo que yo hubiera llegado a Damasco. Tu caballo seguro que sí, porque para él era casi como medio galope.

			—¿A Damasco? ¿No eres un poco exagerada? —preguntó Elión riendo.

			—Bueno, quizás. —Ella se rio también, divertida con su propia exageración—. Pero a un galope normal, tu caballo llegaría hasta Alepo sin enterarse.

			—Tal vez, no lo sé, aunque te aseguro que no tengo la menor intención de darme ese viaje hasta allí, tan solo para averiguarlo.

			—¿Y conmigo irías? —preguntó ella, de nuevo seductora.

			—¿Los dos solos?

			—Claro.

			—¿Sin escoltas?

			—Resultarían un estorbo —dijo ella.

			—Bueno, eso cambiaría las cosas por completo. De regreso se haría de noche. ¿También cabalgaríamos?

			—No, la noche es para descansar.

			—¿Dónde?

			—En cualquier parte tranquila y solitaria, dentro de una pequeña jaima; una muy pequeña, apenas para dos, como la de tu sueño —dijo Amina de forma incitante.

			—Yo nunca te negaría nada. Mucho menos eso que me propones.

			La sonrisa de Amina fue espectacular, tanto como el brillo de sus ojos. Elión sintió que comenzaba a hacer calor, un calor muy agradable. Pero prefirió no seguir el ardiente camino al que Amina le gustaba llevarlo, por lo que, con una sonrisa de complacencia también, dijo:

			—Lo que yo jamás hubiera llegado a imaginarme, corriendo a tu lado, fue que Aswad al-Layl pudiera incrementar la velocidad de esa forma, al extremo de ir separándose de tu yegua. No fue con la misma rapidez con que nos alejamos del caballo de tu padre, por supuesto, aunque sí lo suficiente como para dejarte atrás.

			—Ni yo me lo hubiera imaginado. ¿Es por eso que montas con los estribos tan cortos? ¿Para poder levantarte?

			—En parte es por eso. También es que para ciertos ejercicios sobre la silla y maniobras con el caballo, es indispensable que los estribos estén cortos.

			—¿Dónde aprendiste a montar de esa manera?

			—Los ejercicios de habilidad me los enseñaron unos extraordinarios jinetes rusos. Ellos montaban corto también. En Nicea se nos unieron cuatro zenetes que iban de regreso a su tribu en el norte de África. Con ellos terminé de apreciar las ventajas de montar de esta forma. Claro que para rápidas maniobras de combate con el caballo, es preferible una silla con arzones altos como usan los zenetes. Pero para otros ejercicios resultan más bien un inconveniente.

			—Pues ya veo las aplicaciones que tiene. Vas a tener que enseñarme algunos de tus trucos. ¡Huy! Es que yo aún estoy viendo la forma en que te alejaste de mí.

			—Créeme, Amina, que no me lo esperaba. Yo pensé que Aswad al-Layl era más resistente, pero hubiera jurado que tu yegua era la más rápida. Yo también me siento emocionado y feliz al saber la alegría que tendrá tu padre. Me hace feliz, sobre todo, el ver la que tú tienes. Mi alegría no es completa si no cuenta con la tuya.

			Ella fue conteniendo la euforia inicial, dándole vueltas a la última frase de él. Le había gustado. Significaba mucho. Algo pasó por su mente, sonrió y lo miró de reojo. Luego lo hizo de frente y su voz y actitud volvieron a ser melosas, acariciantes y provocativas.

			—Quiere decir que, por mucho empeño que Badriya ponga, yo nunca me podría escapar de ti.

			Elión sonrió, sostuvo su mirada y le respondió:

			—Yo me alegro de que mi caballo sea el más veloz, porque no quisiera que te escapases de mí.

			Si por un instante abrigó el temor de que su osadía fuera a tener un pobre recibimiento se equivocó. Sintió latir sus sienes cuando Amina, con aquel bajo y suave tono de voz, aquella sonrisa especial y aquella singular mirada que él ya había conocido cinco días atrás, cuando estuvieron en el desierto la noche de su primera salida, le dijo:

			—Ese deseo me alegra mucho. De todos modos te diré que yo no querré escaparme de ti nunca. ¿Cómo lo iba a hacer si te he estado esperando toda mi vida? Si acaso lo hiciera sería tan solo por el placer de que me des alcance.

			—¿Y cuando te lo dé, qué?

			Si bien Amina no respondió, su sonrisa fue toda una promesa. Elión no tuvo la osadía de interpretarla en todos sus posibles aspectos, pero incluso el menor de ellos le gustó. Permaneció callado, rumiando sus pensamientos.

			Amina lo volvió a mirar de aquella forma, la que tenía reservada solo para él: coqueta, seductora, incitante, embriagadora; de la que luego ella misma se sorprendía. Entornó un poco los párpados y le dijo:

			—Supón que pudieras pedir ahora un deseo con la absoluta seguridad de que se cumpliría, lo que tú más anhelaras hacer en este momento, y que yo te pidiera la máxima sinceridad al hacerlo. ¿Qué pedirías?

			Elión no dijo palabra. Sus ojos, en el colmo de la indiscreción del momento y la máxima expresividad, saltaron hacia el cuerpo de ella. De inmediato, al notar que Amina se había dado cuenta, se puso rojo como un tomate.

			Ella sonrió sin bajar ni un momento la mirada, divertida con el apuro que él estaba pasando. Muchas ideas placenteras pasaron por su cabeza y la respiración se le agitó, sintió que el calor aumentaba y sus mejillas, al igual que las de Elión, se llenaron también de aquel hermoso tono colorado que a él le gustaba. Le dijo:

			—Muchas gracias por tu adorable sinceridad. Tus ojos, en su deliciosa expresividad, me han halagado mucho mejor que cualquier palabra. —Bajó más la voz y añadió—: Hay deseos que se cumplen, aunque quizás tarden más de lo que nosotros quisiéramos. Porque cualquier momento que no sea el ahora es una tardanza. Yo te digo que más han tardado en pasar para mí estos últimos cinco años y, ya lo ves, estás aquí.

			Le dio la espalda para desensillar y atender a su yegua. Fue para que él no pudiera captar todo el íntimo placer que, como mujer, estaba sintiendo ante el deseo tan ardiente que los ojos de él habían manifestado.

			**

			Faysal llegó con los doce jinetes de la escolta, que dieron vueltas admirando aquellos dos caballos que ya estaban sueltos en el corral. Hacía varios minutos que habían llegado; pero los veían enteros, rebosantes de vitalidad y sin signos de cansancio, en comparación con el que acusaban los sudorosos caballos de ellos. Les parecía algo imposible.

			Mientras Faysal desmontaba les hizo una seña y los jinetes se retiraron. Él estaba seguro de que pronto soltarían la lengua contando lo que vieron. Lo que él hubiera dado por escucharlos. Amina corrió a su encuentro y lo abrazó.

			—¡Padre! ¿Viste a Badriya?

			—Sí, hija. Con asombrado placer he visto la forma en que me dejabas atrás. ¡Badriya es extraordinaria, hija! Simplemente extraordinaria. Te marchaste con absoluta facilidad. Será difícil que alguien llegue a creer que esa yegua haya podido vencer a mi caballo, ya no por un par de cuerpos, sino dejándome tirado atrás. Ha sido fantástico verla correr. Cuánta razón tuvo Záhir cuando dijo anteayer a mis invitados, que era a ti a quien tenían que convencer.

			—¿Por qué dijo eso?

			—Porque era contra Badriya que debían competir, si acaso ellos querían ver a sus caballos avergonzados de perder. Ahora sé que el resultado hubiera sido tal como él lo predijo, tal cual. Menos mal que ninguno apostó contra eso.

			—¿Viste su resistencia? ¡No abandonamos el galope tendido hasta llegar al pueblo!

			Faysal dijo:

			—¿Que si lo vi? Cuando comprobé que no disminuíais la velocidad y os seguíais alejando, terminé bajando el ritmo a mi caballo mientras vosotros desaparecíais. Mira ella lo tranquila que se ve, y ahora observa a mi caballo. Estábamos seguros de que Badriya sería una flecha, pero yo no podía imaginarme que también tuviera tal resistencia. Ha galopado al máximo durante unos once kilómetros, como poco, y doy por seguro que hubiera podido seguir muchos más. Esa yegua me ha engañado muy bien.

			—Yo tampoco me lo esperaba, padre.

			—Hija, si tú quisieras o tuvieras que escapar de alguien montada en Badriya, dudo muchísimo que haya algún caballo que te pueda dar alcance. Con excepción de uno solo. —Faysal bajó la voz para que su confidencia solo pudiera ser escuchada por ella—. Y ahora sí que me alegro de que el caballo sea de él.

			Amina también sonrió ante la alusión y, con el mismo tono de confidencia, le dijo:

			—Yo también me alegro por ello, y mucho, padre mío, mucho. Ahora ya sé que nunca me podría escapar de él... ni yo tampoco quiero hacerlo, todo lo contrario. —Su padre sonrió. Ella levantó la voz y preguntó—: ¿Te has fijado como volaba Aswad al-Layl?

			Faysal se acercó a Elión. Con todo orgullo le puso las dos manos sobre los hombros apretándolos con firmeza, y respondió a la pregunta de su hija:

			—Cuando doblasteis en el camino pude verlo bien. Lo vi, ¡claro que lo vi!, para maravilla mía y regocijo de mi espíritu. Yo pensé que tu yegua y él estaban igualados en velocidad, hasta que él inició el adelantamiento; poco a poco y alejándose de ti imparable.

			—Sí, padre, fue grandioso.

			—Nunca antes habíamos visto correr de verdad a Badriya ni a Aswad al-Layl. Con ella estábamos claros de que tenía que ser muy veloz, e intuíamos que este caballo debía de ser excepcional; pero no a ese extremo.

			—Lo es, padre, y más que excepcional. Yo aún no salgo de mi asombro y mi regocijo. La amplitud de paso que él tiene es increíble; mayor que la de Badriya, que ya es decir mucho.

			—Eso no alcancé a verlo.

			—Pues te aseguro que es increíble. El otro día, cuando salimos los dos, estuvimos corriendo durante un rato; pero no intentamos ver lo que podían dar ni teníamos con quién compararnos. Yo no pensé en una carrera ni nada parecido.

			—Hija, esto lo contarán quienes los han visto correr hoy, incluso los guardias, que es seguro que ya lo estarán haciendo en los establos porque no se podrán aguantar. Pero dudo mucho que alguien que conozca a mi caballo, llegue a creer que sea posible lo que digan de estos dos.

			—Es muy probable que sea como dices, padre. El prestigio de tus caballos subirá ahora como la espuma.

			—¡No, hija!, lo hará el prestigio de los vuestros. ¡Ah, que bien marcha todo, que bien!

			—¿Qué es lo que marcha bien, padre.

			—Ya te lo diré en su momento, hija, ya te lo diré. Pero todo marcha perfectamente, confía en mí.

			—Claro que confío en ti, padre. Me estoy dando cuenta de que tienes planes que no me has dicho, aunque sé que lo harás, como dices.

			Faysal le dijo a Elión:

			—Záhir, menos mal que hoy yo no había apostado contigo en una carrera, o te hubieras llevado toda mi fortuna con la mayor facilidad.

			En los labios de Elión hubo una media sonrisa un tanto particular. Sus ojos brillaron también de una forma especial, que solo Amina notó, atenta como estaba a sus más mínimas expresiones.

			Él se quitó el turbante y se pasó los dedos por el negro, tupido y largo pelo, peinándolo hacia atrás. Unos ojos, de luminoso color esmeralda, seguían con embeleso y atención cada uno de sus movimientos. Amina ya había comprendido que aquel acto de él, con su cabello, indicaba que le estaba dando vueltas a una idea, ordenando cuidadosamente lo que iba a decir. Sus oídos esperaron las palabras con sumo interés. Él dijo con su mejor sonrisa:

			—Faysal, por lo que ya sé, hace mucho tiempo que tú apostaste algo con quien fue Elión y ganaste. Ahora, sin embargo, como Záhir soy el beneficiario en esa apuesta. Por eso te digo que has perdido conmigo tanto como lo ganado. Tu mayor fortuna ya es mía, solo que yo todavía no te he pedido que me hagas entrega de ella, aunque lo haré muy pronto.

			Faysal, pensando en caballos y apuestas, supuso que al referirse a su mayor fortuna perdida se trataba de Aswad al-Layl, y no comprendió el sentido de aquellas palabras que sonaron un tanto enrevesadas. Solo sintió que no debía de pedirle más explicaciones de las que él le había querido dar.

			Amina sí que entendió a la perfección. Su corazón salió a tal galope que hubiera dejado atrás al negro caballo. La respiración se le agitó y el rostro irradió la dicha que estaba sintiendo, hasta casi no poder controlarse.

			En varias ocasiones, la última hacía unos momentos y sin necesidad de palabras, Elión con sus deseos le había manifestado los mayores halagos que una mujer pudiera recibir de quien ama. Ahora pensó que por muchas palabras que fueren dichas por él, nunca podrían ya hacerla sentir tan íntimamente ilusionada como en ese instante.

			Si respecto a los sentimientos e intenciones de Elión por ella, alguna negra sombra había pasado por su corazón durante los días pasados, angustiándolo en algún tormentoso momento de dudas, desapareció de inmediato y ya nunca más regresaría.

			Él le había dicho que cabalgaría con ella toda la vida. Ahora acababa de decirle a su padre que ella era su mayor fortuna y se la pediría muy pronto. Ella ya solo tenía que aguardar por la llegada del dichoso día en que él lo hiciera. Tan solo esperaba que el significado de pronto fuera para él un tiempo similar que para ella. Sus grandes, hermosos y luminosos ojos de intenso color verde se le aguaron por la intensa oleada de felicidad. En su mente agitada repetía, como un estribillo:

			«Gracias, gracias. Gracias Alá bendito, que me has traído de vuelta a mi esposo perdido, aunque él aún no pueda recordarlo».

			Les dio la espalda a los dos para que no la vieran llorar.

			***

			Varios días después, a una hora de haber amanecido, el jeque Faysal fue hasta el lugar donde Elión acostumbraba a contemplar la temprana ascensión del sol, y lo encontró sentado en meditación. Le llamaron la atención unas nueve o diez cabras y algunos cabritos echados a su alrededor, así como varios perros. En las dos palmeras del montículo y en los árboles más cercanos, los pájaros piaban y cantaban realizando sus reclamos. Faysal detuvo sus pasos unos metros detrás de Elión; no quería perturbarlo. La tranquila voz de él lo sorprendió.

			—Buenos días, Faysal. Acércate sin reparos, que no me perturbas.

			Faysal se sentó a su lado. Elión mantenía los ojos cerrados y las manos sobre el regazo, con los dedos unidos.

			—Yo no te había visto meditar antes. No sabía que lo hicieras.

			—Hay sensaciones e impulsos nuevos que me están sucediendo desde que he llegado aquí, como esta necesidad de meditar, después de que Amina me haya estado enseñando.

			—Me complace que mi hija haya logrado enseñarte algo que te resulta útil.

			—Faysal, hay unas cuantas impresiones y sentimientos muy íntimos que desearía confiarte. Porque soy tu huésped y porque tú me has tratado como a un hijo, no me gustaría que algún acto o palabras mías pudieran malinterpretarse si las dejo pasar. Por ningún motivo quisiera llegar a ofenderte en nada. ¿Me permites hablarte con toda sinceridad?

			—Por favor, siéntete completamente libre de hablar. Si lo haces con la sinceridad de tu corazón, ten por seguro que jamás podrás ofenderme, aun cuando lo que dijeses no llegara a gustarme, porque yo ya conozco tus buenos modales.

			—Muchas gracias. Te diré que están surgiendo en mí algunos sentimientos que no conocía. Debo de confesarte con todo respeto y solicitando tu mayor comprensión, que tu hija es la causante de algunos de estos cambios e inquietudes que tengo.

			Faysal sonrió. Aquello era algo que él había estado esperando con impaciencia. Le preguntó:

			—¿Te incomoda esa particular injerencia que Amina causa en tus sentimientos?

			—¡No, no! Todo lo contrario, Faysal, todo lo contrario; yo la bendigo a cada minuto. Ella es una magnífica influencia y una excelente consejera.

			—Sí, eso lo sé muy bien —dijo Faysal.

			—Tampoco es, propiamente, una injerencia de ella en mis sentimientos.

			—Entonces, ¿cómo influye ella en esos cambios e inquietudes que dices tener?

			—Con las constantes atenciones que ella tiene para mí y también con sus palabras, con su sonrisa, con una simple mirada e incluso con su sola presencia; que me transmiten esa paz que yo tanto estaba necesitando y mucho más. Me dijo que en el interior de mi paz está el control sobre la fuerza de la bestia que llevo adentro. En las últimas dos semanas vengo realizando un rato de meditación al amanecer y otro antes de dormir. Sentí el impulso imperioso, luego de sus palabras. Me encontré con que me ha resultado muy placentero e interesante.

			—Me alegra saber eso. ¿Te está siendo útil?

			Todavía con los ojos cerrados, Elión dijo:

			—¿Útil? No sé si lograré domar a esa bestia o tan siquiera controlarla lo suficiente para mantenerla a buen recaudo. No obstante, mira tú, ha sucedido algo que yo no buscaba y me está resultando muy interesante.

			—Magnífico. Porque no hay nada mejor que aquello que, resultando de nuestro interés, surge ante nosotros sin que lo busquemos —le dijo Faysal.

			—Sabias palabras, son esas. Hay recuerdos que han aflorado a mi mente, antes perdidos y ahora recuperados. También han surgido muchas vivencias que me confunden. A pesar de reconocer que son mías, no se corresponden con lo que yo recuerdo haber vivido donde nací, mucho menos en mi largo y ajetreado viaje hasta aquí.

			—Quizás sean visiones futuras.

			—No, no lo son. Se refieren al pasado. Yo puedo diferenciar bien eso. Unas visiones son de épocas relativamente cercanas, escasos cien años; otras, al contrario, son de épocas muy distantes, asombrosamente lejanas; de tantos milenios que me resulta casi inconcebible. Algunas transcurren en el Cáucaso, India e incluso en Asia y otros lugares tan lejanos como China, donde las personas tienen la piel amarillenta y los ojos rasgados. Pero también por estas tierras, por Líbano, la Península Arábiga, Egipto y África.

			»También transcurren en otros sitios ignotos, donde la piel de la gente es enrojecida y llevan plumas de adorno en la cabeza. Y en otras tierras de enormes ríos y selvas tan extensas como el mayor de los desiertos, donde el color de la piel es como el suave tono del cobre. Pero la sensación más fuerte, más intensa y cercana de todas ellas, es la de que yo hubiera vivido por aquí cerca. No son sueños, por lo que, entonces, tengo que aceptar que se tratan de algunas otras vidas pasadas, de las que Amina me ha mencionado.

			—¿Y qué es lo que te confunde de eso?

			—Mi madre creía en la existencia de otras vidas, mi hermano también. Él lo había aceptado, yo supongo que de tanto escuchar las argumentaciones de ella. En ocasiones, él y yo hablábamos sobre eso. Yo no llegué a tomar una posición, aunque di por buena la idea.

			»Yo no acostumbro a negar ni a cerrarme a una posibilidad, tan solo porque inicialmente no me resulte comprensible o aceptable. La dejo como pendiente. Esa posibilidad de las vidas pasadas la encontré llena de sentido. Además, ella respondía muy bien a preguntas que resultan inexplicables de otra manera.

			—Yo considero que esa es una excelente filosofía de vida. Poco sensato resulta rechazar o negar, de plano, lo que no se tiene la capacidad de comprender o no se está en la posibilidad de comprobar de forma fehaciente —le dijo Faysal.

			—Concuerdo contigo. He sabido que en las creencias cristianas no se habla de tal circunstancia, tampoco en el judaísmo ni en el islam. Estas asumen la existencia de una vida única, la presente; que la muerte es el final de todo y solo habrá una resurrección final. No hay múltiples vidas, como así lo afirman en otras culturas, según ahora sé.

			—¿Y qué piensas tú? Porque eso es lo único que te debiera de importar a ti, no lo que otros digan. A un hombre lo afecta aquello que él piensa de sí mismo, no lo que piensen los demás, que no son más que opiniones. Podría ser que tu sensitivo espíritu conozca la verdad.

			El silencio que siguió le indicó a Faysal que Elión estaba considerando muy bien la respuesta.

			—Un sentimiento muy íntimo me dice que he tenido otras vidas. Además, ella me confirmó la existencia de múltiples existencias y ahora es más que suficiente para mí.

			—¿A quién te refieres?

			—A uno de mis ángeles.

			—¡Ah! ¿Y qué más que eso quieres tú?

			—Necesitaba llegar a ello por mí mismo. Amina me dijo que hay cosas que es uno quien las tiene que averiguar o no servirá de nada que nos las digan, porque no estaremos listos. Mis visiones y mis sueños nunca me han engañado.

			—¿Y tú crees que cada vida es un premio o un castigo por lo que se hizo en la anterior? —preguntó Faysal.

			—No, en absoluto: no hay premios ni castigos.

			—¿Eso te lo dijo Amina también?

			—No, de esto no hemos hablado.

			—Pues te diré que tu opinión en ese particular concuerda a la perfección con la de ella —dijo Faysal.

			—En esas otras vidas que yo he estado contemplando he sido personas muy distintas, viví en muchos sitios diferentes y realicé actividades muy diversas. De las muertes que pude ver que tuve, muchas fueron con violencia y un gran sufrimiento. En consecuencia: he debido de renacer muchas veces, tantas como vidas he tenido, aunque yo nunca haya visualizado esos momentos. Eso es lo que creo ahora.

			—Entonces ha sido ilham; has tenido una inspiración.

			—Quizás haya sido así, Faysal. Por estos recuerdos tan particulares que estoy recuperando, también siento que, de algunas de esas otras existencias, hay personas que comparten conmigo esta vida actual. Yo intento llegar a poder identificarlas, y estoy seguro de que lo haré en algún momento. Pero hay una persona entre todas; una en particular que, de alguna manera, siento que ha estado conmigo muchas veces; muchas, tantas que quizás sea desde siempre.

			—¿Y eso no es bueno?

			—Sí, supongo que lo es y da para pensar bastante. Esa persona... Esa mujer, porque estoy seguro de que es esencia femenina, ha estado junto a mí en todas y cada una de esas vidas desde que yo era... Desde que yo era todo lo que fui y lo que soy. Su amor por mí es tan, pero tan enorme, que me envuelve, me llena, me satura y, en cierta medida también, me aturde. Por más que intento reconocerla hay algo que me lo impide, si acaso no sea ella misma quien lo hace. ¿Qué opinas de eso, sabio Faysal?

			—Záhir, me honra que pidas mi opinión, por lo que mucho lamento no poder aclarar tus dudas sobre este particular. Si bien no puedo ayudarte, pienso que tú te encuentras transitando el camino de la iluminación personal. Yo estoy seguro de que terminarás descifrando esas visiones.

			Amina sonrió en la distancia. Desde la jaima, su visión tenía enfocado a Elión y lo escuchaba. El descubrimiento que él había hecho sobre sus múltiples existencias, unido a su aceptación de ellas, más el reconocimiento de aquel amor que lo seguía en cada una, a ella le resultó muy satisfactorio porque lo acercaba más a la verdad que él tenía que descubrir. Pero aquello produjo una grata perturbación en su concentración, y sucedió algo que nunca antes había sucedido: él la descubrió.

			—Te cacé, pillina —dijo Elión en un murmullo.

			—¿Qué cosa has dicho? Espera un momento. Yo escucho... Es la risa de Amina. ¿Cómo es posible?

			Elión abrió los ojos. Sintió que era el momento para sincerarse algo más con Faysal, y mostrarle sus sentimientos por Amina en otra forma más clara. Lo había hecho días antes, en las conversaciones con los invitados durante la celebración del cumpleaños. Ahora le serviría para sondear su reacción después de ese tiempo. Quería saber lo que Faysal pensaba, para no cometer una equivocación dolorosa.

			—Faysal, tu adorable hija, que tan gratamente ocupa mis pensamientos desde que yo llegué, tiene sus ojos sobre nosotros y está esperándonos en la jaima.

			Con una tranquilizadora sonrisa por delante, para disipar cualquier duda en él, Faysal le preguntó:

			—¿Ella te parece adorable?

			Elión sonrió y bajo la mirada. Para Faysal fue una respuesta afirmativa, tan válida como palabras, incluso mejor.

			—Sus cautivadores ojos verdes están buscándonos.

			—Así que mi hija te resulta adorable y sus ojos te parecen cautivadores. Yo supongo que quieres decir que ella te ha cautivado, ¿no?

			—Sí, ella lo ha hecho en múltiples formas y todas me agradan. ¿Para qué lo voy a negar si no puedo ocultarlo? Yo... Yo espero que a ti no te moleste.

			—¿Por qué piensas tú que me habría de molestar? Yo no deseo más que la felicidad para mi hija; vivo para eso, y desde que tú llegaste está radiante como nunca. Eso es lo que cuenta para mí y te lo agradezco. ¿Cómo va tu soledad?

			—Desapareció por completo.

			—¿Has encontrado aquí a aquella a quien necesitabas?

			Elión le devolvió la sonrisa y respondió:

			—Sí, la encontré y también todo lo demás. Es solo que tengo algunas dudas en... ciertos aspectos. No logro evitarlo. Es que no sé qué tan encaminado voy.

			—Si quieres saber mi opinión, en esto sí que te la puedo dar: tú vas muy bien encaminado. Sigue así mismo, tan solo siendo como eres y escuchando a tu corazón. Yo supongo que este es un buen momento para que vayamos a disfrutar de un buen desayuno. ¿No te parece?

			—Me parece muy bien.

			Faysal estaba muy complacido por las expresiones de afecto que Elión manifestaba hacia Amina, y porque se le hubiera sincerado de aquella manera medio indirecta y medio directa; lo comprendía. Se levantaron y le preguntó:

			—Por cierto, ¿para meditar no te molestaron todos estos animales y pájaros?

			—No. Tampoco estaban cuando llegué. Ya ha sucedido varias veces. No sé de dónde salen ni el motivo.

			Elión se detuvo a los pocos pasos. Se quedó mirando la arena y sonrió. Faysal comentó:

			—Pareciera que algún pensamiento agradable ha llegado a tu mente.

			Elión sonrió aún más, lo miró a los ojos, ya sin nada que ocultar, y le dijo:

			—Yo... estaba tratando de imaginar qué tan hermosa habrá amanecido esta mañana.

			—¡Oh, eso! Seguro que mucho. Más que ayer. —Faysal rio y le pasó un brazo sobre los hombros—. Ella está luminosa y eso me complace mucho. Estuvo cocinando. Me pregunto quién será el causante. ¿Tienes hambre?

			—Sí, bastante.

			—Yo también; por eso espero que no te quedes paralizado demasiado tiempo contemplándola.

			***

			Mientras desayunaban, Faysal le dijo a Elión:

			—Una partida de hombres y mujeres saldrá mañana hacia los pastos del norte, donde se reúne un gran rebaño de ovejas y camellas. Son seis días de viaje. Hace algún tiempo que yo no voy, pero he pensado que quizás a ti te agradaría acompañarlos.

			—Eso suena interesante.

			—Atravesado en el camino está el Jabal Ahmar, una solitaria y larga montaña. A fin de no perder prácticamente un día y medio rodeándola, solemos cruzarla por un paso que sube a su cumbre. No es una gran altitud, son menos de trescientos metros, pero es una ascensión algo difícil e incluso peligrosa en la cara occidental. Ya no es tanto por el estrecho y sinuoso sendero que bordea los desfiladeros, sino por la superficie pedregosa y lisa. Puede resultar bastante resbalosa debido a la fuerte pendiente de algunos tramos. Yo entiendo que tú estás acostumbrado a otros similares y quizás peores, allí donde te criaste.

			—He caminado y también cabalgado por senderos solo aptos para cabras, al borde de profundos desfiladeros, barrancos y estrechas gargantas. Los caballos criados en aquellas montañas tienen un paso tan seguro como un asno, y en nada los intimida esas alturas.

			—Me parece que lo que verás en este viaje te resultará de gran belleza. Además, estoy seguro de que será excelente para mejorar la fortaleza y el espíritu de tu caballo, que todavía no conoce de esa clase de alturas. Le servirá también para desenvolverse en distintos ambientes. Podría ser un interesante cambio para ti, a la vez que irías conociendo esa zona que resulta estratégica para nosotros por su situación. Es una de nuestras áreas de pastoreo permanente más ancestrales, que defendemos de manera muy celosa.

			Elión dijo:

			—Te agradezco mucho el ofrecimiento, Faysal. Estoy seguro de que tanto para mí como para Aswad al-Layl nos resultará tal como dices. Acepto encantado.

			Siguieron comiendo en un silencio que poco después fue roto por Amina.

			—Padre, yo pienso que ese mismo ejercicio pudiera serle de igual provecho a Badriya. Recuerda que ella nunca había salido tampoco, más que para algunas horas de trote entre otros caballos, al igual que Aswad al-Layl. Conocer esas alturas escarpadas será tan bueno para su espíritu como el duro y abrasivo suelo lo será para sus cascos.

			A medida que ella exponía sus argumentos, Faysal notaba la inquietud tras las palabras. Él se alegraba por ello, aunque no dejó traslucir ese sentir. Pareció considerar las palabras de su hija. Con toda intención prolongó la situación mucho más de lo que hubiera sido necesario.

			—Podría resultarte un viaje pesado.

			Amina le rebatió:

			—Permite que no comparta tu misma opinión, padre. Son seis días, más los otros dos o tres que usualmente pasamos allí cuando vamos, y otros seis más para la vuelta. Me parece que, en esta ocasión, no sería necesario quedarnos más de un día, como descanso y para que Záhir lo conozca. Serían apenas trece días en total. En el camino no ha cambiado nada. Yo no creo que pienses que es más tiempo ahora, que cuando era niña y te acompañaba en Munira. O que en el paso de la montaña pueda correr más riesgo que antes.

			—No sé. Yo no siento que sea buena idea que vayas.

			Faysal se acarició la barbilla tirándose de los bigotes. No se trataba más que de una simple pose. Él tendría que estar totalmente ciego y sordo, para no haberse dado cuenta de lo mucho que ella deseaba estar junto a Záhir. Entendía muy bien los motivos, pero deseaba probarla un poco. Contaba con que ella quisiera ir, y no quería ponérselo tan fácil como para haberla incluido desde el principio.

			Ya bastante se asombraba él mismo de lo permisivo que estaba siendo en aquella relación. Él había traspasado todos los límites sociales imaginables exponiéndose a las críticas. Quién se lo hubiera dicho diecinueve años atrás. Fue mucho lo que su esposa lo cambió. Sobre todo porque también era mucho lo que él sabía de su hija y Záhir. ¿Cómo podría oponerse o tan siquiera poner trabas, a una relación que estaba predestinada a concluir en un matrimonio que Alá mismo había establecido? Que él también estaba deseando con fervor y sentía muy bien encaminado.

			Para él, como padre, el compromiso matrimonial había comenzado la misma tarde en que Záhir llegó. Él y Amina nacieron unidos y venían casados ya desde el cielo; lo que faltaba era para cumplir con las leyes de los hombres. Tan solo había que ponerle una fecha a la boda, porque estaban enamorados hasta la médula. Él suponía que algún impedimento había en la mente de Záhir, para que todavía no se la hubiera pedido como esposa. Esperaba que él lo solucionara pronto.

			Le estaba resultando divertida la situación que había surgido, a la vez que esclarecedora, por los velados esfuerzos de su hija para obtener su aprobación. Ante su silencio, Amina le argumentó:

			—A menos que envíes una escolta, si no hay ningún pastor que venga de vuelta, Záhir se vería precisado a regresar solo, sin necesidad alguna.

			—No había reparado en este detalle. —Faysal lamentaba no serle sincero en esa ocasión, pues había previsto lo que iba a suceder contando con que ella pidiera ir, tal y como estaba haciendo. Así que, a su vez, argumentó—: Si tú fueras sería preciso que enviase a una veintena de guardias. Para este viaje no me parece suficiente con los seis tuyos y nada más. Se trata de un trayecto largo, que sale de los límites seguros de nuestros territorios y los de nuestros aliados. Tendrías que llevarte también algunas de tus doncellas.

			—Padre mío, ya no soy una niña.

			—Hija, para mí siempre serás mi niña, aunque también sé que ya eres toda una mujer.

			—¿Y tanto así me crees desvalida, que precise de ninguna doncella durante unos pocos días? Con tanta gente parecería una caravana de mercaderes, atrayendo más la atención de cualquiera. Si nuestra seguridad de regreso te preocupa, yo opino que un par de mis guardias serían más que suficientes, a lo sumo los seis. En estos momentos no tenemos luchas abiertas con ninguna tribu, tampoco nos están amenazando para temer asaltos sorpresivos.

			Faysal hubiera querido prolongarlo un poco más, pero la angustia en su hija aumentaba y la tristeza le estaba llenando el rostro. Él nunca había podido olvidar la desoladora sensación que tuvo al año de ella nacer, cuando caminaba tambaleante. No entendía el afán de la niña yendo de un lado a otro de la casa. Amina buscaba algo por todas partes y se sentaba a llorar en cualquier lugar. Ella ya había llorado muchos meses antes, con gran inquietud y angustia.

			Él terminó pensando que estaba enferma, por más que el médico le aseguraba que ella no tenía nada. Su esposa le explicó lo que ocurría: la niña tenía soledad. Amina sentía la ausencia de su alma gemela y no entendía por qué no estaba junto a ella.

			Aquel día se sintió morir del dolor tan grande que atenazó su corazón de padre. Porque él podía darle a su hija todo lo que ella necesitara. Todo. Menos aquello.

			Las palabras de Amina lo sacaron de sus recuerdos.

			—Padre, me quedaré sola durante trece días. Por favor, déjame ir.

			Amina lo dijo con voz apagada y parpadeando de forma insistente para evitar que los ojos se le aguaran. Su padre comprendió que el corazón de ella ya estaba afligido, tan solo de pensar que iba a estar durante tanto tiempo separada de Záhir, ahora que ella lo había recuperado.

			Faysal estaba sorprendido. Él no se hubiera imaginado nunca la posibilidad de aquella reacción tan intensa por parte de su hija, mucho menos la angustia tan fuerte que le estaba notando. Aquello le estaba resultando una situación tan esclarecedora como sorprendente. Sentir la tristeza que la estaba acometiendo ahora y observar su mirada suplicante, casi a punto de llanto, era algo que él no podía soportar. Estuvo seguro de que si no la dejaba ir, ella lloraría durante toda la ausencia de Záhir o terminaría por escapar sola a su encuentro. ¿Y quién la alcanzaba? Decidió ponerle fin a su pequeño juego y a la dolorosa angustia de ella. Él ya había comprobado lo que quería, también mucho más.

			—Tienes razón en tus argumentos y hace mucho tiempo que no vas. Quizás esté siendo egoísta. Aunque yo me quede casi dos semanas sin ti, este pequeño viaje te vendrá bien y será tan beneficioso para tu yegua como para Aswad al-Layl. Además, ahora que lo pienso, no quisiera tener que escuchar a Badriya protestar durante todos esos días seguidos, porque la dejaron sola. Está bien, será como lo pides: te autorizo a que los acompañes.

			—Gracias, padre mío, muchas gracias.

			—No será necesaria ninguna doncella, si así lo consideras; tú eres libre de elegir en eso. Yo tengo que hacer varias salidas, así como enviar tres caballos a Al-Raqqah, cinco yeguas a Tikrit y diez dromedarios a Suluk. Voy a necesitar hasta el último hombre. Así que me voy a quedar con cuatro de tus guardias. Os acompañarán Birol y Mehmet, que son los mejores. Como tú has dicho, no estamos teniendo ninguna clase de enfrentamientos, y esa no es una ruta sometida a acosos ni pillaje.

			Los ojos de Amina bailaron de alegría y regresó la felicidad a su rostro, como por encanto. Ella sabía los motivos por los que, aquella primera tarde que salió a cabalgar con Elión, su padre le había asignado nada más que a los dos principales de la guardia personal de seis hombres, que él tenía para ella. También sabía que si ellos se habían quedado atrás, tan solo podría haber sido por seguir las órdenes que su padre les hubiera dado. Ahora él se los asignaba de nuevo. Ella comprendió que su padre aprobaba su deseo ayudándola de forma indirecta.

			Birol y Mehmet eran extraordinarios jinetes lazuríes, totalmente ambidextros; de los pocos capaces de luchar con una espada en cada mano o con cualquier brazo imposibilitado, y eran magníficos arqueros; cada uno valía por cuatro hombres. Ellos eran de una fidelidad total y darían su vida por ella. Eran unas sombras, de tan absoluta discreción que sabían no ver aquello que no debían de ver, ni hablar de lo que no debían de hablar, incluso si en ello les fuera la vida. Ellos también podían ver lo que se suponía que nunca deberían de ver, y escuchar aquello que se asumía que nunca oirían, si ello fuera necesario para la seguridad y felicidad de ella y la tranquilidad de su padre.

			Amina sabía que ellos obedecerían cualquier orden que ella les diera. También sabía que jamás cuestionarían una orden recibida de su padre respecto a ella, aunque no comprendieran lo que ella hiciera ni lo que llegaran a ver o escuchar, por muy extraño que les pareciese o fuera contra las costumbres. Porque ellos dos sabían que, fuese lo que fuese, su padre tenía sus buenos motivos y era un hombre justo y sabio, que siempre quería lo mejor para ella. Quedó tranquila. En silencio le dio las gracias otra vez.

			—Bien pensado, me resulta muy conveniente que tú vayas con Záhir, hija. Los dos me representaréis en la inspección para corroborar los informes que tengo del clan del norte, y asegurarme de que todo está bien por allá.

			Elión había permanecido cortés y discretamente al margen, aparentando cierta indiferencia. Pero el deseo de que Faysal aprobara la solicitud de Amina lo había mantenido en anhelante y oprobioso suspenso. Él tampoco quería quedarse dos semanas sin verla; prefería no ir. Ni Faysal ni Amina se dieron cuenta de su aliviado suspiro.

			Los ojos de Amina y Elión no pudieron resistirse.

			Dos ansiosas miradas de luminoso color verde se encontraron y sonrieron en secreta complicidad amorosa. Que dejó de serlo en el momento en que no pasó desapercibida para los ojos de un atento padre, quien en su corazón también sonreía.

			**** ****

			 

			
				
					12 Si Alá quisiera. De esta fórmula, pronunciada en el árabe andalusí fue derivando hasta la expresión española actual ¡ojalá!, como el deseo de lo que, si no es real en la actualidad, no se descarta la posibilidad de que lo sea en un futuro.

				

			

		


		
			CAPÍTULO 18

			Una declaración de amor entre lágrimas y sangre

			—¿Cómo vas, Amina? —le preguntó Elión.

			—Muy feliz.

			La simple respuesta de ella, sentada sobre la roca en aquella sombra, estuvo acompañada por una sonrisa de satisfacción. No pudo ser vista debido al velo verde que le cubría el rostro para protegerlo del polvo del desierto, la abrasión de la arena en las ventiscas y las quemaduras del sol. Sus ojos, incapaces de mentirle a nadie, mucho menos a él, corroboraban plenamente sus palabras.

			—¿Solo por este viaje?

			—Tan solo por estar contigo —dijo ella.

			—¿No estás algo cansada?

			Si él no se esperaba la respuesta anterior, mucho menos esperaba el resultado de esta última pregunta. Se felicitó, porque tuvo la virtud de arrancar de Amina aquella carcajada cantarina, diáfana, cristalina, dulce y hermosa.

			—¿A mí me lo preguntas? Hoy será una jornada poco usual por la distancia que recorreremos, precisamente porque esta parte que hemos hecho es el tramo más largo de todos, debido a la necesidad de llegar a este jabal. Hemos salido antes del amanecer y por la altura del sol es media mañana. En consecuencia, nos llevó cinco horas llegar hasta aquí en dirección noreste, al paso largo de los caballos. Yo me crié en estas tierras y aprendí a montar casi antes que a caminar. ¿Crees que puedo estar cansada? ¿Qué me dices de ti?

			—Yo no aprendí a montar antes que a caminar, aunque me hubiera gustado. De hecho, no monté un caballo hasta los nueve años. En cambio, si lo recuerdas, he atravesado medio mundo en un viaje de siete meses por montes, ciénagas, pantanos, desiertos y toda suerte de caminos. Luego fueron veintinueve días más por estos desiertos y caminos tuyos. Me encuentro muy bien con estas pocas horas.

			—Me alegro por ti.

			Mehmet y Birol les pasaron por detrás. Elión preguntó:

			—¿De dónde son ellos? Siempre me han intrigado, porque tienen los ojos azules y el cabello rubio.

			—Los dos son del Lazistán, por los lados de Rize en el norte de Anatolia.

			—Eso es en la costa sur del Mar Negro, ¿no?

			—Así es. Yo tengo familiares por esa zona, pues mi madre era de Trebisonda. Ellos dos fueron parte de su guardia personal de cuatro lazuríes. Cuando se casó con mi padre vinieron con ella los cuatro. Los lazuríes son gente muy reputada por su fidelidad y la gran habilidad que tienen para la lucha. Cuando yo nací, mi madre asignó mi custodia a Birol y a Mehmet. Desde entonces han sido mis dos guardias personales más celosos y devotos, así como maestros de equitación junto con papá, y otras muchas cosas.

			Elión dijo:

			—Ya entiendo ahora por qué tu padre te los asigna con preferencia, y que suelan estar en los alrededores de la casa y la jaima, siempre cerca de donde tú estás. ¿Después de esta parada cuál es el itinerario?

			—Como te dije: hoy es la jornada más larga. Pronto terminaremos este descanso y emprenderemos el ascenso al jabal. La travesía es de poco más de una hora, en el peor de los casos, pues hay que ir muy despacio y con cuidado. Es conveniente que para antes del medio día lleguemos a las sombras del otro lado. Por eso es que hemos salido tan temprano. Allí acamparemos y realizaremos la oración del dhuhr, comeremos y dejaremos pasar las horas de más calor. Después saldremos para cabalgar durante unas cuatro o cinco horas más, siempre al noreste, y hacer noche. Mañana y los otros serán días más sosegados, con tres paradas y menos horas de viaje. Al sexto día, hacia media tarde o poco más, deberemos de llegar al asentamiento de nuestros pastores.

			—He visto que llevas una jaima pequeña.

			—Sí, ya que voy sin doncellas. Ocupa menos. Es buena para dos —dijo ella con picardía—. Pero yo dudo que este sea el momento adecuado para que tú lo compruebes. Aunque las noches son oscuras y largas y tú muy sigiloso. Todo podría ocurrir. Por si acaso... yo te dejaré un ladito.

			El sol pareció calentar más y él decidió cambiar el tema.

			—¿Tu yegua cómo va?

			—Badriya se está portando muy bien, mírala. Este no es un trayecto fatigoso para ningún caballo. Es costumbre refrescar aquí antes de enfrentar el ascenso, a fin de revisar el estado de los animales, ajustar cinchas y reacomodar las cargas para la pendiente, para evitar posibles inconvenientes. ¿Y tu bicho negro?

			—Aswad al-Layl lo está disfrutando también y está siendo un buen paseo para él, aunque poco entretenido, ya que no ha podido corretear.

			—¿Y tú, qué? —preguntó ella.

			Tras su pregunta, que quiso parecer trivial, quedaba todo lo que las palabras no decían. Sus ojos, clavados en los de él, al estar enmarcados y destacados por el velo resultaron más expresivos de lo que ella hubiera querido en ese momento. Elión sostuvo su mirada y le respondió:

			—Yo dichoso; estás tú.

			Él pudo haber dicho muchas cosas para responder a su pregunta. Ella se hubiera esperado cualquier respuesta menos aquella, tan simple como contundente y hermosa. Cubiertas por el velo, no fueron sus mejillas las que delataron el placer que sintió, lo hizo el baile de sus expresivos ojos. Ellos siempre la delataban ante él.

			***

			No era una montaña alta, aunque sí bastante larga. La roca tenía un tinte rosáceo en las zonas de sombra, que bajo la luz del sol se avivaba y volvía rojizo, que era de donde le venía el nombre de Montaña Roja. Estaba llena de agujeros y de cavidades de diversos tamaños; lo bastante grandes y profundas algunas como para ser consideradas cuevas.

			El ascenso se realizó por estrechos e irregulares senderos de piedra, a los que el viento mantenía limpios y pulidos, exponiendo a los caballos a sufrir resbalones. En algunos estrechos tramos del camino, que discurrían al borde mismo de la montaña en acantilados verticales, las personas preferían caminar llevando a los caballos del ronzal.

			Por causa de los muchos agujeros y cuevas el viento ululaba con distintas tonalidades, algunas de corte lastimero como si alguien llorara. Era la razón por la que aquella montaña era tenida como hogar de espíritus errantes.

			El punto más elevado de aquel paso que la atravesaba a lo ancho rozaba los trescientos metros. Los tramos más expuestos y empinados eran los de senderos más anchos, afortunadamente, con lo que el peligro se reducía mucho. El ascenso, el cruce del paso y el descenso al otro lado se realizaron sin sobresaltos. Al pie de la cordillera alcanzaron las ansiadas sombras, una hora antes del medio día.

			Realizaron la acampada según estaba previsto, y reemprendieron la marcha unas horas después. Antes de finalizar la tarde llegaron al lugar destinado para hacer la primera noche, y todos montaron las jaimas de viaje. Amina durmió sola en la suya, mientras que Elión compartió una con los dos guardias de ella.

			Los siguientes cinco días fueron mucho más sosegados, como Amina había dicho. Elión realizó algunos galopes separándose de la ruta que seguían, para otear hacia los lados o revisar algo que le llamaba la atención. Amina lo acompañó siempre, informándole sobre el nombre de los sitios y otros detalles. Birol y Mehmet no se les separaban, por supuesto. Bien entrada la tarde del sexto día alcanzaron la zona de pastoreo.

			La inesperada visita que suponían ellos dos produjo una alteración poco usual en aquel asentamiento. Amina presentó a Elión como el huésped de su padre. Fue tan solo por protocolo, porque enseguida se dio cuenta de que todos lo reconocieron. La descripción que tenían de él era muy precisa. Seguramente que el grupo anterior ya había contado los hechos ocurridos.

			Aquellas personas ya estaban bien al tanto de quién era Záhir Malakayn al-Mubárak, y de todo lo que sobre él se podía conocer. Tanto los jefes del asentamiento como los demás trataron a Elión con gran respeto. También había algo más en los ojos y actitud de aquellos pastores, cuyas vidas estaban regidas por la frugalidad y la simpleza. Era algo que Amina había visto en la gente de su pueblo, pocas semanas atrás, cuando les abrieron paso luego de lo ocurrido con el emir de Samarra. Era la admiración que se siente por los personajes de leyendas, aquellos cuyas acciones llegan a parecer imposibles.

			Amina notó también algo más en aquellas personas, algo que solo podía captar quien tenía la capacidad de leer en los corazones de la gente. Fue el asombro que les producía el hecho de que ella hubiera llegado sin su padre y acompañada por Záhir. Aquello era algo que les daría un interesante tema para hablar y realizar conjeturas durante semanas, lo que animaría un poco sus monótonas vidas.

			Amina aprovechó el agradable frescor de la transición entre la última hora de la tarde y la primera hora de la noche. Acompañada por sus dos guardias, le mostró a Elión una parte de aquellas extensas pasturas. En ellas pacían grandes rebaños de ovinos y una importante cantidad de dromedarios, principalmente hembras con sus crías. Era un valle largo entre montañas, que dependía de los deshielos primaverales y las temporadas de lluvias que los vientos del norte traían. Amina y Elión dejaron que sus caballos corretearan un poco a su propio aire.

			a

			Ni mi maestro ni la gemela supieron que estaban alimentando y extendiendo, todavía más, las fronteras de las historias que ya se contaban de los dos y que, con los nuevos añadidos, serían repetidas por todo el asentamiento esa noche y durante muchas otras. Los trashumantes las regarían a lo largo y ancho de las montañas y el desierto. Son las narraciones que se hacen a la luz y el calor de las hogueras en las frías noches.

			Esta hablaba de la amazona blanca sobre una yegua blanca como la misma luna llena. Junto al jinete negro montado en un caballo tan negro como las sombras de la propia noche de luna nueva. La narración aseguraba que los dos galopaban incansables por las llanuras y las praderas, más rápidos que el viento más veloz, imparables como una avalancha de nieve. Se decía que los cascos de aquellos caballos sonaban como una cantarina, cristalina, dulce y hermosa risa de mujer.

			b

			Se quedaron un día más, según estaba previsto, tanto por descanso como para recorrer bien el asentamiento y que Elión conociera mejor a la gente. Llegada la noche, Elión le preguntó:

			—¿Quieres quedarte otro día más? Es muy hermoso y agradable; se está muy bien y los caballos lo disfrutan.

			—Desde la muerte de mi madre no me gusta dejar solo a papá. Además, le dije que nos quedaríamos un único día. Si no llegamos para la noche prevista se angustiará sin necesidad alguna.

			Era absolutamente cierto. Lo que ella no quiso decirle fue que compartiendo la cabaña de las mujeres, se veía obligada a guardar el protocolo y las costumbres, que no permitían que estuviera a solas con un hombre. Quedaba separada de él, quien compartía cabaña con otros hombres. No tenían el acercamiento y los ratos de intimidad que ella quería, y que les ofrecía la casa y la jaima de su padre, quien sabía, comprendía y alentaba lo que ella sentía.

			Antes de salir el sol del octavo día ya estaban haciendo el camino de regreso. Los acompañaban dos pastores. Uno estaba enfermo y el otro había sufrido una fuerte herida en la cabeza y el ojo izquierdo. Ambos necesitaban mejor atención de la que allí tenían, y un largo reposo que preferían hacer en sus casas, aunque sería un viaje fatigoso.

			En la mañana del último día de viaje, ya en el trayecto hacia el Jabal Ahmar, tuvieron que correr para evadir una tormenta de arena. Llegaron a la base de la montaña mucho antes de la media mañana, y obtuvieron refugio en la misma cueva que solían utilizar al efecto.

			La tormenta pasó sobre el jabal como si este fuera un guijarro. Por fortuna duró poco, pero retardó mucho el inicio del ascenso y mantuvo un fuerte viento racheado. Para cuando descendían por la zona occidental más difícil, el sol estaba en lo más alto y quemaba inmisericorde.

			El camino en aquel trozo no era el más estrecho, aunque sí uno de los más empinados. Era una dura y pulida superficie de piedra sobre la que, empeorando las cosas, la reciente tormenta había depositado una fina y resbaladiza arena. En aquel tramo, por la derecha se sucedía una pendiente bastante aguda e irregular, que terminaba en una pared casi vertical de más de cien metros de altura.

			Birol abría la marcha seguido por Amina. Detrás de ella iban los dos pastores enfermos, que acusaban la fatiga de los cinco días, sobre todo por la carrera que la tormenta los obligó a dar. Luego iba Elión y lo seguía Mehmet, que cerraba fila en retaguardia con el caballo que llevaba la carga.

			Los caballos se habían ido acercando durante el descenso recortando la distancia que los separaba, y los dos pastores estaban bastante cerca uno del otro. Bajando era siempre una zona de por sí muy propensa a resbalones, acentuados ahora por la arenilla.

			Más que nada por la seguridad de los pastores, Amina consideró prudente seguir a pie para aligerar a los caballos hasta que pasaran aquel resbaladizo y peligroso tramo. Había detenido a su yegua y se lo estaba diciendo a Birol. En ese preciso instante, Elión le estaba diciendo eso mismo a Mehmet, que tenía detrás.

			Un gran carnero salvaje surgió del talud, cruzó corriendo entre los dos caballos de los pastores y los tomó por sorpresa. El caballo del pastor que iba delante de Elión se asustó por la inesperada aparición y tuvo un fuerte resbalón. El jinete, quizás disminuido en sus facultades debido al estado de salud y el cansancio, tanto como por el propio sobresalto, empeoró las cosas aún más al tirar de las riendas hacia la izquierda. Lo hizo con demasiada fuerza, lo que obligó al caballo a torcer el cuello con brusquedad.

			El animal echó la grupa hacia el borde del talud y resbaló de nuevo. Intentó en vano recuperar el equilibrio, tropezó y se fue contra el caballo del pastor que iba adelante. El vendaje que este llevaba en la cabeza le tapaba también el ojo izquierdo. Al no tener visión de ese lado ni poder mover bien la cabeza, y disminuido en sus facultades y reflejos, el hombre no logró ver a tiempo lo que ocurría detrás de él. No pudo hacer nada para evitar lo que sucedió.

			El caballo del pastor que iba detrás, perdido ya el equilibrio totalmente, golpeó de mala manera en los cuartos traseros del caballo de adelante. Cayó hacia la derecha y rodó precipicio abajo llevándose al jinete con él. Al grito desgarrador del hombre mezclado con el relincho del caballo, se unió el relincho de dolor del otro. Empujado por la embestida, el animal se fue hacia adelante con violencia, y resbaló también sobre la arenosa y deslizante superficie.

			Para terminar de torcer todavía más aquella delicada y ya de por sí peligrosa situación encadenada, el carnero, en su apresurado ascenso por la ladera, unos metros más arriba desprendió una roca suelta. El grueso peñasco bajó rodando, rebotó y cayó con estrépito en el camino. Lo cruzó en un par de saltos que asustaron todavía más al caballo del pastor, con lo que terminó de darle el puntillazo mortal.

			El animal, muy cerca de Badriya, pugnaba por recuperar el equilibrio perdido. Pudo haberlo conseguido, pero para evitar ser golpeado por la roca se movió nerviosamente hacia adelante y a la derecha del sendero.

			Con Badriya detenida en la relativa seguridad del lado interior del camino, Amina hablaba con Birol e iba a desmontar. Volteó hacia atrás en la silla para ver lo que ocurría y el otro caballo ya estaba encima. Ella, en un acto reflejo, intentó que su yegua se moviera un poco más hacia adelante, para tratar de evitar el encontronazo del otro caballo, que llegaba resbalando peligrosamente cercano al borde exterior del sendero. Pero no tuvo tiempo.

			El caballo del pastor trastabilló en la orilla. Con uno de los cascos delanteros alcanzó a Badriya en la pata trasera derecha y ella relinchó de dolor. Le siguió el relincho del otro, que terminó cayendo hacia atrás. Él y su jinete desaparecieron juntos por el precipicio, y relinchos y gritos de terror y agonía se entremezclaron perdiéndose en el fondo.

			Badriya, al ser golpeada en la pata sobre la que en ese momento tenía más apoyado su peso, claudicó debido al dolor y se agachó con brusquedad hacia ese lado, casi sentándose en el suelo.

			Amina, había sacado el pie derecho del estribo para desmontar. Se encontraba girada completamente hacia atrás y con la mano apoyada en la grupa, y estaba fuera de balance. El brusco movimiento de su yegua la tomó desprevenida y la hizo perder el equilibrio. Amina salió despedida de espaldas y a la derecha, por encima de la grupa. Chilló asustada, cayó sobre el duro suelo golpeándose en la cabeza y rodó hacia el cercano borde del precipicio.

			—¡¡¡Záhir!!!

			Fue un grito desesperado, el último grito de Amina.

			Para Elión nada de esto sucedía ya en tiempo real. Sus glándulas suprarrenales estallaron inundando de adrenalina todo su organismo. La hipófisis estalló también, y otra explosión de luz en el hipotálamo llenó su cerebro por completo. Las pupilas se le dilataron y, para cuando el cuerpo de Amina iba por el aire, el tiempo se hizo más lento para él. A sus ojos las cosas ocurrían ahora con enorme lentitud. En el momento en que ella impactó contra el suelo y comenzó a rodar gritando su nombre, ya él había saltado del caballo y había salvado los siete u ocho metros de distancia que los separaban.

			Alcanzó a Amina por la espalda. Con la mano izquierda intentó sujetarla por la capa, pero falló y apenas logró agarrar la parte posterior de su turbante, que dio un tirón y se quedó con él en la mano. En un último esfuerzo y acercándose más al borde del talud, con el brazo derecho logró sujetarla por la cintura, cuando Amina comenzaba la caída gritando.

			Elión llevaba todavía mucho impulso por la veloz carrera y la resbalosa arenilla. Se dio cuenta de que esa circunstancia, unida al peso de ella, haría que los dos cayesen si él no lograba sujetarse.

			Badriya, como protección, había movido su grupa hacia la izquierda y su larga cola ya no estaba al alcance. Los ojos de Elión buscaron desesperadamente algo que le sirviera, pero en el liso camino no había donde agarrarse. Los dos comenzaron a caer sin poder hacer nada por evitarlo.

			El asombrado y alarmado Mehmet vio todo desde atrás. Como aquella noche diría ante quienes lo escucharon relatar los trágicos sucesos, él podría jurar que los movimientos de Záhir fueron tan rápidos que no le fue posible seguirlo con la vista. Mehmet aseguraría que no lo vio bajar del caballo, caminar o correr. Que Záhir estaba sobre su caballo y, al instante siguiente, lo vio junto a Amina como si hubiera saltado aquella distancia con la velocidad de una flecha. Luego voló con ella sujeta y desaparecieron.

			**

			Debido a la adrenalina y otras hormonas circulando masivamente por sus venas, Elión tenía hiperagudizados todos los sentidos por causa de una situación tan extrema. Cuando comenzaron a caer, en aquella lentitud en que él se encontraba vio el saliente de una roca cercana, a cosa de un par de metros por debajo del borde del camino.

			En el último momento, con la mano izquierda logró asirse al corto saliente rocoso y detener la caída, mientras mantenía a Amina sujeta por la cintura con el brazo derecho, de espaldas contra él. La posición torcida que tenía el brazo izquierdo no fue adecuada, y el peso de ambos resultó demasiado. Se produjo un fuerte tirón en el hombro, y el dolor lacerante estuvo a punto de hacer que se soltase. Amina se logró voltear y pasarle los brazos alrededor del cuello agarrándose desesperada. Fue cuando supo que era él.

			El corazón de Elión latía en forma frenética y su sangre circulaba a la máxima velocidad. Sintió que sus dedos iban a soltarse debido al dolor tan insoportable. En su interior gritó con furia y en su mente ocurrió algo más. Fue algo que nunca antes le había sucedido, porque él nunca antes había estado en una situación tan desesperada y al borde mismo de la muerte, con el poderoso añadido de querer salvarla a ella. El tiempo se detuvo por completo en aquel último segundo. Se produjo otra blanca y fuerte luz dentro de su cabeza y algo salió catapultado fuera de él.

			Elión tuvo la sensación de estar flotando en un extraño mundo ingrávido en el que no había nada sólido. Muy abajo, en el suelo de la planicie, estaban los cuerpos de los dos pastores y los caballos. A unos pocos metros frente a sí estaba él mismo sujetando a Amina. Un par de metros más arriba, Mehmet seguía sobre su caballo en el camino. Birol tenía un pie en el estribo y el otro en el aire desmontando, congelado en el tiempo como lo estaba Aswad al-Layl, como Badriya, como todo. Los colores eran vívidos y los mínimos detalles de las cosas resaltaban. Él nunca había logrado tal claridad de percepción. Hubiera podido ver a una lagartija a un kilómetro de distancia.

			Pero no todo estaba congelado. Flotando al lado de ellos dos, fuera de la relatividad del tiempo, había una descomunal y resplandeciente figura luminosa, que destellaba en cambiantes tonos y parecía presta a sujetarlos.

			Varios metros más abajo, junto a la ladera de la montaña, había una docena de personas que permanecían también suspendidas en el aire. Estaban cubiertas por un hábito o manto blanco, que se movía al influjo del viento. Tan solo les dejaba los ojos al descubierto. Los doce formaban una fila: seis hacia un lado y seis hacia el otro, enfrentados, y le señalaban algo. Al pronto, tratando aún de ajustarse al nuevo estado de consciencia, Elión no supo comprender lo que ellos hacían.

			Dos ángeles surgieron a su lado: uno de ellos era masculino y el otro era ella, que le dijo con su sonrisa habitual:

			—Fíjate, Elión, fíjate bien en la pendiente que tiene esa ladera, y fíjate en la cueva que los doce te están mostrando en el medio de ellos. ¿La ves? ¿Te acuerdas de la nieve y de tus juegos en las laderas? Fíjate bien, Elión, la pared de la montaña no es vertical allí donde estáis.

			Él apreció entonces que aquella parte de la rocosa ladera, donde estaba con Amina, no era vertical. Ellos dos no estaban colgando, propiamente, sino echados contra la montaña, que allí formaba un agudo declive de unos ciento treinta o ciento cincuenta grados de inclinación, con unos diez metros de largo. Al final, en línea bajo ellos sobresalía una roca a modo de cornisa, que se proyectaba casi un metro antes de terminar en una caída vertical de más de un centenar. Fue cuando él se dio cuenta de que la cornisa era la prolongación del suelo de una oscura cavidad, al final de la pendiente. A cada lado de aquella cueva estaban, precisamente, los dos grupos de seis personas que no dejaban de mirar hacia él y sus dos ángeles, señalándosela con su presencia y destacándola en medio de ellos.

			Cornisa y cueva brillaban en forma pulsante resaltando por sobre todo lo demás. Reclamaban su atención en la visión que él estaba teniendo en aquel estado alterado de consciencia, proyectada su mente fuera del cuerpo.

			Era una de las tantas cavidades, más o menos profundas, que horadaban la montaña, solo que aquella estaba justo debajo de él y Amina, en toda la vertical. Era cuestión de acertarle. Recordó la nieve que su ángel le mencionara y supo de qué se trataba. Podía hacerlo, si alguna irregularidad no le hacía rebotar o lo desviaba.

			En aquella peculiar dualidad de consciencia que él tenía, dejo de mirar desde su proyección astral y paso a percibir otra vez desde el cuerpo físico. Con un último esfuerzo giró un poco más forzando su dañado hombro izquierdo. Se apoyó bien, de espaldas contra la acusada ladera, y apretó a Amina contra su pecho. Los grandes ojos de ella estaban llenos de terror. Él le sonrió y dijo:

			—Dobla las piernas hacia arriba. Vamos a jugar.

			Se soltó y sujetó a Amina con los dos brazos. El tiempo volvió a correr y ella gritó.

			Con Amina sobre sí, Elión bajó resbalando sobre la espalda. Fue como si se tratara de una de las laderas nevadas en sus montes o un empinado prado cubierto de apretada hierba, por los que a él tanto le gustaba dejarse deslizar cuando era niño, en los juegos con su hermano y los otros chicos.

			Pero no había una gruesa y mullida capa de nieve, de hierba ni de hojarasca bajo su cuerpo; tampoco era una superficie lisa. Aquel lado de la montaña era el más áspero. Las abrasivas y filosas piedras rasgaron su ropa, su piel y su carne. Por suerte para él no sintió el dolor, ya que su conciencia seguía todavía afuera y su cuerpo estaba insensible, en cierto modo.

			Sintió el vacío de la cueva debajo de él y sus pies dieron contra la roca saliente de la cornisa, tal como él lo quería. Sin embargo, debido a la gran altura recorrida, al peso adicional de Amina y estar desbalanceado, el golpe fue mucho más fuerte de lo esperado. Sus piernas flexionaron, pero una quedó mal apoyada y le falló. A pesar de ello, tal como él lo había previsto, la propia inclinación de la ladera junto con toda la combinación de su peso y el de Amina proyectado hacia atrás, los hicieron entrar dentro de aquel agujero. Era una covacha que tenía algo menos de dos metros de profundidad, poco más de altura y otros tantos de ancho en la boca, y se estrechaba hacia el fondo.

			El peso agregado de Amina y la poca profundidad del sitio hizo que, de forma totalmente inesperada para Elión, la parte posterior de su cabeza golpeara con gran violencia contra la pared del fondo, en un golpe seco. En algún momento, él había perdido el turbante con que cubría su cabeza, que hubiera podido amortiguar algo el brutal impacto. Aquello ocasionó que se rompiera el enlace de aquel desprendimiento astral, y su flotante consciencia volviera a reintegrarse con brusquedad y cierto desfase.

			Durante varios minutos, Amina y Elión estuvieron tirados allí adentro; ella sobre él, quien intentaba a toda costa no sumirse en la inconsciencia.

			El cóctel de hormonas se diluía. La frecuencia cardíaca de Elión fue disminuyendo y la sangre le comenzó a fluir con más lentitud, a cada momento que pasaba. Los rápidos temblores de su cuerpo bajaron hasta cesar. Se sentía envuelto en una espesa bruma, al borde de un remolino pavoroso que lo intentaba absorber para llevárselo al fondo. Luchaba agarrándose a una resbaladiza superficie. Una voz lejana lo llamó, y algunas piedras en el remolino comenzaron a darle golpes en el rostro. A cada llamado, quien fuera se iba acercando más, hasta llegar muy cerca de él. Amina le estaba dando golpecitos en la cara y preguntaba:

			—¿Estás bien? Záhir, ¿estás bien? ¡Háblame, amor mío! ¡Háblame, por favor, no te desmayes! ¿Estás bien?

			El fuerte aturdimiento y mareo que él sentía por el golpe recibido, sumado al descontrol adicional causado por la brusca integración de consciencia, lo tenían desorientado sin saber dónde se encontraba ni lo que había pasado. Comenzó a recuperar su estado habitual. Las sensaciones de dolor regresaron y su conciencia de la situación también.

			—¿Amina? ¿Estás bien?

			—Sí, creo que puedo decir que lo estoy. ¿Y tú? Recibiste un golpe muy fuerte y estabas atontado, no me escuchabas. Temí que si te desmayabas no despertaras. ¿Cómo te estás sintiendo?

			Amina hablaba con dificultad, en un murmullo y con la voz quebrada.

			—No lo sé. Estoy intentando averiguarlo. Apenas voy comenzando a sentir el cuerpo.

			Tendida sobre él, los nervios de Amina cedieron y rompió a llorar de forma convulsiva, con la cara contra su pecho. Un rato después, ella se fue calmando entre hipo e hipo.

			Amina estaba sin su turbante, que había perdido cuando Elión se lo arrancó al sujetarla. Por primera vez, mostraba su cabello por completo, que era tan negro como el de él. Elión no se había imaginado que ella lo tuviera tan largo y fuera tan denso y hermoso. Con Amina apretada entre los brazos y todo su peso encima, sintió su agitación, el fuerte palpitar acelerado de su corazón, sus redondeces de mujer y todo su cuerpo presionando contra él. Ella le dijo en un susurro lloroso:

			—Te necesito, Záhir, te necesito.

			Hasta entonces, un hiyab o una shayla habían servido de marco para la hermosura de aquel rostro, del que Elión se había prendado. Ahora el marco fue el de su negra cabellera que caía hacia adelante sobre él. Los grandes y verdes ojos llenos de lágrimas lo miraban con emoción, todavía con el susto en ellos. Las mojadas mejillas estaban aún pálidas; los rojos labios estaban temblorosos y suplicantes, y él estaba subyugado contemplándola.

			Con la mano derecha, Elión le acarició el rostro y luego los cabellos sintiéndolos entre sus dedos. Fue demasiado para él, que se dejó llevar por los sentimientos tanto tiempo reprimidos, exacerbados ahora por los sucesos y el momento.

			Muy despacio y con deleite, los labios de Elión besaron, uno por uno, los párpados de aquellos ojos. Disfrutó del salobre sabor de las lágrimas, cual si fueran la ambrosía de los dioses. Con sus mejillas fue secando las de ella, despacio, muy despacio; sin prisas, una a una.

			Elión quedó embelesado en el suave y aterciopelado contacto, que le estaba arrancando sensaciones que él nunca había conocido. Con el dedo índice recorrió el contorno de sus labios, extasiados los dos en aquel contacto. Las miradas verdes hablaron y se entendieron tan bien como ya lo habían hecho sus corazones mucho antes.

			—Te necesito, mi vida, necesito tus besos ahora —dijo ella en otro susurro lloroso.

			Pasado el mediodía, en aquella estrecha, seca y sofocante covacha escavada en la cara de una montaña de color rojizo, las súplicas de ella fueron respondidas y las ansias de los dos saciadas. Los ojos se cerraron y los labios se encontraron al fin, se abrieron y entendieron una y otra vez; una y otra vez y vuelta a empezar. Elión tenía unas semanas de ansias que compensar; Amina tenía seis largos años. Los dos tenían dieciocho años completos más unas semanas de separación, que necesitaban compensar en solo unos momentos. Porque el ahora es absolutamente efímero y volátil, y el ángel de la muerte aún revoloteaba afuera.

			Aquel día y hora, de aquella covacha que se elevaba a cien metros sobre el desierto salieron pulsantes destellos blancos, luminosos y radiantes. Fueron de una intensidad tal como solo puede producirse cuando el sol se refleja en un espejo. Muchos viajeros los vieron desde enormes distancias, pero nadie supo explicar su origen. Hasta días después, cuando se iniciaron los nuevos relatos.

			***

			Mehmet y Birol habían desmontado. Sus ojos azules miraban angustiados el lugar por donde Amina y Elión habían caído. No vieron nada más que algunos jirones de tela negra enganchados en algunas rocas, por lo que daban por hecho que se habían despeñado.

			Aswad al-Layl no hacía otra cosa que mirar hacia abajo y relinchar. Badriya estaba poco más allá, relinchando también e igual de inquieta. Birol dijo:

			—Záhir y la princesa Amina no han sobrevivido a esa caída; nadie podría. ¿Cómo nos presentaremos ante su padre con tan nefasta noticia? ¿Decirle que están muertos su amada hija y su apreciado huésped? Sería matarlo. ¿Y a sus abuelos qué? Yo no quiero imaginarme lo que sucederá con la princesa Kalídora y Arcónides, y con la reina Teodora y el rey Constantino. Se les partirá el corazón y llorará Trebisonda entera. ¿Cómo ha podido suceder esto? Yo hablaba con Amina y desde adelante no tuve tiempo de ver nada.

			—Todo fue por un extraño carnero negro que subió volando —dijo Mehmet—. Cuando yo me di cuenta me pareció verlo atacar al caballo de uno de los pastores. Después de que lo hizo caer al precipicio subió y arrojó una gran roca sobre el otro caballo o se convirtió en ella, porque al carnero ya no lo vi más. Todo fue muy rápido y confuso.

			—Entonces, tiene que haber sido un demonio.

			—Es muy posible —dijo Mehmet.

			—¿Pero por qué lo haría?

			—Quizás quería raptar a la princesa Amina.

			—Ahora que lo dices, ese podría haber sido el motivo, porque también hirió a Badriya y la arrojó a ella. Yo no lo vi cuando la atacó —dijo Birol.

			—Yo tampoco. Tiene que haberse vuelto invisible.

			—¿Qué tienes en la mano?

			—Es el turbante de Záhir. Lo encontré en el camino. Vamos a bajar para buscar los cadáveres y ver si Amina está, no sea que el demonio haya matado a Záhir y se la haya llevado a ella.

			Aswad al-Layl seguía relinchando y golpeaba con insistencia el suelo con una pata, como si quisiera escarbar. Impidió que Mehmet y Birol bajaran por el camino. Este dijo:

			—Este caballo no quiere que nos vayamos de aquí.

			—No. Parece indicarnos que Záhir está vivo.

			—Dicen que el caballo y él se hablan con la mente, incluso desde muy lejos.

			—Yo no los vi caer —dijo Mehmet.

			—Pero los dos cayeron por ahí, mira los jirones negros.

			—Yo vi a Záhir Malakayn lanzarse y volar con Amina agarrada entre sus brazos. No los vi caer.

			—¿Cómo podría alguien volar sin una alfombra mágica y sin ser un genio? —preguntó Birol.

			—Yo no lo sé. ¿Por qué Záhir puede brillar con tal luz y salen rayos de su cuerpo? Entonces, él será un genio maravilloso o tiene poderes mágicos porque lo vi volar. Date cuenta, el caballo y la yegua están inquietos, no dejan de mirar hacia abajo y escarbar. Badriya y la princesa Amina también se comunican como hacía la princesa Farsiris. Yo no creo que hayan muerto, como tampoco los caballos lo creen. Si los cuerpos estuvieran allá abajo, ya Aswad al-Layl hubiera bajado corriendo.

			—Sí, tienes razón —dijo Birol—. Ese caballo ya estaría allí junto al cadáver. Y si no cayeron, ¿dónde es que están? ¿Bajarían volando hasta la planicie?

			El viento sopló con fuerza y hubo sonidos muy lastimeros, como si alguien gritara y se quejara. Mehmet dijo:

			—¿Oyes eso? Parece que hubiera una lucha y alguien gritara de dolor.

			—A mí me parecen lamentos de espíritus.

			Los dos se asomaron otra vez al precipicio. Unos diez o doce metros más abajo, varios destellos de intensa y brillante luz salieron de la ladera. Se produjeron nuevas rachas de viento, y los sonidos lastimeros como gritos de dolor se hicieron más audibles. Una fuerte ráfaga ascendió llevando un remolino de polvo, que los obligó a taparse los ojos y retroceder con prontitud.

			Un nuevo relincho del caballo negro, ahora de alegría, los hizo asomarse y mirar otra vez. De nuevo vieron otro destello de luz salir de la ladera. Los gritos lastimeros, que parecían surgir de todas partes, ahora se alejaron. El caballo y la yegua siguieron relinchando en un llamado imperioso, y Birol y Mehmet comenzaron a gritar el nombre de Amina y de Záhir.

			Las luces cesaron.

			***

			Proveniente de lejos, de muy lejos, del espacio exterior y las estrellas, Elión y Amina escucharon unos apagados gritos que pronunciaban sus nombres; también unos relinchos agudos e insistentes. Los dos lograron despertar del éxtasis en el que los besos y las caricias los habían sumido, aunque no querían hacerlo. Sus labios tampoco querían.

			Se dieron cuenta de que estaban allí y lo que había sucedido, e intentaron moverse. El cuerpo de Elión se había ido enfriando y él gimió por el dolor. Notó todas las partes que le dolían, particularmente el hombro izquierdo, la cabeza y el pie derecho. La espalda le ardía como si lo hubieran azotado con un candente látigo de nueve colas. Proveniente de la rabadilla sintió una intensa punzada, otra más en el codo izquierdo. Se corrigió a sí mismo: no le quedaba una sola parte que no le doliera.

			Los dos se pusieron de pie, él lo hizo con mucha dificultad, y se asomaron afuera.

			El sobresalto que se llevaron Mehmet y Birol fue tremendo, al ver que las cabezas de los dos salían de la pared de la montaña. Les pareció magia, ya que desde el camino no se distinguía la entrada de la cueva. Cuando lograron reponerse de la impresión, los dos comenzaron a gritarles, locos de contentos.

			Amina y Elión vieron a los dos guardias sobre ellos, asomados al borde del camino, así como la negra e inquieta cabeza de Aswad al-Layl que relinchó con alegre fuerza al igual que Badriya. Los dos hombres gritaban a la vez sin hacerse entender. Al final, Amina logró decirles que les tiraran una cuerda.

			Elión sufrió un mareo, la vista se le nubló y se echó hacia atrás. Resbaló en algo húmedo y viscoso, el pie derecho le falló por el dolor y entró trastabillando de espaldas. Quiso evitar golpearse de nuevo en la nuca y solo logró darse un fuerte golpe en la frente, que lo volvió a aturdir y cayó sentado. Amina resbaló también, lo sujetó y emitió un grito de angustia al sentir la sangre en sus manos.

			—¡Estás herido! ¡Amor mío, estás herido, sangras mucho y el suelo está lleno! —dijo ella con las manos ensangrentadas.

			Amina lo hizo voltearse con la espalda hacia la entrada de la cueva, para que le diera la luz. Lo revisó y un nuevo grito escapó de su boca, en contra de su voluntad. Él tenía la ropa hecha jirones por detrás, tanto la capa como la chaqueta, la camiseta y el pantalón, que dejaban ver la piel llena de excoriaciones y sangrantes heridas cual navajazos. El pelo también tenía mucha sangre en la zona de la nuca.

			»¡Son muchas, son muchas heridas! Amor mío, estás sangrando mucho. Te ves muy mal. Ahora también sangras por la frente. Te has vuelto a golpear. Déjame limpiarte esa sangre que te cae por el ojo.

			De lo más angustiada, las lágrimas aparecieron de nuevo en sus ojos. Con todo amor, ella le limpió la sangre de la frente. Con el mismo pañuelo, aunque era algo pequeño para eso, lo colocó alrededor de la cabeza de Elión, intentando cubrir la herida de la frente y disminuir también la sangre que le manaba de la parte posterior.

			»Tenemos que contenerte esas hemorragias.

			Elión sonrió ligeramente y le dijo:

			—¿Tú no te has visto, verdad?

			Ella reparó en sí misma. Tenía las ropas sucias y algo rasgadas por las mangas y borde inferior, y también sangraba un poco por algunas heridas. Tomó conciencia de sus propios dolores por causa de la caída desde el caballo. Fue una mezcla de risa, nervios y llanto lo que salió de su boca. En un impulsivo arrebato lo abrazó con fuerza y lo besó en los labios con todo ardor.

			—Me has salvado la vida, cielo mío. Yo te llamé y tú me has salvado.

			—No podía dejarte ir. Con todo lo que me costó encontrarte no podía perderte. Sin ti no merecía la pena seguir viviendo en esta existencia material. Luego vi que teníamos una oportunidad, si lográbamos llegar a este agujero.

			—¿Y si no hubiera resultado?

			—Quizás los antiguos o uno de Ellos nos hubieran sujetado. Quizás yo habría flotado en el aire como hacía en la visión que tuve, y los dos habríamos volado sobre el desierto.

			Ella abandonó su seriedad y esbozó una sonrisa.

			—Contigo creo que hubiera sido posible. ¿Y si tampoco hubieras podido hacerlo?

			—En ese caso, nuestros cuerpos estarían ahora allá abajo, abrazados los dos como uno solo y en una misma sangre. Nuestras almas estarían juntas también en el siguiente nivel, esperando por una nueva oportunidad de renacer en este plano existencial y compartir otra vida futura.

			Ella lo besó con toda la ternura que podía ser puesta en un beso. Sujetó su rostro entre las manos y le dijo:

			—No estamos allá abajo, sino aquí arriba, uno junto al otro y a salvo. Y yo estoy entre tus brazos como siempre he querido estar, amado mío; al fin, como tanto lo he ansiado. Pero no era así que yo lo quería. No era de esta manera, yo empapada en la sangre de tus venas, sino contigo entre la sangre de mi virginidad.

			—Yo no lamento ni una sola gota, porque he tenido tus labios y te tengo a ti —dijo él.

			—Y siempre me tendrás, amado mío, ¡siempre me tendrás completa! —Las lágrimas volvieron a surgir—. Tú siempre me tendrás a tu lado porque yo vivo solo para ti.

			—El caso es que todavía estamos en esta cueva y tenemos que subir para considerarnos a salvo —dijo él—. Yo espero que nada salga mal ahora, porque no sé levitar y no me siento nada bien.

			—Nada bien significa... ¿muy mal? —El extremo colgante de una cuerda cayó por fuera de la cueva. Los dos intentaron levantarse. Elión ya no podía mover el brazo izquierdo, no quería apoyar el pie derecho y estaba mareado—. ¿Crees que podrás subir tú solo? A mí me parece que no. Podrías sufrir otro vahído. Tampoco sabemos si tienes fracturado ese pie. En cualquier caso, es preferible que no lo apoyes o lo hagas lo menos posible.

			Él dijo:

			—Tendré que intentarlo. Será mejor cuanto primero subamos, porque a medida que pasa el tiempo los dolores aumentan y perderé más sangre.

			Amina, notando lo mal que él estaba, le dijo:

			—No es una subida vertical en la que te podrían izar colgado, sino una ladera muy inclinada sobre la que es preciso caminar, lo sabes muy bien. Yo no quiero arriesgarme a que ese pie empeore si todavía no está fracturado, mucho menos que se te llegue a astillar. Tampoco que te desmayes y haya que arrastrarte de nuevo. Porque la soga es seguro que estará amarrada en alguno de los caballos. Mejor subimos los dos juntos.

			Amina preparó rápidamente un ajustado nudo de barrilete con gaza doble, y ayudó a Elión a estar de pie delante de ella. Colocó una de las gazas por debajo de los brazos de ambos; la otra gaza la pasó por detrás de sus piernas, a la altura de los glúteos.

			—¿Quién te enseñó a hacer este nudo? —preguntó él.

			—Mi abuelo Arcónides. No apoyes el pie derecho; recuéstate contra mí que te sostendré y haré ese paso por ti.

			Ella hizo una seña y desde arriba comenzaron a izarlos. Se sujetaron a la soga; Elión con la mano derecha nada más, pues la izquierda ya la tenía inútil. Paso a paso, caminaron despacio y con mucho tiento en la inclinada ladera, sobre los rastros de sangre que él dejó al bajar resbalando en los últimos metros. En los primeros había trozos de tela.

			Sentaron a Elión al otro lado del camino junto a la pared de la montaña. Lo ayudaron a quitarse la capa, la chaqueta y la camiseta rotas. Amina le examinó la espalda. No le gustó el aspecto de las heridas y lo que sangraban. Por la mirada de Birol y lo arrugado que tenía el entrecejo, estaba claro que a él tampoco le gustaban. Él intentó ocuparse de Elión. Amina le hizo un ademán dándole a entender que ella lo haría. La tremenda angustia que sentía se reflejó en su rostro y las silenciosas lágrimas volvieron a fluir. Birol se hizo a un lado, acababa de comprender lo que ocurría en el corazón de ella. Mehmet también y le dijo al oído:

			—Esas heridas son de garras. Él ha debido de luchar contra el demonio carnero para salvar a Amina.

			Con la misma camiseta de Elión, Amina le secó la sangre de la espalda, lo lavó con agua intentando limpiar las heridas lo mejor que pudo. Se enjugó las lágrimas y le dijo:

			—Tienes muchas cortadas y algunas son profundas. Sangras mucho. No sé si lograremos contenerlas de manera adecuada. Lo intentaremos, es imperativo.

			Sacó de sus alforjas una larga tela blanca que ella llevaba para un turbante de muda. Ayudada por Birol realizaron unos improvisados vendajes rodeando el pecho y la espalda de Elión, en la forma más ajustada posible.

			Con el propio turbante de él aprovecharon para vendarle la cabeza, que comenzaba a inflamarse por detrás y sobre el ojo izquierdo. Birol lo ayudó a ponerse una nueva camiseta y la misma chaqueta que, aunque rota por detrás, aún le serviría. Luego le puso otra capa que Elión llevaba.

			Mientras Birol terminaba con Elión, Amina se ocupó de sí misma. Procuró secarse la sangre que tenía y se acomodó la blanca y manchada ropa. Con otra capa que llevaba se las ingenió para cubrirse la cabeza y protegerse el rostro.

			A Elión el hombro izquierdo le dolía terriblemente y no podía mover el brazo. Amina se lo dobló sobre el estómago. Con parte de la capa rota, que habían cortado, se lo sujetó al cuerpo para inmovilizarlo en cabestrillo.

			Birol le quitó la bota y examinó el pie derecho. Dijo:

			—No pareciera haber fractura. Si la hay no está abierta.

			Él le quitó la punta y las plumas a varias flechas. Con las varillas y otro trozo de la capa entablilló el pie derecho de Elión, que también se le estaba inflamando. Mientras Birol lo ayudaba a montar en su caballo, Amina examinó la pata de Badriya. Mehmet ya había revisado el menudillo que estaba herido y aguardaba para hacerle un vendaje.

			—Tienes razón, Mehmet; afortunadamente no la tiene fracturada y no es para preocuparse. Se recuperará, pero tiene una buena herida y cojea mucho. No podré montar en ella y esto me parece que nos va a causar problemas. Ponle esa venda para protegerle la herida. Terminemos de bajar a la sombra, que estoy muy preocupada por Záhir.

			Reanudaron el descenso bajo el sol ardiente de la segunda hora de la tarde. Mientras salían de aquel fatídico tramo empinado, Elión iba montado y Amina llevaba el ronzal de Aswad al-Layl. Mehmet caminaba delante con su caballo y el de carga. Birol cerraba la marcha llevando a su caballo y a Badriya que cojeaba bastante. Un rato después, ya en un sendero más seguro y tramo final del descenso, los tres montaron. Amina lo hizo detrás de Elión sujetándolo por la cintura, temerosa de que pudiera caerse.

			Llegaron a la base de la montaña y buscaron unas sombras donde refugiarse del inclemente sol. Birol dijo que él y Mehmet irían a recuperar los cuerpos de los dos pastores, antes de que se calentaran más. No deberían de estar lejos y no querían dejarlos al sol. Elión y Amina quedaron allí con sus caballos y el de la carga.

			Elión se sentó sobre una roca, de espaldas contra la montaña. Ella le preguntó:

			—¿Cómo te estás sintiendo, amor mío?

			Él esbozó lo que quiso que fuera una sonrisa.

			—¿Soy tu amor?

			—Sí, tú eres mi amor, mi alegría y la luz de mis ojos.

			—¿Nada más que eso?

			—Y mi pasión, mi vida, mis ansias de vivir y todo por lo que vivir. Anda, dime cómo te sientes.

			—Peor de lo que quisiera, bastante peor. Me parece que te voy a dar problemas. Tengo mucha sed.

			Amina le dio agua, se agachó frente a él, le agarró la cara entre las manos, y le dio un beso en los labios. Fue suficiente para que él supiera que lo de la cueva no fue producto del momento, sino un deseo permanente. Ella quería que él estuviera bien seguro de ello.

			—¿Y ahora cómo te sientes?

			—Otro más y quizás me recupere por completo.

			Ella, siempre generosa, no le dio uno, sino un par de besos aún más largos y cálidos. Los dos sabían que ni todos los besos curarían las heridas ni quitarían el dolor, pero ambos se sintieron mejor.

			—Casi no lo logramos —le dijo él—. Fue muy poco lo que faltó para morir los dos, muy poco. Hubiera sido una verdadera lástima, porque nunca hubiera podido decírtelo en esta vida.

			—¿Decirme el qué?

			—Que estoy enamorado de ti.

			—¿Entonces, yo también soy tu amor?

			—Sí, amada mía, lo eres. Te amo.

			A ella los ojos se le volvieron a llenar de lágrimas, si bien esta vez fueron de intensa felicidad. Lo abrazó cuidando de no apretarle la espalda.

			—Lo dijiste, al fin lo dijiste vida mía; tanto como lo he estado esperando. Al fin me dijiste con palabras que me amas. Yo también, yo también estoy perdidamente enamorada de ti. Te amo más que a mi vida.

			Aquel otro largo beso fue distinto, muy distinto de los anteriores. Porque no todos los besos son iguales, tienen sus matices. Aquel era ahora el beso de dos enamorados declarados y lo permitía todo, absolutamente todo.

			»Trata de dormir un poco, te vendrá bien.

			Amina se sentó en el suelo entre sus piernas y se recostó contra él, quien la rodeó con el brazo derecho. Ella le agarró la mano y se la besó múltiples veces en silencio. El calor, el cansancio y la tensión acumulada los hizo dormirse.

			**** ****

			 

		


		
			 

		


		
			CAPÍTULO 19

			A un paso de la muerte comienza la vida

			Mehmet y Birol los encontraron dormidos y abrazados. Ellos sabían perfectamente cuándo no tenían que ver lo que sus ojos miraban. Además, ahora sabían lo que había entre los dos y eso era suficiente para ellos. Desmontaron un poco más allá. Cada uno traía el cuerpo de un pastor muerto, cruzado y bien sujeto sobre la grupa de los caballos, envuelto cada uno en su propia capa.

			Amina despertó sobresaltada por un relincho. Revisó los vendajes de Elión. Él seguía perdiendo sangre y estaba mal. Ella hubiera querido esperar a que pasaran las horas del calor más fuerte, en que los pájaros no se atrevían a levantar vuelo ni los lagartos a sacar la cabeza de sus escondrijos. Pero comprendió que toda tardanza en recibir ayuda médica era un peligro para la vida de él. Necesitaba ser atendido cuanto antes, cada hora contaba. Llamó a sus guardias y les dijo:

			—El lento paso que tiene Badriya me retrasaría enormemente y de manera innecesaria. Vosotros os quedaréis para llevarla cuando el sol baje. No hay ninguna prisa en eso. Yo no puedo esperar más, porque Záhir sigue sangrando a pesar de la inmovilidad. Los vendajes no han sido eficientes y él sangra por partes que no hemos podido vendarle. No tenemos con qué hacer una parihuela para transportarlo arrastras y sería lento; él tendrá que cabalgar. Dejaremos aquí la carga y yo montaré en ese caballo.

			Mehmet y Birol quitaron la carga del otro caballo y le colocaron la silla de Badriya. Luego ayudaron a Elión a montar en su caballo. Amina montó en el otro. Elión puso a su caballo al aire de marcha rápida, que a él le resultaría más suave.

			Birol intercambió una mirada con Mehmet y le dijo:

			—Yo no la dejaré sola aunque el desierto arda. Quédate oculto aquí y te enviaremos refuerzos luego.

			Montó en su caballo y fue tras de ellos llevando al pastor muerto amarrado sobre la grupa.

			Cosa de media hora más tarde, la fuerte inflamación de la cabeza de Elión lo tenía con un dolor que le resultaba insoportable. Un continuo zumbido en los oídos lo aturdía aún más. Estaba mareado y cada vez más débil. La vista se le estaba nublando, tenía náuseas y los ojos se le cerraban. Se tambaleó en la silla y estuvo a punto de caer. Su caballo se detuvo al sentirlo.

			—Amina, a este paso no llegaré muy lejos. Estoy mareado y dentro de poco dudo que pueda seguir montado; terminaré cayendo de la silla. —Ella saltó de su caballo y montó detrás de él, aprovechando la amplitud del albardín que Elión utilizaba. Lo sujetó por la cintura haciendo que se recostara contra ella. Él dijo—: Anda, usa tú los estribos.

			Elión sacó el pie del estribo izquierdo y ella ocupó los dos para afirmarse mejor. Agarró las riendas con la mano izquierda, lo sujetó a él con la derecha y puso el caballo a su aire más rápido de la ambladura de marcha, que le seguiría evitando a Elión los saltos propios de un jinete.

			Birol saltó sobre el caballo que dejó ella y los siguió llevando a su propio caballo con el cadáver. De esa manera lo aligeraba, porque estaba seguro de que si no, su caballo no cubriría aquella distancia galopando con el peso de dos hombres. Un buen rato más tarde, Elión dijo:

			—Amina, ya no veo. Me siento muy débil y en cualquier momento me voy a desmayar. Necesitamos llegar.

			—A esta marcha todavía nos faltan más de dos horas.

			—En ese tiempo me habré desangrado.

			—Sí, mi vida, porque sigues perdiendo sangre. Tienes la espalda empapada y la silla también, porque no hemos podido vendarte todas las heridas.

			—Tenemos que ir más rápido. Necesitamos ir al galope.

			—Eso te resultará muy doloroso y quizás sangres más.

			—No sentiré el dolor si me desmayo, que ocurrirá pronto, y no perderé tanta sangre si mi corazón late más lento.

			—¡Pero, además, somos dos! El sol está muy fuerte aún para que el caballo haga ese esfuerzo en tal distancia.

			—Aswad al-Layl sabe bien lo que ocurre y adónde vamos. Déjalo que él gestione sus fuerzas y podrá hacerlo. Si no logras mantenerme sujeto decide tú. Lamento hacerte esto, amada mía, pero mi vida está en tus manos. Anda.

			Amina puso el caballo a un galope medio. Elión se desmayó poco después. Ella detuvo al caballo y le dijo a Birol.

			—Rápido, amárrale bien las piernas por debajo para que no vayan batiendo. Záhir quedará más firme, o en algún mal movimiento podría desequilibrarme y quizás se me llegue a caer o lo hagamos los dos. Sujétale el brazo derecho al cabestrillo del izquierdo, bien firmes los dos contra su cuerpo. Luego alárgame un par de palmos los estribos.

			Una vez que Birol lo hizo quitó de la grupa de su caballo el cadáver del pastor. Lo colocó terciado sobre la silla del otro y lo sujetó bien, para permitirle al caballo un mejor galope. Amina sujetó a Elión con los dos brazos, miró al cielo y dijo:

			—¡Oh, Alá bendito, yo te invoco! Dame las fuerzas necesarias. ¡Corre, Aswad al-Layl, corre! ¡Por Alá, corre y no desfallezcas, que Záhir se nos muere!

			***

			Era pasada la media tarde cuando, sobre la meseta que delimitaba el cauce oriental del río Éufrates a la altura con su afluente el Balij, apareció el alto frente de una tormenta de arena. Como un mal presagio, el rojizo polvo traía consigo el sabor salobre de la sangre. En la ciudad de Al-Shurf, tres caballos sudorosos a cual más y mojados de vadear el río, llegaron ante la casa del jeque Faysal. Detrás de ellos corrían algunos hombres y mujeres. El caballo que llevaba terciado el cadáver estaba en las últimas, tembloroso y al límite de su resistencia física. El de Birol estaba mejor, pero también acusaba el prolongado esfuerzo.

			Elión iba completamente desmadejado en la silla y la agotada Amina lo sostenía contra ella. Los guardias les abrieron el portón y entraron en los jardines. La gente se quedó afuera. Aswad al-Layl relinchó varias veces con toda fuerza, imperativo, reclamando la presencia de alguien. Birol gritó llamando. Uno de los arqueros en el techo hizo sonar una campana en la casa avisando a los sirvientes.

			Al escuchar los relinchos, gritos y voces agitadas, Faysal salió de su jaima en donde conversaba con unos hombres. Lo alarmó la cantidad de gente frente a la casa. Volvió a escuchar gritos y relinchos. Los altos muros no lo dejaban ver, por lo que se apresuró hacia allá. Al abrirse paso entre la gente escuchó mencionar muertos y sangre. Los guardias le dijeron quiénes llegaron y él corrió jardín adentro.

			Lo primero que le extrañó fue la falta de Badriya, y frunció el ceño por el estado en que se encontraban los tres caballos. Reconoció al de Birol y arrugó la cara por el bulto del cadáver sobre el otro. Temió que fuera Mehmet, luego se dio cuenta de que no estaba envuelto en una capa verde. Pero al observar la silla de Aswad al-Layl llena de sangre y él también por varias partes, Faysal se asustó. Entró a la carrera en el gran salón cruzándose con uno de los sirvientes que salía a toda prisa. Al entrar en el salón azul se encontró con Birol y otro de los sirvientes.

			—¿De quién es el cadáver?

			—De un pastor —dijo Birol.

			—¿Qué ha pasado?

			—Záhir está muy mal herido.

			—¿Es muy grave?

			—Mucho.

			—¿Y mi hija dónde está que no vi su yegua?

			—Ella está bien. Se encuentra adentro con Záhir.

			Faysal no quiso saber más y cruzó el salón tan rápido como le fue posible. Entró en la habitación que abandonaban dos de las doncellas de Amina, quienes llevaban en las manos un bulto de ropas ensangrentadas. Encontró a su hija al lado de Elión. Ella se arrojó en sus brazos y comenzó a sollozar con fuerza.

			Faysal se alarmó al ver el estado que ella presentaba, con toda la ropa llena de sangre por delante, incluso el turbante la cara y las manos.

			—¡Estás sangrando! ¿Qué te ha pasado? ¿Qué ocurrió?

			Ella logró irle respondiendo en medio de su llanto:

			—Padre, yo solo tengo unas pocas heridas ligeras y algún golpe al caerme de Badriya. Pero toda esta sangre no es mía, sino de él, ¡de él, padre mío! ¡Záhir está muy mal herido, muy mal! Hace mucho tiempo que se desmayó. Está muy pálido y frío. Tengo miedo de que se haya desangrado por completo y sea muy tarde para hacer algo.

			A Elión lo habían acostado boca abajo y le quitaron la capa, la chaqueta y camiseta. Amina lo había cubierto de cintura para abajo con su capa blanca, porque él tenía el pantalón muy desgarrado. Faysal se fijó en las ensangrentadas vendas de la espalda, que se habían aflojado y dejaban ver parte de algunas largas heridas que parecían cuchilladas.

			—¿Qué espadas le causaron todas esas heridas? ¿Qué es lo que os ha pasado? Solo he visto a Aswad al-Layl y a Birol. ¿Mehmet está muerto? ¿Dónde está Badriya? ¿Os atacaron y se la robaron?

			Las preguntas se atropellaron en los labios de Faysal, visiblemente nervioso. Amina se logró ir recuperando y su llanto disminuyó.

			—No, padre, no fue un ataque, aunque quizás hubiera sido preferible. Fue un desafortunado accidente bajando el paso del Jabal Ahmar. Todo fue una gran confusión y choques de caballos. Yo no sé cómo ocurrió, pero dos se despeñaron y murieron con sus jinetes.

			—¿Tu yegua se despeñó también?

			—No, Badriya está herida en una pata, aunque no es grave y se recuperará, pero cojea mucho. Mehmet la trae junto con uno de los cadáveres. Birol trajo al otro.

			—Entonces, ¿por qué Záhir está así de herido?

			—Es que los dos nos caímos también por el precipicio.

			—¿¡Cómo dices, caísteis los dos!?

			—Sí, pero no llegamos a caer hasta abajo porque Záhir lo evitó. Padre, yo ya he enviado a buscar a Jalal al-Hakín para que atienda a Záhir con urgencia. Sería muy conveniente que enviaras algunos jinetes para ayudar a Mehmet, o quizás podría tardar toda la noche en llegar con Badriya. Además, está expuesto porque si fuera atacado no podría escapar sin abandonarla.

			—Está bien, yo me ocuparé de lo que dices.

			—Discúlpame, padre, te he manchado de sangre la ropa.

			—Hija, eso carece de importancia. Ahora que atiendan tus heridas que, aunque aseguras que no es nada, son más importantes que los detalles de los hechos ocurridos, que no logro entenderlos cabalmente. Luego me contarás todo.

			***

			La mujer del médico curó las pocas heridas de Amina, con la ayuda de sus doncellas. Ella se dio un baño rápido y cambió de ropa. Caminaba nerviosa de un lado para el otro del pequeño salón familiar, ubicado al fondo del gran salón cerca de la entrada al salón azul. Aguardaba con su padre a que el médico terminara de atender a Elión, para que les diera información sobre su estado.

			El ayudante salió casi tres horas más tarde y se retiró sin decir nada. Jalal al-Hakín apareció poco después. Tenía la cara muy seria y el gesto preocupado. Amina se refugió entre los brazos de su padre, temiendo lo peor. Su expresión mostraba toda la inquietud. El médico informó:

			—Záhir tiene múltiples contusiones, hematomas, excoriaciones y largos y profundos cortes por toda la parte posterior del cuerpo. ¿Qué le pasó? ¿Se cayó y el caballo lo arrastró sobre piedras enganchado del estribo?

			—No, Jalal, fue un accidente en el Jabal Ahmar. Un par de caballos se despeñaron junto con dos de los pastores. También ocasionaron que yo me cayera de mi yegua y rodara por el camino. Záhir me salvó de caer al vacío, pero nos precipitamos por una ladera y él me protegió con su cuerpo, para que yo no sufriera ningún daño.

			—¿Eso hizo? Vaya desgracia, pero Alá fue misericordioso con vosotros dos, pues estáis vivos.

			—¿Cuál es su condición? —preguntó Faysal.

			—Muy delicada, mucho. La espalda es la que ha sufrido más. Tiene heridas profundas, tres en particular. Por fortuna no han interesado nervios ni músculos importantes, tampoco se han fracturado costillas. Las aristas de esa ladera han sido como cuchillos. Los glúteos tienen heridas profundas, pero son de menor gravedad debido a la mayor masa muscular. Hay también un golpe en el coxis, que me preocupa porque siempre hay el riesgo de alguna fisura.

			—¿Y la pérdida de sangre?

			—Eso es lo peor de todo. Él ha perdido mucha, de ahí viene el desmayo, frialdad y debilidad entre otras causas. El pie derecho no parece estar fracturado, pero está muy resentido e inflamado. Ha debido de ser un impacto muy fuerte. Yo creo que le llevará días recuperarse de eso. Su hombro dislocado ya lo he llevado a su sitio. Presenta desgarros de algunos músculos, causado por algún esfuerzo violento o un tirón muy fuerte, aunque ha sido el mal menor.

			El hombre hizo una pausa, preocupado por algo que parecía no encontrar cómo decir. Le dio vueltas un rato.

			—¿Qué más hay, Jalal? —lo apremió Faysal.

			—La cantidad de sangre que él ha perdido me preocupa mucho, no os lo voy a ocultar; pero aún más el golpe que recibió en la parte posterior de la cabeza. La gran inflamación que tiene no me permite examinarlo bien. Esperemos que no haya fractura del cráneo ni derrames que nos compliquen más las cosas, que ya bastante delicadas están. Lamentablemente, yo no podré apreciarlo bien hasta que no ceda la inflamación, que va para largo.

			—¿Sigue desmayado?

			—Faysal, Záhir tiene una fuerte conmoción. Con las sales logré que se recuperara unos momentos y abriera los ojos. Está totalmente perdido. En este momento no sabe quién es ni qué ha sucedido. Espero que no vaya a tener amnesia, y que esta sea nada más una situación temporal. ¿Después del golpe estuvo lúcido o perdió el conocimiento?

			—No llegó a perder el conocimiento, aunque faltó muy poco. Él estuvo bien por un par de horas, hasta que se desmayó viniendo —aclaró Amina.

			—Eso es bueno. Fue breve el tiempo que pude examinarlo despierto, hasta que volvió a perder el sentido.

			—Dices que está desorientado y no recuerda. ¿No te reconoció siquiera?

			—Faysal, Záhir no ve nada.

			—¡¡¡No!!! ¡Ciego no!

			Amina gritó y se puso pálida, el temblor agitó su cuerpo y las piernas le fallaron. Su padre logró sujetarla y ella rompió a llorar con total desconsuelo entre sus brazos. Fue un llanto desgarrador. En ese momento, Jalal al-Hakín se dio cuenta de lo que sucedía y lamentó la forma en que lo había dicho.

			—Tranquila, hija, tranquilízate.

			—¡Ciego no, ciego no! ¡Sus hermosos ojos, ciegos no!

			El cruento llanto de Amina la atragantó haciéndola toser ahogada.

			—Tranquilízate, por favor, Amina.

			—¿Está ciego, Jalal, quedará ciego para siempre?

			La pregunta de Amina estaba llena de desesperación.

			—¡No, Amina! Yo no he querido decir eso. Lo lamento muchísimo; lo lamento, perdóname.

			—¿Entonces, Jalal? —inquirió Faysal.

			—Záhir tiene ceguera en este momento, aunque yo pienso que es solo temporal, al igual que su amnesia, productos seguramente de la conmoción cerebral y la inflamación. El golpe en el occipital ha sido muy fuerte, que pudo haber muerto nada más que por eso, y tiene otro golpe menor en el frontal sobre el ojo izquierdo. Yo no sé cuál de los dos ha causado la ceguera. Quisiera poder ser más preciso, pero realmente no sé cómo evolucionará.

			—¿No puedes aventurar algo?

			—Faysal, yo soy un médico general, no especialista en los ojos ni en traumatismos craneales. Los hay en Bagdad y en Damasco, si acaso fueran necesarios. En este momento no puedo aventurar un pronóstico. Solo cuando ceda la inflamación por completo y pueda examinarlo bien, lo sabré con mayor seguridad. En términos generales, no os voy a ocultar que está muy mal y su estado es muy crítico.

			El semblante de Amina reflejaba por completo la terrible angustia que ella estaba sintiendo. El llanto no cesaba, aunque iba remitiendo.

			—¿Hice mal en acceder en venir al galope? ¿He sido yo la causante de esto por no traerlo de forma más reposada?

			—¡En absoluto, Amina, todo lo contrario! Si os hubierais quedado allá sin la atención adecuada, él no habría sobrevivido. Por supuesto que un viaje más sosegado hubiera sido mejor. Pero vosotros no teníais cómo curarlo bien y él se hubiera terminado por desangrar. Con esas heridas que Záhir tiene en las piernas y glúteos, no logro entender cómo fue que pudo soportar los dolores de cabalgar, antes de desmayarse.

			—Entonces, ¿estuvo bien mi decisión de venir a pesar del fuerte calor?

			—Sí, Amina, fue la decisión más acertada. Yo puedo asegurarte que el tiempo fue crucial, muy crucial. Él es un joven de recia constitución física y gran fortaleza, afortunadamente; mucho más de lo que yo me imaginaba. Pero de haber tardado, la gran cantidad de sangre perdida hubiera sido irreparable y mortal. Tú lo hiciste muy bien, Amina. Si alguna oportunidad tiene él de vivir es gracias a ti, tanto por la prontitud en traerlo como por todo lo demás que tú hayas hecho.

			—Está inconsciente, dijiste.

			—Faysal, él sigue desmayado. De hecho, salvo el breve momento en que logré reanimarlo, realicé toda la cura con él sin sentido. Eso me facilitó algo las cosas, pues le hubiera resultado muy dolorosa la minuciosa limpieza que tuve que hacerle en las heridas. Aun así se quejó. Por fortuna, ninguna tenía principios de infección, por lo que no le apliqué una limpieza agresiva. Tan solo utilicé una infusión de romero, laurel y tomillo. Le he sacado la arena y partículas incrustadas, a fin de que cierren bien. En lugar de cauterizarlas preferí mejor suturar, por eso fue que nos hemos tardado tanto. He utilizado mi mejor hilo de seda.

			—Jalal, en cuanto a tratamientos no te detengas por nada ni te preocupes por gastos.

			—Lo sé, Faysal, por eso lo hice así. Lo que no entiendo...

			—¿Qué ocurre, qué es lo que no entiendes?

			—Su cuerpo tiene un comportamiento extraño.

			—¿Qué significa eso?

			—A pesar de una pérdida de sangre tan masiva su palidez no es la usual en esos casos, no es todo lo acentuada que debiera de ser. Su organismo logra arreglárselas de alguna forma. El desmayo que tiene es muy... anormal.

			—¿Qué quieres decir con eso?

			—A pesar de lo profundo que es el desmayo, su corazón late normalmente.

			—¿Cómo que late normalmente, Jalal? ¿Cómo debiera de latirle?

			—Faysal, el corazón de una persona no late siempre al mismo ritmo. Late más rápido cuando está realizando alguna actividad física que cuando está sentada, y late más despacio todavía cuando duerme; eso es lo normal.

			»En cuanto a situaciones anormales, yo he visto en la India santones y faquires realizar cosas increíbles en sus cuerpos, tan solo por la acción de la voluntad. Mediante técnicas de respiración y relajación, ellos logran reducir la cantidad de latidos de su corazón hasta mínimos imposibles, casi deteniéndolo, y permanecen en un estado cataléptico. De esa forma pueden vivir durante semanas con muy poco aire y sin alimento ni agua.

			—¿Y qué relación tiene eso con Záhir?

			—Cuando yo lo examiné al llegar, me llamó la atención que su corazón latía a un ritmo muy lento; demasiado lento, incluso para un desmayo.

			—Un rato antes de desmayarse me dijo que lo iba a hacer para no sangrar tanto —aclaró Amina.

			—¿Él es capaz de hacer eso? ¿Záhir puede disminuir a voluntad los latidos de su corazón?

			—Sí. Yo también.

			—¿Tú también? Eso no lo sabía. ¿De verdad sois iguales?

			—¿Cómo dices?

			—Disculpa, yo recordé unas palabras de Abd al-Májid. Pues esa circunstancia disminuyó la pérdida de sangre en Záhir. Después del breve momento en que él despertó y volvió a quedar inconsciente, entró de nuevo en un estado muy parecido a la catalepsia, tal como llegó. Sin embargo, ahora que le he vendado adecuadamente sus heridas, y puede decirse que ya no hay pérdida de sangre, su organismo parece haberlo detectado y el corazón ha cambiado el ritmo. Está latiendo como si estuviera en una actividad física moderada, lo cual es una contradicción total, que va en contra de todo lo que yo he estudiado.

			—¿Y eso es malo? —preguntó Amina.

			—No, que va, todo lo contrario. Por un lado, al estar él en ese particular estado de desmayo, su cuerpo consume menos, incluso necesita respirar menos veces. Por el otro, al trabajar su corazón en esa forma envía más sangre para irrigar mejor todos los tejidos. De esa manera se compensa, en parte, la menor cantidad de sangre de que dispone en este momento. Es decir: que Záhir tiene menos sangre, pero su corazón hace que circule más rápido. Yo no sé en qué otras formas se estará compensando él para lograrlo; porque es bien poco lo que conocemos sobre el mecanismo de la circulación sanguínea. Lo que sí os puedo asegurar es que nunca he sabido de nada igual a lo que está ocurriendo con Záhir.

			—¿Y qué se puede esperar de esa situación?

			—Faysal, para serte absolutamente honesto, lo que me extraña es que Záhir haya llegado vivo con tantas horas desangrándose. Pero bajo estas circunstancias tan... peculiares, puestos a pronosticar, yo me atrevería a decir que con los cuidados necesarios y... la ayuda que él ha tenido —Jalal le dio una mirada a Amina—, Záhir se recuperará de la pérdida de sangre sin mayores problemas; es solo asunto de tiempo. La vista ya veremos; en todo caso sería el mal menor. De los golpes en la cabeza tendremos que esperar. Los siguientes dos o tres días serán determinantes, sobre todo estas primeras veinticuatro horas que son cruciales. Si las pasa podremos respirar aliviados.

			—¿Si las pasa? —preguntó ella.

			—Amina, él está muy debilitado, demasiado. Yo no tengo cómo saber cuánta sangre perdió, que al parecer fue mucha. Lo lamento, pero la realidad es que él está muy grave y no sé cómo es que sigue vivo. Yo haré todo lo humanamente posible, aunque su vida está en las manos de Alá. Quizás sus ángeles o... alguien más lo ayuden.

			—¿Qué es lo más inmediato que nosotros podemos hacer? —preguntó Faysal.

			—Lo más inmediato es lograr que su organismo restituya los niveles de sangre. Yo voy a traer una bebida que lo ayudará. Es un líquido un tanto espeso, algo salado y de no muy buen sabor. Está elaborado con una serie de vegetales verdes que han sido machacados para extraerles el jugo en frío, mezclado con el agua de la maceración y el hervido de varias legumbres. Ya le he dado a beber un frasco que tenía preparado; pero necesita tomar mucho y con frecuencia, así como caldo concentrado de hígado de cabra o de cordero y carnes rojas, hervido todo con mucha lentitud. Hay que ir dándoselo aun cuando esté desmayado.

			—¿Y leche de camella? —preguntó Amina.

			—Toda la que él pueda tomar. Necesita el aporte de líquidos y la leche de camella es excelente para alimentarlo.

			—No habrá ningún problema con eso —dijo Faysal—. Él tendrá toda la que requiera. Daré instrucciones para que comiencen a preparar los caldos y todo lo necesario.

			—Necesita permanecer acostado por tres días al menos, preferiblemente dormido. Sería perfecto si fuera en ese estado peculiar que tiene ahora. Serán los días decisivos. Si responde bien ya indicaré otro tratamiento. Yo recomendaría que permaneciese aquí en la casa. En esa habitación está bien, porque tiene una temperatura más estable que en la jaima; nadie lo molestará, es más fácil de mantener vigilado por la noche y la cocina está más cerca. Bueno, eso en caso de que no tengas inconveniente.

			—Jalal, yo quiero lo mejor para Záhir. Su vida es muy preciosa para mí, tanto como si fuera la de mi propio hijo. Y aún es muchísimo más preciosa para mi hija. Él permanecerá aquí. ¿Cómo está su situación ahora?

			—Lo he dejado boca abajo para evitar la presión sobre las heridas de la espalda y los glúteos, así como la enorme inflamación de la cabeza. Le he aplicado miel en las heridas para prevenir infecciones y ayudar a la cicatrización, mientras preparo unos ungüentos para aplicarle mañana y cambiarle las vendas. Záhir tiene mucha fiebre; le he dado una bebida que la irá bajando y ayudará a sacar fuera sus dolores. Es muy probable que él duerma muchas horas seguidas, que le serán altamente beneficiosas.

			—¿Y si despierta? —preguntó Amina.

			—Cuando despierte tiene que tomar una poción que lo hará dormir de nuevo. Será mejor mientras más lo haga. La ausencia de movimientos evitará que se abra alguna herida o pueda cerrar mal, además de que le evitará dolores. Ahora iré a buscar el brebaje para que inicie la recuperación de su sangre, que ya mi ayudante fue a terminar de prepararlo. Resulta imperativo dárselo doce veces diarias, incluso durante la noche, junto con la otra medicina.

			—Por favor, yo quisiera ver la forma como tú se lo das a tomar, Jalal.

			Los ojos de Amina suplicaban tanto como sus palabras. Faysal asintió con la cabeza ante la muda consulta del médico, quien dijo:

			—Por mí no hay ningún inconveniente, Amina. Después de que yo se lo dé regresaré en unas dos horas, para administrarle la siguiente dosis. Durante la noche dejaré a uno de mis ayudantes para que él se la vaya dando.

			—Muchas gracias, Jalal —dijo Faysal—. Yo me encargaré del bienestar y recuperación de mi huésped. Es mucho más que mi deber, pues tengo un gran interés personal.

			—Por supuesto, ahora puedo entenderte.

			—Yo te pido la mayor discreción sobre todo esto, puesto que ya se sabrá lo que ocurrió.

			—Cuando yo entré estaba lleno de gente afuera.

			—No hagas ningún comentario sobre la severidad de su estado, por más que te van a preguntar.

			—Yo nada diré que no sea autorizado por ti, jeque Faysal. Amina...

			Como el médico se la quedara mirando sin decir nada, ella le preguntó:

			—¿Qué ocurre, Jalal?

			—Amina, yo te prometo que haré todo lo que esté de mi parte por tratar de curar a Záhir. Pero yo estoy seguro de que Alá ha dejado su preciosa vida en tus manos. Cuídalo como tan solo tú puedes hacerlo, Sayyidat al-Ahlam.

			***

			El médico se retiró y Amina cayó al suelo llorando de nuevo. Su padre se agachó junto a ella y la abrazó.

			—Hija mía, me resulta muy doloroso verte así y no poder hacer nada para consolarte, pues sé bien lo poco que las palabras sirven en ocasiones como esta.

			Además de lágrimas, los ojos de Amina estaban llenos de angustia y desesperación. Entonces Faysal lo supo. Si alguna duda hubiera tenido, por muy pequeña que fuera, ahora estuvo absolutamente seguro del poderoso sentimiento que se había apoderado por completo del corazón de su hija: estaba enamorada.

			—Lo quieres, ¿verdad?

			—¡Lo amo, padre mío! ¡Yo lo amo con todas las fuerzas de mi ser! Siempre lo he amado y ahora todo lo que anhelo es estar junto a él, tan solo eso. Yo no quiero que ‘Ezráil me lo quite y nos separe.

			—¡Oh, no lo digas! ¡No menciones al ángel de la muerte en este momento! ¡Záhir vivirá!

			—Insha‘a Allah. Insha‘a Allah.

			—Hija mía, hace mucho que me había dado cuenta de tus sentimientos, no has podido ocultármelos.

			—Padre, sé bien que nunca he podido ocultarte nada. Tampoco he intentado hacerlo con mi amor por él, porque no he querido esconderte mi felicidad. Sí, lo amo con locura y anhelo ser su esposa. ¿Tú no te opones, padre mío? ¿No te opones?

			—¡No, hija, no! ¡Todo lo contrario! ¿Cómo iba a oponerme a tu felicidad? He estado esperando por su llegada desde que tú naciste. Es más, te confieso que, desde el día siguiente a vuestro cumpleaños, he venido esperando a que te pida por esposa.

			—¡Gracias, padre mío, muchas gracias! —dijo ella besándolo—. Mientras él estaba lejos y yo solo tenía sus visiones sentí que lo amaba. Mas en el momento en que lo escuché hablar en la jaima, él me miró a los ojos y yo me contemplé en los suyos, supe que lo amaba, estuve absolutamente segura. ¡Él era mi esposo eterno! Lo sentí con una intensidad como nunca antes. Esta dulce locura por la que solo quiero estar a su lado es amor, padre, es amor.

			—¿Y él?

			—Záhir también me ama. Yo lo supe aquella misma noche y mi dicha estuvo completa. Luego lo he ido comprobando, aunque él nunca me lo dijera con palabras. ¿Para qué las necesitaba yo si sus ojos me lo decían a cada instante?

			—Eso me ha parecido, tanto por la forma tan absolutamente embobada en que te mira como por cosas que ha dicho, y la manera en que te trata.

			—Hoy me lo dijo, padre, hoy me declaró su amor.

			—¿Lo hizo? ¡Qué bien! ¿Cuándo fue?

			—Fue cuando descansábamos después de terminar de bajar del jabal. A pesar de que él se sentía tan mal me dijo que estaba enamorado de mí, que había estado a punto de no habérmelo podido decir nunca.

			El llanto volvió a intensificarse, al ella recordar lo que sucedió y la forma en que pudo haber terminado.

			—Me alegro por ti, hija mía, me alegro mucho. Ahora ya no es ningún secreto, sino un amor declarado. Yo estaba seguro de que él te amaba, aunque sus sentimientos no me resultan tan escrutables como los tuyos. Lo veía sentirse muy a gusto entre nosotros, sobre todo junto a ti.

			—Padre, si él nunca lo ha ocultado, Záhir siempre ha sido totalmente sincero. El primer día ya te lo dijo: aquí él se sentía como si hubiera llegado a su propia casa y no había otro sitio al que quisiera ir.

			—Tienes razón, hija, él lo dijo aquel día. Yo lo había olvidado.

			—Padre, Záhir es mi esposo, siempre lo ha sido; esta es su casa y nosotros somos toda la familia que a él le queda en este mundo.

			—Sí, sé muy bien que tú siempre lo has sentido de esa manera.

			—¡Necesito que sobreviva, padre mío!, o mi existencia habrá perdido por completo su sentido de ser. Porque yo estoy en este mundo nada más que para cuidarlo a él y velar por su paz interior. Sin Záhir a mi lado ya no deseo vivir ni tampoco podría hacerlo aunque lo quisiera.

			—¿Qué me quieres decir? —preguntó Faysal ceñudo.

			—Nuestras energías se han unido en una sola. Si él muriera, al faltarme su energía yo languidecería y moriría en pocas semanas, porque ya no podemos estar el uno sin el otro para vivir; por eso estamos destinados a estar juntos.

			—¡Hija, tú nunca me habías dicho eso!

			—No lo consideré necesario porque hubiera sido preocuparte en vano. Quiero que él vuelva a ver como antes. Necesito también viva la luz de sus hermosos ojos. Necesito verme reflejada en ellos y el embeleso con que me miran, casi adorándome. Nunca hombre alguno me había mirado de esa manera ni hecho sentir todo lo que siento. La forma en que él me mira me hace sentir mujer.

			—Hija, él vivirá y sus ojos verán de nuevo para seguir mirándote de esa forma única, como nadie más lo hace.

			—Padre, te pido, te suplico que me permitas ocuparme de él personalmente. Yo quiero atenderlo, necesito estar a su lado y sentir que hago algo por ayudarlo. ¡Necesito serle útil! Me consumiría en lágrimas si solo me sentara a esperar.

			La mirada de Amina estaba llena de desesperación y de miedo, como nunca su padre la había visto. Él se conmovió profundamente, y la abrazó con todo el amor y la ternura que un padre puede manifestar en un abrazo.

			—Amada hija, luz de mi vida y alegría de mi corazón, eso no te lo permitiría con ningún hombre, por más que él te salvara la vida.

			—Por favor, padre mío, él no es cualquier hombre, es mi esposo; déjame atenderlo. No quiero perderlo otra vez y solo yo puedo salvarlo.

			Faysal se contempló en los verdes ojos de su hija, viendo en ellos todo lo que tenía que ver como padre.

			—Amina, sé bien que para ti él no es cualquier hombre, sino él, como tú lo llamaste hace años, el único hombre en tu vida. Él fue tu Helión durante cinco años. Ahora, en estas pocas semanas ha sido tu Záhir. Pero con un nombre u otro o ninguno ha sido siempre el escogido por tu corazón, que él no necesita de nombres para ti. Desde que tu gemelo llegó ha dado mucha más luz a tus ojos, iluminando tu vida en forma radiante. El sensible y observador Muntasir lo notó, y ya muchos otros lo han notado también. Algunos hombres ya me han preguntado por tu cambio y sé que es comentario de mujeres.

			—Yo misma he notado mi cambio y no me reconozco.

			—Hija, no soy ciego ni insensible. Lo he sabido desde el primer día en que él llegó, tú lo viste y él te vio. Esa noche ya no fuiste la misma de antes y el mundo cambió para ti. Desde entonces, tú has hecho que el mundo cambie a tu alrededor haciéndome sentir más dichoso a mí.

			»No, tú no lo perderás ahora que has conocido la felicidad de tenerlo a tu lado, y has comprobado la fuerza y la dulzura del verdadero amor. No tendría sentido alguno que los antiguos dijeran estar preparándote para él, si tú fueras a perderlo ahora. Y yo jamás me podría negar a tu petición, pues muchas veces me has asegurado que tú y él sois dos mitades gemelas.

			—Sí, padre, los dos formamos un solo ser.

			—Si sois uno solo, unidos quizás desde el principio de los tiempos, y los dos seréis esposos tan seguro como que el sol y la luna saldrán cada día, ¿cómo podría negarme a tu justa petición? Como bien lo sientes en tu corazón: eres su esposa ante los ojos de Alá y ante los míos también.

			—¿De verdad, padre mío, de verdad que nos ves de esa manera?

			—Sí, Amina, os veo y siento como si fuerais dos amantes esposos. Pero por los momentos, mientras no os caséis como debe de ser, te pido por favor que te comportes como si no lo fuerais, como la buena hija que siempre has sido. Yo cuento contigo para su cuidado, porque solamente tú sabrás atenderlo como él lo requiere, ya que él es igual que tú. Yo sé bien que tan solo tú puedes salvarlo, y por eso es que Alá lo ha dejado en tus amorosas manos. Ni sirvientes, doncellas ni nadie que no seamos nosotros, Jalal al-Hakín o sus ayudantes entrarán en su estancia ni se acercarán a él, a menos que tú lo requieras.

			Ella le besó las manos regándolas con lágrimas y dijo:

			—Gracias, amado y comprensivo padre, muchas gracias.

			Fueron interrumpidos por un sirviente, quien respetuosamente esperó a la entrada del saloncito. Faysal se le acercó y escuchó lo que dijo. Luego el hombre se retiró.

			—Algunos de los hombres que envié ya han regresado junto con Mehmet y el otro cuerpo. Dos de los caballerizos le han hecho una cura a tu yegua y vienen con ella, junto con los ocho guardias que envié. Aseguran que se recuperará por completo de la herida en el menudillo, como tú dijiste, aunque tendrá que pasar varios días en reposo.

			—Me alivia mucho escuchar eso; me tenia preocupada.

			—Otros hombres fueron a buscar la carga que se dejó atrás, las sillas y arreos de los dos caballos muertos. Aquí ya se están ocupando de los dos cadáveres, así como de Aswad al-Layl, que bien se lo merece ese animal. Lo han llevado a su corral, pero tendrás que ir tú a quitarle la silla para que le den un baño, porque está muy inquieto.

			—Sí, padre, yo lo haré. Tengo que agradecerle que nos haya traído.

			—Ahora te pido que me relates con todo detalle lo que sucedió. Me dijiste antes que los dos caísteis y que no llegasteis hasta abajo. No logro entender que hayáis sobrevivido a la caída si os despeñasteis, porque allí no hay términos medios: si te sales del camino terminas abajo. Pero dímelo nada más si te sientes en disposición, en caso contrario esperaré a mañana. No quisiera hacerte recordar ahora situaciones que quizás te resultarán dolorosas.

			Ella aceptó hacerlo. Fue un relato detallado y salpicado de sollozos. Amina revivió el terror que pasó cuando salió despedida de la silla, sabiendo lo cercano que estaba el precipicio. Cuando sintió el dolor del golpe contra el suelo y que rodaba, vio abrirse el vacío bajo ella y supo que su muerte era segura. Ella había gritado su nombre llamándolo con la desesperación que da la visión de la muerte inminente. Sintió un tirón en el turbante, la sujetaron y lo vio a él, que con una extraña voz le dijo que iban a jugar. Luego volvió a sentir que los dos caían resbalando por la pendiente, él debajo para protegerla con su cuerpo.

			—¡Ay! ¡Ay de mí! ¡Fue mi culpa, fue mi culpa! ¡Ay de mí! ¡Fue por mi culpa! ¡Mi peso fue el que agravó sus heridas! ¡Fue mi culpa! —Su llanto se incrementó de manera desgarradora y desconsolada ahogándose en sollozos y en toses. Tahmina y Zakiyya aparecieron a la carrera. Quedaron unos momentos a la entrada del saloncito, angustiadas. Luego se retiraron sabiendo que no podían hacer nada—. ¡Fue por mi culpa! ¡Él está muriendo por mi culpa!

			—¡No, hija, no! ¡No ha sido tu culpa! No digas eso, por favor. El peso adicional de tu cuerpo fue, sin duda, el causante de que las heridas de Záhir hayan resultado mayores de lo que pudieron haber sido; pero eso en nada es tu culpa, no lo es. Tú lo sabes bien, hija mía, no te hagas eso sintiéndote culpable. No te destroces de esa forma, ni menoscabes el enorme y hermoso sacrificio de amor que él hizo. En lo que ocurrió está la decisión de él, tanto de intentar salvarte como de evitarte cualquier daño. No uses la palabra culpa, porque no tiene ninguna cabida en esto.

			Con el consuelo de su padre, Amina logró tranquilizarse otro poco, pero le llevó un rato largo.

			Ella siguió refiriéndole cómo creyó que morirían juntos, al sentir que volvían a caer. Luego todo se oscureció, entraron dentro de la angosta cueva y escuchó el golpe de la cabeza de él contra la roca. Ella lo observó luchar contra la inconsciencia, luego sintió la viscosidad de su sangre y descubrió sus heridas.

			Amina contó a su padre la forma en que lograron salir de allí, las precarias curas que le hicieron a Záhir y el descenso de la montaña, sin omitir nada. O casi nada. Ella consideró que los besos y caricias entre los dos eran algo exclusivo para sus corazones.

			Amina relató su cruenta angustia durante el trayecto a caballo: Záhir siguió perdiendo sangre, quedó sin vista, después sin sentido y se le iba muriendo entre los brazos. Su mayor desesperación fue sentirse impotente, sin poder hacer casi nada para ayudarlo, tan solo dándole su energía y rogando para que el caballo volara con los dos encima y no desfalleciera por el esfuerzo, con el calor y la distancia.

			Su padre la abrazó de nuevo, con fuerza y ternura, como se abraza al ser más querido que pudo haberse perdido para siempre. Nunca se supo que el jeque Faysal al-Akram hubiera llorado, más que a la muerte de su amada y única esposa. Ahora volvió a llorar.

			—Hija mía, perdóname. Hace unos momentos te pregunté si él te amaba. Tú me lo aseguraste, aunque hubiera sido innecesario de haber sabido yo lo que sé ahora por tu boca. Alguien que arriesga su vida de esa manera, dispuesto a salvarte o morir junto contigo, no necesita manifestar su amor con palabras. Los dos estáis vivos tan solo por un milagro de intervención divina. Puedes atenderlo en la forma que lo desees y juzgues conveniente, a tu completo juicio, amada hija, tal como lo haría una buena esposa. Mas sé discreta. Yo solo espero y ansío el día en que él te pida en matrimonio, para decirle que sí con todo mi corazón.

			Lo estremecía saber que había estado tan cerca de perderla, ella que era su mayor tesoro en la vida. En su corazón, Faysal daba las gracias al joven que ahora luchaba por su propia vida. Si él pudiera darle su sangre lo haría gustoso. Faysal quería decir muchas cosas, su corazón deseaba gritarlas, pero un nudo amarraba su garganta. Se retiró en silencio y fue a dar las instrucciones que eran necesarias.

			***

			Esa tarde en que los dos llegaron sobre el mismo caballo, seguidos por Birol, todos los súbditos del jeque Faysal quedaron a la expectativa esperando noticias. En un principio, se regó la suposición de que habían sido atacados. Luego de que llegó también Mehmet, él y Birol hicieron el primer relato, porque las familias de los pastores muertos querían saberlo. Por ellos dos se supo lo que había ocurrido y lo que no. Poco fue lo que se durmió, interesados como estaban en escucharlo y repetirlo, así como en especular sobre los motivos. Alguien recordó el noveno vaticinio de Farsiris y todo se les aclaró; el sexto signo se cumplía.

			Comenzó allí, aquella noche, en las reuniones alrededor de las hogueras y dentro de las casas. Con todo apasionamiento, hombres y mujeres forjaron y contaron la historia que el hakawati de allí narraría de forma exaltada, y luego repetirían los demás contadores de historias de todos los pueblos y ciudades. Narraba lo sucedido en el paso traicionero del Jabal Ahmar donde los yinhan13, demonios nacidos del fuego, aguardan a los incautos viajeros descuidados. Umar al-Balij, al-hakawati de al-Shurf, contaba:

			—Un perverso yinn de gran poder, el ifrit14 de la lujuria, la lascivia y la concupiscencia, había estado siguiéndolos y llegó oculto en una tormenta de arena. Permaneció al acecho en lo más peligroso del estrecho paso. Adoptó la forma de un gran macho cabrío que saltó sobre ellos y mató a un hombre y su caballo empujándolos al vacío. Después adoptó la forma de una roca rodante y mató a otro hombre junto con el caballo, al hacer que se despeñaran también desde enorme altura.

			»El perverso ifrit se volvió invisible. Aprovechó el revuelo y el desconcierto que creó, e hirió en una pata trasera a Badriya, la blanca y veloz yegua de la princesa Amina Alya, a quien agarró por sorpresa y la tiró de la silla.

			»Los ataques a los dos pastores que mató fueron nada más para crear la confusión, porque el ifrit temía a Záhir Malakayn. El objetivo de él era raptar a la princesa, por los extraordinarios dones místicos e inigualable belleza que ella tiene, ya que el poderoso y perverso ser estaba completamente enamorado de Amina, desde hacía muchos años. Porque es bien sabido que la «Señora de los sueños», hija del poderoso jeque Faysal Ibn Hasan al-Akram y la princesa Farsiris, tiene un estilizado cuello de gacela, ojos de esmeraldas, dientes de perlas, labios de rubíes y cutis de nácar; sus cabellos son del más negro y brillante azabache.

			»Aquel fatídico mediodía, Záhir Malakayn al-Mubárak saltó de su caballo con la velocidad de una flecha. Su rápida acción tomó por sorpresa al ifrit, a quien de nada le valió su invisibilidad ante la visión mística de Záhir. Antes de que él se la llevara, Záhir logró arrancarle de las manos a la princesa Amina. Se arrojó al vacío y voló con ella sujeta ocultándola en una cueva para protegerla.

			»Záhir no quiso que sus ángeles intervinieran. Como él no lleva armas luchó a brazo partido en una encarnizada batalla cuerpo a cuerpo, que es como se miden los guerreros valientes. Porque las silenciosas flechas arrojadas desde la seguridad de la distancia no tienen honor ni gloria alguna.

			»Aquel malévolo ifrit, viendo ya que no lograba vencer a Záhir por iguales, se convirtió en una feroz y terrorífica bestia para enfrentarlo con ventaja. Záhir Malakayn, el esperado, es un guerrero que nunca retrocede y, a costa de su propia vida, él quería defender a la princesa Amina protegida en el fondo de la cueva. En aquella desigual lucha, Záhir fue herido de gravedad por los grandes dientes y las afiladas garras de aquella bestia.

			»Záhir, el bendecido por Alá, es un guerrero dotado de grandes poderes humanos y místicos. Ante la alevosa ventaja del ifrit, él usó su cegadora espada de luz, que centelleó por cientos de kilómetros a través del desierto, más brillante que el mismísimo sol al mediodía. Es una espada mágica que surge en su mano cuando él la necesita. Con ella logró herir a la bestia, que aulló de dolor y escapó.

			a

			Aquella narración sobre mi maestro, convertida en leyenda a medida que se propalaba, reflejaba también la exaltación con que la gente del desierto puede hablar de un caballo. Relataba la forma maravillosa como el incansable Aswad al-Layl, el negro caballo salvaje que tiene dos corazones y está dotado con la poderosa fuerza y resistencia del elefante, había galopado durante horas con la velocidad del viento. Bajo el sol abrasador llevó al malherido Záhir y a la princesa Amina montados juntos sobre su lomo. Se aseguraba que fue tal la furia de su galope, que sus cascos crearon una nube de polvo que llegó hasta el cielo.

			**** ****

			 

			 

			
				
					13 Genios o también demonios. Singular: yinn.

				

				
					14 Poderoso. El ifrit es un ser fantástico de la mitología semítica, dotado de gran poder. Es de carácter dual, por lo que, a diferencia de un yinn, él es capaz de realizar acciones benignas tanto como malignas, según se encuentre de humor.

				

			

		


		
			CAPÍTULO 20

			En las amorosas manos de Amina

			Esa segunda noche, pocas horas antes del amanecer y más de treinta después de la llegada herido, Elión abrió los ojos. La estancia estaba envuelta en una suave penumbra y una cortina cubría la entrada, detalles de los que él no estaba en capacidad de darse cuenta, envuelto en su propia bruma y desconcierto.

			Estaba echado boca abajo, tal como quedó después de que, la mañana anterior, el médico lo revisara otra vez y diera a beber unos nuevos brebajes, de los que él ni se enteró. Una sábana de algodón lo cubría.

			Un fuerte sopor nublaba su mente y no sabía dónde estaba. Creyó abrir los ojos, pero no lograba ver nada más que una borrosa oscuridad un tanto lechosa. Fue recuperando algo de conciencia. Se sentía pesado y no lograba recordar. Parpadeó varias veces intentando mejorar la vista, en un esfuerzo por ver qué había a su alrededor y dónde estaba. La oscuridad pareció aclararse algo, aunque la bruma no se esfumaba y las imágenes no aparecían.

			Quería llevarse la mano izquierda a los ojos, para frotarlos a ver si le aclaraban algo, y no la lograba mover. Sentía un extraño palpitar en la nuca, escozor en la espalda, presión en el pecho y una incómoda tensión en el cuello. Se movió intentando voltearse y cambiar de posición. Un gemido se escapó de su boca, y un fuerte dolor se extendió desde el hombro izquierdo hacia todas partes.

			Una doncella de Amina se asomó y salió corriendo. Unos momentos después hubo un nuevo movimiento de cortinas que Elión no logró ver, como tampoco vio surgir aquella figura. Pero sí que notó su presencia porque era muy fuerte, muy vital; muy cálida, muy grata, muy familiar.

			Volteó los ojos hacia allá y parpadeo de nuevo intentando aclarar la vista. La tenía cubierta por una película opaca y tenaz que no quería quitarse. Aquella borrosa figura, que él entreveía rodeada de una grata luminosidad de hermosos colores pulsantes, lo tenía confundido. Llegó a la conclusión de que era algún sueño lúcido en el que estaba manifestando sus más fervientes deseos, eso si acaso no estaba muerto.

			—¿Eres un ángel?

			Su voz sonó apagada y pegajosa. La colorida luminosidad se acercó flotando con suavidad, despacio y en total silencio. Se agachó a su lado y él aspiró aquel aroma dulce y delicado que le recordaba algo y a alguien. Era un peculiar aroma que cambiaba a cada instante. Tan pronto olía a jazmín, a rosa, a sándalo y nerolí como a olíbano, bergamota y nardo; a sándalo, camelia, romero y canela.

			Los ojos de Elión no veían casi en el plano físico, pero todos sus demás sentidos se encontraban agudizados, más allá de los límites normales. Escuchó la suave y acompasada respiración de aquel ser, los lentos y armoniosos latidos de su corazón. Notó que, al llegar a su lado, los hermosos colores que lo rodeaban se habían intensificado. Cambiaron a otros todavía más hermosos y el ritmo del corazón se le aceleró un poco.

			Aquel ángel silencioso lo ayudó a terminar de voltearse y quedar boca arriba. Lo hizo con delicadeza, con manos de una suavidad como habría de serlo la más esponjosa nube. Tuvo gran cuidado de no tirar de su brazo izquierdo ni de presionar sobre la espalda, en los blancos vendajes que lo envolvían. Le bajó la sábana hasta la cintura y la alisó.

			»¿Eres un ángel? —preguntó él de nuevo.

			—Quizás sí lo sea. Yo muy bien podría ser un ángel para ti, si me quieres ver de esa forma.

			Amina sonrió como podría haberlo hecho un ángel, íntimamente halagada, ya que él, en medio del sopor y desconcierto en que se encontraba, manifestaba los sentimientos más profundos de su corazón. Los largos cabellos negros de ella le caían sobre los hombros. Vestía un camisón estrecho y escotado, de mangas amplias, de vaporosa seda de un tenue color verde pálido; muy sugerente, como ella ansiaba que los ojos de él pudieran contemplarla.

			—¿Amina? ¿Eres tú, mi cielo? No veo, todo está muy borroso; pero nunca podría confundir tu voz, ángel mío. ¿Eres tú? ¿Me estás diciendo algo? ¿Qué me pasa?

			Las palabras de él salían con bastante dificultad y sus pensamientos no estaban claros.

			—Sí, soy yo, vida mía, tu Amina.

			—¿Es esto un sueño de los tuyos, Amina?

			—No.

			—Entonces tiene que ser uno de los míos, porque estás tú; siempre estás tú en mis sueños.

			—Tampoco lo es, mi vida. No estás soñando.

			—Ah, quiere decir que estás junto a mí realmente, donde quiera que estemos. Es mucho mejor poder tenerte junto a mí, muchísimo mejor. ¿Dónde estoy?

			—Estás en una habitación de la casa.

			—¿En la casa? ¿Qué casa?

			Ella comprendió que si bien él había despertado, su mente aún andaba adormecida recorriendo nublados y tortuosos senderos, en un intento por regresar.

			—En nuestra casa, amor mío, en nuestra casa.

			—Eso quiere decir que estoy más cerca de ti.

			Elión intentó moverse, dio un respingo y otra vez gimió.

			—Intenta quedarte tranquilo y reposar, inquieto mío, que es lo que necesitas. —Le colocó una mano sobre la frente—. Sí, como pensé, aún tienes la temperatura algo alta; ha sido persistente, pero vas mejor. Bebe ahora estas medicinas que te dejó el médico y podrás volver a seguir durmiendo. No habrá nada mejor para ti en este momento.

			Elión, casi sin ver, siguiendo el sonido de la voz de ella movió la mano derecha para tocarle el rostro. La coordinación le falló y su mano llegó al cuello de ella, resbaló y cayó sobre su pecho. Amina se la sujetó sobre su corazón, que había cambiado los latidos, ahora más acelerados. Le besó cada dedo con íntimo placer.

			—Sí, considero que dormir será lo mejor para ti, aunque puedas estar queriendo otras cosas. Parece que ciertos impulsos y deseos son más fuertes que tu confusión, y me agrada que sean así de fuertes, amado mío; me agradan mucho esos deseos por sentirme y acariciarme. No los vayas a perder luego, porque yo anhelo tus caricias y las necesito tanto como el respirar. No te atormentes, ya te dije que los verdaderos deseos pueden llegar a cumplirse algún día; quizás pronto, muy pronto, ahora que los dos lo sabemos. Porque no hay secretos entre nosotros, alma de mi alma, dueño de mi corazón y ansias de mis noches.

			Ella le hizo tomar los dos brebajes que, además del olor poco agradable y por la mueca que él puso, parecía que el buen sabor tampoco era parte de sus características ni necesario para propósitos medicinales.

			—Amina.

			—¿Qué, mi vida?

			—Amina. Es el nombre más hermoso que he escuchado: Amina, mi Amina.

			Él se durmió con el nombre de ella en los labios.

			***

			Elión volvió a despertar veinticuatro horas después, durante la tercera noche. Seguía estando confundido y con la mente embotada, tanto por su propia condición como por el efecto de los fuertes medicamentos. Amina se limitó a darle las nuevas medicinas para la sangre y para que siguiera durmiendo. Al llegar la maña, el médico lo examinó otra vez y se mostró mucho más animado.

			—Sus heridas se encuentran limpias, tienen muy buen color y están cerrando bien; mucho mejor de lo que yo había pensado, he de reconocerlo.

			—Eso es magnífico —dijo Faysal.

			—Él tiene una excelente capacidad de recuperación, que me llama mucho la atención. Su color ya había mejorado en poco más de un día; para hoy, iniciando el cuarto día de su accidente, ya se ve normal. Yo no había visto algo igual. La rapidez con que sus heridas sanan y cierran la puedo comparar con la tuya tan solo, Amina. Aunque, gracias a Alá, bendito sea su nombre, tú nunca has tenido heridas graves ni de tal magnitud.

			»Ya la otra vez, cuando la flecha le cortó la mano, al día siguiente las heridas le habían cicatrizado por completo. Quizás fue porque lo curaste tú. —Amina sonrió—. Claro, estas heridas son mucho más severas. Ahora, al corazón le ha cambiado el ritmo y late muy lento, mucho más que el de un hombre en el reposo del sueño. Es como si él estuviera en una fase de meditación profunda. Me tienen sorprendido estos cambios.

			Amina dijo:

			—Si son para bien de él, yo me alegro muchísimo.

			—Tú lo estás haciendo muy bien. Yo ya no sé si su mejoría es por él mismo o por tus cuidados. Después de esto me parece que voy a tener que contratarte como ayudante. Yo sería el médico que cure más rápido en todo el país.

			Los tres rieron. Faysal agradeció el buen humor del médico, indicio real de que estaba tranquilo y la salud de Elión mejoraba. Amina dijo:

			—Gracias, Jalal, eres muy amable, aunque hay nada más que un paciente a quien a mí me interese atender.

			Amina se sonrojó ligeramente. El médico sonrió y dijo:

			—Los nuevos vendajes que le acabo de poner tendrán que seguir durante unos días más, para que las heridas tengan presión y, sobre todo, que los ungüentos cicatrizantes que le apliqué mantengan la humedad. Creo que no te quedó ninguna duda de la forma de hacerlo, ¿verdad?

			—No, ninguna duda —dijo Amina—. Yo ya tenía idea de cómo vendar el pecho y espalda de una persona, pero me faltaban detalles importantes que hacen la diferencia; por eso se aflojaron los que le coloqué en el jabal. Como tú me has dicho, cada parte del cuerpo tiene su técnica apropiada. Te agradezco muchísimo que me hayas permitido ver la forma en que tú lo haces y dejarme ayudarte con él.

			El médico dijo:

			—Lo dicho, Amina: cuando me falte una ayudante te llamaré a ti. —Volvieron a reír los tres—. Cuando llegasteis dije que serían tres días los críticos; ahora puedo afirmar que el peligro ha pasado, definitivamente.

			—Esas son muy buenas noticias, Jalal —dijo Faysal—. ¿Qué puedes decirnos de sus ojos?

			—La reacción pupilar mejoró y responde muy bien al estímulo de luz.

			—¡Ah, eso es magnífico!

			—Lo que Záhir logre ver o no, ya es otra cosa. Por lo que Amina me ha referido de su despertar de anteanoche, parece que él ya veía algo, al menos las luces, aunque fuera borroso, que era mi principal preocupación. Su condición de anoche, al despertar, parece que es algo mejor en ese sentido. Quiere decir que su vista se ha venido recuperando a medida que la inflamación de la cabeza disminuía, lo cual confirma mi suposición inicial.

			—Mi alivio es muy grande al escucharte decir eso. ¿La recuperará por completo? —preguntó Faysal.

			—La inflamación sobre el ojo izquierdo desapareció desde ayer, apenas le queda el hematoma.

			—Sí, ya dejó de ser azul violáceo y ahora se ha vuelto de un lindo amarillo con tonos verdes —dijo Amina.

			—La del occipital ha cedido bastante, si bien no lo ha hecho del todo; habrá que esperar a que lo haga. Pero me afirmo en mi idea de que no hay fractura de cráneo.

			—Esa es otra excelente noticia —dijo Faysal.

			—También será necesario que el efecto soporífero de las medicinas se vaya por completo, porque el agregado de hierbas para quitar el dolor enturbia mucho la visión. Cuando él despierte definitivamente y recupere su lucidez, yo podré evaluar si ha recuperado toda su agudeza visual o no.

			Amina preguntó:

			—¿Cuándo despertará? Para yo estar pendiente.

			—Si Záhir lo hizo pasada la media noche, al igual que ayer, quiere decir que con esas dosis ha estado durmiendo por períodos de veinticuatro horas. Con el brebaje que le diste otra vez, que era una dosis igual a las anteriores, él dormirá por otras veinticuatro horas, poco más o menos. Así que yo espero que él vuelva a abrir los ojos esta noche o en la madrugada de mañana, sobre la misma hora.

			»Hoy será el cuarto día que él duerma, contando el que llegó. Yo considero necesario que Záhir continúe así, para darle oportunidad a que su cuerpo siga haciendo... lo que sea que está haciendo, en vista de lo beneficioso que le ha resultado. Por eso te he dejado otras dos medicinas para que se las des a beber. Ya que Záhir está mejor y fuera de peligro, ¿te seguirás encargando tú de eso, Amina, o le digo a mi ayudante que venga? Para que tú descanses.

			—No será necesario que venga. Yo me encargaré de hacerlo como hasta ahora lo he hecho según tus indicaciones, hasta que él se recupere por completo. No te preocupes.

			—¿Estás teniendo dificultad para darle los líquidos?

			—No, ninguna. Cucharada a cucharada los traga sin problemas. Es muy lento, pero todo mi tiempo y mi vida son para atenderlo a él.

			El médico sonrió, pues aquellas palabras eran la confirmación final a lo que él pensaba.

			—Muy bien. Cuando él despierte le das la medicina del frasco más pequeño; tiene menor fuerza y dormirá menos horas esta vez, unas ocho o quizás diez. Habremos conseguido que tenga un reposo total de cuatro días, que es el período más importante. La otra medicina contiene algunos fuertes reconstituyentes; dásela a media tarde.

			—Así lo haré.

			—Jalal, ¿es suficiente como alimento lo que se le está dando? —preguntó Faysal.

			—Una vez que despierte mañana, supongo que después del medio día, ya lo hará más repuesto y espabilado. A pesar de las medicinas y los caldos que se le están dando, él habrá de sentirse muy débil por causa de la sangre perdida y la falta de alimento sustancial. Estoy seguro de que tendrá mucha hambre; pero solo habrá de seguir tomando los caldos concentrados de hígado y de carne, cada dos horas, aunque proteste, que es seguro que lo hará.

			Los tres se rieron ante aquellas palabras y Faysal dijo:

			—Pues yo espero que sus protestas no sean demasiado fuertes.

			—Yo no lo conozco de antes, pero no me parece que él vaya a ser un mal paciente —puntualizó Jalal.

			—Yo procuraré que no lo sea —dijo Amina.

			—En ese caso todo está arreglado —dijo su padre—. Yo estoy seguro de que se comportará como un dócil corderillo comiendo de tu mano.

			—Oh, papá.

			Amina le devolvió la sonrisa y se abrazó a él mimosa. Su padre le acarició la cabeza. Aquello le bastó a Jalal para terminar de completar el panorama de los hechos y comprenderlo todo, con lo que quedó muy satisfecho. Les dijo:

			—Pasado mañana, una vez que se haya espabilado por completo, si veo que la evolución sigue siendo igual de favorable podremos cambiar el tratamiento. La alimentación continuará igual, básicamente con los caldos y con la leche agria de camella. Para la noche ya podrán ser algunas albóndigas de la mezcla molida que te indiqué, Amina: nueces, almendras, dátiles, higos y uvas pasas. Si pudierais conseguir duraznos de Damasco serían muy buenos. A partir del día siguiente, él ya podrá volver a los alimentos usuales, además de las albóndigas.

			—Y tú te vas a deleitar dándole de comer todo lo que se te ocurra, ¿verdad? —dijo Faysal.

			La boca de Amina respondió con una gran sonrisa.

			—Recuerda, Amina, que es necesario seguir moviéndolo cada cuatro o cinco horas para alternar las posiciones del cuerpo, a fin de aliviar las zonas de presión debido a la inmovilidad prolongada —le dijo el médico.

			Se iba a marchar y pareció considerar algo, se devolvió y les pregunto:

			—¿Acaso sabréis qué enfermedades ha tenido él? ¿Záhir habrá mencionado alguna?

			—Él me comentó que nunca se había enfermado de nada que él pudiera recordar —dijo Amina.

			—¿De nada? Mira que es curioso. Tú tampoco.

			***

			Salieron y cruzaron los jardines hasta la ancha puerta del muro exterior, que era custodiada por dos guardias. Amina quedo allí y su padre y el médico se alejaron. Dos muchachas se apresuraron hacia ella haciéndole vivas señas, antes de que volviera a entrar. Eran Kayla y Najla, sus dos mejores amigas. La primera tenía dieciséis años, la otra tenía diecinueve y estaba casada. Amina les salió al encuentro y las tres se quedaron a la sombra de uno de los muchos árboles, que rodeaban la casa por fuera de los muros del jardín.

			—Kayla, Najla. Qué gusto veros.

			—Y nosotras a ti —dijo la primera.

			—¿Cómo sigue Záhir Malakayn? —preguntó Najla.

			—Mucho mejor, alabado sea Alá, muchísimo mejor. ¡Huy qué días tan horribles y angustiosos! Estábamos terriblemente preocupados debido a toda la sangre que él perdió y por la cantidad de sus heridas. ¡Yo temí tanto por su vida! ¡Ay, qué angustia tan grande pasé! Él duerme aún debido a los remedios de Jalal al-Hakín, aunque esperamos que ya quizás para mañana permanezca despierto.

			—Entonces, esas son muy buenas noticias para ti —dijo Najla—. También para nosotras, pues tu llanto se termina. Hemos sabido que no dormiste la noche que llegasteis, de lo mucho que lloraste, y también al día siguiente. Como el llanto no era por ti ha tenido que ser por él. Pero veo que el sol ya ha vuelto a salir y tú sonríes de nuevo.

			—Dicen que nada más Jalal al-Hakín y su ayudante, tu padre y tú lo atendéis. Que nadie más tiene permitido entrar en su habitación, incluso tus doncellas —dijo Kayla.

			—Mi padre tiene con él una deuda de gratitud impagable. Desea estar seguro de que se seguirán, y al pie de la letra, todas las instrucciones del médico, pues es mucho y frecuente lo que ha sido necesario estar haciéndole: había que moverlo, darle medicamentos, muchos líquidos, alimentarlo cada poco tiempo..., en suma: atención continua.

			—¿Y eso no puede hacerlo Jalal o uno de sus ayudantes?

			—Claro que sí, pero no hay necesidad de que ellos estén aquí tantas horas, ya que tienen mucho trabajo. Jalal me instruyó y él se ocupa de lo más importante. Mi padre tiene un celo extremo, pues la condición de Záhir ha sido muy delicada, al borde de la muerte, aunque ya mejora.

			—¡No me lo puedo creer! —dijo Kayla—. ¡Entonces, sí que es cierto!

			—¿El qué es cierto? —preguntó Amina.

			—Nosotras pensábamos que los siervos o quizás alguna esclava lo estaban atendiendo, y que tú nada más los dirigías y ayudabas en algo. Pero quiere decir que eres tú la que, en definitiva, se ha hecho cargo de su cuidado. Tú sola, ¿verdad?

			En las palabras de Kayla y su expresiva sonrisa había una extraordinaria dosis de picardía. La respuesta de Amina fue devolverle una sonrisa similar. La alegre, expresiva y siempre divertida Kayla exclamó:

			»¡Madre mía! Qué suerte tienes, Amina. Tú has estado sola en una habitación con un hombre.

			—No, Kayla, no fue con un hombre, porque no se ha tratado de cualquier hombre. Yo he estado atendiendo a Záhir, quien para mí es alguien muy distinto. Además, él ha estado dormido todo el tiempo.

			—¿Dormido? ¡Huy! ¡Qué no habrás aprovechado tú para hacerle!

			—¡Kayla! ¿Cómo se te ocurre? Yo lo he estado curando y atendiendo en su enfermedad.

			—¿Como si él fuera tu esposo? —preguntó Najla.

			—Pues... Yo diría que mi posición ha sido más bien... como médico.

			—¡Ay qué delicia! —dijo Kayla—. Da igual quién fuera él ni lo que fuera yo. Mi madre nunca me hubiera permitido una cosa igual. ¿Atender a un hombre que no es de mi familia ni mi esposo? ¡Jamás! Ni que me hubiera salvado la vida siete veces.

			—Bueno, se trata del huésped de mi padre. En estas circunstancias está obligado a su atención.

			—Oh, vamos, Amina. No nos vengas con esas. Hablamos de ti —dijo Najla—. ¿Estarías haciendo lo mismo si fuera cualquier otro huésped?

			—Quizás no estáis teniendo en cuenta que mi gratitud es incluso mucho mayor que la de mi padre, porque fue mi vida la que salvó Záhir. Yo me siento completamente en deuda con él.

			—¡Huy, delirios benditos! —dijo Kayla—. Cuánto daría porque alguien tan guapo hiciera algo similar por mí. Quién pudiera tener la dicha de tenerlo como esposo. Me apuntaría la primera en la fila, aunque fuera esperando bajo el sol como un camello.

			—Muy grande y muy loable es lo que Záhir Malakayn ha hecho por ti —dijo Najla—. Que no puedo creer todo lo que se dice de la forma como ocurrió. ¿De verdad que fue de una manera tan mágica? ¿Voló y te rescató de un perverso ifrit y luchó contra él?

			—Fue más que eso.

			—¡¿Cómo va a ser?! ¡Cuenta, chica, cuenta!

			—Después de que los dos pastores se despeñaron, yo me caí también de mi yegua. Záhir me rescató de las propias garras de la muerte, y fue de una manera más que mágica. Fue algo totalmente imposible. Algo que nadie más que él en el mundo pudo haber hecho.

			—¿Quieres decir que es verdad que Záhir tiene tantos poderes, y una mágica espada de luz que puede matar demonios? ¿No son exageraciones? —preguntó Kayla.

			—¿Una espada de luz? Sí, ya veo que no estoy al tanto de lo que se está contando.

			—Chica, pues eso está en un vaticinio de tu madre.

			—Sí, dicen que es en el noveno —añadió Najla.

			—¡Ah, ya entiendo! Yo aún no me había detenido a asociar los hechos con eso. Queridas amigas, todo lo que pueda decirse de Záhir os aseguro que, por fantástico que suene, nunca llegará a igualarse a la realidad de lo que él es.

			Kayla y Najla se miraron con redoblado asombro.

			—¡Ay, yo quiero un hombre así! —dijo Kayla.

			—¿Pero lo que él hizo es suficiente para el trato tan personal y dedicado que tú le dispensas?

			—Najla, ¿a ti te parece que no sea suficiente motivo el que me haya salvado la vida? Si eso no lo es ¿qué otra cosa puede serlo? ¿Qué darías tú por la tuya?

			—Pues... no lo sé. Tendría que hacerme a la idea.

			—¡Yo me lo comería a besos y me casaría con él! —dijo Kayla—. ¡Oh, qué dichosa sería! Con lo guapo que es.

			Najla y Amina echaron a reír y esta dijo:

			—Hay culturas en las que se pasa a pertenecer a la persona que te salva la vida. Me parece que yo estoy haciendo muy poco para retribuírselo, nada más que cuidarlo, tal como lo pudiera estar haciendo un ayudante del médico sin que tenga nada que ver.

			—Pues pareciera que estás haciendo bastante más de lo que un ayudante médico haría —dijo Najla—. Sí, el agradecimiento que sientes puedo entenderlo. ¿Pero acaso hay algo más? Eso es lo que quiero saber.

			En los grandes y expresivos ojos de Najla, que hacían merecido honor a su nombre, había un brillo algo burlón. Amina dijo:

			—¿Algo más? No te entiendo.

			—¡Oh, vamos, Amina! —saltó Kayla—. Claro que entiendes. Algo más que el simple agradecimiento. Tú sabes muy bien a qué nos referimos.

			—Záhir salvó tu vida. Acaso, por lo que dices, ¿sientes que le perteneces? —preguntó Najla.

			Las mejillas de Amina se colorearon y no contestó, pues ella sentía que le pertenecía desde que nacieron. Las otras dos se miraron y estallaron en risas. Kayla dijo:

			—¿Ves cómo se ha puesto? ¡La hemos pillado! ¡Sí que hay algo, sí que hay algo! Yo lo sabía, pillina. Eso de estar a solas en la habitación con él da para mucho. Con lo guapo que es él y lo espabilada que eres tú. ¿A que sí?

			Amina volvió a sonrojarse. Kayla intercambió nuevas miradas con Najla y las dos volvieron a reír.

			—Amina, dinos: ¿dónde has aprendido a ser tan aprovechada? —le preguntó Najla.

			—Amina, esto es algo que no le preguntaría a ninguna otra mujer más que a ti —le dijo Kayla—. Y eso es por la amistad que tenemos y dado como estás llevando las cosas. Confiésate, anda, ¿aún no ha habido nada entre tú y él?

			La nueva explosión de calor intensificó el color rojo de la piel de las mejillas de Amina, y junto con el sofoco que mostró la dejaron en completa evidencia ante sus amigas.

			»Oh, madre mía, mira eso, Najla. Sí que lo ha habido y parece que ha sido algo intenso. ¡Huy, qué emoción! Resulta que Amina está teniendo un romance, y nada menos que con Záhir el Deseado.

			—¿Cómo que el deseado, chica?

			—Mira qué cosas contigo —dijo Najla—. ¿Pero en qué mundo vives tú? ¡Así le dicen todas las solteras! Claro que no te has enterado porque no te reúnes con nosotras. No te hemos visto desde que bailamos juntas en las carreras, y no hiciste más que mirarlo a él. Duermes en la casa, pero te pasas todo el día junto a Záhir sin salir de la jaima. Las veces en que has salido fueron para acompañarlo junto con tu padre e incluso sola. Y luego el viajecito los dos juntos a los pastos del norte. ¿Acaso crees que no nos hemos percatado? Quizás otras no lo noten, pero nosotras somos tus mejores amigas y te conocemos bien.

			—Sí, sí, te conocemos muy bien, picarona —refrendó Kayla—. Estás teniendo un romance ¡y ni siquiera estáis comprometidos! Vaya como te lo montas tú, pillina. Estás rompiendo todos los moldes.

			—Sinceramente: te envidio —le confesó Najla.

			—¿Tú? ¿Por qué me envidiarías?

			En la voz de Amina sonó la sorpresa ante las palabras de su amiga.

			—¿Y tú me preguntas por qué?

			—Vaya cosas que tiene esta Amina —intervino Kayla—. Compréndela, Najla, está tontita por Záhir. No tiene ojos ni oídos más que para él. Me gustaría saber qué más tiene solo para él. ¡Huy, qué cosas digo!

			Kayla no pudo aguantar la risa por sus propias palabras, coreada por Najla quien continuó diciendo:

			—Amina, te envidio por varios motivos. Primero, tu padre te permite estar casi a solas con él... O a solas, que no lo sabíamos todavía, porque ni tus doncellas ni los sirvientes despegan los labios en ese sentido. Pero ya vemos que ha sido a solas, al menos mientras lo atiendes ahora. ¡Mi padre me hubiera azotado! Luego, salís a cabalgar juntos como si nada, apenas con un par de guardias como escolta. Mi madre no nos habría dejado cerca, mucho menos uno al lado del otro, ni a camello en medio de una caravana de mercaderes. Por si todo eso fuera poco para ti, viene él, salva tu vida y aparecéis aquí montados en el mismo caballo los dos. ¡Tú y él en el mismo caballo! ¡Como si tú fueras su esposa! Chica, te pasaste.

			—¡Sí, eso, eso, en su mismo caballo! Abrazadita a su cintura como si fuerais recién casados. ¡Ay de mí!, me da algo solo con pensarlo. Cómo me gustaría haberlo visto.

			—¡Yo no llegué abrazada a él! ¡Vine sujetándolo! Que es muy distinto —replicó Amina enfática ante las palabras de Kayla—. No sé cómo es que vosotras, mis mejores amigas, podéis decir algo semejante. Yo estaba angustiadísima porque él venía muy grave, no dejaba de perder sangre y se había desmayado. ¡Él agonizaba entre mis brazos! Yo me moría de la desesperación. No tenéis ni la más remota idea de lo que es pasar por eso, pero es que ni idea tenéis.

			—Ya, tranquila, no te pongas así, chica, no llores; lamento habértelo hecho recordar —dijo Najla—. Yo me imagino que es un mal trago para cualquiera; una situación absolutamente indeseable. Que nos dijeron que tú llegaste llena de su sangre, al igual que el caballo; que el asunto no fue cuento. Pero Birol pudo traerlo muy bien en su caballo, ¿no te parece?

			—La distancia era mucha y el caballo de Birol no hubiera aguantado el galope con los dos; si apenas llegó con él solo. Además, Aswad al-Layl no le habría permitido a Birol montarlo. De haberse tratado de otro caballo cualquiera, quizás no habría sido posible llegar. ¡Incluso para Aswad al-Layl fue un gran esfuerzo! Si no lo hubiéramos hecho tan a tiempo, Záhir habría muerto en mis brazos. Él es el huésped de mi padre y era mi responsabilidad. ¿Qué otra cosa se supone que podía hacer yo?

			—Lo guapo que es Záhir, esos hombros tan anchos y luego esas caderas... —dijo Kayla—. Estar abrazada a esa cinturita que él tiene y sentirlo junto a mí. Qué cosa más romántica. ¡Oh, me desmayo solo de pensarlo! Cuánto me gustaría que un hombre hiciera eso conmigo —Kayla se estremeció—. ¡Ay!, me dan escalofríos de placer, tan solo con imaginármelo. ¡Yo quiero un hombre así!

			Najla se rio divertida y sus grandes ojos escrutaron la cara de Amina, y una picardía bailó en sus labios cuando le preguntó de nuevo:

			—¿Qué podías hacer tú, dices?

			—Pobrecilla, ¿qué podría haber hecho ella? —añadió Kayla.

			—¿Qué podías haber hecho tú, ya que se trata del huésped de tu padre? —Najla hizo más burlona su sonrisa—. Amina, antes te pregunté si estarías haciendo lo mismo por cualquier otro huésped de tu padre. No me respondiste. Te lo vuelvo a preguntar: ¿lo estarías haciendo por otro hombre que no fuera Záhir?

			Amina se tardó en responder y lo hizo en voz muy baja:

			—No.

			—Gracias por la sinceridad. Ahora lo que a mí me gustaría saber es: si tú pudieras regresar todo al momento en que él llegó, y volvieras a estar en cada una de las mismas circunstancias ¿qué sería lo que harías?

			Amina tampoco contestó de inmediato. Su mirada se movió hacia un lado, hacia un sitio que estaba en alguna parte o en ninguna. Su mente recreó todas las posibilidades y encontró una respuesta, ya que sonrió con dulzura y dijo:

			—Volvería a hacer todo lo que hice, tal como lo hice.

			Kayla aplaudió la respuesta.

			—¡Qué maravilla! ¡Eres una reincidente!

			—Chica, reincidente es quien repite algún acto y Amina no lo ha hecho —le aclaró Najla.

			—Pero lo ha pensado y dijo que lo haría de nuevo, así que en su corazón es una reincidente.

			—Tienes razón. Amina, querida amiga, por todo lo que tu confesada reincidencia implica permíteme felicitarte con todo mi corazón.

			—¿Por qué, Najla?

			—Porque yo sabía que un llanto tan profundo y desesperado, como el que tú has tenido en estos días, no se tiene nada más por quien se le agradece un acto valeroso. Además, que también estés dispuesta a repetir todo lo que has hecho, solo quiere decir una cosa: estás enamorada de él.

			Las mejillas de Amina volvieron a cubrirse de aquel encantador rubor, que era el más severo delator que ella tenía, pero esta vez sonrió. Kayla no pudo contenerse y aplaudió otra vez. Ella nunca podía contener su alegre y contagiosa impetuosidad.

			—¡Madre mía, es cierto! ¡Amina está enamorada, está enamorada!

			Amina miró hacia todos lados, alarmada al pensar que algunas de las personas que estaban por la explanada del oasis y en los abrevaderos pudiera haberlo escuchado.

			—Kayla, por favor, no lo digas tan alto. ¿Acaso vas a salir gritándolo por ahí?

			—Estás enamorada, estás enamorada de Záhir.

			Kayla lo repitió en voz mucho más baja. Najla dijo:

			—¿Ves cómo no era tan difícil reconocerlo y decírnoslo? Somos tus mejores amigas. ¿Y qué hay de él?

			A la pregunta de Najla, Amina no respondió con palabras, sino con una sonrisa en la que desbordaba la dicha.

			—¡Huy, qué hermoso, qué hermoso! Él le corresponde también, Najla.

			—Amina, dijiste que hay culturas en las que una persona pertenece a quien le salva la vida. Záhir salvó la tuya, está bien, es un hecho grandioso y admirable que se cuenta por toda la ciudad. ¿Qué quisieras hacer al respecto? Venga, sé sincera de nuevo.

			—Yo quiero ser de él toda la vida.

			—¿Como agradecimiento?

			—No, porque lo amo desde mucho antes de eso.

			—¿Quieres decir que si él te pide en matrimonio le vas a decir que sí? —preguntó Kayla.

			—¡De inmediato!

			—Amina —le dijo Najla—, lamentablemente no tienes a tu madre para que te diga las cosas, pero yo no sé si te habrás dado cuenta. Quizás entre los bizantinos de Constantinopla y los de Trebisonda, de donde era tu madre, el asunto vaya de otras maneras muy distintas, yo no lo sé. Pero por aquí estas cosas se llevan en un orden muy claro y específico.

			—¿Qué me quieres decir? —preguntó Amina.

			—Que, en primer lugar, un hombre llega a tu padre y te pide en matrimonio; luego, si él acepta, el compromiso se anuncia de forma pública. Después, solo después, es que los dos os podéis visitar, hablar, conocer mejor y agarraros las manitas en un descuido. Si acaso, daros un besito a escondidas y todo lo que se pueda, hasta donde una esté dispuesta a llegar. ¿Verdad que tú sabes todo eso?

			—Sí, claro que lo sé.

			—¡Criatura! ¿Entonces dinos por qué lo has invertido todo? —Amina y Kayla soltaron las carcajadas—. Chica, tú como que has decidido, desde el principio, conocer a Záhir lo mejor que una chica pueda conocer a un hombre sin estar casada con él. Y no solo no hay anunciado un compromiso, ¡sino que él ni te ha pedido en matrimonio!

			—Sí, tú siempre has hecho las cosas a tu modo —apostilló Kayla—. ¡No te habrás casado ya! ¿Verdad que no? Porque me disgustaría haberme perdido esa boda.

			Amina se rio de nuevo.

			—¿Y él cuándo te va a pedir en matrimonio? ¿Cuando se recupere? —preguntó Najla.

			—Hasta antes del accidente no me había mencionado nada, aunque sé que iba a hacerlo. Seguramente que lo hará ahora que se recupere.

			—Madre mía —intervino Kayla—. Con lo inteligente que parece el chico, y mira qué tipo tan tonto está resultando ser en esto. ¿Cómo va a ser posible? Si quieres yo puedo hablar con él y darle un empujoncito.

			—¡Kayla, qué ocurrencias tienes! —dijo Amina—. Las cosas son como han de ser. Alá sabe bien lo que hace. Yo no tengo prisa.

			—¡Uf!, chica, yo sí que la tendría —dijo Najla.

			—Ah, tan romántico y excitante que lo lleváis, pero lo tonta que estás resultando tú también —dijo Kayla—. Nada, que sois el uno para el otro, de tontuelos. ¡Claro que yo también tendría prisa, chica! Con un hombre como él, cualquier mujer tendría prisa en formalizar un compromiso. Yo la que más, no venga otra y me lo quite.

			—Eso mismo digo yo —añadió Najla.

			—Veo que tú no tienes la menor idea de cuántas andan suspirando por él. Yo la primera, te lo confieso —añadió Kayla—. Porque yo lo vi antes que ninguna, el día que él llegó escoltado. Vi sus ojitos verdes y quedé tiesa. Eso me dará alguna preferencia. Bueno, yo pensé que me la daba, ya veo que no; tenías que ser tú. De haber sido yo la afortunada, ya puedo imaginarme la noche de bodas. ¡Ay de mí! ¡Qué dolor, qué dolor, me da algo!

			La expresiva Kayla se llevó las manos al corazón y puso los ojos en blanco. Najla rio y Amina volvió a ruborizarse. Esta vez por el placer que despertaban en ella los recuerdos de las noches anteriores, en que tuvo a Elión semidesnudo y totalmente necesitado de sus cuidados y atenciones; la forma en que él la miró y las veces en que ella lo había contemplado... y deseado. Sacudió la cabeza. Najla dijo:

			—Y ya que tú y él estáis en esa especie de compromiso matrimonial privado o lo que sea, con tal desorden de los procedimientos acostumbrados, ¿de verdad de verdad que no habéis tenido nada de nada? ¿Ni un besito romántico tan siquiera?

			—Y ahora que lo estás atendiendo, ¿nunca lo has visto sin camiseta? —añadió Kayla.

			—¡Ah, no! ¿Sabéis cómo es la cosa? ¡Preguntáis demasiado! Os estáis pasando de curiosas e indiscretas. Eso ya excede los límites de la amistad, por más íntimas que seáis. Mejor no sigo hablando con vosotras. Estáis resultando ser unas entrometidas.

			Amina dio la vuelta y con paso rápido entró por el portón del jardín dirigiéndose hacia la casa.

			—¡Uf!, mira cómo se puso. ¿Qué te parece a ti, Najla?

			—¿De qué?

			—¿Crees que Amina sí lo habrá visto sin ropa?

			—Chica, ¿qué quieres que te diga? Ella siempre ha sido la muchacha más equilibrada y sensata que hemos conocido. Nunca la habíamos visto mirar de lejos a un hombre, y recuerda la de pretendientes de alto linaje que han desfilado por aquí pidiéndola en matrimonio, que incluso sultanes han enviado comitivas. Pero con este chico se comporta muy distinta, total y absolutamente distinta.

			—Sí, por completo —dijo Kayla.

			—Que haya llorado con tal desesperación y sentimiento, durante toda una noche y la mitad de un día, ya quiere decir mucho. Solo puede ser amor lo que la tiene tan irreconocible. Además, durante estos días tiene a Záhir para ella sola, a su total disposición. Hoy me ha parecido una niñita con un dedo de cada mano untado en miel, relamiéndose de gusto, pero sin saber por cuál de ellos empezar.

			—Ah, sí, deben de ser las cosas del amor. ¡Ay! Cuándo me enamoraré yo para saber lo que se siente.

			—Sí, el amor. Porque ahora ya sabemos que Amina está enamorada hasta los ojos. Así que, tratándose de ella y por la forma como la han criado, no me extrañaría que ya se hayan besado. Ahora que, sobre eso otro que tú quieres saber..., yo no sé qué pensar, chica. Aunque como ella lo está cuidando de sus heridas... forzosamente tiene que verlo, al menos sin camiseta, digo yo. ¿O cómo le aplica las pomadas? Por lo demás, Amina es capaz de conseguir cualquier cosa que se le ocurra. ¿Cómo se las ingeniará?

			—¡Ay, madre mía! ¡Qué suerte tiene esa chica, qué suerte! Si yo fuera ella...

			—Pero no lo eres, Kayla, así que confórmate con seguir soñando y tener todas las fantasías que quieras respecto a Záhir. Pero mira tú por dónde Amina te ha ahorrado una desagradable labor.

			—¿Cual?

			—La de ponerte en la fila bajo el sol como un camello, para esperar una oportunidad de ser esposa de Záhir.

			—¡Ay!, qué cruel eres, chica. ¿Cómo me haces eso? ¿Él no querrá tener dos esposas? A mí no me importaría compartirlo si es con Amina.

			—¿Kayla, tú te has fijado en Amina? ¿Tú la has visto bien? No lo has hecho. Pues me parece que no te queda ni ese consuelo. Yo dudo mucho que ella esté dispuesta a compartir con otra mujer ni un solo cabello de él. Estoy convencida de que a ella las uñas se le convertirían en garras y soltaría rayos por los ojos, si tuviera que defenderlo.

			—Quizás sí. Siempre nos ha dicho que quería un hombre para ella sola —dijo Kayla.

			—Sí. Además, lo que es por parte de Záhir, parece ser que él dijo que en su corazón no hay cabida más que para una única esposa, en total exclusividad. Ya ves, en eso son iguales los dos. Mira, y Záhir se parece a Faysal por esa parte. Ya ves la de esclavas que él tiene para la atención de la casa y de Amina, y jamás ha tocado a una sola.

			—Bueno, Najla, lo de Faysal es comprensible, porque su esposa era una mujer única e irrepetible. Aunque yo apenas tenía unos nueve o diez años cuando Farsiris murió, recuerdo perfectamente que yo deseaba que ella hubiera sido mi madre. Con eso te digo todo.

			—Única, sí; irrepetible, no. Porque Amina es igual que Farsiris en muchísimas cosas, incluidos sus dones místicos y su carácter. Solo que Amina es mucho más abierta en su alegría, pero también es una mujer única.

			—Sí, ella es única, eso es muy cierto.

			—Bueno, ahora ya sabemos, con toda seguridad, que Amina es la afortunada que ha ocupado el corazón de Záhir Malakayn. Yo me alegro mucho por ella. Al fin se ha enamorado. Ya nos tenía preocupadas.

			Najla y Kayla la miraban alejarse atravesando los jardines y entrar en la casa. Se echaron a reír las dos compartiendo la picardía de lo que sabían, de lo que creían saber, de lo que sospechaban y de lo que tan solo se imaginaban de manera fantasiosa.

			Las dos la conocían muy bien, por lo que estaban seguras de que aquel reproche que ella les hizo fue tan solo una pose del momento. La sonrisa de oreja a oreja, con la que ella se marchó, era más que elocuente para ellas: Amina nunca se enfadaba.

			***

			Faysal le dijo al médico, mientras se alejaban:

			—Jalal, son muchos los años que llevamos conociéndonos. Es por eso que te quiero aclarar algunos detalles en cuanto a mi interés personal por el bienestar de este joven, que va mucho más allá del hecho de que sea mi huésped y se encuentre bajo mi cuidado y protección. También porque ya habrás observado algunas reacciones de mi hija, y su comportamiento respecto a él con motivo de su accidente y condición actual. Además de algunas expresiones que ella ha tenido al respecto.

			—Faysal, es mucho el tiempo que llevamos conociéndonos, en efecto. Por eso mismo es que tú nada tienes que explicarme. A todos nos consta tu gran amor y celo como padre, por el bien de tu hija única. Comportamiento y sentimientos ejemplares, para vergüenza de los hombres que han enterrado a sus hijas al nacer o las han entregado a cualquiera. Yo conozco de sobra que cuando tú haces o permites algo tienes siempre tus buenas razones.

			—Gracias por tal opinión de tu parte. De todos modos, yo deseo explicarte lo que ocurre; tú te lo mereces. Mi hija y Záhir están enamorados. Yo no creo que por las reacciones y palabras de Amina te hayan quedado dudas.

			—Así es. En un principio, me pareció que ella tenía un sentimiento profundo por él, más allá del agradecimiento por salvar su vida. Su fuerte llanto y desesperación del primer día, el hecho de querer atenderlo personalmente, con tal ansia, y la manera tan solícita y dedicada en que lo ha venido haciendo, que ella casi ni ha dormido, terminó de confirmármelo.

			—Mi hija poco ha dormido velándolo, es cierto.

			—Faysal, el amor es algo muy difícil de ocultar en casos como este. Yo he recordado muchas veces lo que sucedió en tu jaima, cuando la reunión de las carreras, después de que el venerable Abd al-Májid se fue. Aquel sentimiento de amor tan enorme que Amina y Záhir nos transmitieron allí, juntos los dos, no he podido olvidarlo. ¿Cómo podría? Eso no se finge. Y aquella luz que surgió de los dos... Todavía me resulta inconcebible. Si yo no lo hubiera visto y sentido no lo creería. Ahora, tales sentimientos, entrega y dedicación total por parte de Amina solo pueden ser los de una hija para con su padre, una hermana con su hermano o... el de una buena, amorosa y abnegada esposa.

			—Ya que mencionas eso te diré, en total confidencia, que Záhir y mi hija están llamados a ser esposos. Eso es maktub, está escrito desde que los dos nacieron y nada ni nadie puede cambiarlo. Yo tengo a Alá como testigo.

			—Alá Al-Sháhid. Nadie podría tener mejor testigo.

			—Záhir ha venido a encontrar a mi hija y conocerse en persona, y a que yo lo conociese a él.

			—¿Conocerse en persona? ¿Habías concertado compromiso matrimonial con su padre?

			—No, Jalal. Yo no lo conocía a él ni a sus padres. Pero Amina y Záhir ya se conocían desde hacía años, a través de sus visiones místicas.

			—¡Oh, qué extraordinario! ¿Quiere decir que no ha sido una casualidad su llegada a tu jaima?

			—Casualidad podría parecer que él lograra llegar sin saber adónde iba. Pero no, nada ha sido una casualidad, sino la minuciosa ejecución del destino. Záhir conocía a mi hija a través de sus visiones, pero él no sabía siquiera en qué país vivía ella, quién era ni su nombre.

			—Eso es muy interesante. En ese caso, ¿cómo fue que hizo para llegar aquí y encontrarla?

			—Como te digo: por estar escrito ha sido que la mano de Alá el Protector y Guardián lo trajo hasta aquí, protegiéndolo en su largo camino y guardándolo de todo mal. Porque mi huésped no es simplemente Záhir, él es Záhir al-Mubárak y dos ángeles lo protegen.

			—Ahora se me hace más clara esta insólita situación y que él cuente con la bendición de Alá. Y dos ángeles han de protegerlo, sin ninguna duda, para que él haya sobrevivido a este accidente. No es posible explicarlo de otra forma.

			—No, no es posible.

			—De Amina, si me permites decírtelo, ahora no me queda ninguna duda sobre el enorme amor que ella tiene por Záhir. Por lo poco que he visto en los días anteriores, estoy seguro de que él también está enamorado de ella. Creo no equivocarme, si afirmo que esta vez Amina no rechazará la petición de matrimonio. ¿Me permites preguntarte qué harás en este caso?

			—No estoy esperando nada más que eso. Ellos tienen mi total aprobación para el matrimonio y Amina lo sabe.

			—Eso me figuré, tanto por algunas palabras que has tenido con tu hija como por el hecho, insólito si es visto de otra forma, de que permitieras que ella atendiera a Záhir en lugar de hacerlo alguna esclava o siervo.

			—Estás en lo cierto. Precisamente porque apruebo esa relación y... por otras cosas más, es que he permitido que mi hija saliera con él y ahora lo atienda en su enfermedad. Me percaté de tu extrañeza el primer día.

			—No te negaré que me resultó sumamente extraño que lo permitieras —dijo el médico—. El desesperado llanto de Amina y su profundo dolor me dieron la pauta para entender lo que ocurría. No era el simple capricho de una joven, sobre todo porque yo sé que Amina nunca ha sido una muchacha caprichosa ni desobediente.

			—No, nunca lo ha sido.

			—Lo que había en el rostro de Amina era miedo, Faysal, miedo y desesperación por la posibilidad de que él muriera. De todos modos, no soy yo quién para juzgar tus actos ni intenciones, porque sé bien que quieres lo mejor para ella. Si tú la autorizabas a atenderlo tendrías tus buenos motivos. Yo no tengo nada que censurar.

			—Lo has apreciado muy bien, Jalal, cuando has dicho que ella se ha dedicado a cuidarlo como tan solo lo haría una buena y abnegada esposa.

			—Faysal, hay algo que no te he dicho. Amina ha hecho algo más que atender a Záhir en todo cuanto le he indicado, desde que lo trajo herido del Jabal Ahmar.

			—No creo comprender el alcance de tus palabras. ¿A qué te refieres exactamente?

			—Ese muchacho tuvo que haber llegado muerto, porque su pérdida de sangre fue demasiada. Amina hizo bastante más que sujetarlo sobre el caballo, mientras lo traía. Faysal, tu hija lo mantuvo con vida. Yo no sé cómo, pero ella hizo eso. Y mientras lo ha estado atendiendo aquí, Amina también ha tenido que estar haciendo algo más por él, ayudándolo en su recuperación. Fue de alguna otra forma, además de darle mis medicinas y hacerle lo que yo le indicaba. Porque sé que esos medicamentos actúan, pero son lentos y llevan su tiempo y Záhir no lo tenía.

			—Es posible, Jalal, es muy posible. Conociendo lo que yo conozco sobre mi hija, sé bien que es muy posible que así haya sido. Además de los enormes y hermosos dones espirituales que Amina tiene, el amor puede obrar milagros, y en mi hija con mayor motivo.

			—Pues ahora puedes regocijarte por tu decisión, Faysal. Porque tú contribuiste a salvarle la vida a Záhir, al haber permitido que Amina lo atendiera.

			—Jalal, mi hija me habría desobedecido si no la hubiera autorizado, porque ella no se hubiera quedado de brazos cruzados mientras Záhir moría. Amina nunca me ha desobedecido y yo no quería que fuera esta la primera vez, y hubiera sido por motivos muy justos. ¿Por qué se lo iba a impedir si, entre otras razones, yo estaba seguro de que ella podía curarlo? Además...

			Faysal calló durante unos momentos. Su frente estuvo surcada por profundas arrugas, sumido en sus preocupados pensamientos. Añadió:

			»Además de lo importante que era para mí la vida de Záhir porque mi hija está enamorada de él, ahora lo ha sido muchísimo más desde que yo sé... Jalal, la vida de mi amada hija dependía también de la vida de él.

			—Faysal, no entiendo lo que me quieres decir.

			—Sí, lo sé. Es algo que no te puedo aclarar, discúlpame. Jalal, ahora que conozco a Záhir no deseo sino que se recupere por completo, porque él es la luz de los ojos de mi hija y su alegría. Yo deseo que Amina siga atendiéndolo durante toda la vida, como su esposa. Porque ella jamás ha amado a otro hombre más que a él.

			—Yo estoy bien al tanto, y creo que también todos aquí, de que el corazón de Amina nunca ha latido por ningún hombre antes. Ahora su manifiesto amor por Záhir, y el hecho de que tú me digas que se van a casar con tu completa autorización, justifican plenamente esa atención tan solícita por parte de ella —dijo el médico.

			—Ya tú ves, yo esperaba poder anunciar el compromiso en poco tiempo. Este trágico accidente ha complicado la situación de maneras totalmente inesperadas.

			—Pues resulta una verdadera lástima para todos, Faysal. Yo soy el primero que me alegraré cuando el compromiso sea anunciado. Ver a Amina tan feliz ya es una dicha para todos nosotros, y saberla casada con un buen esposo será un alivio, porque tú descansarás. Daremos gracias a Alá por haber salvado la vida de ese valeroso joven, seguramente que como justa retribución por él haber salvado la de Amina de forma tan generosa.

			—Te confiaré algo, Jalal. Yo fui con Birol y Mehmet hasta el sitio donde ocurrió el accidente en el jabal, porque me resultaba imposible comprender que mi hija y Záhir estuvieran vivos. Por una cuerda bajé hasta el agujero en el que los dos estuvieron metidos. La sangre está por todas partes como si se hubiera degollado un cordero.

			—Debió de perder mucha antes de que lo vendaran. Su debilidad habrá sido extrema cuando emprendió el regreso a caballo. Cualquier otro hombre se hubiera desmayado mucho antes que él. Todavía no logro comprender la constitución de ese joven.

			—Vi el sitio por donde cayeron desde el camino, y logré entender cómo fue que Záhir logró entrar deslizándose en aquella covacha con Amina encima. Los pelos se me pusieron de punta. Fue a un paso, un simple paso de despeñarse un centenar de metros, y quedar muertos junto a los dos pastores y sus caballos. No sé durante cuánto tiempo quedé sentado allí adentro, temblando al pensar en lo que pudo haber ocurrido. Tan solo puedo concluir que fue un inmenso milagro. Forzosamente tuvo que tener la ayuda de los ángeles, que actuaron en la ejecución del deseo de Alá.

			—Bendita sea su santa voluntad.

			—Jalal, yo ahora me encuentro ante una deuda de gratitud tan enorme, pero tanto, que no sé cómo podré pagarla. Es un peso que llevo sobre mis hombros y con cada día se me hace más agobiante. Pero Alá, bendito sea su nombre, sabe lo que hace y me mostrará una solución.

			—Ya comprendo ahora tu delicada posición y también la preocupación que te notaba, que no es para menos. No hay forma de pagar por algo tan grande como lo que ese joven ha hecho; es imposible retribuirlo. Si como padres podemos dar nuestra vida por un hijo, quiere decir que no hay nada de mayor valor en el mundo. En tú caso, Amina es nada menos que tu única hija.

			—Tienes toda la razón, amigo Jalal: la vida de mi hija es para mí el valor más grande que hay en el mundo, porque ella es mi mayor tesoro. Sin ella yo enfermaría y moriría.

			—Lo sabemos todos, Faysal, y yo quizás más que ninguno en la ciudad.

			—Te digo todavía más; Záhir no es simplemente un huésped para mí.

			—¿Tú lo ves ya como el prometido de tu hija?

			—¿Como su prometido? Jalal, él todavía no me la ha pedido porque lo iba a hacer al regreso del viaje, según me dijo Amina, y ya ves lo que pasó. Pero te confieso que desde el mismo día en que Záhir llegó, lo siento como si él fuera ya el esposo de mi hija. Más que eso, incluso; él es para mí como mi propio hijo.

			—Creo poder entenderte, Faysal. Muchos comentan que tu forma de tratarlo es, precisamente, como si él fuera tu hijo. Fue algo que se notó desde el primer día, cuando fuiste a la mezquita para presentarlo. Tú ibas de lo más orgulloso, como si estuvieras caminando al lado de un sultán. A mí ahora se me aclaran algunas cosas. Por lo que yo sé personalmente y por lo que he escuchado que se comenta sobre la seriedad, honorabilidad, lo respetuoso que Záhir es y las facultades y dones que tiene, creo que tu hija no podrá encontrar un esposo más carismático.

			—Yo también estoy completamente convencido de eso.

			—Es más. Yo sé de muchos hombres que dirían que sí, de inmediato, si él les solicitara a una hija en matrimonio. Porque es algo que se comenta.

			—No me extraña nada.

			—De todos modos, también te digo que fuera de los buenos deseos, esos padres ya saben que tienen muy pocas esperanzas —dijo el médico.

			—¿Por qué?

			—Faysal, porque la gran atracción que Amina siente por Záhir ha sido bastante evidente. Para el último día de las carreras, ya a mí y al resto de tus invitados nos había quedado muy claro el amor tan grande que había entre los dos, así como tu aprobación. Después todo ha sido más marcado. Es que la alegría con que Amina va al lado de Záhir... No sé, es inigualable. Ella jamás había dispensado a ningún hombre un trato remotamente parecido. Ni siquiera a los hijos del emir Muntasir Ubayd o a los que han venido con tus invitados, en ocasión de tus reuniones anuales. Ella nunca había mirado a un hombre en forma que manifestara el menor interés de mujer. Pero con Záhir sus ojos bailan como los de una niña.

			—Sí, yo lo sé muy bien, muy bien.

			—El cambio que ella dio en unos pocos días, desde que él llegó, ha sido algo increíble. Amina dio un salto de adolescente a mujer. Záhir tampoco ha podido ocultar su atracción por ella, por más que es bastante discreto.

			—No, él no ha podido tampoco. Para mí quedó muy claro desde el primer día —dijo Faysal.

			—Con este heroico acto ha despejado cualquier posible duda, respecto a sus verdaderos sentimientos por Amina, y ha puesto muy en claro sus honorables intenciones. Faysal, creo que este es el momento idóneo para informarte de algo. He escuchado comentar a algunos, un puñado de habladores desocupados, que el interés de Záhir era ir tras la gran fortuna de Amina y la tuya porque él carece de bienes.

			—No sabía eso, pero tampoco me agarra por sorpresa.

			—También comentan que se extrañan de que permitas esa relación. Piensan que él no es un buen partido para tu hija, toda una descendiente de reyes por línea primogénita materna; quien ha tenido a jeques, emires y sultanes entre sus pretendientes; como para que ahora la pretenda un cualquiera venido de quién sabe dónde.

			—Era de esperarse algo así, después de que se ha sabido que Záhir es huérfano y sin fortuna. Nunca faltan los murmuradores y la situación pues... Yo soy el primero en saber que la relación entre los dos no está encauzada dentro de las costumbres habituales. Yo reconozco que la estoy llevando con mano muy larga, en apariencia.

			—Sí, ahora sé que es solo en apariencia.

			—Jalal, yo no me voy a molestar por esas opiniones que son fruto del desconocimiento. Porque tan solo mi hija y yo sabemos quién es en realidad Záhir.

			—El es a quien vosotros esperabais, ¿verdad? Es el que las profecías de tu esposa anunciaron.

			—Sí, él es. Yo lo sabía desde el momento en que llegó.

			—Eso es lo que yo creí entender en las palabras de Abd al-Májid. Me parece que muchos hombres ya lo ven de esa misma manera, por todo lo que ha venido sucediendo. Todos sabemos que el esperado se convertirá en el esposo de tu hija. Por lo que Nabila y mi hermana me dicen, ese hecho también es conversación de mujeres que opinan igual.

			—Es posible. Al final se terminará sabiendo.

			—Faysal, después de que ayer me explicaste la manera en que Záhir se las ingenió para salvarle la vida, me quedó muy claro que fue un acto en el que no hubo el menor engaño ni planificación. Fue algo absolutamente espontáneo, porque no había tiempo para otra cosa. Eso, unido a la decisión de preferir destrozar su cuerpo antes de que Amina sufriera el menor rasguño, es la mayor declaración de amor que yo pudiera imaginarme en un hombre.

			—Sí, pienso igual que tú.

			—Aparte de ofrecer su vida por Amina, te aseguro que los dolores que Záhir ha soportado no se igualan con cien latigazos dados con toda saña. Ese es el mayor y más claro indicio, para cualquiera con dos dedos de frente, de que a él no lo mueve ninguna clase de interés material, sino el más puro e inmenso amor de un hombre por una mujer.

			—Así lo veo yo también —dijo Faysal.

			—Yo creo no equivocarme si afirmo, de manera enfática, que fuera de cualquier otra consideración material, ese es el amor que todos los padres desearíamos en el esposo de nuestras hijas. ¿No te parece?

			—Por supuesto. Jalal, sobre el amor de Záhir por mi hija tengo la más absoluta certeza. Amina también la tiene y a ella no se la puede engañar.

			—Faysal, me parece que no hubieras podido encontrar una prueba de amor mayor para ponerle a ese joven, aunque la hubieras rebuscado. Yo me alegro mucho por ellos, porque en cierta forma son muy parecidos y tienen similares dones. Sobre todo me alegro mucho por ti como padre, porque sabrás que tu hija será muy dichosa y feliz con un esposo tan amoroso, protector, dedicado y considerado como lo será Záhir. ¿Qué no podría hacer por su esposa un hombre así?

			—Él es todo eso y más. Si tú los vieras. Záhir se desvive por mi hija, y eso que aún no están ni siquiera comprometidos. Bueno, y Amina se desvive por él.

			—Pues si esto es ahora, ya querré yo ver tu alegría ante las atenciones que él le dispensará cuando se comprometan, y todavía más cuando se casen.

			—Reventaré de felicidad —dijo Faysal.

			—Yo lamento las grandes cicatrices que le quedarán por toda la espalda y parte posterior, porque es un joven muy apuesto —dijo el médico.

			—Yo también, Jalal, yo también lo lamento. Las observé durante las veces en que ayudé a Amina a voltearlo y a curarlo. Todos los días lloro cada gota de sangre que derramó y cada marca en su piel.

			—No temas, Faysal, que yo no revelaré tu confidencia ni defraudaré la confianza que depositas en mí. Espero que encuentres pronto la solución a tu sentimiento de gratitud, y puedas hacer público el anuncio del compromiso.

			—Gracias, querido amigo. Confío en ello.

			**** ****

			 

		


		
			CAPÍTULO 21

			Cuando la sangre hierve, un camisón sofoca

			En la madrugada del día siguiente, antes de la hora en que suele cantar el gallo, Elión murmuró algo y abrió los ojos con pesadez. Estaba echado de lado sobre el costado derecho, con la espalda soportada por unos grandes y mullidos cojines estratégicamente colocados. Al igual que las noches anteriores, el sopor nublaba su mente y sus ojos, por lo que no reconoció dónde estaba; ya que, además, nunca había dormido en aquella habitación.

			El ambiente seguía en una suave penumbra iluminada por un candil de aceite con la mecha muy corta, que se encontraba a unos tres metros frente a él. Amina estaba echada sobre una estera. Ella lo había escuchado despertar y se estaba incorporando. Se sentó en el suelo. Él notó el movimiento, parpadeó para aclarar la vista e intentó levantar un poco la cabeza.

			—¿Amina? ¿Eres tú, Amina?

			Ella se puso de pie. Vestía un camisón de vaporosa muselina que le llegaba apenas por debajo de las rodillas. Era de un delicado color lavanda, sin mangas y con un profundo escote. Los negros y largos cabellos le caían por delante. Ella aumentó un poco la longitud de la mecha del candil. La llama se hizo algo más grande, la luz subió de intensidad y alumbró mejor la estancia.

			Un indiscreto y cómplice contraluz, siempre bienvenido, a través del camisón dejó entrever la curvilínea silueta de su espléndida figura. Ella agarró dos pequeños frascos, se acercó hasta el lecho de Elión y se arrodilló a su lado; flexionó las piernas y se sentó sobre sus talones.

			—Esto no puede ser sino el cielo —murmuró él.

			—Esto podría muy bien ser tu cielo y también el mío, si los dos lo queremos.

			Con un placer enorme, Amina apreció los cambios que se produjeron en las expresiones de aquel rostro que tanto amaba, y sonrió muy satisfecha al reconocer cada significado. Aquel juvenil rostro tan varonil, con barba de varios días, era usualmente inescrutable e inexpresivo como el de un mercader de joyas. Pero los signos que ella veía estaban muy claros, no necesitaban interpretación. Sus ojos y su rostro eran para ella un libro abierto, en el que sentía un indescriptible placer de leer una y otra vez, porque nada más hablaban de ella y del amor que él le tenía.

			—¿Sigo dormido?

			—No. Yo tampoco estoy en un sueño tuyo ni tú en uno mío. Acabas de despertar.

			Con un lento movimiento de las manos, ella se apartó los cabellos que le caían por delante y se los echó hacia la espalda. Él siguió con la mirada los sensuales movimientos, y en sus ojos cambió el brillo y la expresión.

			Los de ella también brillaron con una íntima satisfacción de mujer, al captar la forma como los de él recorrieron su cuerpo y hacia dónde quedó dirigida su mirada. Se perdía en el amplio y generoso escote del camisón, que dejaba al descubierto el inicio de aquel hipnotizante caminito entre los senos. Sus formas turgentes, a pesar de lo turbio que él pudiera ver, por la cercanía quedaban en suficiente evidencia bajo la suave y reveladora tela del camisón.

			Elión detallaba la forma en que aquel profundo caminito se iba haciendo más amplio, a medida que descendía sumiéndose entre aquellas exuberantes redondeces. Pensó en lo delicioso que sería poder recorrerlo, dejarse deslizar por él y encontrar los maravillosos, deliciosos y ocultos secretos adonde llevaba más abajo.

			Amina se inclinó hacia adelante, el escote se abrió un poco más y la respiración de él se alteró. Sonriendo muy satisfecha, ella dijo:

			—Estaba preocupada por tus ojos. Me alivia comprobar que ya ves mejor. No sé qué tanto será y con cuánta claridad, aunque me parece que es la suficiente, al menos desde tan cerca. O lo intentas, cosa que me alegra muchísimo.

			Elión se movió queriendo cambiar de posición. Amina quitó los cojines que lo sostenían por detrás, y le ayudó a colocarse de espaldas. Él podía verla con mayor comodidad estando echado de aquella forma.

			Ella estiró la sábana que lo cubría de la cintura hasta los pies. Su mirada se detuvo en el rostro de él y los labios sonrieron con placidez. Los dedos de su mano derecha, muy lentamente, quizás al descuido, como quien quiere y no lo quiere comenzaron a recorrer la blanca superficie de las vendas que le cubrían el pecho. Se movían de un costado al otro sintiendo la textura del tejido. Los ojos de ambos se engancharon dulcemente sin querer separarse y se hablaban sin necesidad de palabras, deseando decirse todo lo que los labios no pronunciaban. Él dijo:

			—Tu padre...

			—No está. Ha ido a ver el parto de una yegua.

			Los dedos de la traviesa mano derecha de ella, en una engañosa actitud indiferente terminaron de recorrer los vendajes hacia abajo. Finalizadas las vendas y cual si tuvieran voluntad propia y afán explorador, los dedos siguieron deslizándose sobre la piel de su vientre. Lo hicieron despacio, muy despacio, ansiosos ahora, asombrados ante la suavidad de aquella leve vellosidad, la delicadeza de la piel masculina y su calor. Se encontraron con la depresión del ombligo, trazaron un par de círculos y se detuvieron.

			La respiración de Elión había ido aumentando su ritmo, al unísono con la de Amina. El rápido compás de la de ella era mostrado, con toda claridad, por la suave y sugestiva muselina del camisón. Bajo ella, los movimientos de sus senos al subir y bajar eran visibles perfectamente y a él lo tenían trastornado.

			A los dedos les supo a poco aquel reducido contacto con la piel de él. Las yemas dejaron paso a la palma de la mano completa, que se posó muy suave haciendo un primer contacto indeciso con el agitado vientre. Después fue uno muy decidido y firme.

			Amina escuchó el suspiro de él y notó la contracción del vientre, que bajo su mano se puso como una piedra. Se produjo un movimiento bajo la sábana, muy cerca de su mano. Sus ojos saltaron de inmediato hacia allá, en un sorpresivo impulso imposible de refrenar. Era aquella parte de él, tan especial para ella, que despertaba con vida propia, con mucha vida.

			Ahora fue la propia respiración de Amina la que pareció alocarse. La sangre acudió a sus mejillas y la dulce sonrisa que ella tenía cambió a otra, en la que había una encantadora y muy gozosa turbación. Tras un ingente esfuerzo logró despegar su vista de allí y mirarlo a la cara. Incluso con la fría noche, dentro de aquella estancia hizo calor para ella. Elión ya hacía rato que sudaba.

			Amina tuvo que realizar otro esfuerzo muchísimo mayor, para evitar que su mano derecha se deslizara por debajo de la sábana, hacia donde quería ir a investigar lo que se había movido. Sin quitarla del vientre de él, ella le puso la palma izquierda sobre la frente.

			—Sudas, pero por otra causa, porque ya no hay más fiebres; se fueron por completo, eso es bueno.

			Ella le acarició la frente y el pelo, luego retiró la mano. A la derecha le costó muchísimo más despegarse y dejar de sentir la suavidad y calidez de la piel, en el agitado palpitar del vientre masculino.

			Aquello pudo haber terminado allí.

			Pudo haber sido todo por esa noche.

			Pudo haber sido un punto y final.

			Pudo haber sido...

			Pudo.

			Pero no lo fue.

			Fueron apenas dos puntos: todavía quedaba mucho por escribir esa noche.

			—No quites la mano. Podría regresar la fiebre.

			Aquella petición, casi una súplica, hizo que la gran sonrisa de ella dejara al descubierto sus blancos dientes.

			—Sí, yo estoy bien segura de que ya estás mejorando. —Ella acercó la boca a su oreja. Frotó su mejilla contra la mejilla de él y sintió la aspereza de la barba. En voz muy baja le dijo—: Si yo dejara la mano en donde estaba o... si la deslizase más abajo, adonde ella quiere ir y tú sabes, de seguro te vendría una fiebre mucho más alta, de otro tipo que no te conviene en este momento. Te podría resultar abrasadora.

			—No me importaría consumirme en ella.

			Amina sintió toda la contagiosa agitación de él y la que se estaba apoderando de ella misma. Una vorágine de roja energía los rodeaba. Saltaba del uno al otro y giraba alocada subiendo y bajando en un vertiginoso movimiento.

			—Eso no me gustaría nada —le dijo ella—, a menos que yo también me consumiera junto contigo. No creo que tengas idea de cuánto lo ansío.

			Su mirada, curiosa y ansiosa de nuevo, se volvió a escapar hacia aquella parte de él que había despertado, y que se manifestaba bajo la sábana que lo cubría de cintura para abajo.

			«¡Santo cielo! ¡Cuánto deseo hay en él! Todo mi cuerpo me lo pide también, mi corazón me lo pide, mi alma me lo pide; él me lo está pidiendo a gritos y yo estoy ardiendo. ¡Me abraso! Quisiera arrancarle esa sábana de encima y ver y sentir todo lo que me está prohibido sin ser esposa. Pudimos haber muerto los dos hace poco y nunca habríamos llegado a... ¡Pero sí que soy su esposa! ¡Somos esposos ante los ojos de Alá! ¡Nacimos siéndolo! ¡Nada hay que esté prohibido para nosotros dos! ¡Ay! Me estoy sofocando, me abraso. ¡No lo soporto más, me sobra todo!».

			Amina se incorporó sofocada. Su cuerpo brillaba con una delicada luz rosa con matices rojos y verdes. Sin pensarlo realizó un rápido movimiento. El camisón lavanda resbaló por su cuerpo y cayó a sus pies. Finas gotas de sudor brillaban sobre su piel poniendo en evidencia todo el calor que la llenaba.

			Elión quedó arrebatado ante la inesperada y tan anhelada contemplación de su cuerpo desnudo, perfecto y en todo el esplendor de los diecinueve años. Amina comprobó que desnudarse frente a él no la hacía avergonzar ni sentir incómoda. Todo lo contrario: la excitó aún más. Una oleada de deseos se apoderó de ella y ya no pudo resistirse.

			Sus carnosos labios se volcaron sobre los de él con suavidad y con ternura; con placer, con ansias, con exigencias; con todo. Él respondió con igual intensidad, mientras su mano derecha recorría afanosa la espalda y cuerpo desnudo de ella, que temblaba de placer.

			Las ansias de Amina fueron en aumento. Se pegó cuanto pudo contra el cuerpo de Elión queriendo fundirse con él, y sentir todo lo que tenía que sentir y donde tenía que sentirlo, sábana de por medio. Sus manos querían su cuerpo y su piel, tan sudorosa como ella misma. Amina apretó su pelvis todavía más gimiendo de placer sobre sus labios. Le mordió el inferior con verdaderas ansias.

			Casi todos dormían a esa hora, por lo que nadie pudo ver aquella luminosidad que llenó el interior de una habitación de la casa del jeque Faysal. Ellos dos tenían los ojos cerrados y tampoco la vieron. Solo un negro caballo y una blanca yegua parecieron sentirla y relincharon a lo lejos.

			La mano derecha de Elión recorría ávida el cuerpo de Amina. Sus labios quemaban bajo los de ella y respondían a sus besos con la misma pasión. Él hizo un movimiento con el brazo izquierdo, tratando de girar el cuerpo para colocarse encima de ella. De sus labios salió un ronco y fuerte gemido de dolor y no lo pudo hacer.

			Las luces se apagaron de inmediato.

			Los cerrados ojos de Amina se abrieron al máximo.

			El corazón le dio un tumbo.

			La respiración se le volvió a cortar.

			Sintió un escalofrío y quedó paralizada.

			Su acaloramiento se esfumó junto con toda su pasión.

			«¡Ah! dulce y embriagador delirio, que de tal forma me has atrapado y nublas mi razonamiento. ¿Qué estoy haciendo yo? Todo mi cuerpo me pide seguir hasta el final y alcanzar el éxtasis de los dioses con él. Sus manos recorriendo mi cuerpo me lo piden, sus labios me lo suplican y yo ardo de deseos en esta mágica llama que me consume sin quemar.

			»Quiero seguir sintiendo este divino placer compartido con él una y otra vez, infinitas veces. Y más que nada deseo sentirlo a él dentro de mí cuerpo, muy profundo en mí y ser los dos, finalmente, una sola alma y un solo cuerpo fundidos en el éxtasis total. Pero no debo hacerlo; no hoy, no ahora, no aquí. ¿Qué te estoy haciendo con mi locura, amor mío? No debo seguir, no debo.

			Con un sobrehumano esfuerzo de voluntad, Amina se dejó deslizar hacia un lado quitándose de encima de él. Su mano quería volver a sentir ahora aquel vientre suave, cálido y agitado, sobre el que el suyo había estado tan a gusto un momento antes. Su pelvis quería seguir sobre la de él, donde ahora lo estaba la parte interna y ardiente de su muslo derecho. Pero no debía. Y ella hubiera querido seguir explorando con su mano más allá, bajo la sábana, sin que nada le fuera negado ni quedara oculto para ella, como correspondía a una esposa. Pero no debía.

			Toda la ardiente piel de su cuerpo desnudo quería sentir la calidez de la piel del cuerpo de él, mas no debía. Ella sabía muy bien que no debía de hacerlo; no ese día, no en ese momento; no allí, no en aquella forma.

			Las lágrimas anegaron sus ojos por el esfuerzo que ella hacía en aquella titánica y desigual lucha. Eran la voluntad y la razón enfrentadas contra el poderío del deseo ardiente y de la pasión, en aquella desigual lucha donde el árbitro fue el amor.

			En la sonrisa que ella le regaló, en compensación, había complicidad y promesas; en sus ojos, satisfacción y una reveladora picardía. En sus oídos, música celestial; en su corazón, el éxtasis del cielo traído a la tierra por un breve instante, y en su cuerpo perduraba el recuerdo del placer de los dioses.

			Amina se sentó a su lado y lo observó largamente. Sostenía su mano derecha entre las de ella, notando la forma en que él la miraba también y deseaba seguir acariciándola. Ella besó la varonil mano y la deslizó suavemente por sus pechos, sin prisa ninguna, acariciándose con ella hasta llegar al vientre.

			Sentada a su lado, Amina volvió a vestirse el camisón, también sin prisa alguna, dejando que él la contemplara cuanto quisiera. Era lo menos que podía darle como retribución. Si el hecho de haberse desnudado frente a él no le produjo incomodidad, sentir su mirada tampoco lo hizo. Al contrario: le agradaba y, lo que más la sorprendió, deseaba sus miradas.

			Elión, que ahora no podía apartar los ojos de los de ella, de sus labios y de su celestial rostro, le notó en aquel instante algo nuevo, un matiz que no le había visto nunca; algo distinto que no sabía lo que era y que le gustó. Ahora había algo en ella, algo que la hacía verse mucho más hermosa aún; también más deseable. Amina, en un ronco murmullo y con un tono de voz que tampoco él le había escuchado antes, le dijo:

			—Lo lamento, cielo mío, yo lamento este arrebato de locura que he tenido. Siento mucho dejarte así ahora y no darte... todo, todo lo que yo quiero darte como mujer y tú quieres tener de mí. Perdóname; perdóname, por favor; pero no debes de agitarte ni hacer esfuerzos o movimientos bruscos, no te conviene.

			»Yo lo olvidé por un momento, completamente cegada por mi deseo, y he podido hacerte daño. Lo siento, lo siento mucho, vida mía. Tu hombro y brazo aún no están bien, y podría abrirse alguna de las heridas comprometiendo tu buena recuperación. No me perdonaría ser yo la causante, cuando soy tu cuidadora.

			—Algún día...

			—Un día de estos, cuando tú te hayas recuperado por completo, habrá tiempo para nosotros dos, lo sé; tiempo para lo que tú quieres de mí, tiempo para todo lo que yo quiero de ti. Sí, habrá mucho tiempo para lo que tú sueñas con darme y yo ansío recibir de ti; tiempo para todo lo hermoso que yo anhelo darte y tú sueñas con recibir de mí. Tiempo para lo mucho que nuestros cuerpos se desean y nuestros corazones demandan, con tanta desesperación e intensidad que juntos podríamos hacer arder esta casa.

			Su pecho subía y bajaba con fuerza al ritmo de una respiración agitada, tal como si ella hubiera realizado un gran esfuerzo. Sus ojos, con aquel brillo tan particular que ahora tenían, no podían quedarse quietos. Saltaban de los ojos de él a su boca, al pelo, al cuello; de nuevo a sus labios, al pecho y a todas las partes de su cuerpo. Cuando su agitación pareció irse calmando, ella tomó aquel joven y varonil rostro entre sus manos, se inclinó y lo beso.

			—Ahora es mejor que bebas estas medicinas que te dejó el médico, para que sigas durmiendo. Lo necesitas. Quizás en este momento lo necesites mucho más que antes.

			Ella le hizo tomar los brebajes de tan mal sabor.

			—Esto me hará dormir y tú te marcharás de mi lado.

			—Dormirás, pero yo nunca jamás me marcharé de tu lado. —Acercó la boca a su oreja y murmuró—: Porque te amo. —Se retiró un poco y agregó—: Además, ¿cómo podría hacerlo si tú y yo somos uno solo?

			—Lo seremos, yo te aseguro que pronto seremos uno solo de verdad, muy pronto. Porque yo también te amo.

			—Yo ansío el momento en que podamos estar juntos, amado mío, sin temores a nada. Estoy ansiosa por recibirte, soñando con el momento en que estés dentro de mí y nos unamos en un solo ser. Anhelo ese momento en que yo seré tuya y tú serás mío, y los dos seremos uno solo por toda la eternidad. Lo ansío con desesperación, pero te aseguro que la espera merecerá la pena.

			—Yo también estoy seguro de que la merecerá, porque tú eres mi premio.

			—Duerme, amor mío.

			—¿Olvidaré este momento?

			Los ojos de Amina bailaron de felicidad con aquella pregunta; las lágrimas retornaron.

			—No, no lo olvidarás, vida mía, tú no lo olvidarás. Sería la mayor crueldad de mi parte hacerte olvidar este momento tan hermoso. Tú no lo olvidarás ni yo tampoco. Los dos recordaremos esta noche como un lindo preludio a lo que vendrá. Duerme ahora, que yo estaré en tus sueños, te lo prometo.

			Siguió el grato silencio de la proximidad entre dos enamorados declarados, que no necesitó ser llenado con palabras. Ella le tomó de nuevo la mano derecha y se la sostuvo junto a su cara humedeciéndosela con dulces lágrimas, hasta que los párpados de él se cerraron dejando escapar también sendas lágrimas. Los labios de Amina las sorbieron con avidez. Eran demasiado preciosas para dejarlas perder, porque nada hay más dulce que una lágrima de amor.

			Ella contempló un largo rato a su amado, lo besó de nuevo y le susurró algo como solo ella, la Sayyidat al-Ahlam, le podía susurrar; algo que su espíritu escucharía y recordaría.

			***

			Durante los días en que Elión había dormido casi de corrido, fue visitado regularmente por Jalal al-Hakín y atendido con el mayor celo y devoción por Amina. Al quinto día, lo primero que hizo al abrir los ojos fue decir su nombre.

			—Amina.

			Lo repitió otras dos veces y ella apareció poco después sonriendo como lo hacía para él.

			—Al fin despiertas y me parece que lo haces más lúcido.

			—Amina.

			—¿Qué?

			—Tu nombre es hermoso, muy hermoso.

			—Gracias, cariño mío, ya me lo habías dicho.

			—¿Ya te lo había dicho?

			—Sí, pero no importa, me encanta escuchártelo repetir cuantas veces quieras; suena muy hermoso en tus labios. Ningunos otros lo saben pronunciar como los tuyos.

			Siguió un momento de silencio en que los dos se contemplaron hablándose con los ojos.

			—No se me olvidó, Amina, no se me olvidó. Lo recuerdo. Recuerdo todo lo que ocurrió la otra noche o me parece que todo; no sé cuándo habrá sido. Bueno, espero que no se haya tratado nada más que de un sueño. Yo lo lamentaría muchísimo.

			—Y yo más. No fue un sueño y me alegro de que tú lo recuerdes, porque yo también lo recuerdo muy bien. Fue anoche mismo. Yo no pude dormir rememorándolo a cada instante, una y otra vez.

			Amina no se había ruborizado cuando él lo dijo; tampoco cuando ella lo admitió, que era lo que pensó que iba a sucederle. Eso le agradó; parecía un buen signo. Él le dijo muy sonriente:

			—Entonces, te gustó.

			—Sí, amor mío, me gustó mucho.

			—¿Soy tu amor?

			Amina sonrió, tanto por la pregunta como por la forma en que él la hizo.

			—Sí, lo eres. Estoy enamorada de ti, completamente enamorada. ¿Y tú? ¿Estás enamorado de mí?

			Elión arrugó un poco la frente y pareció pensar.

			—Me parece que no recuerdo bien eso. Mi mente no está del todo clara. Quizás un beso de miel, de esos tuyos, refresque mi memoria.

			—No está clara, ¿pero recuerdas mis besos?

			—Sí.

			Amina le dio el beso sin guardarse nada. Fue un largo beso de miel; jalea real, reserva especial.

			—Me parece, cariño mío, que has despertado con cierto aire fresco y desinhibido. Me gustas más así. ¿Ahora ya recuerdas si me amas?

			—Ahora sí; estoy bien seguro de que te amo. Ese beso era capaz de hacer que un muerto recordara.

			—¿Qué quisieras ahora, querido?

			—A ti, amada mía, a ti.

			Amina se rio a placer, pues no se lo esperaba.

			—Gracias, vida mía. Pero aparte de mí ¿qué es lo que más te gustaría en este momento?

			—Pues, en ese caso, lo que más agradecería es comer algo. ¿No habrá medio cordero listo? Siento como si estuviera al final del ayuno total y absoluto del Ramadán.

			Amina volvió a reír de lo más contenta.

			—Ya nos esperábamos eso, hambriento mío. Aunque lamento no poder complacerte con el medio cordero, porque tendrás que conformarte con calditos calientes y nutritivos. —Amina soltó la carcajada de nuevo por el gesto que el puso—. No soy yo, son órdenes del médico.

			—¿Le caigo mal?

			—No, en absoluto —dijo ella volviendo a reír—. Tú le caes muy bien a Jalal. Se ha preocupado mucho por ti.

			—Hoy estoy teniendo un despertar mágico, amada mía, ya he escuchado tu risa tres veces.

			—Sí, me está gustando tu cambio. ¡Hala! Comenzaremos por un par de tazones de caldo.

			—¿Tan solo dos? Mi hambre supera eso.

			—Hay que ir asentando el estómago. Dentro de un par de horas podrás tomar todos los que quieras. Te doy un beso si tomas un tazón sin protestar. Si tomas los dos y sin dejar de sonreírme te daré tres besos. Yo te iré dando el caldo, ¿te parece?

			—Si me lo das tú, como lo que sea.

			Sin dejar de sonreír ni mirarla un momento, entre muecas burlonas y risas de ella, Elión se tomó los dos tazones de caldo caliente que Amina le fue dando.

			—No me dirás que no estaba rico.

			—Estaba muy bueno. ¿Lo hiciste tú?

			—Ayudé bastante. Ahora tu premio.

			Ella siempre cumplía sus promesas y aquella era muy dulce de cumplir, como para no hacerlo. Él tuvo sus tres besos, más otros dos adicionales, porque Amina era muy generosa.

			Faysal lo visitó varias veces ese día, por cortos espacios de tiempo. Conversaron de cualquier cosa menos de lo ocurrido durante el accidente en el paso de las montañas. Amina se dio cuenta de que algo perturbaba a su padre, aunque no alcanzaba a captar lo que podría ser.

			Lo que más confundida la tenía era que él no le hubiera dado ya las gracias a Elión por haberla salvado. Ella prefirió esperar, porque sabía que su padre era una persona sumamente agradecida. Era seguro que tendría sus buenos motivos para callar.

			***

			A media mañana del sexto día de la convalecencia, Jalal al-Hakín no lograba ocultar la sorpresa que le producía la excelente y rápida recuperación de Elión.

			—Durante unos días más será conveniente que sigas comiendo el hígado, carnes rojas y las albóndigas de nueces, almendras, dátiles, higos y uvas pasas. También la remolacha y los demás vegetales, y dos veces al día la medicina para mejorar tu sangre. —Amina no logró aguantar la carcajada por la mueca que Elión puso—. Sí, aunque pongas esa mala cara. ¿Qué tal se está portando el paciente?

			—¡Oh!, muy bien, Jalal, se porta muy bien, de lo mejor. No me ha dado ningún problema. Yo podría seguir atendiéndolo toda la vida.

			Ante la gran sonrisa de ella mirando a Elión, el médico sonrió también.

			—Me alegra mucho que así haya sido. Záhir, yo pienso que ya puedes comenzar a levantarte a ratos, sin llegar a salir de la casa. Por hoy trata de mantenerte en las zonas de penumbra. Yo no quiero que expongas tus ojos aún a la luz directa del sol; no sé cómo podría afectarte el resplandor. Tendré que hacerte un examen mejor, para determinar si has recuperado toda tu agudeza visual, aunque me parece que estás viendo muy bien. ¿Qué te parece a ti?

			—Bueno, aquí en la habitación veo bien, pero no he tenido oportunidad de mirar de lejos.

			—Mañana podrás salir a caminar un poco más, tan solo en el caso de que te llegaras a sentir con suficientes ánimos y fuerzas para ello. Eso sí, en todo este tiempo deberás de evitar realizar esfuerzos y caminatas, que pudieran ocasionar que las heridas de la espalda o los glúteos se te abran. Da la impresión de que han cerrado por completo. Pero como contigo las referencias usuales no tienen validez, es más saludable no arriesgarnos. Así que prefiero considerar que no se encuentran cerradas del todo, y darles un buen margen. Yo reconozco que has mejorado con una gran rapidez. Ya no son necesarios los vendajes.

			—Está bien, yo no tengo prisa. Tampoco tengo ninguna queja de los cuidados que me están dando, ni contra mi atenta y dedicada cuidadora.

			La sonrisa de Amina fue todo un poema de amor, que hizo sonreír también a Jalal, que le recomendó:

			—Cuando camines vete pisando con cuidado con el pie derecho, hasta que vaya asentando. Cojearás algo, porque todavía tardarás algunos días en poder caminar bien. Si es preciso te haremos una muleta. ¿Necesitas algo?

			Elión sonrió con un airecillo socarrón y dijo:

			—Ya no. Lo hubiera necesitado antes.

			—¿Qué habrá sido?

			—Que los brebajes esos tuyos tuvieran un sabor menos desagradable.

			El médico y Amina se rieron. Él dijo:

			—Trataré de ver lo que puedo hacer, para el futuro. Aunque espero, muy encarecidamente, que tú no vuelvas a necesitarlos.

			Jalal al-Hakín se fue. Elión se incorporó, se sentó en la cama y cerró los ojos. Amina le preguntó

			—¿Por qué los tienes cerrados?

			—No quiero mirarte.

			—¿Por qué?

			—Ya escuchaste al médico: no debo exponer mis ojos a tanto resplandor.

			—¡Ah, tonto!

			La risa de ella dijo mejor que nada lo halagada que se sintió. Él llevaba puestos los pantalones blancos solamente. Amina tenía una sonrisa divertida y con un cierto toque malicioso, al punto que él le dijo:

			—Qué clase de pensamientos estarán pasando por tu linda cabeza.

			—Pues pensaba que hubiera querido ponerte yo los pantalones. —Ella volvió a reír por la cara de él—. Por otro lado... yo te prefería cubierto nada más que con la sábana. Era más reveladora. Qué se le va a hacer. —Ella se sentó a su lado en la cama y lo contempló a placer, totalmente embelesada. Lo abrazó impulsiva—. ¡Huy, qué hermoso eres, amado mío! Y eres solo para mí, nada más que para mí, para mis ojos y mis manos y mi placer.

			Sus manos recorrieron la espalda de Elión sintiendo cada una de las cicatrices.

			—Parece que hay bastantes —comentó él.

			—Cada una de ellas canta todo el amor que tú me tienes, dueño de mi corazón, y no te harán menos hermoso para mí. —Lo volvió a contemplar y dijo—: Al fin puedo sentir tu piel y contemplarte bien. Se hizo difícil verte sin algo envolviéndote.

			—¿Y eres tú la que dices que yo desperté desinhibido?

			Ante la cómica expresión que él puso, Amina volvió a soltar su alegre carcajada cantarina y lo besó.

			—Tu barba raspa.

			—Me afeitaré ahora.

			—Déjame hacerlo yo. ¿Sí? Anda, no me prives de ese placer. Papá me enseñó y lo afeité muchas veces. —Luego de que ella se deleitara afeitándolo le dijo—: Ven, que te ayudo a vestirte.

			—¿Y por qué yo no puedo hacerlo también contigo?

			—¿Vestirme?

			—Y desvestirte.

			—Claro que puedes. ¿Quieres hacerlo ahora?

			En la cara de Amina danzaron toda su picardía y sensualidad. Elión preguntó:

			—¿Está haciendo más calor aquí o me lo parece a mí?

			—Eso mismo estoy sintiendo yo también —dijo ella.

			—Es grato saber que puedo hacerlo. Aunque creo que esa excitante invitación tuya será mejor dejarla pendiente, para otro momento en que ya esté mejor.

			Ella sonrió y dijo:

			—Si serás cobarde.

			—Soy precavido. Aún no estoy bien.

			—Eso es cierto.

			—Y tú eres fuego puro.

			—Eso también es cierto —dijo ella.

			Amina lo ayudó a ponerse la camiseta blanca. Él trató de levantarse y le dio un mareo. No cayó al suelo porque ella lo sostuvo. Él quedó con los brazos rodeando el cuello de Amina y la cara sobre su pecho. Las fuerzas le volvieron a las piernas y recuperó la visión, solo para clavar sus ojos en aquellos senos que tenía tan cercanos, cuyas turgentes y sugestivas formas no lograban ser ocultadas por las ropas. Amina le dijo con un ligero tono burlón:

			—No soy yo la que precisa un reconocimiento visual. ¿Y tus manos qué hacen tan inquietas? ¿Adónde van? ¿Se les ha perdido algo en mis caderas. ¿Adónde bajas tú palpando? ¡Oye!, chico aprovechado, no soy yo la que necesita un examen físico. Estoy muy bien.

			—Sí, ya te estoy sintiendo, estás fenomenal, amor mío, fenomenal; estaba comprobándolo.

			—¿Ya estás en capacidad de reconocerlo? Entonces, nada hay que lamentar. Has quedado mejor que antes del accidente. Eso me agrada mucho. Pensé que nunca te darías cuenta. Conque estoy fenomenal, ¿eh?

			—Sí.

			Él seguía mirándole el busto y Amina le dijo:

			—Estoy notando que tampoco es un examen de la vista lo que tú necesitas. No, definitivamente; al menos para ver de cerca. Creo que ya estás completamente recuperado. No obstante, me da la impresión de que Jalal tendrá que revisarte otros problemas.

			—¿Por qué?

			—Por lo que a mí me parece, el golpe en la cabeza ha debido de ocasionar que tus ojos hayan agarrando una fijación. Lo que más me encanta es que sea por una parte de mi cuerpo.

			—Es que ahora ya sé lo hermosos que son tus senos.

			—¿Te gustan?

			Elión sonrió también y sostuvo su mirada, muy cerca los dos rostros. Los labios rojos y húmedos de ella le parecieron más tentadores que nunca y le dijo:

			—Mucho, me gustan mucho y me parece que como los ojos son dos, estoy bizqueando y tengo otra fijación más, una para cada ojo.

			—Ya me di cuenta. Aunque esta otra la puedo solucionar con mayor facilidad e igual placer, para mi dicha. Resulta que mis labios tienen también una fijación similar que los tuyos. Mira tú qué casualidad, ¿no te parece? —Los dos se besaron durante todo el tiempo necesario para aplacar sus fijaciones, al menos por un rato—. ¡Uf! Querido, si me aprietas más me vas a romper algo. ¿Ha sido suficiente para sentir bien todo mi cuerpo contra el tuyo?

			—Sí, aunque no todo lo que yo quisiera.

			—Ni yo. ¡Ah, qué bien! Me estás deseando, amor mío.

			Amina lo agarró por la cintura y se apretó contra él, para sentir contra su pelvis aquello que ella tanto deseaba tener. Elión dijo:

			—Discúlpame.

			—No, no te disculpes, amado mío. Como hombre nunca te disculpes conmigo por desearme como mujer. A mí me encanta sentir esos hermosos deseos que tú tienes por mí, porque son iguales a los que yo tengo por ti. Lamentablemente, los dos tendremos que esperar. Mejor nos separamos un poquito, antes de que me encienda. ¿Te parece?

			Amina lo contempló con éxtasis y se rio en aquella forma baja y grave que a él le resultaba tan sensual.

			—Te estás acordando de algo —dijo Elión.

			—Sí, fue algo muy hermoso que te dije mientras venías desde Antioquía, cuando yo te esperaba ansiosa. Ya se ha cumplido.

			—¿Algo que me dijiste entonces? ¿Qué fue?

			—Yo te dije: Encuéntrame pronto amado mío. Mis ojos te esperan, mis ojos te guían, mi corazón te llama y mis brazos y mis labios te esperan y ansían.

			—Entonces, sí que fueron ciertas esas palabras y fuiste tú. Me resultaron muy hermosas, aunque me quedaron dudas de si habían sido ciertas o yo nada más estaba recordando algún poema.

			—Sí, amado mío, fui yo. Mis ojos ya se deleitan contemplándote a placer, ya estoy entre tus brazos y tú en los míos, y nuestros labios se han encontrado finalmente y se entienden muy bien. ¿O no es así?

			—Déjame ver.

			Fue otro beso en el que hubo de todo. Un beso muy largo, muy profundo, muy ansiado; muy bien entendido.

			—Ahora ya no son nada más mis labios quienes te ansían, sino todo mi cuerpo, deseado mío —dijo ella.

			—¿Todo por igual?

			—Unas partes más que otras. Pero ya llegarán también.

			Amina se abrazó a él con la cabeza sobre su pecho.

			—Escucho latir tu corazón. ¿No tendrás dos como tu caballo? Porque yo quiero que me ames mucho mucho.

			—Amada mía, dos, cuatro o cualquier cantidad serían insuficientes para contener todo el amor que tengo por ti. Por eso mi único corazón es tan grande como todo el universo, y todo el tiempo del mundo sería insuficiente para poder darte el amor que llevo en él.

			—¡Oh, amado mío, eso ha sido muy hermoso!

			Fue un beso de fuego lo que él se ganó. Un beso largo, muy largo y profundo, como el amor que los dos se tenían.

			—¿Te animas a intentar caminar? —preguntó ella.

			—Preferiría quedarme así, abrazado a ti, vida mía, sintiéndote toda.

			—Ya, ya lo veo. A mí también me gustaría, porque solo hay una cosa más placentera que tus brazos y tus besos, aunque tendrá que esperar. Yo quisiera estar siempre así, abrazada a ti; sin embargo, ahora prefiero que te recuperes totalmente, cariño. Vamos, hagamos un poco de esfuerzo los dos: tú para separarte de mí, yo para dejarte hacerlo.

			Amina lo ayudó a terminar de vestirse la kandora. Él no se puso el negro pañuelo de cabeza porque no iba a salir de la casa. Elión abandonó la habitación apoyado en ella y cojeando bastante. Caminaron un poco por el interior del hermoso y fresco salón azul, así como por el gran salón principal. Regresaron al salón azul y él descansó en uno de los grandes sofás lleno de cojines.

			—Es muy agradable ese sonido del agua en la fuente.

			—Sí, a mí también me agrada, es muy relajante. Te voy a buscar algo de comer; espera aquí tranquilito.

			Amina le dio a tomar otro tazón de caldo.

			—No he visto a tu padre hoy —dijo él.

			—Salió muy temprano. Anda un tanto extraño y poco hablador. Ha de tener alguna preocupación.

			Ese día transcurrió repitiendo esas mismas actividades, en el disfrute de la mutua compañía que tanto ansiaban los dos. Faysal estuvo afuera hasta bien entrada la tarde. Conversaron durante la cena en el jardín, pero él tampoco tocó el tema del accidente.

			***

			Al día siguiente desayunaron los tres en la casa y Faysal salió luego, porque iba a realizar una inspección en las tierras por el curso bajo del río. Amina le dijo a Elión:

			—La gente no hace sino preguntar por ti. Sería bueno si te vieran un poco. Si te animas podemos realizar ambos el sacrificio de salir un rato aprovechando que el sol está suave. Jalal al-Hakín dijo que vendría mañana para examinarte la vista. Pero yo quiero comprobar hoy, personalmente, qué tal estás viendo de lejos, con el horizonte por límite. A media distancia y de cerca ves muy bien, quizás mejor que antes, sobre todo lo que te interesa.

			—Quieres decir... a ti, ¿verdad?

			—Sí, a mí. Aunque me da la impresión de que parecieras lamentar no poder ver a través de la ropa.

			—Bueno, ahora que lo mencionas, la verdad es que la tela de tus camisones me agrada mucho más.

			—Ya lo creo que te agrada más. ¿Ha sido el golpe en la cabeza el que te ha dado esa mirada tan atrevida que tienes ahora, vida mía?

			—No, ya la tenía de antes.

			—¿De verdad? ¿Y dónde la tenías escondida? ¿Pues sabes una cosa? Me gusta que me mires así, con ese descaro, como si me desvistieras.

			—¿Tanto se me nota?

			—Te lo noto yo y espero que nadie más lo haga.

			—Es que ahora conozco las mil maravillas que hay debajo de esas ropas.

			La sonrisa de Amina fue espectacular.

			—¿Son mil?

			—Algún día las contaré todas, una por una y con todo el detenimiento.

			—Pues todas serán para ti, amado mío, en su momento. ¿Entonces, qué? ¿Te animas a caminar un poco más? ¿Realizamos el sacrificio?

			—Claro que me animo. ¿Pero por qué iba a ser un sacrificio?

			La nueva sonrisa de Amina le resultó absolutamente pícara y encantadora.

			—Porque para mirar a lo lejos tendrás que dejar de mirarme a mí. Yo tendré que dejarte hacerlo y eso es un sacrificio para mí.

			—Estás de lo más acertada al pensar que para mí también lo es, pícara mía, porque tú eres el deleite de mis ojos, como ya te has dado cuenta.

			Elión supo que sus palabras habían sido muy bien recibidas, puesto que ella lo besó como premio. Él agregó:

			—Tu presencia es la alegría de mi corazón.

			Amina le dio otro beso.

			—La celestial música de tu risa es el deleite de mis oídos.

			Un nuevo beso de ella mirándolo entusiasmada.

			—Tus ojos son el espejo en donde los míos ansían contemplarse todo el día.

			Amina le dio otro beso más y, tratando de aguantar la risa, le dijo:

			—El estímulo de mis besos actúa muy bien, amado mío, no haces más que decirme cosas lindas con cada uno. Anda, salgamos, no seas tan pillo, que ya veo que podríamos pasarnos todo el día en esto. Luego, ya que estás mejor, podemos regresar a la jaima, si a ti te parece; allí tendrás más gente con quien hablar. A menos que prefieras seguir aquí en la casa.

			—Amina, yo contigo tengo suficiente, no necesito a más gente porque para mí lo eres todo.

			Ella no se pudo resistir y le dio un gran beso de fuego.

			—Gracias, vida mía, muchísimas gracias, ha sido muy hermoso, porque yo lo quiero ser todo para ti. ¿Entonces?

			—Aquí se está muy bien, es muy confortable y me agrada mucho. Además, tu habitación está cerca, por lo que me parece, y... Quién sabe, a lo mejor podría verte otra vez con el corto camisón lavanda que me enloquece. Incluso con un trasluz, si tengo suerte.

			Amina rio al escucharlo y notar su mirada.

			—Qué bien, qué bien. Me estás gustando mucho más que el chico tímido de los primeros días. Yo creo que ya eres el verdadero tú. Algo habré hecho bien. Ya veo que tienes tus buenas razones para querer seguir aquí.

			—Claro que las tengo. Todas son un fuerte aliciente para quedarme en la casa. ¿Y tú qué prefieres?

			—Yo preferiría que siguieras aquí, te tengo más a mano día y noche. Aunque... —Sus ojos chispearon de nuevo y soltó la carcajada—. Aunque te preferiría en mi habitación. Ahí sí que te tendría completamente a mano para todo. Pero tú decides.

			—¿Qué decido yo, entre tu habitación o la jaima?

			—No, en la jaima o en tu habitación. ¿Te he dicho que te ves muy provocativo con esa pícara sonrisa que pones en algunas ocasiones?

			—No, pero ahora ya lo sé; tendré que practicarla.

			—No te será necesario porque es algo muy natural en ti. Procura no sonreírme de esa forma en público, ¿quieres? Porque pudiera no aguantarme y besarte.

			—¿Te estás aguantando ahora?

			Ella le dio un beso y le dijo:

			—Estás aprendiendo muy rápido; me encantas.

			—Amina, después de que has manifestado el deseo de tenerme en tu habitación, el pedirme que yo decida... No sé, pero creo que esas decisiones no se las deja a un hombre enamorado. Ahora sí que, siendo razonables, yo creo que prefiero la jaima; es más... luminosa.

			—¿Seguro que es por eso?

			—No, pero me parece que de esa forma evitaremos meternos en algún problemita tú y yo.

			—¿Te refieres a ese tipo de problemitas, como el de hace un par de noches?

			—A ese mismo me refiero, a ese. Porque en cuanto yo esté del todo bien y tú... Ya sabemos lo que podría pasar. ¿Verdad, mi adorable y deseada perturbadora?

			—Yo sí que lo sé —dijo ella con una gran sonrisa llenándole el rostro—. Tienes mucha razón: tú estás siendo bastante más sensato que yo. Mejor te vas para la jaima y nos evitamos algún problemilla gordo. Vamos, el trayecto te servirá de paseo.

			Amina llamó a su doncella Anisa para que los acompañara. Al salir a los jardines encontraron a Birol sentado cerca de la puerta. Amina le hizo una seña con la cabeza y él se colocó al otro lado de Elión, un paso detrás.

			Elión y Amina recorrieron cada rincón del gran jardín. Pasearon con calma observando cada arbusto, cada árbol, cada flor, cada hierba. Nunca lo habían recorrido juntos y, además, ahora lo veían con ojos de enamorados, que aprecian lo que nadie más puede ver.

			Por ambos lados del amplio camino principal, que estaba bordeado de naranjos, y de los senderos que se repartían hacia todos lados, hechos con ladrillos de adobe había unos estrechos canales por los que discurría el agua. Daban vueltas alrededor de cada árbol de naranjas y de cada higuera y limonero, sirviéndoles de irrigación mediante pequeñas compuertas. Toda el agua era recogida en tres canales finales, que convergían en un estanque cerca de la fachada de la casa, justo en el centro frente a la entrada. Era el estanque alrededor del cual solían reunirse para cenar.

			Antes de salir del jardín, Amina se apartó y Elión se apoyó en Birol para caminar. Ella se mantuvo a su lado, un poco separada junto a su doncella.

			En el trayecto hasta la jaima se encontraron con bastante gente. A Elión lo miraban con la curiosidad y fascinación con que se contempla a una leyenda viviente. Porque las leyendas, con su fuerza colectiva, siempre terminan siendo mucho mayores que los individuos que les dieron origen. A ella las mujeres la miraban ocultando una sonrisa. Algunos hombres se acercaron diligentes a preguntar por la salud de él y dar gracias a Alá por su recuperación. Un hombre se les acercó acompañado por su madre y su esposa. Él saludo a Amina de forma muy respetuosa. Ella le preguntó a Elión:

			—¿Me permites hablar con él un momento?

			Elión asintió con la cabeza. No se le escapó la sorpresa del hombre y de las dos mujeres, así como la de Anisa y el propio Birol, porque Amina le pidiera permiso a él.

			Ella estuvo hablando con los tres, un poco apartada. Elión se les acercó cuando terminaron. Sin preámbulo alguno le dijo al hombre:

			—Tú y tu esposa estáis preocupados por vuestro único hijo Názeh. Has consultado con Amina un sueño que has tenido y ella te lo explicó. Te preguntas sobre los motivos de su desobediencia, caprichos y mal carácter. El niño va para los doce años y está pasando por un momento difícil. Permíteme decirte que no es conveniente darle a un hijo todo lo que quiere, sino tan solo aquello que necesita. Es vuestro único hijo y estáis preocupados por no haber tenido más. Mujer, tú todavía no lo sabes, pero estás encinta y tendrás una hembra. Hombre, como padre regocíjate en esa hija que tendréis, porque será la luz que cambiará a tu hijo. Desde que ella nazca encargadle a él que os ayude en su cuidado. Násser lo que necesita es sentirse útil, no mimado ni consentido, y él se erigirá en el amoroso protector de su hermana. Ya veréis entonces cómo cambia y vuestra angustia desaparece.

			Tanto el hombre como su esposa se desvivieron en gratitudes hacia Amina y Elión, y se alejaron muy risueños. Ellos siguieron en dirección hacia la jaima. Kayla y Najla se les cruzaron. Kayla le hizo a ella una expresiva seña de interrogación con la boca, los ojos y las cejas. Amina sonrió y se relamió. Kayla no se pudo contener y le dijo a Najla.

			—¡Madre mía! ¡Me da algo! ¡Najla, que me da algo! Amina ya ha...

			—¡No lo digas, Kayla! No lo digas. ¡Ni se te ocurra! o te meto una sandalia en la boca. Piensa lo que tú quieras, pero no lo digas, no sea que alguien pueda escucharte. Lo que menos necesita Amina es que nosotras echemos leña al fuego de esa hoguera, que ya bastante caldeada está.

			Ese día se resumió en tres cortos paseos, así como en la ingestión frecuente de caldos de carnes y vegetales. Para la cena, él ya pudo tomar las frutas que el médico indicó.

			Faysal llegó al atardecer y conversó un rato limitándose a mencionar los resultados de la inspección realizada. Tampoco esa vez tocó el tema del accidente.

			**** ****

		


		
			CAPÍTULO 22

			Unos exóticos frutos rojos a orillas del Éufrates

			Al día siguiente, octavo de su convalecencia, Elión y Amina desayunaron solos en la jaima, que era en donde solían hacerlo. Elión agradeció el sustancioso cambio a sólidos, que tuvo la virtud de hacerle recuperar el color por completo.

			Amina lucía un largo vestido negro de mangas largas y cuello redondo. Sobre él llevaba una bata de media manga en fina muselina a rayas horizontales blancas y negras. Era abierta por delante y estaba bordada en blanco y plata por los bordes. El conjunto destacaba su figura de una forma discreta. Se cubría el cabello con una shayla también a rayas, con una vuelta alrededor del cuello. Le preguntó:

			—¿Quieres más sandía? Está muy dulce y jugosa.

			—Está muy rica, es pura miel, pero si como más no podré caminar —dijo él.

			—Si tuviera que juzgar por el apetito con que has comido, diría que ya estás muy bien. ¿Cómo te sientes hoy?

			—Mejor, bastante mejor. Por lo menos ahora siento que tengo el estómago lleno; ya no me sonará como un odre con agua. Estás preciosa con ese vestido. No te lo había visto. Te queda muy bien, ¿lo sabías?

			—¿De verdad lo crees? ¿No me estarás viendo así porque tienes el estómago lleno?

			—Te veo así porque tengo los ojos y el corazón llenos de ti, delicioso tormento.

			—En ese caso agradezco mucho tu opinión. Me encanta estar preciosa para tus ojos, porque eso intento. ¿No te habías dado cuenta? Aunque... Ahora me entra una duda. ¿Acaso es el vestido el que me hace ver así?

			—Mira qué chica tan traviesa te has vuelto. Sabes que esa es una pregunta algo difícil y un tanto delicada.

			Amina se rio entre dientes con su tono grave y bajo que resultaba de lo más seductor. Ella esperaba por su respuesta. Como él tardaba le preguntó:

			—Cariño, ¿no me vas a responder? ¿Es el vestido el que me hacer ver así de preciosa a tus ojos?

			—No sé si yo debiera de pedir la presencia de un ulema, antes de responder a una pregunta tan capciosa.

			—Anda, respóndeme.

			—Yo estoy seguro de que no es la ropa la que influye en tu extraordinaria belleza, amada mía. Porque hasta donde logro recordar de la otra noche, al natural lucías como la cúspide de la perfección absoluta, con más curvas que un desierto de dunas; muchísimo más preciosa, arrebatadora, seductora y sensual.

			Los ojos de Amina refulgieron al escuchar la alusión a su desnudez. Un grato calor recorrió su cuerpo con rapidez, y tuvo la imperiosa necesidad de calmarlo con los labios de él. Quedó comprobado que, en ocasiones, no hay nada tan efectivo como un fuego para apagar otro.

			—Eso que has dicho ha sido muy hermoso, amor mío. ¿Te parece que tengo tantas curvas?

			—¡Amina! Las únicas líneas rectas que hay en ti están en tus huesos. Tú tienes suficientes curvas como para marear al dromedario más veterano que se pueda encontrar desde aquí a la Meca.

			Ella se rio con su risa baja, grave y mimosa, muy complacida por sus palabras. Pero quería más, siempre quería más de aquellas expresiones de él; ansiaba escuchárselas.

			—¿Y tú también te mareas con ellas?

			—Pero qué pícara te has vuelto, ¿eh? Solo con verlas gira algo dentro de mí. Ya te lo diré mejor el día en que las pueda recorrer todas y cada una —dijo él.

			—En ese caso espero que ese día no tarde mucho, porque yo conozco la forma de quitar ese tipo de mareos.

			El rostro de ella estaba iluminado por aquella sonrisa de picardía. Elión lo encontró tan seductor como para estar el día entero besándolo. Pero en ese momento, sensatamente, él no quería seguir por aquel camino de fuego que Amina le marcaba, y que a ella tanto le gustaba, porque la situación se estaba poniendo caliente y podía llegar a arder. Así que prefirió tomar otro camino distinto y le preguntó:

			—¿Dónde está tu padre?

			—Fue hasta Al-Mayadín con sus hombres. Tenía algo que tratar con el jeque Asim al-Basim. ¿Por qué?

			—Es que en estos días lo he visto de manera bastante fugaz, en la cena más que nada, y hay un asunto que me gustaría hablar con él, aunque puedo esperar. Total, un día más o menos no importa mucho. Tú y yo estamos juntos, que es lo que cuenta. Hay algo que quiero decirte.

			—Pues aquí estoy. Dime, que te escucho.

			—En realidad es algo que ya te he dicho. O al menos creo recordar haberlo hecho, porque ya no estoy seguro. En cualquier caso, deseo repetirlo ahora, solo por no dejar, si no te fatigo con ello.

			—Amado mío, no hay nada que digas que pueda llegar a cansarme. Deseo tanto escuchar tu voz como ver tu mirada recorrer mi cuerpo, con ese descaro que ahora tienes. ¿Qué es lo que me quieres decir?

			—Que estoy enamorado de ti y te amo con locura.

			—Oh, mi adorado gemelo, puedes decírmelo todas las veces que quieras y nunca me cansaré de escucharlo. ¿Querrías repetirlo para mí?

			—Te amo con locura y solo quiero estar contigo por el resto de mi vida, amor mío.

			Fue un beso lleno de ternura el que Amina le dio.

			—Yo sé que estás enamorado de mí. Con tu mirada me lo dices todo el tiempo, aunque las palabras son igualmente hermosas; tú sabes decirlo muy bien.

			—¿Lo notas tanto?

			—Querido, tu rostro es como un libro abierto para mí, en el que siento un inmenso deleite en leer cada palabra. Tus días son ahora páginas en blanco, en las que solo mi mano escribe con placer. Tu cuenco ya no está vacío, porque la dulce jalea real de mi amor lo llena por completo, para que tú bebas de ella y te alimentes. Tu amante corazón ya no se acuerda de la fría soledad, porque el fuego de mi pasión lo abrasa ahora.

			»Yo te estoy dando todo lo que soy como mujer, alma mía, sin esconderte nada, sin escatimarte nada, sin negarte nada; para que tú lo tomes cuando lo desees y cada vez que lo necesites. Porque ya nada podría yo negarte nunca, amado mío, nunca. Yo quiero que todo lo que soy lo hagas tuyo; todo, tal como tú querías. ¿Lo has olvidado? Tú me lo pediste.

			—No, no he olvidado aquel deseo que expresé.

			—Yo estaba ansiando que manifestaras con palabras esos deseos, pues quiero cumplirlos más que nada en este mundo. Cuando llegaste a la jaima en aquella memorable tarde tan ansiada por mí y tan buscada por ti, yo me sentía poco más que una adolescente. El cambio de los quince a los dieciséis no lo sentí. Luego, para los diecisiete, resultó casi imperceptible, marcado tan solo por el deseo de maquillarme. Los dieciocho pasaron en tu ansiosa espera y en la dulce y lejana contemplación de tu viaje, muchas veces angustiosa. Puede ser difícil para una misma notar el paso a mujer, si se está distraída.

			—Sí, yo lo sé bien. A mí me pasó algo similar.

			—Pero en el momento en que me miré en tus ojos, dueño de mi corazón, todo cambió en mí, todo. En aquel instante me di cuenta de que ya era una mujer. ¡Me sorprendí muchísimo! Siempre había querido saber qué era lo que sentía una mujer, y en aquel momento y por primera vez me sentí una, vida mía. ¡Tú me despertaste! Noté que acababa de cambiar en un instante porque aquellas ansias que me asaltaron, con tal fuerza arrolladora, no podían ser sino pasión de mujer.

			Amina le dio un cálido y profundo beso, pegándose bien para que él sintiera plenamente su cuerpo de mujer.

			—¿Te parezco una mujer, amado mío?

			—Yo te veo como una mujer y te siento como toda una maravillosa mujer.

			—Cuando nos besamos por primera vez entre tu sangre y mi llanto, metidos en aquella cueva sofocante hace una semana, supe que ya nunca nos separaríamos. Nuestro amor estaba a prueba de todo. Pero en aquel instante ocurrió algo más. Tus besos despertaron en mí unas ansias tan grandes por ti, por tus besos, por tus caricias y por tu contacto, que yo dudo que alguna vez se apaguen, deseado mío; son unas ansias perpetuas e inagotables.

			—¿Tanto como las mías?

			—Iguales —sonrió ella—. No deseo otra cosa sino que estés acariciándome todo el día y acariciarte yo en igual medida. Hace unas pocas noches me desnudé para ti sin detenerme a pensarlo, sin saber lo que iba a suceder ni lo que yo misma sentiría. Tus ojos recorrieron mi cuerpo con el mayor asombro, y sentí tu mirada quemar sobre mi piel como si me tatuaran con un hierro al rojo vivo. ¡Fue una sensación sublime! que me excitó más de lo que ya estaba.

			—¿Estabas excitada?

			Amina le dio uno de sus besos de fuego y le dijo:

			—No me hagas recordarlo porque querré revivirlo hasta el final. Yo jamás había experimentado aquello, fue muy placentero y me sentí muy bien. Podría estar el día entero desnuda como una esclava en el harén. Nada más que para ti, mi excitante tormento; solo para el placer de tus ojos y el deleite de tus miradas y de tus caricias perpetuas. Para que tú descubras todos mis rincones y recorras cada una de mis curvas, mareándonos los dos juntos hasta perder la razón. Esa noche comprendí que como mujer ya jamás te podría negar nada. Soy toda tuya y no quiero sino el momento en que tú me tomes, que yo te recibiré ansiosa.

			—¿Recibir? ¡Oh, ya, claro! Recibirme.

			Amina sonrió con toda su picardía.

			—Veo que ahora sí acabas de comprender lo que para una mujer significa recibir a un hombre dentro de sí.

			—Amada mía, ya ansío el día en que puedas recibirme sin reparo alguno.

			—Yo siempre estaré dispuesta para ti, ¡siempre! Dispuesta y ansiosa por complacerte en todo y que tú me complazcas también en todo.

			Ella se le echó encima y volvió a besarlo con más pasión aún, si acaso fuera posible, recorriéndole todo el cuerpo con las manos deseosa de sentirlo.

			—Te amo, Amina.

			—Yo también te amo. ¿Lo quieres así, con palabras? Te amo con locura y con deseos, vida mía; te amo con una pasión arrolladora, como jamás imaginé que la podría sentir por un hombre.

			—Las palabras son redundantes viniendo de ti, pero suenan muy hermosas. Todo lo que tú dices suena hermoso. Aunque quizás me guste más la forma silenciosa e intensa en que tus ojos me lo dicen.

			—¿Al fin aprendiste a entenderlos? Me alegra mucho. Ya iba siendo hora. ¿Y qué tal la forma en que mis labios te lo dicen?

			Después de corresponder al beso, él dijo:

			—Tus besos hablan un lenguaje que todavía nadie ha traducido, amada mía, y arrancan sensaciones que nadie podrá describir en la limitación de las palabras. Por mí estaría todo el día conversando contigo en este idioma.

			—Lo que pasa es que ahora eres un redomado bandido. Ese golpe en la cabeza y estos días de sueño que has tenido, como que han despertado en ti cierta vena filosófica y romántica. Definitivamente, me gustas mucho más de esta forma como eres ahora. Creo que cada día me enamoro más de ti. Aunque no entiendo cómo pueda ser posible, si ya estoy perdidamente enamorada. Mis maestros nunca me dijeron que ese sentir fuera parte inherente de ser... De lo que nosotros dos somos. Supongo que no me lo dijeron todo, en el caso de que ellos lo hubieran sabido.

			—Ellos no lo dicen todo o no serían buenos maestros. En muchos casos solo tiene verdadera validez aquello que uno llega a comprender por sí mismo.

			—Me alegra que sepas eso, porque hay algo muy importante que nos concierne a los dos, que yo no puedo decirte porque eres tú quien debe de alcanzarlo.

			—Pues tendré que hacerlo si tiene tanta importancia.

			Elión la besó con todo apasionamiento. Sus ávidas manos recorrían su cuerpo sobre la ropa sin aguantarse en nada, conocedoras de la total permisividad que Amina les había otorgado. Las de ella, blancas perdices de invierno, corretearon inquietas de acá para allá y respondieron con igual impetuosidad, ansiosas por sentir piel y no tela.

			A cada segundo que pasaba los dos se acercaban más al punto de no retorno, en el que la ropa sería un estorbo no deseado, y la piel de ambos se buscaría con ardiente placer. Amina sentía la sangre casi parar hervir, como en aquella cercana noche que tanto ansiaba repetir y completar. Pero una nueva chispa de conciencia brilló en alguna parte dentro de ella, por encima de la roja pasión que la llenaba.

			—Rey de mi corazón, dueño de mi cuerpo y ladrón de mi razón y voluntad, yo creo que mejor salimos a tomar un poco de aire que nos enfríe, porque incluso en pleno sol estará más fresco de lo que está aquí en este instante.

			Su voz era algo ronca, apenas capaz de salir en un susurro, y la respiración era agitada y profunda. Se contempló en los ojos de él, como tanto le gustaba.

			»Amado mío, esto va por un camino que, a pesar de lo hermoso y placentero, aún no debemos de recorrer hasta el final. Si seguimos así un poco más, me parece que completaremos lo que la otra noche dejamos pendiente, porque ya me está costando mucho controlarme. Mis manos no quieren sentir tu cuerpo bajo tela, te quieren a ti y a tu piel.

			—¿Y tú crees que a mí me resulta más fácil?

			—Me he dado cuenta de que no lo es y te agradezco el esfuerzo. Además, tú no estás bien todavía.

			Amina dio tres sonoras palmadas. Un momento después entró uno de sus guardias.

			—Mehmet, dile a Tahmina que yo voy a salir con Záhir. —Una vez que el hombre se retiró, ella le dijo a Elión—: Por cierto, ahora que he mencionado el día aquel en la cueva del jabal, cuando mis súplicas fueron escuchadas y tus labios secaron mis lágrimas y me llenaron de dulces besos. Birol y Mehmet aseguran que vieron una luz brillante que salió de la cueva, que se repitió varias veces como destellos del sol. ¿Tienes idea de lo que fue?

			—No, ni la menor idea.

			—¿No fue tu espada de luz?

			—¿Qué espada de luz, Amina?

			—No lo sé, no tengo idea de dónde saldrá. Mi madre sí que lo sabía. Ya lo averiguaremos. Yo tampoco me di cuenta de esos destellos. No importa. ¿Te agradaría caminar algo más lejos hoy?

			—Amada mía, contigo al lado ningún sitio es lejos. Iría aunque fuera gateando.

			Amina agradeció las palabras con su mejor sonrisa y un suave apretón en el brazo.

			—¿Qué tal vas del pie? ¿Necesitarás apoyarte en alguien?

			—No, si vamos despacio. Ya que no podré apoyarme en ti para aprovecharme un poco prefiero hacerlo solo.

			—Si serás pícaro. ¡Huy, cómo me gustas!

			***

			Frente a la casa estaban dos mujeres esperándolos. Una era Tahmina, quien tendría poco más de treinta años y estaba a cargo de las esclavas, la organización de los siervos y de la casa. La otra era Zakiyya, de veintitrés años y la más alegre de las doncellas personales de Amina. Las dos se colocaron unos pasos detrás de ellos.

			Caminaron en dirección al río, uno al lado del otro sin tocarse; ella a su izquierda, como les gustaba a los dos. Iban sin prisa, conversando dichosos de la vida como bien podrían hacerlo dos familiares o dos novios. Los dos sabían que lo importante no era llegar adonde iban, sino el momento que vivían juntos, que no estaba sujeto a sitio o lugar alguno. Las mujeres con las que se cruzaban sonreían haciendo comentarios entre ellas. Los hombres también hacían comentarios, pero no sonreían.

			Llegaron cerca del lugar donde las mujeres acostumbraban a lavar la ropa, en un pequeño brazo de agua que se separaba del río. Ellas conversaban alegremente en voz bastante alta, casi gritando para hacerse oír por todas, riendo sus dichos y ocurrencias. A veces cantaban.

			Los dos se sentaron bajo la fresca sombra de un centenario olivo. Sus dos acompañantes se sentaron también bajo otro, poco más atrás. Era distancia suficiente como para decir que los acompañaban, aunque sin escuchar lo que ellos dijeran hablando en tono normal.

			—¿Qué miras hacia atrás, cariño? ¿Te incomodan ellas?

			—No, para nada. Ya estoy acostumbrado a que vengan con nosotros cuando salimos sin tu padre —dijo él.

			—¿Entonces, temes que alguien nos esté siguiendo?

			—Todo lo contrario; lo que me extraña es que no nos estén siguiendo.

			—¿Te refieres a Birol y Mehmet?

			—¿A quiénes más? Uno estaba afuera de la jaima y el otro en los jardines. Ahora los siento, pero no los veo. Han de haberse quedado en aquellas sombras tras los olivos.

			—Cariño, la función de ellos es protegerme de quien pueda intentar hacerme algún daño. Aquí está lo suficiente abierto como para ver a quien se nos aproxime. Ellos jamás permitirían que un hombre se me acercara a menos de cuatro pasos.

			—Yo estoy a mucho menos que eso.

			—Si serás tontín. Ellos ya tienen muy claro que a tu lado estoy segura, muy segura. Y lo más importante para ellos: que yo soy la que quiero estar junto a ti, con la total aprobación de mi padre. Ellos están para hacer mi voluntad, no para interponerse en medio de nosotros dos y mantenernos separados.

			—¿Y ellas?

			—Ni siquiera Tahmina y Zakiyya lo harían, como si fueran una madre cuidando a la hija, a menos que mi padre lo ordene. Y mi padre no lo ha hecho ni lo hará. De todos modos, yo estoy segura de que Birol y Mehmet nos tienen a la vista, aunque no para vigilar lo que hacemos, sino para que nadie se nos vaya a acercar por sorpresa o sin que yo lo permita.

			—Ya me parecía a mí. Me alegro de que ellos no tengan órdenes de estar metidos en el medio. Ya con ellas dos tan cerca tengo. Yo no estoy acostumbrado a que me estén vigilando y cuidando.

			—¿Tú no necesitas que te cuiden, cariño mío?

			Amina lo preguntó con un tono tan meloso y quejumbroso, que tan solo cabía una respuesta por parte de él.

			—Solo tú. Tan solo tú, vida mía. Necesito muchísimo tus cuidados, tus atenciones y tus mimos; los necesito tanto como al agua para vivir. Después de haberlos probado, ya no podría vivir sin ellos.

			—Ah, eso me ha gustado. Porque me encanta cuidarte, por si tú no te has dado cuenta, y eso que todavía no te he bañado.

			Elión puso tal la cara de asombro que Amina soltó su alegre carcajada.

			—¿Bañarme tú?

			—Sí. Por aquí es algo muy normal.

			—¿El qué? ¿Que tú bañes a un huésped?

			—¡Ah, tonto! Es normal que una esposa bañe a su esposo o una esclava a su amo.

			Ante la gran sonrisa de divertida picardía que ella tenía, Elión dijo:

			—Así que todavía falta que me bañes. Voy a tratar de no pensar en eso, creo que será lo mejor para mí.

			—Cobarde.

			—Prudente. Este río es hermoso. El curso principal es algo ancho, no han de ser muchos lo sitios disponibles para vadearlo. Es distinto de los ríos que hay por donde yo nací, que sus cauces son más bien estrechos y muy sinuosos.

			—A través de ti yo he visto la belleza de los ríos de frías y cristalinas aguas en tus verdes, frondosas y montañosas tierras. Algún día me gustaría recorrerlos contigo.

			—En los valles hay algunos ríos amplios, no tanto como este. En algunas partes los hay, pero no por donde yo vivía. A mí me agradan más los pequeños y hermosos ríos de montaña. Sus alegres cascadas juegan bulliciosas a esconderse en profundas hoces o entre los bosques; como pájaros cantarines entre las ramas, que los escuchas mucho antes de verlos. Las frescas aguas se divierten reflejando en la superficie los verdes tonos de los árboles y el azul del cielo, en todos sus matices.

			»Los rápidos y los saltos pequeños arrancan sus colores a los rayos de sol, que brincan por el verde follaje pintándolo de oro. Hay también apacibles remansos soleados, de cristalinas aguas en las que puedes ver a las truchas de cara a la corriente esperando el alimento. Otros remansos, ocultos entre altas piedras, dan cobijo a las truchas más pequeñas y tímidas, y sobre la tranquila superficie se deslizan los patinadores. ¿Qué es lo que me miras de esa forma, mi vida?

			Amina tenía su barbilla apoyada en una mano, extasiada con los ojos radiantes.

			—Te miro a ti, amado mío, pero veo y escucho a un poeta. ¡Oh, cuánto más me gustas ahora que cuando llegaste! ¡Cada día me gustas más! Y no sé cómo es posible. Todo lo que me he estado perdiendo de ti en estos años pasados. Tú podrías sustituir muy bien a Umar al-Balij, nuestro narrador de historias. ¡Anda, sigue! Sigue contándome de tus tierras y de tus ríos. Deléitame, amado mío.

			—Muchos ríos y riachuelos cruzan frondosos bosques, principalmente de castaños, de robles y abedules que desde ambas orillas unen sus ramas y copas formando un túnel vegetal. Con las nieblas de la mañana se vuelven mágicos, como de otro mundo, cambiando a medida que el sol logra abrirse paso y penetra con esfuerzo a través del follaje. Puede llegar a parecerte que, en cualquier momento, te saldrá una pequeña y hermosa hada o te encontrarás, de sopetón, con un blanco y tímido unicornio. Por las riberas crecen también grandes sauces y fresnos, así como los siempre sedientos alisos, que se acercan tanto a las orillas que llegan a meter sus raíces dentro del agua.

			»Algunos pozos quedan ocultos bajo estos frondosos árboles, y en los largos días del fuerte calor veraniego es posible darse un tranquilo baño. Yo solía hacerlo en un pozo muy amplio, que tiene una buena parte sombreada por los árboles y otra bien soleada. Es bastante profundo en uno de sus lados, donde hay unas altas piedras desde las que yo me divertía zambulléndome. Eso cuando no se me ocurría saltar desde alguna rama. Allí fue que aprendí a nadar.

			—En algunas de mis visiones tuve la oportunidad de ver que te bañabas allí. Te divertías mucho lanzándote desde las rocas. Unas veces lo hacías de cabeza. Otras veces te lazabas encogido como una bola, para levantar mucha agua y salpicar a otros muchachos que miraban desde la orilla sin atreverse a entrar en el agua.

			—¿De veras que me viste bañándome en aquel pozo?

			—Sí, te estuve observando varias veces.

			La sonrisa de Elión fue muy elocuente cuando le dijo:

			—Entonces, pícara adorada que te gusta espiarme, yo supongo que ya nada tiene mi cuerpo que tú no conozcas, puesto que me bañaba desnudo.

			La cantarina carcajada de Amina estalló en toda su sonora belleza, siendo llevada con rapidez por el viento que también se deleitaba con ella. Se cubrió el rostro con las manos, pues ella misma se había delatado otra vez, ingenuamente. Le dijo en actitud mimosa:

			—Fue hace mucho, cariño. Compréndelo. No es lo mismo que verte así de cerca y ahora. Aquel fue el muchacho de catorce o quince, ahora me interesa mucho más el hombre que ya eres.

			—¿Pero fue desnudo por completo?

			—Sí, todo desnudo por completo; todo todito. —Ella le dio una risueña mirada de brillante picardía—. Tú lo has dicho: te bañabas desnudito. No usabas hojitas de higuera o de castaño para taparte por ningún lado. No era algo que a ti te preocupara.

			—No me preocupaba porque estaba yo solo o con mi hermano y los demás muchachos. Yo no sabía que hubiera una chica espiándome.

			—Pues estaba yo, fíjate, y como nadie podía verme... Bueno, tan solo tu perro.

			—¿Tripocho te veía?

			—Sí, él lograba verme muchas veces. Tripocho meneaba la cola y quería lamerme, pero él no podía hacerlo, por supuesto; eso lo confundía y gimoteaba.

			—Con razón a veces lo veía comportarse de aquella forma tan extraña, ladrándole a alguien y saltando contento. Uno de los chicos me dijo que mi perro veía hadas. Así que el hada eras tú.

			—Ya ves; era yo mirándote.

			—¿No fue un poco aprovechado de tu parte?

			—¿Por qué? Bueno, quizás sí; un poquito, lo reconozco ahora. Pero me resultó muy divertido y... placentero, muy placentero.

			La sonrisa de Amina se le salía del rostro.

			—Sí, creo que puedo entender que lo fuera.

			—¿Sabes? Lo que pasaba era que tenía un enorme interés por ti, por lo que tú decías, lo que tú hacías; lo que pensabas, lo que comías, lo que querías, lo que... En fin: que yo tenía muchos motivos personales para desear conocer cómo eras tú. En ese entonces yo tenía catorce añitos como tú y... mucha, mucha curiosidad; una enorme curiosidad por los chicos, ¿sabes?

			—Sí, claro, puedo imaginármela muy bien. Supongo que era la misma curiosidad que yo tenía por las chicas. Pero yo nunca hice uso de mi visión para espiarlas.

			—¿Tuviste interés en alguna?

			—Pues... no, la verdad es que no. En todas sí, pero en una específica no.

			—Ya ves, quizás esa fue la diferencia. Porque yo sí que tuve mucho, muchísimo interés en un guapo chico: en ti.

			—Sí, quizás esa fue la diferencia.

			—Luego que te conocí, a medida que pasaba el tiempo quería saber cómo eras. ¡Huy, qué ganas llegué a tener! Y resultó que ese verano me lo pusiste en bandeja de plata con aquellos baños en el río.

			—Me ratifico en lo dicho: eres una aprovechada.

			—Pues me alegro de haberlo sido. Porque para entonces ya estaba enamorada de ti. ¿Qué crees que hubieras hecho tú en aquellos años si me hubieras visto a mí desnuda?

			—¡Uf!, no hubiera dormido más.

			Amina volvió a reír divertida con aquella respuesta.

			—De todos modos, te digo que yo nunca he espiado a nadie —dijo ella.

			—¿No? ¿Y qué era lo que hacías conmigo? ¿Cómo le llamas a eso?

			—Yo a ti no te espiaba, te miraba.

			—¿Cuál es la diferencia en este caso?

			—La diferencia eres tú. Si yo mirara a mi esposo, aunque fuera a escondidas, ¿estaría espiando o viéndolo?

			—Yo no era tu esposo.

			—Como si lo hubieras sido, porque para mí siempre has sido mi esposo. Ya lo entenderás en su momento, sin que yo tenga necesidad de explicártelo.

			—Vale, acepto eso por ahora; esperaré, aunque me suena de lo más raro. Yo me pregunto... De la forma como la gente suele ser por aquí, ¿no te escandalizaste de que yo me bañara desnudo en un río?

			—¿Por qué iba a hacerlo? Conozco lo que ocurre en diversas culturas y sociedades distintas a esta. En muchos lugares andan desnudos y es natural para ellos. En los grandes palacios, por lo que me han referido, no es que se gasten mucho en vestidos para las esclavas. Además, no soy mojigata, mucho menos de las que se escandalizan; tampoco de las que se tapan los ojos para fingir que no ven. Si miro, lo hago lo mejor que pueda.

			—¿Y en mi caso qué hiciste?

			El rostro de Amina se le llenó con una enorme sonrisa que no le cabía, otra vez pletórica de picardía.

			—Ah, querido mío. En tu caso miré todo lo mejor que pude, por supuesto. No quería perderme nada, ni un solo detallito.

			Él puso un gesto de divertida sorpresa abriendo mucho los ojos y levantando las cejas, cosa que a ella le hizo soltar de nuevo la carcajada.

			—¿Ni un solo detallito?

			—¡Ay! ¿Cómo te lo digo? —Ella ocultó de nuevo la cara entre las manos—. Es que los detallitos, en este caso, son los más importantes e interesantes. Era lo que más ansiaba ver, porque yo no conocía cómo era un chico de esa edad. Yo no tuve hermanos.

			—Ya voy dándome cuenta. ¿Y no te arrepientes de haber estado mirándome en esa forma oculta y detallada?

			—¿Arrepentirme? No, que va, ni por un momento. Como dije: fue muy placentero y me gustó mucho todo lo que vi, todo. Contigo aprendí algunas cosas sobre los chicos.

			—Las diferencias físicas respecto a las chicas ¿no?

			—Yo conocía las diferencias desde muy niña. Pero verlas con esa edad fue lo más interesante. Hubo algunas otras.

			—¿Cuáles?

			—¡Ah, no! No te lo voy a decir —dijo ella riendo.

			—Pues me llevas ventaja en eso, pícara adorable.

			—No, mi amor. Hace unas pocas noches que me igualé. ¿No lo recuerdas? Yo tampoco tengo ya nada que ocultar a tus ojos. Por si acaso tú no lo sabías antes, ahora ya conoces cómo somos físicamente las mujeres.

			—Sí, recuerdo muy bien esa noche, muy bien; tienes razón. —Saltaron algunas chispas de sus ojos—. Yo supongo que me devolviste la ventaja con creces.

			—Eso creo. Ahora eres tú quien me lleva ventaja a mí, porque hay una parte de ti que yo no he visto todavía.

			—Ya va. ¿Cómo que no?, si me viste bañándome. ¿No me has dicho que no quisiste perderte ni un solo detallito?

			—Bueno, es... una parte que todavía no he visto... actualizada —puntualizó ella con su mejor sonrisa como argumento—. Como te dije, las veces que te observé bañándote fueron hace años. Me interesa lo que tú eres y como eres ahora. Porque ya me he dado cuenta de que estás bastante cambiado y mejor formado; perfectamente formado, adorado y deseado tormento que me traes loca. Es que ahora que te he visto casi desnudo por completo deliro con tu cuerpo. ¿Por qué eres tan bello?

			—En ese caso dejémoslo en un empate, porque la otra noche yo no estaba del todo claro. Mi mente no andaba despejada y yo aún veía algo borroso, por lo que no pude disfrutar, plenamente, de la contemplación de tu cuerpo y sus maravillosos y múltiples detallitos.

			—¿Sí? No lo sabía. Pues eso podemos arreglarlo muy fácil en otro momento, cuando lo quieras. ¿Qué tal ahora cuando regresemos? —Propuso ella sonriéndole en forma provocativa y sensual por demás—. Podrás contemplar todos mis detallitos cuanto quieras. No tienes más que pedirlo. Ya te dije que no te negaré nada.

			Elión le devolvió la sonrisa, muy consciente de todo lo que encerraba aquella proposición sin límites.

			—Lo tendré muy en cuenta, tenlo por seguro. Aunque me parece que resultará más conveniente posponer eso un poco. Con algún movimiento brusco podría abrirse alguno de los muchos puntos de mis heridas.

			—Ya te los quitaron todos y ahí no tenías ninguno, de modo que se puede estirar y crecer todo lo que quiera.

			Aquellas palabras fueron acompañadas de su máxima picardía, dando un rápido vistazo que no dejó ninguna duda de a qué se estaba refiriendo ella.

			Elión se pasó las dos manos por la cara. Sintió cierto palpitar y prefirió desentenderse, por los momentos, por lo que intentó cambiar el tema.

			—Lástima que el río por aquí no sea igual de solitario que en mis montes. Con este calor sería muy agradable poder meterme y sentir el grato placer del agua fresca en el cuerpo.

			—¿Meter-te?

			El énfasis que puso Amina en la forma del reflexivo singular tuvo la suficiente elocuencia para él.

			—No pierdes ni una sola oportunidad, ¿eh?

			—No —dijo ella candorosamente.

			Elión corrigió sus palabras anteriores:

			—Meternos... juntos los dos y sentir el placer del agua fresca en nuestros cuerpos.

			—Así está mucho mejor dicho. Intento imaginar lo sensual que podría llegar a ser estar los dos juntos dentro del agua; muy juntitos y abrazados; desnudos, por supuesto.

			—¿Los dos desnudos?

			—Claro. ¿De qué otra forma?

			—Amina, yo estoy seguro de que en cuanto te mire dos veces... y teniéndote abrazada, ya no...

			—¿Ya no te podrás resistir? El agua a nuestro alrededor comenzaría a hacer ebullición pronto. ¿Es lo que quieres decirme?

			Los inquietos ojos de ella decían todo lo que las palabras callaron. Elión no las necesitaba ya. Con una buena dosis de sorna y picardía, le preguntó:

			—¿En este momento arriesgarías así el buen ritmo de mi recuperación?

			Amina recordó el momento en que ella se lo había dicho, unas noches antes. Su carcajada fue escuchada otra vez por las mujeres que lavaban la ropa, y el viento volvió a jugar con ella gustoso llevándola en volandas.

			—No, ni por un momento lo haría, amor mío. Yo estaba pensando para más adelante, no sé cuánto más adelante. Conozco un lugar del río, no lejos de aquí. Es uno de tantos islotes cubiertos de vegetación, tan solitario y agradable como tú lo quieres, y que yo ya lo estoy queriendo disfrutar también.

			—Pues me gustará conocerlo —dijo él.

			—¿Solamente conocerlo?

			—Y utilizarlo... los dos, para darnos un baño en algún momento más adelante.

			—Así me gusta más. Aunque para bañarnos hay todavía un lugar más solitario, agradable e íntimo que ese islote en el río, uno para nosotros dos exclusivamente.

			—¿Cuál es?

			—Mi bañera. Pero me parece que eso también tendrá que esperar.

			—Sí, creo que sí. Tu bañera. ¡Uf! Yo ya no sé si podré dormir pensando en eso.

			Amina se volvió a reír muy divertida con la expresión de él y le dijo:

			—Piénsalo todo lo que quieras y deléitate por anticipado, amado mío. Sueña con ello, que yo estaré contigo en tus sueños; será casi igual de placentero.

			—Amina, a lo que yo todavía no me acostumbro es a que la gente ande con tanto... recato. A veces me parece que llega hasta el exceso. Bueno, no vayas a creer, entre la alta sociedad de mi país no encuentro mucha diferencia en el comportamiento y forma de vestir. Las mujeres de alcurnia, salvo el taparse la cara, también van con el cabello cubierto y llenas de ropa, que ni el cuello se les ve, al igual que los hombres. Entre el pueblo llano la cosa es algo distinta, variando bastante de un sitio a otro.

			»En donde yo nací, cualquier hombre podía estar a torso desnudo, bien fuere realizando algún trabajo o lavándose en el río o alguna fuente, sin que eso incomodara a nadie. Era algo normal y natural. De hecho, cuando yo trabajaba ayudando al herrero en el calor de la fragua en el verano, muchas veces andaba sin camisa. Aquí sería impensable.

			—¡No, no! ¡Por supuesto que no! ¡No faltaba más que eso! —dijo ella de lo más vehemente.

			—¿No, qué?

			—Que yo no permitiría que fueras por ahí a torso desnudo, querido mío. Primero, porque no quisiera que las demás mujeres me envidien más de lo que ya lo hacen. Y segundo y principal, porque te quiero solo para mis ojos, para nadie más. ¡Te deseo para mí, para mí solita! ¡No quiero compartirte con nadie más! Eres demasiado hermoso para que otras mujeres estén mirando tu cuerpo o te acaricien. Creo que no lo soportaría. Quizás seré egoísta, pero lo siento así, te lo confieso ahora con todo el corazón. Te deseo demasiado y te quiero para mí sola, amado mío, para mí sola; para mis ojos, para mis oídos, para mis labios y para mis manos; para mi deleite completo y exclusivo.

			En los ojos de Amina había una intensa súplica. Su rostro estaba serio, la respiración se le agitó y la voz denotaba la fuerte angustia que la había acometido. Ella añadió:

			»Tú serás para mí solita. ¿Sí, amado mío? Yo no te voy a compartir con ninguna otra mujer, ¿verdad que no? Por favor. ¿Verdad que no?

			Elión captó toda la consternada preocupación que estaba encerrada en aquella ansiosa súplica. Comprobó, definitivamente, lo que ya venía observando: que nada le causaba más inquietud a Amina que la posibilidad de que él quisiera tener alguna esposa más. Aquello lo conmovió en lo más profundo.

			—No, amada mía. Tú puedes quedar absolutamente tranquila, porque ninguna otra mujer me compartirá nunca jamás: ni esposa ni concubina ni esclava. Hace tiempo, te dije que yo era un cuenco vacío que me agradaría que solo tu mano, y nada más que ella, llenara con el dulce aguamiel de tu hermosa y contagiosa alegría y tu ilusión; y que yo era un libro en blanco en el que deseaba que solo tu mano escribiera. Ya tú lo estás haciendo muy bien, maravillosamente bien. Yo seré única y exclusivamente para ti; para tus ojos, para tus oídos, para tus excitantes labios y tus deliciosas manos, tal como tú lo quieres. Yo no deseo a nadie más que a ti.

			—¡Gracias, muchas gracias, bien mío! —Ella le tomó las manos en un arrebato y se las besó varias veces sin poder contenerse, olvidándose de todo—. Me hace muy dichosa escucharte decir eso, porque yo quiero ser tuya y nada más que tuya. Tan solo a ti me entregaré completa, amor mío, te daré mi cuerpo y todo lo que soy como mujer; a ti y a nadie más que a ti.

			—Y yo no quiero a ninguna otra mujer más que a ti y tan solo a ti, Amina. Tú llenas mi vida por completo y a plenitud y no cabe ninguna otra mujer en ella. Yo no anhelo tener cuatro esposas, tres ni dos, sino tan solo una: a ti, Amina, amada mía y reina de mi corazón.

			Ella le dedicó una de las grandes sonrisas especiales que reservaba solo para él. La tensión y angustia que había tenido se fueron y le dijo:

			—Te beso.

			—Lo noto. Es un beso de fuego.

			—Sí.

			—Guárdamelo para luego, que no me lo pienso perder.

			—Ya lo guardé. Toma, cómete algunos, rey mío —dijo ella sacando unos dátiles.

			—¿Qué haces trayéndolos encima? ¿Acaso quedaste con hambre?

			—Son para ti. Ya sé lo mucho que te gustan los dátiles, más que un baklawa, y necesitas recuperarte bien. Vamos, haz un esfuercito y búscales un huequito en el estómago. Fuera de la miel, ¿conoces algo exquisitamente más dulce que un buen dátil en su punto?

			—Pues... a decir verdad sí, ahora que tú lo preguntas. Conozco unos frutos exóticos y muy escasos.

			—¿De verdad? ¿Cómo son? Anda, dime.

			—Son de un color rojo, tan particular y llamativo, que atraen de inmediato las miradas como una subyugante tentación invitando a que los prueben. Su color y forma son únicos y producen efectos casi hipnóticos, porque una vez que los has visto se te fijan en la mente. Lo hacen de tal manera que resulta absolutamente imposible escapar de ellos; yo no pude lograrlo.

			»Cuando te sobrepones al éxtasis de su contemplación y te atreves a probarlos por primera vez, te das cuenta de que son exquisitamente más deliciosos que el mejor de los dátiles. También más dulces que un higo o la propia miel, sin llegar a empalagar. Más carnosos, jugosos y tiernos que la mejor de las ciruelas maduras.

			»Su tersura y calidez... no tienen comparación posible con nada conocido. Semejan pétalos de rosa en su suavidad. Esos tiernos frutos incitan a sujetarlos delicadamente entre los dientes y darles vueltas, sentirlos con la punta de la lengua y saborearlos con toda lentitud hasta perder los sentidos. Son tantas y tan variadas las sensaciones que despiertan, que llega un momento, incluso, que es cuando provoca morderlos con ganas para no soltarlos nunca.

			»Tienen un... regustillo de fondo y producen un placer tan embriagador en los sentidos, que siempre dejan unas insaciables ganas de más. Una vez que se han probado pueden ser algo peligrosos. Al menos a mí me resultan deliciosamente adictivos; siempre quiero más.

			—Yo nunca había escuchado de nada igual. ¿Qué frutos tan maravillosos y mágicos son esos, amor mío?

			—Tus labios, cielo mío; tus hermosos labios rojos.

			La respiración de Amina se interrumpió. La sorpresa en su rostro duró varios segundos. Fue sustituida después por una expresión de asombro que duró varios segundos más. Se llevó la mano al pecho, al punto que Elión le preguntó:

			—¿Qué te pasa, no te sientes bien?

			—Me siento de lo mejor, como nunca. Me acabo de enamorar de ti otra vez. No sé cómo es posible, pero ha ocurrido. Gracias, muchísimas gracias, vida mía. Jamás me hubiera podido imaginar una descripción así. Nunca en la vida la olvidaré. Te aseguro que en este mismo momento quisiera darte mis labios para que te embriagues con ellos, los muerdas y hagas todo eso tan rico que has dicho.

			—Están muy tentadores, aunque me aguantaré, no me queda otro remedio.

			Los ojos de Amina bailaban recorriendo cada uno de los detalles del rostro de Elión. Ella estaba realizando esfuerzos para no abrazarlo, tumbarlo sobre la hierba, echarse sobre él y besarlo allí mismo, con toda la intensa pasión que estaba sintiendo. Al final lo logró. Elión le dijo:

			—Aunque delicioso, yo no creo que hubiese sido nada conveniente eso, con tanta gente por ahí. Ya bastante jaleo estamos creando al estar los dos en público, por más que ellas nos acompañen detrás.

			Amina volvió a reír de la alegre forma que solo ella tenía.

			—¿Tanto se me notaron las ganas por ti, deseado mío?

			—Para mí fue como si lo hubieras gritado.

			—Qué bien nos estamos entendiendo los dos, me encanta eso. Toma, come otro dátil, anda.

			Ella se lo puso en la boca e hizo un movimiento de morritos con la suya.

			—¿Por qué pones los labios de esa manera, como si me estuvieras besando?

			Amina volvió a reír.

			—No me di cuenta de que lo hacía. Es que hubiera querido darte el dátil con mi boca. ¿A que está rico?

			—Mucho, aunque lo hubiera estado más si me lo hubieras dado con tus labios. Hubiera sido una inigualable mezcla de cerezas y dátiles.

			—Yo ya no recuerdo bien cómo es que saben las cerezas. No las como desde niña. ¿Los dátiles te parecen tan ricos como ellas?

			—Bueno, es difícil hacer una comparación entre ambos frutos, porque son dos sabores completamente distintos. Sería como querer comparar un dátil con una uva. Es más apropiado comparar una cereza con una uva. Hay variedades distintas de cerezas, cada una con su peculiaridad. Casi todas tienen ese puntito ácido que...

			—¿Qué ocurre, vida mía?

			—He recordado algo que me dijo el ángel bajo el cerezal.

			—¿El día en que yo estaba mirando?

			—Sí, ese mismo día, precisamente.

			—¿Qué fue lo que te dijo? Si acaso puedo saberlo.

			—¡Claro! ¿Cómo no de di cuenta antes?

			—¿De qué, mi amor, de qué? Anda, dime.

			—Que las dos sois la misma.

			—¿Querrías aclararme eso?

			—Es que el ángel me dijo que yo tenía una familia más antigua, con un padre y una gemela a la que tenía que encontrar. Que ella me dejaría deslumbrado y sin aliento y daría sentido y propósito a mi vida.

			—¿Yo te dejé deslumbrado y sin aliento? —le preguntó Amina en tono mimoso.

			—Tú lo sabes bien, bribonzuela, porque aún lo haces.

			—Entonces, debo de estar haciendo las cosas bien.

			—Las estás haciendo muy bien. El ángel me dijo que había una mujer que podía dar respuesta a todas mis preguntas, alguien que era muy vieja; yo entendí eso como que ella era alguna mística u oráculo. Realmente, yo no estaba muy claro con lo que el ángel me decía, y en aquel momento me pareció que me hablaba de dos mujeres distintas. Seguro que ella lo hizo a propósito, y resulta que ambas son una misma persona: tú.

			—Pues sí, las dos soy yo solita. ¿Ves? Tú ganas por partida doble.

			—Sí, ríete, puedes hacerlo.

			—Yo no me estoy riendo —dijo Amina.

			—Le digo a ella; la sentí. Pues lo que recordé ahora, que ella me dijo, fue algo que tú debiste de haber escuchado.

			—Querido mío, aquel día me quedé mirando, como ya te conté. Yo me deleité en la contemplación de ese ángel femenino y de ti, pero no entendí nada porque no hablo tu lengua.

			—Qué curioso, ahora que lo mencionas. Yo no hablaba árabe, sin embargo, entendí lo que le dijiste dándole las gracias. ¿Cómo pudo ser?

			—Porque ella lo hizo posible, tal como hizo que yo apareciera allí vestida de forma distinta a como estaba. Tal como ella evitó que la energía de nuestra unión por cercanía se extendiera y fuera detectada. Y como hizo posible también que yo entendiera luego, al final, que tú me comparabas con una virgen o un ángel.

			—Pues ella me dijo que era mucho lo que a mí me gustaban las cerezas, pero que en un año yo las habría olvidado al descubrir el dulce sabor del dátil. En cambio, aquella persona que sí conocía el sabor del dátil habría de querer probar las cerezas. ¿Lo entiendes?

			—Entiendo que ella se refería a mí. Pues ahora me entra más curiosidad todavía. Yo conozco las cerezas que se dan por Trebisonda. Alguna vez las comí de niña, pero no es una fruta que traigan por aquí. Yo alcancé a deleitarme contemplando al árbol florecer y dar sus frutos en un momento, al mandato del ángel. ¿Qué tal terminaron siendo las cerezas de ese árbol tan especial?

			—Yo supongo que las cerezas serán similares en todas partes, tal como las manzanas, las naranjas y otras frutas si son de la misma variedad. En mis tierras hay cerezas de un rojo tan oscuro que les decimos negras, aunque la mayoría son del rojo normal. Las de ese cerezal son una nueva variedad, según me dijo mi ángel. Tienen la peculiaridad de su gran tamaño e intenso sabor, posiblemente único en el mundo, aunque en el color quizás se diferencien poco.

			»Si las viste florecer y desarrollarse en un momento, observarías que tienen un color que va desde el blanco inicial, pasando por el amarillo hasta todos los matices del rojo, según van madurando. Un rojo brillante, sensual, incitante y tentador como el de tus labios. Cerezas Amina.

			—Querido, qué fijación tan divina tienes con mis labios. Hoy te ha dado por halagarme hasta el infinito, y ni siquiera es media mañana. Puedes seguir haciéndolo, que me fascina. Te estoy guardando todos los besitos.

			—Mira tú cómo me has hecho recordar aquel día. El ángel me dijo también, lo recuerdo muy claro, que yo conocería alguien por quien daría mi vida con gusto; pero que yo también desearía vivir para poder estar a su lado cada minuto. Dijo que sería alguien que daría un sentido y propósito a mi vida, que en aquel momento yo decía ser tan vacía e inútil. Que ella era alguien que yo conocía y me estaba esperando con ansias. A mí aquello me resultó otro galimatías. Ahora, ya tú ves, lo tengo muy claro. Mi ángel se refería a ti todo el tiempo.

			—Mi cielo, y bien que ofreciste tu vida y toda tu sangre por salvarme. Eso ya se ha cumplido. ¿Y ahora?

			—Ahora yo deseo vivir muchos años, muchos, para estar junto a ti cada minuto, amada mía, ya que el tiempo de una vida normal me parece muy poco para entregarte todo el amor que siento por ti. Porque no es que das sentido a mi vida. Amina, tú eres el único sentido de mi vida.

			—Y tú eres el único propósito y razón de ser de la mía, porque yo solo vivo para cuidarte y protegerte; complacerte y hacerte feliz en todo; absolutamente en todo, dulce amado mío.

			—Te debo el beso —dijo él.

			—Ya te lo cobraré. ¿Y deseas vivir a mi lado de esta forma como hasta ahora, tan solo como dos dulces y tiernos enamorados? Todo el tiempo a hurtadillas y sin plena libertad, no pudiendo tomarnos de la mano en público ni mirarnos como los dos lo deseamos hacer. Siempre en busca del momento oportuno y ocultándonos como dos amantes temerosos de ser descubiertos. ¿O quizás preferirías...?

			En los ojos de Amina bailaba el resto de la pregunta que no quiso verbalizar, pero que Elión no necesitó que lo hiciera porque ya los entendía muy bien. Él sonrió con toda su dulzura y le dijo:

			—Yo deseo vivir a tu lado sin tener que ocultar nada, porque ni delito ni falta estamos cometiendo. Yo quiero compartir contigo mi vida como dos enamorados y amantes... esposos.

			Los ojos de ella chispearon de todos los colores y su sonrisa no le cabía en el rostro. Al fin él había dicho la palabra que ella tanto deseaba escuchar de sus labios. Le dijo:

			—Tú ya me habías declarado tu amor como yo lo anhelaba. ¿Debo entender que ahora estás declarando que deseas ser mi esposo, vida mía? ¿Es eso?

			—Sí, eso es.

			—¿Tú deseas tomarme como esposa? ¿De verdad que lo deseas de todo corazón?

			—Sí, lo deseo ardientemente, y más que con mi corazón lo deseo con toda el alma.

			—¿Desde cuándo?

			—Desde la segunda noche, después de aquella conversación que tuvimos y me di cuenta de lo que estaba ocurriendo en ti y en mí. Me dormí imaginándome casado contigo y fue muy hermoso.

			—¿Y quieres vivir a mi lado?

			—¿Qué sería mi vida sin ti o lejos de ti sino otro angustioso vacío de nuevo? Quiero estar a tu lado, tal como estamos ahora, juntos los dos por siempre, porque no estoy completo sin ti, ya que fuera de ti no hay nada.

			—¿Y dónde quieres que vivamos como esposos? ¿Me llevarás a las montañosas tierras verdes donde naciste?

			—Si lo prefieres de esa forma, así será. Yo te complaceré en todo, amada mía, en todo. Sin embargo, siento que los dos pertenecemos aquí, ahora lo sé. Aún no entiendo por qué sois mi familia antigua, pero no quiero separarte de tu padre ni yo perder al padre que mi corazón siente haber encontrado en él. Yo anhelo quedarme aquí contigo, si tú lo quieres también.

			—Sí, mi amor, yo quisiera que nos quedáramos aquí los dos, porque tampoco me gustaría separarme de mi amado padre y dejarlo solo.

			—Pues así será. Claro, siempre que a él no le importe.

			—Amado mío, yo te aseguro que eso lo hará sumamente feliz, porque mi padre nos quiere a los dos aquí. No al otro lado de la ciudad, sino en su propia casa junto a él. Yo te aseguro que papá no le pide otra cosa a la vida, porque él también te ama como aun hijo y tu sola presencia lo hace dichoso, como me ocurre a mí. Te confieso que mi padre se siente sumamente orgulloso de ti, y lo estará mucho más cuando seas mi amado esposo.

			—Pues, siendo así, todo está dicho: los dos viviremos aquí siendo esposos para siempre.

			—Para ser esposos tenemos que casarnos —dijo ella en voz baja y melosa.

			—Sí, ya lo sé.

			—Y para casarnos tienes que pedirme en matrimonio y mi padre aprobarlo.

			—Y tú también.

			—Sí, esa es la costumbre.

			—¿Me aceptarás?

			—Yo... no lo sé. Tendría que pensármelo.

			—¿Pensártelo?

			—Es que son tantas las veces he dicho que no a mis pretendientes, que quizás se me escape de nuevo por la fuerza de la costumbre.

			Amina no aguantó la risa ante la expresión que él puso.

			—Qué difícil te estás poniendo —dijo él—. ¿Cuántos besitos de miel tengo que darte para que me aceptes?

			—Pues no estoy segura. Creo que necesitarías unos veinte años, al menos, para que sean suficientes como para dejarme satisfecha de besos y darte el sí.

			—¿Y besos de fuego?

			—De esos quizás con cinco años serviría.

			—¡Uf!, qué largo me lo pones. Aunque serían unos años sumamente placenteros, si los voy a pasar besándote todo el día.

			—Amado mío, ¡claro que te acepto como esposo! ¡Es lo que yo más deseo en este mundo! ¡Nací para ser tu esposa! Desde el mismo momento en que llegaste he estado esperando a que me lo pidieras, bien mío. Cuando mi padre me lo pregunte, el grito de mi sí va a escucharse al otro lado del río, para que nadie tenga dudas.

			—¿Y cómo son las cosas del matrimonio por aquí? ¿Qué se supone que tendré que hacer después? Porque durante este mes nadie se ha casado, para yo fijarme.

			—Las costumbres para los esponsales varían de lugar en lugar. Entre algunas tribus es muy simple. Al llegar la noche, la novia es llevada por su familia a la jaima del novio y entregada a él. Ella entra, como aceptación; es la noche nupcial. Así de simple. Por aquí, al menos entre la familia de mi padre, hacemos tres días de celebración. El padre de la novia o el jeque dice unas palabras a la firma del contrato matrimonial. Es todo lo que se necesita para casarse. A la noche la novia llega a la casa de su esposo montada con él en su caballo y entran los dos juntos. Así que yo ya tengo algo de experiencia montando a la grupa de Aswad al-Layl.

			—Sí, ¿verdad?

			—Sí, para que tú veas. Aunque me gustaría practicar algo más, contigo muy sanito y activo.

			—Hum, eso suena de lo más interesante —dijo él—. ¿Y para la noche nupcial hay algún requisito o ritual?

			—Esa noche me entregaré a ti como mujer, te daré todo lo que soy y te recibiré como mi esposo teniendo todo lo que yo quiero tener de ti. Hay un requisito único y muy importante.

			—¿Cuál es?

			—Que tú me complazcas en todo.

			—Qué bien. Ojalá todo lo que me pidieras fuera así de placentero siempre.

			—Yo espero que lo sea para los dos. Tengo una curiosidad: ¿desde cuándo me amas?

			Elión se deleitó en aquel intenso color verde de los ojos de Amina, en sus largas pestañas negras, en el color oscuro de su maquillaje que los hacía ver tan misteriosos y seductores, y en el embeleso con que ella lo miraba. Resumió todos sus pensamientos en dos palabras:

			—Desde siempre.

			—¿Desde siempre?

			—Ahora sé que te amo desde siempre, vida mía. No entiendo por qué, pero te amo desde siempre. Es un sentimiento muy profundo. Qué bien lo sabía mi ángel. Por supuesto, como todo. Solo que yo estaba bastante rebelde en aquel momento, por todo el dolor que había en mi corazón. Ella estará sonriendo en este momento, si me escucha.

			—Si tú me hubieras conocido antes ¿qué es lo que hubieras hecho?

			—¡Oh!, si yo te hubiera conocido mejor entonces y no como un recuerdo borroso al despertarme. Si hubiera sabido que realmente existías, lo maravillosa que eres y lo hermoso que es sentir lo que siento por ti. Si yo hubiera sabido las ansias con las que tú me esperabas, lo dulces y excitantes que son tus labios rojos, tus blancas manos y el esplendoroso cuerpo, yo hubiera venido mucho antes, ¡a todo galope!, reventando caballos y sin detenerme en ningún sitio.

			Los ojos de Amina saltaban inquietos y juguetones por todo el rostro de Elión, sin poder ocultar la intensa felicidad que estaba sintiendo. Ella deleitaba sus oídos en las dulces palabras, y los ojos en cada una de sus expresiones que tanto le gustaban. Le dijo:

			—Eres un adorable embustero.

			—¿Por qué lo dices?

			—Porque preferirías reventar tú antes que hacer desfallecer a un caballo, pero ha sonado muy hermoso. ¿De dónde sacas palabras tan dulces para mí, poeta mío? Yo amo cada palabra que dices, cada expresión tuya, cada mirada que me das, cada sonrisa que me regalas. Porque con cada gesto, por mínimo que sea, tú me haces sentir la mujer más hermosa, amada y deseada de la tierra. Y yo quiero sentirme deseada por ti. Tus ojos me gritan que me necesitas y yo no anhelo más que sentirme necesitada por ti, alma mía. Porque toda mi vida está dedicada a ti; tú eres mi único sentido para vivir.

			—Amina, tú eres para mí la mujer más hermosa y deseada que hay sobre la faz de la tierra, y yo te necesito para vivir. No entiendo cómo es que puedes ser tan hermosa, dulce, cautivadora y sensual; cómo logras hacerme sentir todo lo que siento por ti; pero no es importante entenderlo, sino sentirlo. Yo no encuentro otra manera de explicarte eso tan hermoso que me llena, sino resumiéndolo de esta forma: cásate conmigo, amada mía. Cásate conmigo para que puedas recibirme como esposo, y yo complacerte en todo como mi amada y única esposa.

			Amina no se pudo refrenar, agarró de nuevo las manos de Elión y le dijo con toda su pasión:

			—¡Sí, sí, sí, quiero casarme contigo! ¡Cómo quisiera poder besarte en este momento!, mi adorado, para sellar esa hermosa petición que me haces. Pero hay muchos ojos mirando, demasiados.

			—¿No sabes hacerte invisible?

			Amina volvió a soltar su carcajada sonora, alegre y cantarina, que alegraba los corazones.

			Tahmina y Zakiyya no perdían detalle, y aunque no lograran escuchar hacían comentarios en voz baja. Habían visto las dos veces que Amina agarró las manos de él, y notaron un cambio en ella.

			La forma en que ahora Amina miraba a Záhir era distinta y muy intensa y se mostraba agitada. Ellas dirían que ansiosa por abrazarlo. El espacio que inicialmente ellos habían dejado entre los dos, cuando se sentaron al llegar, que muy bien cabía otra persona, ella lo había reducido casi a nada. Las dos sabían que algo había ocurrido en aquella conversación; pero no sabían lo que era, aunque le estaban dando vueltas y tenían buenas pistas.

			***

			Las dos amigas de Amina subían del río con ropa lavada.

			—Najla, ¿escuchaste las risas de Amina?

			—No estoy sorda, Kayla. Claro que las escuché y enseguida supe que era ella. No hay otra risa igual.

			—¿Ves cómo están los dos hablando debajo del olivo? ¿No es romántico?

			—Supongo que sí lo es. Pero ella no se está mostrando nada recatada, ¿eh? Están tan juntos que no cabe nadie más en el medio. Que ya estén solos en la casa y en la jaima..., ya me dirás tú, pero también en público y tan juntos...

			—No están solos —dijo Kayla.

			—¡Bah! Total, es como si lo estuvieran. Porque Tahmina y Zakiyya debieran de estar al lado de ellos y no detrás.

			—¿Pero le notas la felicidad? No le cabe en la cara.

			—Amina está enamorada hasta las orejas. No, espera un momento. Hay algo distinto en ella. ¿No te parece?

			—Sí. Ya se nos perdió —dijo Kayla moviendo la cabeza de un lado a otro—. Ahora ya está hasta la coronilla.

			—Así es, y de ahí no se vuelve. No tiene ojos más que para él. ¡Huy, qué radiante está hoy! Pareciera que ella no quiere ocultarlo. Mira, si es pura sonrisa.

			—Najla, si es que ya todas las mujeres se han dado cuenta de lo enamorados que están. No se habla de otra cosa. Ese es un amor a voces.

			—Y tanto que lo es; los dos lo van gritando a cada paso.

			Kayla añadió:

			—Además, Záhir es el esperado. La unión de los dos está anunciada en las profecías de Farsiris. Ya después de que se cumpliera la novena, con lo ocurrido en el Jabal Ahmar, el amor entre los dos quedó al descubierto. Medio pueblo está aguardando ese matrimonio.

			—¿Dices que medio pueblo solo? Pues, entonces, la otra mitad ya lo da como un hecho. Por eso se les disculpan tantas cosas. Antes de que llegaras a lavar, las mujeres estaban hablando de esa boda; porque la dan como algo inminente. Se extrañan de todo lo que él está tardando en pedirla. Es que no se entienden los motivos, porque es bien obvio que Záhir está muy enamorado de ella.

			—Habrá que ver lo que opina el jeque Faysal. Quizás Záhir no la ha pedido porque tiene temor de que él se la niegue —dijo Kayla.

			—¿Negársela Faysal? Kayla, parece mentira que digas eso. Tú sabes muy bien que él jamás le negará nada a Amina, sea para rechazar a un pretendiente o para aceptarlo.

			—¿Entonces, tú piensas que él no se opondrá a ese matrimonio?

			—Yo estoy absolutamente convencida. Además, Faysal no tendrá ninguna necesidad de contrariar a su hija, porque él se ve muy orgulloso cuando sale con Záhir. El aprecio que le tiene se nota de bien lejos. Mi suegro dice que pareciera que Faysal llevara a su unigénito al lado, en lugar de un huésped.

			—Pues ya me imagino cómo irá el día en que Záhir sea el prometido de Amina —dijo Kayla.

			—Eso puedes darlo por seguro. ¿Tú te crees que si Faysal no aprobara esa relación hubiera dejado a Amina sola con Záhir? Estarías loca si lo pensaras. Tendrían en medio a dos de sus doncellas, como poco.

			—Sí, y a Birol y Mehmet pegados detrás.

			—Por supuesto —dijo Najla—. Cuando deja que Záhir y Amina puedan hablar en privado y cuanto quieran, por algo será. Eso es lo que dicen todos. Para muchos es como si Faysal los tuviera ya por comprometidos.

			—Pero yo he visto a Birol y a Mehmet seguirlos.

			—Sí, diez pasos detrás, más para protegerlos de cualquiera que para protegerla a ella de él. Záhir y Amina han salido a caballo en tres o cuatro ocasiones por lo menos, acompañados por los seis guardias de la escolta de ella. Tú los viste también. Llegaron hasta los pueblos cercanos. Creo que Amina se los estaba enseñando a Záhir. ¿No te fijaste lo que parecían?

			—Claro que sí —dijo Kayla—. ¡Ay, se veían tan hermosos los dos! Él parecía todo un emir, con la selecta escolta de los seis guardias de Amina vestidos con sus turbantes y capas verdes, que nadie más usa. Los dos parecían esposos. Mi madre lo comentó y dijo que aquello solo podía significar que Faysal confiaba plenamente en Záhir, con los ojos cerrados, y lo consideraba un hombre íntegro y honorable, y que él ya lo había elegido como el esposo para Amina, por lo que no podía tratarse sino del esperado.

			—Esa es mi opinión también, que Faysal ha aceptado a Záhir y ya da el compromiso como un hecho —dijo Najla.

			—¿De verdad crees que él llegue hasta ese extremo?

			—¿Y qué crees tú que han sido todas las veces que Faysal ha salido con ellos dos, con Amina cabalgando en el medio? Y que, además, los dejara salir solos cada vez que a ellos les daba la gana.

			—¡Ay, yo quiero tener un padre así! —dijo Kayla.

			—Sí, y también un esposo como Záhir, ya lo sé.

			—Pues sí, todo ha sido como una aprobación pública por parte de Faysal. Pero no hay nada anunciado.

			—Kayla, ¿y tú quieres más anuncio público que este? ¡Míralos como están! ¿No es la actitud de dos prometidos? ¡¿Qué digo?! Esa es la actitud de dos esposos. Cuando los dos se fueron con los pastores, Fatin mi esposo comentó en casa que le daba la impresión de que Faysal ya los veía como casados.

			—¡Eso sí que no me lo creo!

			—Pues la mayoría parece opinar que sí, porque todos dan como un hecho ese compromiso y el matrimonio.

			—Ah, será por eso es que se hacen un tanto la vista gorda con ellos —dijo Kayla.

			—¿Y por qué te creías que era? Además, él no es cualquier hombre: es Záhir Malakayn. ¿Quién se mete con él si un perverso ifrit no logró vencerlo? Muchos ya estaban preocupados, tú lo sabes, por tantos pretendientes como Amina ha rechazado y no hay un hombre que pueda llegar a suceder a Faysal. Porque por los vientos que soplan, pareciera que él no piensa volver a casarse.

			—Como que no. Faysal ni siquiera parece querer hijos con una esclava. Aunque él todavía está muy joven y a tiempo para tenerlos a montones.

			—¿No te has fijado que la gente está más alegre, desde que se cumplieron las señales dichas por Farsiris que identificaron a Záhir como al esperado? —preguntó Najla.

			—Sí, claro que lo he notado, comenzando por mi padre. Es mucho lo que se espera de Záhir. ¿Será cierto que con ellos como esposos tendremos una época de gran prosperidad, sin sobresaltos de luchas ni nada de eso?

			***

			Najla y Kayla hablaban mirando hacia ellos, pero iban a pasar de largo. Amina las llamó.

			Las dos se sorprendieron, pues nunca se hubieran esperado que ella las llamara estando con Záhir. No podían negarse a su llamado y se acercaron con viva curiosidad. Claro que se acercaron; Kayla de primera. Se detuvieron a unos cuatro pasos. Amina, sentada en el suelo junto a Elión, les dijo:

			—¿Conocéis al huésped de mi padre?

			—No.

			—Sí —dijo Kayla al mismo tiempo que Najla—. Quiero decir que hemos escuchado hablar mucho sobre él y lo hemos visto de lejos.

			—Pues os presento a Záhir Malakayn, a quien yo debo la dicha de seguir viva y mucho más. Él ha sido mi salvador, en múltiples formas.

			Era la primera vez que estaban tan cerca de Elión y Kayla lo observaba con viva curiosidad. Najla también, aunque no se atrevía a hacerlo de frente. Amina decidió devolverles el juego tan inquisitivo que ellas le habían hecho la otra vez, por lo que, rectificando sus palabras, les dijo:

			»¡Oh, lo lamento! Por un instante se me pasó que sois mis mejores amigas, con las que no tengo secretos. Esa fue la presentación... oficial, disculpadme. Para vosotras, en total confidencia os digo que es el hombre de quien estoy completamente enamorada; el que me ha robado el corazón, la razón y todo lo demás; quien pronto, con el favor de Alá, será mi esperado, deseado y amado esposo.

			Fue clarísimo el asombro de sus amigas ante esas declaraciones suyas, porque se miraron entre sí, desconcertadas.

			Amina rio para sus adentros y le dijo a Elión:

			»Amado mío, dueño de mi corazón y ladrón de mis besos; alegría de mis días y ansias locas de mis noches, ellas son Najla y Kayla, mis dos amigas íntimas; las mejores.

			Elión hizo algo que ni las aludidas ni la propia Amina se esperaban, sorprendiendo a las tres: se puso de pie. Lo hizo con la misma deferencia con que lo hubiera hecho en Hispania, si le presentaran a una mujer. Amina se levantó también, ya que no debía dejarlo de pie solo estando frente a dos mujeres que no eran de su familia. Tahmina y Zakiyya también se levantaron y acercaron un poco.

			Kayla y Najla abrieron los ojos como platos, y ahora sí que el asombro las hizo mirarlo a la cara. No les fue posible ocultar el desconcierto tan grande que aquel acto les produjo. Fue algo simple para él, pero se granjeó de inmediato la permanente simpatía de las dos.

			Elión mantuvo la distancia que los separaba, pues era muy consciente de lo peculiar de la situación, y todo lo que socialmente implicaba para las dos jóvenes. Con una tranquilizadora sonrisa por delante les dijo:

			—Si Amina os considera sus mejores amigas, forzosamente debéis de ser dos personas muy especiales. Yo me alegro por ella, porque si algo se necesita en la vida es contar con buenos amigos; personas que puedan entender lo que uno siente, servir de confidentes y ser capaces de mantener en secreto esas confidencias.

			Al decir esto último se había dirigido a Najla. Ahora le continuó diciendo a Kayla:

			»Porque solamente los buenos amigos, los de verdad, saben que sus labios han de callar aquellas situaciones que, aunque no las entiendan, les han sido confiadas... o ellos han deducido, incluso de manera errada.

			—Sí, es muy hermoso poder contar con una buena amiga como Amina —dijo Kayla.

			Por un instante, Elión pareció comparar a las tres, después sonrió ligeramente y dijo:

			—Permitidme una expresión que se usa por donde yo nací, que dije:

			El enemigo de mi amigo es mi enemigo, y todo amigo de mi amigo es también amigo mío.

			»Por eso, aunque quizás no logréis comprenderlo ahora, yo os digo que toda amiga de Amina es también amiga mía. Sobre todo cuando ese sentimiento que a vosotras tres os une, es tan profundo y hermoso como si fuerais hermanas. Cuando Amina y yo nos hayamos casado, espero que vosotras podáis sentirme también como a un hermano.

			Najla, que estaba nerviosa, dijo:

			—Muchas gracias. Ahora tenemos que irnos. Hasta luego, Amina.

			Con cierto apresuramiento, Najla tiró de una manga de Kayla. Amina entendió los motivos del nerviosismo de su amiga, ya que Najla era una mujer casada y no estaba acompañada por nadie de su familia. En aquellas condiciones no le estaba permitido hablar con un hombre desconocido, por más que la propia Amina la hubiera llamado.

			No se habían separado ocho pasos cuando Kayla le preguntó a Najla en voz baja:

			—¿Escuchaste cómo lo llamó Amina? ¡Amado mío, dueño de mi corazón!

			Najla dijo:

			—¡Sí! Y ladrón de mis besos y ansias locas de mis noches. ¡Qué bárbara!

			—Ansias locas de mis noches, sí. ¡Y delante de nosotras! Me dejó fría.

			—Y a mí.

			—Amina dijo que él pronto será su esposo y ahora ya no nos quedan dudas de que se han besado. Záhir dijo: Cuando nos casemos. Najla, ¿será que ya se comprometieron en privado y Faysal no lo ha hecho público todavía?

			—Todo podría ser. A estas alturas, yo con ellos ya no me extraño de nada. En cualquier caso, es obvio que Záhir ya se lo ha dicho a Amina y ella lo ha aceptado. ¡Claro!

			—¿Qué está claro, Najla?

			—Que por eso es que Amina está tan radiante de felicidad. Eso podría explicar que ella esté siendo tan poco recatada en público.

			—¡Él se puso de pie! ¡No me lo puedo creer! Un hombre se puso de pie ante nosotras. Y nada menos que Záhir Malakayn. ¡Nadie se lo va a creer!

			—¡Kayla, ni se te ocurra contarlo! ¡A mí ni me menciones! Yo prefiero que no se enteren en mi casa. Mira cómo nos la ha jugado esa Amina. Vaya apuro en que me ha puesto a mí. Se ha desquitado bien. Yo espero que no nos haya visto nadie que vaya con el cuento, porque Tahmina y Zakiyya sé que no dirán nada.

			Kayla, absorta en sus propios pensamientos, dijo:

			—¿Y te fijaste cómo me miró? ¡Madre mía! Creí que me iba a desmayar. Záhir se levantó ante mí, me miró a los ojos y me habló. ¡Y me llamó amiga! Ah, cómo quisiera yo un amigo así de íntimo. Claro, y hacer lo mismo que hace Amina. Si no, ¿para qué?

			Najla comentó:

			—Así que vas pensando en eso nada más. ¿Entonces, todavía no te has dado cuenta de lo que él dijo para nosotras?

			—¿Qué cosa? ¿Qué fue? ¿Qué dijo él?

			—Pues fue muy claro. Pero por si tú no lo captaste te lo traduzco yo: una buena amiga, dijo él, es la que sabe entender lo que la otra siente y es capaz de sellar los labios ante su comportamiento, aunque no logre entenderlo ni lo justifique.

			—¡Madre del alma! ¿Eso fue lo que quiso decir él? ¿Tú crees que él sabe que nosotras dos sabemos...?

			—Chica, ¿acaso no recuerdas el asunto aquel tan sonado, de una deuda entre Násser al-Kahsib y Salim al-Arakí?

			—Sí, claro.

			—Pues se dice que Záhir es un vidente como Amina y muy poderoso, tanto como Farsiris, si acaso no más; así que no me extrañaría nada que él lo sepa. Vuelvo a repetírtelo, Kayla: puedes pensar lo que quieras en tu alocada y fantasiosa cabecita. Pero mantén la boca cerrada, por favor te lo pido; no vayamos a ser nosotras, sin quererlo, quienes le hagamos un daño a Amina o a Záhir.

			**** ****

			 

		


		
			CAPÍTULO 23

			El gran tesoro del jeque Faysal

			—Querido, eso que hiciste ha sido un gesto muy hermoso y te lo agradezco muchísimo. Aunque tú has puesto a mis amigas en un apuro mayor que yo misma. De todos modos no pasará nada. ¿Has estado en un mercado?

			—Contigo no.

			—¿Te gustaría acompañarme?

			—No tenías ni que pedírmelo. Será un placer. Contigo voy adonde sea.

			—Pues vamos hasta el mercado que hoy montaron en la explanada central, que debe de estar muy bueno.

			—Con todo gusto. ¿Quieres comprar algo?

			—Quiero lucirte a ti, amado mío, y dejar salir toda mi felicidad. Estoy que grito.

			Caminaban sin prisa debido a la cojera de él. Los seguían las dos mujeres y las sombras vigilantes de Mehmet y Birol. Amina estaba exultante porque él se había decidido a pedirla por esposa. Tahmina y Zakiyya iban totalmente convencidas del cambio producido en ella. Especulaban sobre los posibles motivos y no andaban lejos de la verdad, porque ellas sabían algunos pormenores que nadie más en la ciudad conocía.

			Ya la gran explanada ocupada por el oasis en medio de la ciudad estaba bastante llena de gente, porque era el día de mercado mayor en que iban mercaderes de distintos lugares, por lo que el sitio se ponía concurrido y activo.

			Se encontraron con Muhammad al-Muhsin, el imán, quien iba acompañado por el anciano Yázid al-Alí, sus hijos Rashid y Wahb, sus esposas y algunos nietos. Hablaron un rato con ellos y luego Amina se entretuvo en ir de un puesto en otro, acompañada por Tahmina y Zakiyya. Elión las seguía un paso detrás, casi como un guardaespaldas, ahora con Birol y Mehmet pegados tras de él debido a toda la gente.

			Ella aprovechó para hablar animadamente con un buen número de muchachas y mujeres que se fue encontrando. También, como todas ellas, revolvió y revisó las últimas joyas, telas, velos, shaylas, vestidos y calzado que había llegado, y hacía animados comentarios con las otras.

			Elión la observaba sin perder detalle. Disfrutaba de su entusiasmo, de su rebosante alegría y del interés que ella mostraba por todo. Amina gozaba de aquello como si fuera una niña. Encontraba unas frutas y aseguraba que a él le encantarían. Le daba a probar y, si decía que le gustaban, hacía que Tahmina las comprara.

			En otros sitios se probaba unos velos, se colocaba un vestido por delante o se envolvía en una tela, y escuchaba las opiniones de Tahmina y Zakiyya. Después le preguntaba a él qué tal le quedaban, qué le parecía aquel color y otras cosas más, siempre interesada en su opinión. Amina se sentía dichosa por las cálidas miradas de él, que estaba totalmente deslumbrado por su forma de ser.

			En uno de los puestos de perfumes, el mercader le ofreció uno a Amina. Dijo que era una esencia muy especial y le frotó un poco en la muñeca.

			—¿Qué te parece? —le preguntó ella.

			—Huele rico, pero la tienes repetida —dijo Elión.

			—No, esta no la tengo.

			—¿Cómo va a ser? Si también hueles a ella.

			La sonrisa de Amina fue esplendorosa; aquello le había gustado. En una de las oportunidades, Tahmina, ya más que intrigada por aquel comportamiento hacia Elión, le preguntó sin rodeos. Mirando hacia los lados con precaución, Amina le respondió en un tono de confidencia. Tahmina y Zakiyya gritaron y la abrazaron. Tahmina la besó como si fuera su madre y las dos mujeres se desvivieron en felicitaciones, sin dejar de mirar para Elión. Él supuso de inmediato lo que ella les había confiado. Zakiyya le dijo algo a Amina con picardía y ella le gritó:

			—¡No, eso jamás! ¡Ni lo sueñes, descarada! Yo no necesitaré ayuda de nadie para eso.

			Las tres se rieron muy divertidas. En una de las tiendas de géneros, Tahmina le puso por encima a Amina un manto negro, un tanto transparente, probándoselo con ojo crítico. Zakiyya miró de reojo para Elión y le comentó algo a ella. Amina le dedicó a él una sonrisa con su usual picardía, y les dijo algo a las otras que les arrancó la risa. A Elión no le costó mucho imaginarse en qué sentido había sido.

			En otra tienda, Amina se puso por delante un vestido en una tela de color verde, que cambiaba de tono según le diera la luz. Llegaba a las rodillas, era abotonado hasta la cintura y abierto por los lados y el frente. Estaba adornado por el cuello, bordes y ruedo con dos gruesas líneas blancas. Las mangas se abrían en dos desde los codos. Amina miró a Elión de aquella manera insinuante que tenía para él:

			—¿Qué tal te parece que me queda?

			La mirada de él fue su mejor respuesta.

			Las otras la ayudaron a ponérselo por encima del que ella vestía, para que Elión lo pudiera apreciar mejor.

			»¿Y ahora?

			La pregunta de Amina era innecesaria, porque podía ver la respuesta en la entusiasmada expresión de él; pero quería escuchársela, ansiaba oírsela decir. Y la escuchó.

			—A mí me parece que te queda muy bien, a pesar de que puesto sobre el otro no te hace justicia. De todos modos te ves preciosa y el color te resulta muy favorecedor.

			Zakiyya se rio y comentó algo en el oído de Amina. Ella soltó la carcajada también. Con toda su picardía rebosando le dijo Elión:

			—Este es un vestido festivo, muy apropiado para bailar dabke. Quedaría muy bien con unos pantalones blancos debajo y un largo velo de igual color.

			—Es una combinación que parece interesante —dijo él.

			—¿De verdad que te gusta?

			—Sí, ya te lo dije: te queda precioso y con los pantalones y el velo te verás aún mejor, estoy seguro. Me gustaría mucho que te lo pusieras como debe de ser y verte bailar con él. Solo te he visto hacerlo tres o cuatro veces durante las carreras y fue muy hermoso. Me quedé con las ganas de probar el placer de bailar contigo.

			—¿Cómo sabes que será un placer para ti?

			—Estoy totalmente seguro de que lo será, porque todo lo que sea contigo es un placer.

			—¡Ay, qué lindo!

			A Zakiyya se le escapó aquello. Se ganó un suave coscorrón de reprimenda por parte de Tahmina, y una sonrisa por parte de Amina. Ella no le dijo nada a Elión con palabras, aunque muchísimo con los ojos. Hizo una seña a Tahmina. Ella le dijo algo al encargado de la tienda, quien también sonrió muy complacido y se frotó las manos.

			—Yo seré muy dichosa complaciéndote en eso que quieres —dijo Amina—. Tú no me pides sino todo lo que a mí me agrada. Me llevaré este vestido, ya que tanto te gusta. Buscaré un pantalón blanco y el velo. Cuando me lo ponga será para bailar contigo. ¿Te parece?

			—Me parece perfecto.

			—Gracias por tu opinión.

			—Por nada. Es un placer.

			Zakiyya no aguantó la risa y Amina le dijo a Elión:

			—Zakiyya opina que pierdo el tiempo preguntándote, porque pareciera que cualquier cosa que me ponga dices que me queda preciosa. ¿Pero a quién le voy a preguntar si no es a ti? —Bajó la voz y le dijo—. Porque solo tú y nadie más que tú me interesa que me vea preciosa. ¿Sabes bailar dabke?

			—No, ninguno de los bailes de por aquí. En los días en que estuve en Constantinopla aprendí a bailar el syrtos. Me gustaría aprender el dabke.

			—¡Ah, perfecto! Con el syrtos ya tienes una buena base para otros bailes. Entre papá y yo podemos enseñarte. A él le gusta mucho el dabke y el masculino baile del tahtib y tú ya sabes usar bien las varas. Estoy segura de que él querrá que lo acompañes; lo harás muy dichoso.

			Cerca del pozo se encontraron con Nabila, la esposa de Jalal al-Hakín, que iba acompañada de su hijo mayor y de su hermana. Luego se les fueron uniendo otros conocidos y formaron un grupo ameno. Estuvieron conversando durante un rato largo. Más tarde, Amina se detuvo ante un puesto de telas para turbantes.

			—A ver qué tal te quedarían este color amarillo, el verde y... ese rojo marajá.

			El mercader envolvió la cabeza de Elión formando cada turbante, mientras Amina observaba con ojo crítico y llena de la mayor dicha.

			—¡Zakiyya! ¡No me lo mires así! ¡Es mío!

			Las palabras y la actitud de Amina sacudiendo a su doncella, que también estaba embobada mirando a Elión, lo hicieron reír a él tanto como a Tahmina. Con cada turbante, Amina le preguntó a esta su opinión.

			—Este amarillo es muy claro y no va con él. Tienes razón, ese verde le resta el color a sus hermosos ojos y los destaca menos. El rojo es un color algo chillón para tu futuro esposo: tampoco va con él.

			Amina también se dio cuenta de la indiscreción por parte de Tahmina, y sonrió encantada con el gesto que Elión puso levantando una ceja.

			En otra tienda le hizo probarse batas de distintos colores, para ver cuál le combinaba mejor con los ojos, como ella decía. Encontró unas lanas negras y se las puso alrededor de la cara, para ver qué tal le luciría una barba.

			—Lo hace ver como de treinta —opinó Zakiyya.

			—Yo diría que algo mayor —añadió Tahmina.

			—Te ves muy interesante, pero yo te prefiero afeitado: eres más guapo —dijo Amina riendo con las otras.

			Una mujer joven, que la había saludado poco antes, le dijo algo al oído. Amina le dio una mirada de reojo a Elión, y su carcajada se volvió a escuchar en toda su sonoridad. Ellas siguieron hablando un poco más y se despidieron.

			Los dos cruzaban por el centro de aquel oasis sorteando a las personas, y Elión comentó:

			—Te resultó muy divertido lo que esa mujer te dijo con referencia a mí.

			—Sí, mucho. Varias mujeres me han dicho cosas, pero ella fue más directa. ¿Quieres saber lo que fue?

			—Pues sí.

			—Las dos teníamos bastante tiempo que no nos veíamos. Me preguntó que cuándo me había casado que ya andaba de compras con mi esposo. Eso me gustó. Estoy muy dichosa hoy, ¿sabes?, por tu declaración. Es que así es como me siento, cual si estuviera con mi esposo. Quiero disfrutarte en todo.

			—Me parece que se lo has dicho a Tahmina y a Zakiyya.

			—¡Ay, sí! Perdóname. Tahmina me preguntó qué me pasaba y yo no me pude resistir. ¡Estoy tan dichosa! Ellas son mis confidentes y desahogo. Les dije que me ibas a solicitar en matrimonio. ¿No te importa?

			—No, para nada, porque es cierto.

			—Ya viste lo contentas que se pusieron por mí. Tú les caes muy bien.

			—Ya veo, sobre todo a Zakiyya. Porque ella te dijo algo.

			—¡Sí, la muy sinvergüenza! Me preguntó que si podría ayudarme a bañarte, que ella se conformaba con hacerlo por detrás.

			Esta vez fue Elión el que soltó la carcajada.

			—Ya entiendo, entonces, tus respuestas.

			—Soy muy feliz contigo, amor mío. Hoy estoy más dichosa que nunca y quisiera gritarlo a los cuatro vientos. ¿Me acompañarás al mercado cuando nos casemos?

			—A todos los mercados y sitios que quieras ir. No me importa si los otros hombres lo hacen con sus esposas o no. Yo te acompañaré con el mayor de los placeres.

			—¿De verdad? Mira que te puedo coger la palabra, que en esto no necesitas apurarme mucho. Yo he estado varias veces en Samarra y en Alepo; una en Mosul, dos en Bagdad y otra en Damasco y quedé encantada con sus grandes mercados. A mí no me importaría volver, esta vez contigo, porque estoy segura de que todo lo veré distinto.

			—Amina, yo no me perdería de tu alegría por nada del mundo. Ya estoy viendo cuánto te gusta venir al mercado.

			—Sí, me fascinan tantas texturas, colorido y aromas. Es tan entretenido. Te encuentras con personas y amigos que de otra forma no verías; se convierte en el centro de la vida social. Por los mercaderes te enteras de lo que se dice en la ciudad y de lo que ha sucedido en otras partes.

			—Ya me he dado cuenta. Y por la forma en que la gente que nos conoce no ha dejado de mirarnos, me atrevería a decir que lo que se comentará hoy será sobre nosotros.

			—¡Oh, sí! Puedes tenerlo por seguro. Somos el tema del día —dijo ella riendo.

			—Por supuesto. No hemos sido nada discretos. Eso de que tú te hayas estado probando ropa ante mí... Y encima probándome a mí batas, pañuelos de cabeza y turbantes, de forma tan pública, no es precisamente lo que tú ni nadie haría con un huésped. ¿No te parece?

			—No, eso es muy cierto. Ni con un huésped ni con hombre alguno. Es lo que haría una hermana o una esposa.

			—¿Y qué es lo que has querido hacer? ¿Acaso anunciar ya nuestro compromiso en pleno mercado mayor? Es como hacerlo a los cuatro vientos, tal como has dicho, y antes de que tu padre lo sepa.

			Amina, tan concentrada en él y distraída de todo lo demás, no había caído en cuenta de que la gente pudiera estar interpretándolo de aquella forma. Su alegre, cristalina e inconfundible carcajada se extendió otra vez por todo el mercado. Se enroscó en los pendones y banderolas que flameaban al viento, en el soporte de cada toldo, en las patas de cada estantería, en las palmeras y en el cuello de los camellos, y reclamó como suyos todos los rincones. Con mayor o menor claridad, la oyeron la mayoría de los que allí estaban, y también lo hizo el grupo de jinetes que llegaban.

			**

			Amina y Elión escucharon los caballos a sus espaldas y se voltearon. Eran Faysal y sus hombres de camino hacia la casa. Él había reconocido la risa de su hija. Desde la perspectiva que le daba la altura del caballo los vio enseguida y notó la cojera de Elión. Frenó a su montura y los jinetes se detuvieron. La atención de la gente se centró en los veinte.

			Faysal desmontó de un saltó. Con paso vivo se dirigió hacia Amina y Elión.

			La gente se hizo a un lado.

			Tahmina y Zakiyya se apartaron colocándose hacia atrás de Amina. Birol y Mehmet también se apartaron hacia los lados. Kayla y Najla andaban por allí y, por el paso rápido y el ceño serio que el jeque Faysal llevaba, temieron que él se hubiera enfadado con Amina y la fuera a reprender.

			Pero Faysal realizó algo tan inesperado como insólito. Todos quedaron sorprendidos, incluida la propia Amina. Él tomó las dos manos de Elión y se las besó en el dorso. Luego lo abrazó con la fuerza y calidez con que se abraza a un hijo. Retrocedió un par de pasos, se inclinó ante él y le dijo con una fuerte emoción en la voz:

			—Záhir Malakayn, venía pensando en ti y te encuentro a mi paso como una señal de Alá. Ya no esperaré más para decirte lo que me quema por dentro desde hace días. Tú, no conforme con las tantas maneras en que has honrado mi hospitalidad y mi casa, durante el mes que llevas aquí, has llegado al máximo sacrificio a que puede llegar un hombre. Con total desprecio por tu propia vida y a costa de toda tu sangre, has salvado la vida de mi amada hija Amina, excelso don de Alá y el mayor tesoro mío y de mi pueblo. Ella es todo lo que yo tengo de valor en este mundo; ella es mi alegría, mi fortuna, mi salud y mi vida.

			»Záhir, ante mi pueblo como testigo y todos quienes me escuchan, yo te digo que mi casa y mi jaima son tuyas, mis ropas son tuyas; mis caballos y dromedarios, mi ganado y todo lo que yo poseo es tuyo. Toma lo que tú quieras para ti, que yo no te pondré límites.

			El silencio se fue extendiendo entre los que se habían quedado mirando, que interesados por tan inusual escena prestaron viva atención a las palabras del jeque. Para escuchar mejor se fueron agrupando alrededor de ellos dejando un respetuoso espacio. Algunos llegaban a la carrera.

			»Záhir, incluso con todo lo que te ofrezco, sé muy bien que no tengo cómo compensarte por lo que hiciste. Solo pídemelo y te lo daré todo, ahora mismo y sin guardarme nada. O toma lo que tú quieras. Te lo suplico: libérame de este enorme peso que llevo encima y me está consumiendo. Porque no sé cómo agradecerte y cómo pagarte por tu enorme sacrificio, por las grandes cicatrices que te llenan el cuerpo, y por toda la sangre que derramaste para salvar y proteger a mi hija.

			Los veinte jinetes de la guardia se habían abierto en abanico y observaban con gran atención, pendientes de cada palabra. Había otros hombres a caballo y en dromedario, que tampoco perdían un solo detalle desde sus posiciones privilegiadas, al mirar por encima de los demás. Era mucha la gente que estaba escuchando, podía decirse que era el mercado en pleno, y todavía llegaban más. Amina sonrió a Elión. Él encaró a Faysal y le dijo:

			—Jeque Faysal Al-Akram, la enorme generosidad y sentido de la gratitud que te caracterizan, son sobradamente conocidas por todo tu pueblo, por tus amigos e incluso por tus enemigos. En forma muy especial, tu generosidad es muy bien conocida por mí, desde el momento mismo en que pisé tu jaima por primera vez. Que tú nada has escatimado para conseguir mi comodidad, y cubrir todas mis necesidades con la mayor holgura. Te agradezco el amplio ofrecimiento que ahora me haces de darme todo lo que tú posees. No obstante, yo considero necesario aclararte que nada me debes por lo que hice, porque lo volvería a repetir. Tampoco hay nada más que puedas darme porque ya me lo has dado todo.

			Estuvo clara la extrañeza en el rostro de los que escuchaban, incluso en el propio Faysal, quien no lograba comprender las últimas palabras pensando que se referían al ofrecimiento que acababa de hacer. Elión añadió:

			»Yo ya te lo he dicho hace días, si lo recuerdas, y te lo diré de nuevo. Hace muchos años que realizaste una peculiar apuesta en favor de un desconocido. En ella fuiste el ganador, porque él vino según tú lo esperabas. Yo he resultado ser el beneficiario. Pero todo lo que acabas de mencionar que me darás son materialidades tan solo, simples bagatelas. Porque tu mayor fortuna ya es mía desde hace mucho, es solo que no me la has entregado todavía ni yo te he pedido que lo hagas.

			Como en la vez anterior, Elión volvió a notar la expresión de desconcierto en el rostro de Faysal; con más motivos en todos quienes pudieron escucharlo, con excepción de Amina. Los ojos de ella comenzaron a bailar de emoción, y su corazón se iba acelerando junto con su respiración ansiosa. Presintió lo que iba a suceder allí mismo.

			»Jeque Faysal al-Akram, este no es, ni por asomo, el lugar ni la forma en que yo pensaba hablar contigo en estos días, que no he encontrado la oportunidad de hacerlo desde que me recuperé. Yo no tengo padre ni tampoco familiar alguno que abogue por mí ante ti, y me represente como es la costumbre por estas tierras, para algo tan importante y trascendental como lo que quiero pedirte aprovechando ahora tu ofrecimiento.

			—¿Qué es lo que quieres decirme, Záhir? Porque no termino de entenderte. Tú eres mi huésped y en el tiempo que llevas aquí ya te conozco lo suficiente. Yo sé la clase de hombre íntegro y honorable que eres, tanto como para sentirme orgulloso si fueras mi propio hijo. Te he ofrecido todo y tú mismo puedes elegir. Habla sin temor, libremente y por ti mismo.

			—Jeque Faysal Ibn Hasan, ya que así lo quieres, con sumo gusto tomo la oportunidad que me estás dando, porque la estaba esperando con ansias y cualquier momento es ya para mí muy bien venido.

			Amina escuchaba con el alma en vilo. Temblaba ligeramente por la emoción que estaba sintiendo. Elión prosiguió diciendo a Faysal:

			»En mi largo y azaroso viaje de un año hasta alcanzar estas tierras, yo pude ver la fragilidad de la vida humana, el nulo valor que muchos le dan y el sacrificio inútil que se hace de ella. Pero aquello no resultó suficiente, al parecer, para que yo comprendiera el valor de lo que en cada instante se tiene, y de la intensidad con que debe de ser aprovechado. Fue por eso por lo que Alá El Compasivo, alabado sea su nombre, quiso mostrármelo de otra forma.

			»Hace unos pocos días atrás, en el paso del Jabal Ahmar comprobé la facilidad con que en un instante, así —chasqueó los dedos—, ante nuestros propios ojos y de un solo manotazo, el destino nos puede arrebatar aquello que más amamos. Tan solo entonces, muy tarde para remediarlo, nos damos cuenta de que por confiados o quizás por indecisos, no tuvimos tiempo para disfrutar de ese sublime sentimiento junto al ser amado. Pero en algunas ocasiones, el destino nos puede dar una segunda oportunidad como la que a mí me ha dado Alá El Muy Perdonador. Por eso no pienso desaprovecharla dos veces ni darle más largas.

			Ahora el corazón de Amina latía alocado, casi a punto de salírsele por la boca. Elión le sonrió con toda su dulzura. Entonces sí, ella estuvo totalmente segura de lo que iba a suceder allí mismo, ¡ante tantísima gente! Con toda la expectación del mundo concentrada en sus oídos, ella esperó por cada una de las palabras de él.

			»Jeque Faysal al-Akram al-Rahman, puesto que hoy, aquí y ahora, en público y delante de tu gente, de manera tan generosa me ofreces que elija entre todo lo que tú tienes, te informo que acepto tu ofrecimiento.

			Hubo una fuerte exclamación entre la gente. Cuando el silencio retornó a la plaza del mercado, Elión continuó diciendo:

			»Pero no lo quiero todo, porque no seré yo quien le quite a un hombre ni acepte de él todo lo que posee. Entre todo lo que tú tienes te digo que mi elección está hecha, pues tan solo hay una cosa, una única que es la que yo más quisiera tener como mía. En realidad, es lo único que anhelo tener en este mundo, porque no quiero nada más.

			—Considéralo tuyo. Yo te lo concederé de inmediato, sea lo que sea. Dime qué es lo que quieres.

			—Muy bien, en ese caso lo haré. Yo, conocido entre vosotros como Záhir Malakayn al-Mubárak, hoy, aquí y ahora y delante de tu gente, jeque Faysal al-Akram al-Rahman, te pido toda la inmensa fortuna que tú has mantenido en custodia para mí, guardándomela muy celosamente durante tantos años. Yo te pido que me entregues aquello que tú más atesoras y más amas en este mundo.

			Para sorpresa de todos, en sentido de humildad y sometimiento, Elión dobló una rodilla en tierra y dijo:

			»Abú Amina, humildemente llamo a tu corazón de padre y te pido que, en este mismo momento, me hagas el hombre más feliz del mundo al entregarme tu mayor tesoro. Yo te ruego que me concedas como esposa a tu amada hija Amina Alya, cuyo corazón ya es mío y el mío es suyo, porque los dos laten juntos y al unísono en el ritmo frenético del amor.

			Aquello fue tan impactante para todos como lo hubiera sido un rayo repentino en medio del oasis en el centro de aquella explanada; como un relámpago en el corazón de Faysal y como la explosión del sol en el de Amina.

			Los ojos del jeque no lograron contener la emotiva dicha que lo estaba llenando hasta desbordar, a raíz de viejos recuerdos que llegaron precipitados a su mente. ¡Al fin había ocurrido! ¡Estaba siendo exactamente como ella, su amada esposa Farsiris, había vaticinado tantos años antes!

			Faysal hizo levantar a Elión y lo abrazó con fuerza, como se abraza al hijo más amado que llega después de una larga ausencia, y al que se daba por perdido. Fue un largo abrazo, suficiente para que todos los que presenciaban supieran cuál era el sentir del jeque ante aquella petición. Faysal le preguntó a Amina:

			—¿Qué dices tú, hija mía? ¿Aceptas comprometerte en matrimonio con este hombre y tomarlo por esposo?

			Amina no respondió con palabras, simplemente porque no le salían por más que lo intentó. Tampoco fueron necesarias. El rápido y repetitivo movimiento de cabeza, de arriba abajo en sentido afirmativo, su enorme sonrisa y la felicidad que irradiaba fueron mucho más elocuentes que un simple sí. Nadie, entre todos los que miraban, absolutamente nadie, tuvo la menor duda de su mudo y expresivo asentimiento pleno y total.

			»Pues está aceptado: Záhir Malakayn será tu esposo.

			A Faysal le falló la voz debido a la fuerte emoción que estaba sintiendo. Lo que él hubiera querido que fuera alto y bien claro, sonó tan apagado que apenas los más cercanos lo escucharon. Algunos les preguntaban a los otros qué había sido lo que el jeque dijo. Pero no necesitaron seguir preguntando. Amina corrió a los brazos de su padre y lo abrazó con ímpetu. Aquello les aclaró todo mucho mejor que las palabras. A ella las lágrimas se le salieron de la felicidad tan grande que estaba sintiendo, y lloró contra el pecho de su padre.

			Cuando Amina se tranquilizó, Faysal le limpió los ojos e hizo algo más. La reunió a ella y Elión en un abrazo como si fueran uno solo, tal cual un padre abrazaría a sus hijos. Para los mercaderes venidos de afuera y para los visitantes de los pueblos vecinos, aquello les resultó tan sorprendente que los dejó confundidos. Los de allí, al contrario, tan solo sonrieron.

			Si alguno de los súbditos del jeque hubiese tenido un asomo de duda, aun la más mínima, sobre su voluntad en aquella peculiar relación que Amina y Záhir habían mantenido, quedó de inmediato eliminada por completo.

			En cuanto Faysal estuvo seguro de poder hablar de nuevo con voz clara, con gran solemnidad colocó a su hija a la izquierda de Elión, hombro con hombro, porque sabía bien que ellos se colocaban de esa manera. Amina se agarró con las dos manos al brazo de Elión, como si temiese que se le pudiera escapar. Las mujeres sonrieron y ahora los hombres también. Tahmina y Zakiyya estaban abrazadas, con sus rostros llenos por una luminosa sonrisa de felicidad.

			Faysal se volteó hacia todos los allí reunidos, que los observaban con la mayor curiosidad y sin perder detalle. Con viva voz, ahora sí, les anunció:

			—Escuchad: hoy es un día de júbilo infinito para mi orgulloso y satisfecho corazón de padre. Es un día de gran regocijo también para todos nosotros, pues Alá El Más Generoso, glorificado y alabado sea su nombre, nos ha bendecido otra vez. Aquel hombre que era tan esperado por mí llegó traído por su divina mano, según fuera anunciado por mi amada y difunta esposa Farsiris al-Amira. En el día de hoy, los destinados a encontrarse se unen en compromiso matrimonial.

			»De esta manera queda sellado el triunfo del inmenso amor que ellos se tienen. Porque los dos son un solo corazón, un solo pensamiento, un solo deseo, un solo sentir, y para mí los dos no son sino uno solo. El sol y la luna estarán juntos como fue anunciado, y el día y la noche reinarán sobre nuestro pueblo en la apacible continuidad de los tiempos. Yo, Faysal Ibn Hasan Ibn Tawfiq al-Akram al-Rahman, ante todos vosotros anuncio el jiyba15 de Záhir Malakayn al-Mubárak con Amina Alya, hija única mía y de Farsiris Thalassidis al-Amira, que Alá tenga en su Gloria. Los dos quedan comprometidos en matrimonio. La boda se celebrará en la luna llena dentro de dos meses.

			Los gritos de júbilo resultaron casi ensordecedores. Se fueron repitiendo por la plaza y las calles aledañas a medida que se corría la voz: la princesa Amina había aceptado esposo comprometiéndose con el valeroso Záhir Malakayn al-Mubárak, el salvador de su vida.

			**

			Hubo otros gritos, esta vez de alarma. La gente corría y se apartaba tan rápido como podía empujándose unos a otros. Pronto estuvieron claros los motivos.

			Como si fuera un huracán apareció la negra, lustrosa y poderosa figura de Aswad al-Layl dispuesto a llevarse por delante a quien se interpusiera en su camino, como el mejor caballo de batalla. Un pequeño asno rebuznó asustado, un dromedario berreó y se apartó tan rápido como pudo; dos caballos relincharon y giraron nerviosos dejándole el paso. Otro dromedario con carga estaba echado en el suelo y también berreó, pero no tuvo tiempo de levantarse ni tampoco fue necesario. Aswad al-Layl saltó por encima de él como si no existiera.

			El caballo negro detuvo su carrera a unos pocos metros del grupo formado por Faysal, Amina y Elión. Se levantó sobre las patas traseras y relinchó con fuerza, soberbio. Se acercó a Elión, resopló, le puso la cabeza sobre el hombro, y emitió un corto y suave relincho. La gente volvió a vitorear, sobre todo los que eran de afuera que ansiaban ver aquel fabuloso animal tan comentado.

			—¡Córcholis, querido amigo! Has saltado la cerca por tu propia cuenta. Eres un pillo al que nada detiene. Ya veo que me has extrañado tanto como yo a ti. Han sido muchos días, ¿verdad? Seguro que has venteado mi olor, ya que la brisa sopla hacia tu corral. ¿Estabas preocupado porque no iba a verte? Pensaba hacerlo más tarde, te lo aseguro. Yo soy quien ha debido de ir y darte las gracias, primero que nada. Tú salvaste mi vida al traernos a Amina y a mí hasta aquí.

			Otros gritos más y se produjo un nuevo revuelo entre la gente, que dejaron paso libre a una flecha de luz blanca. La hermosa Badriya apareció al galope. Hizo berrear a otro asustado dromedario y correr a un asno, saltó por encima de un puesto de frutas y se detuvo junto al caballo negro. Relinchó en protesta porque él la había dejado atrás y lo mordió, luego frotó su cabeza contra la de él; después buscó a Amina. La gente volvió a vitorear por la presencia de la yegua.

			—¡Querida Badriya! ¡Tú también has saltado esa cerca! ¡Me sorprendes! Ya veo que estás bien recuperada de tu pata. Qué alegría me das. Yo también te he tenido algo abandonada, lo reconozco; pero te aseguro que he tenido muy buenos motivos.

			Los ojos con que Amina miraba a Elión brillaban de dicha. Dos agitados hombres llegaron corriendo. Eran quienes tenían a esos caballos bajo su cuidado directo. En sus rostros había angustia y se notaba el temor de ser reprendidos. Se inclinaron ante Faysal y uno de ellos dijo:

			—Jeque Faysal al-Akram, apelamos a tu indulgencia y solicitamos tu perdón. No nos fue posible evitarlo. El caballo relinchaba y corría inquieto desde hacía bastante rato. De un saltó voló por sobre el cercado y corrió hacia acá. La yegua hizo otro tanto al verlo marchar, imitando su salto sin que ninguno tuviéramos tiempo de impedirlo.

			—Yo nada os tengo que reprochar. Necio e inútil es intentar detener a la noche y a la luna. Que no haya angustia en vuestros corazones, porque hoy es un día de dicha y de júbilo. —Dirigiéndose a todos los presentes dijo—: Así como mi hija Amina no desea que nada ni nadie la pueda separar de su amado Záhir, quien pronto será su esposo, tampoco estos dos caballos quieren tener alejamiento de sus dueños, porque son inseparables. Con el favor de Alá El Proveedor y Sustentador, el jinete blanco y el jinete negro cabalgarán juntos y por siempre entre nuestro pueblo.

			De nuevo los vítores se alzaron entre la multitud, que pronunciaba los nombres de Záhir Malakayn y de Amina Alya junto con el de sus caballos aclamándolos. Faysal les dijo a los caballerizos:

			»Haremos algo para evitar que estos dos animales tengan que volver a escaparse por querer estar con sus dueños. ¡Preparad todo! Llegó el momento de que Aswad al-Layl y Badriya estén en los corrales de mi propia casa, porque en dos lunas mi hija y Záhir la ocuparán como esposos.

			—Esa decisión me encanta, padre mío. Será muy bueno tenerlos cerca. Finalmente llegó el día de hacerlo.

			—¿Qué quieres decir con eso? —le preguntó Elión en voz baja.

			—Que nuestro compromiso era lo único que faltaba, para que ellos dos pudieran ocupar los corrales de la casa.

			—Mi querida gente —anunció Faysal—, mañana saldrán lo heraldos en todas las direcciones para anunciar el compromiso y la fecha del matrimonio, así como el júbilo que este día llena mi corazón y el de todos nosotros. Hoy festejaremos por este maravilloso compromiso.

			Los guardias que habían acompañado a Faysal permanecían sobre sus caballos. Cuatro de ellos, vestidos con capas y turbantes verdes, movieron sus monturas y se acercaron hasta quedar frente a Záhir y Amina. Birol y Mehmet se colocaron frente a los dos también, con los jinetes detrás. La saludaron a ella con la reverencia que siempre la trataban y solicitaron su aprobación. Ante su leve asentimiento de cabeza, los dos se enfrentaron a Elión. Sus ojos azules se clavaron en los verdes de él, luego bajaron la cabeza y realizaron la misma reverencia que con Amina. Retrocedieron un par de pasos, giraron y se apartaron.

			—¿Qué ha sido eso? —Preguntó Elión en un murmullo.

			—Ellos han querido demostrarte el respeto y la admiración que tú te has ganado ante sus ojos, por tus propios méritos, debido a tus actos pasados. Ellos ya sabían de nuestro amor y ahora yo te he aceptado como esposo. Ellos darían la vida por mí; ahora también la darán por ti, si fuera necesario.

			De la multitud se desprendió un grupo de alborotadas mujeres jóvenes encabezadas por Kayla y Najla, quienes rodearon a Amina. Ella, después de dirigirle a Elión una gloriosa mirada y una deslumbrante sonrisa, se dejó llevar muy gustosa porque conocía de qué se trataba aquello.

			Amina no iba entre ellas como la hija del jeque, a quien debían respeto; tampoco iba como la visionaria que conocían como la «Señora de los sueños», a quien amaban. Ella iba como la alborozada joven de diecinueve años que era y que, en aquel momento tan especial, quería compartir con todas ellas la enorme dicha que estaba sintiendo por su ansiado compromiso.

			Tahmina y Zakiyya se apresuraron hacia la casa para llevar a todos la feliz noticia. Faysal y Elión, a cada paso recibían las felicitaciones de los hombres. Abú Rashid Yázid lo hizo de forma muy sincera. Le dijo a Elión:

			—Cuando hace apenas una luna te propuse que detuvieras tus pasos, montaras tu jaima aquí y buscaras esposa entre nuestras mujeres, estaba muy lejos de imaginar esto. Por tus méritos y cualidades humanas, tú te has ganado el difícil corazón de la más bella y valiosa de todas nuestras hijas, aquella que habría de ser la mujer única de un hombre único. Lo que a mí más me alegra es que vuestra unión no sea por causa de compromisos, deudas de gratitud ni acuerdo alguno, sino por el más puro y hermoso amor, que es bien palpable entre vosotros dos.

			»Záhir, yo nunca había visto a Amina tan dichosa como desde que tú llegaste, te lo digo ahora, porque ella no pudo ocultarlo. Y nunca lo ha estado tanto como hoy. Tu dicha también es palpable, Faysal. Dejas muy en claro tus buenas razones para todo lo que has permitido, como no podía haber sido de otra forma porque tú lo sabías. A mí eso me quedó claro por las palabras de Abd al-Májid. Yo me alegro mucho por ti; te lo mereces. Tu larga, angustiada y amarga espera terminó. Al fin has encontrado al esposo para tu hija y al hijo que tanto necesitabas.

			—Agradezco mucho tus sinceras palabras, Yázid al-Alí.

			—Ahora cobra para mí sentido pleno la visión que la Dama del Desierto te ofreció, Záhir Malakayn. La joven vestida de blanco dentro de la hermosa jaima y la potrilla blanca, ya indicaban mucho más que el corazón puro de la doncella. Ya señalaban hacia Amina y su yegua Badriya. Porque ahora la he visto ir de blanco cuando la monta para cabalgar contigo. Así como también lo indicaba bien el color verde del interior de la jaima, iluminada para ti por la amorosa luz de sus verdes ojos.

			»Después de tu viaje en espíritu, la Dama del Desierto no te devolvió a cualquier parte de esta ciudad, sino a la jaima de Faysal, porque en ella estaba la mujer que se encontraba destinada para ti. Más claro no pudo ser. Ahora tu pequeña jaima se llenará con una compañera, y yo estoy seguro de que pronto será grande y próspera, y traerá también gran dicha y felicidad a Faysal y a nuestro pueblo.

			»Y si tus visiones son siempre tan precisas y directas, cuatro serán los hijos que tendréis: dos varones y dos hembras. Mas yo espero que vuestros nietos y descendencia sean tan abundantes como los dátiles en nuestras palmeras.

			Se despidieron y ellos dos entraron en la jaima. Badriya y Aswad al-Layl quedaron amarrados a un lado de la entrada, y un guardia se llevó a Alí al-Kámil a su corral.

			Al día siguiente y también al otro, al posterior y al que le siguió, saldrían los jinetes que llevarían la buena nueva y las invitaciones hacia todos los rincones. Pero ya ese mismo día los visitantes de otros pueblos y los mercaderes irían regando la noticia, junto con sus vívidos comentarios de los hechos. Ellos dirían, a quienes todavía no lo supieran, quiénes eran el jinete blanco y el jinete negro.

			 

			*** *** ***

			 

			 

			Continúa en el Tomo 3

			Bésame o mátame.

			 

			
				
					15 Compromiso matrimonial. Ver ampliación en el apéndice de notas. 

				

			

		


		
			Índice ampliado de notas de pie de página.

			Awa’il: Los antiguos, los primeros.

			al-Mubárak: el bendecido (por Dios).

			Al-Salamu ‘alaikum wa rahmatullah wa barakatuhu: Que la paz, la misericordia y las bendiciones de Alá sean contigo.

			Al-Salamu ‘alaikum: la paz de Alá sea contigo.

			Al-talib: el que busca la verdad.

			Tariq al-salama: Se utiliza cuando una persona sale de viaje, deseándole que tenga un camino de paz, equivalente a decir: que tengas buen viaje.

			Hakawati: Narrador de historias. “El narrador de historias” (al-hakawati) era un hombre con habilidad para memorizar y narrar los hechos, sucesos e historias que se contaban. Es una figura propia de épocas antiguas, en que toda la tradición era oral y se hacía necesario preservarla, habiendo personas que se dedicaban a memorizarla. Un buen narrador era más que alguien que contaba algo, era un historiador, poeta, conocedor de gentes, actor, comediante y mucho más. Con el paso del tiempo al-hakawati fue saliendo de las plazas y otros espacios públicos, asentándose en algún importante café para entretener a la concurrencia con sus narraciones que, finalmente, más que confiadas a la memoria leía de algún libro. Ver la bibliografía en el Tomo III para algunos enlaces y referencias.

			Insha’a Allah: si quiere Alá.

			Jiyba: El compromiso. El noviazgo, como usualmente lo conocemos en occidente actualmente, incluso el noviazgo formalizado, es una relación entre un hombre y una mujer con intenciones de conocerse mejor, con miras a un posible compromiso y ulterior matrimonio. Esto último no siempre termina sucediendo, por múltiples causas, la más usual suele ser la incompatibilidad que los novios terminan encontrando para una vida en común. Esta fase de noviazgo no existe en las sociedades islámicas (al menos remitiéndonos a las fechas en que la novela transcurre, porque en la actualidad esto va cambiando en algunos de esos países), ya que las relaciones entre un hombre y una mujer, así sea de amistad, particularmente entre los solteros, es ilícita (haram) antes del jiyba.

				La figura del jiyba se acerca más al conocido compromiso matrimonial occidental; marca el inicio de una especie de preámbulo en una relación matrimonial ya pactada. Una vez aceptado el compromiso matrimonial por las familias del novio y de la novia, el jiyba abre una fase en la que los futuros esposos (que posiblemente nunca se habían conocido, a menos que hubieran sido familia, generalmente primos), pueden comenzar a conocerse. (Corán 2:235).

				El jiyba, como el anuncio de esa relación, tiene como requisito de formalidad que ha de ser hecho público y puesto en conocimiento de las dos familias, allegados y amigos de ambas partes. Es la etapa en que es lícito (halal) que el hombre y la mujer se vean, siempre en presencia de algún familiar. En lo que aún no se han puesto de acuerdo las diversas escuelas islámicas es sobre qué partes del cuerpo pueden dejarse ver por el otro. Hay quienes sostienen que, a ese reconocimiento durante el jiyba, es lícito ver el rostro y las manos, incluso los pies. Otros van más allá y opinan que es lícito entre los comprometidos verse todo el cuerpo, si así lo quieren. Por supuesto, como no podía faltar, los hay que se oponen a todo reconocimiento físico previo, como no sea los ojos, en el caso de las mujeres.

			Law sha’a Allah: Si Alá quisiera. De esta fórmula, pronunciada en el árabe andalusí fue derivando hasta la expresión española actual ¡ojalá!, como el deseo de lo que, si no es real en la actualidad, no se descarta la posibilidad de que lo sea en un futuro.

			Mala’ika: Ángeles.

			Malakayn: dos ángeles.

			Salalau alai wa salam (sal-la allahu ‘alaihi wa sal-lam): Es un enunciado que los musulmanes posponen tras mencionar al profeta Mahoma. Su significado viene a ser: la paz y las bendiciones de Alá sean con él, o que Alá lo bendiga y le dé su paz.

			Umm walad: Cuando a un hombre su esposa no le daba hijos, o si no tenía esposa, podía tomar otra mujer que se los diera, generalmente entre las esclavas, ya que tenía el derecho de cohabitar con ellas. A la mujer con quien tenía un hijo se la denominaba «Umm walad» que significa simplemente “madre de hijo”. La condición de esclavitud de la madre desaparecía en el hijo, quien pasaba a tener todos los derechos, porque el Islam no transfiere la esclavitud de la madre a los hijos.

			Wa-‘alaikum al-salam: y contigo sea la paz de Alá.
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